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Valor fonético de las letras del alfabeto croata con los signos 
diacríticos. 

, equivale a la pronunciación de la voz italiana ciascuno 
, se pronuncia como charla o la palabra inglesa chair 
, como chercher o ship 
, como jamais 
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ESTE LIBRO Y SUS LECTORES 
DE HABLA HISPANA 

El lector tiene en sus manos algo más que un 
texto para turistas o para entretener mediante una 
‘'curiosidad^’. Este libro es una “suma” con la que se 
pretende dar, conforme lo declara el titulo, una idea 
cercana del destino de un país cuyo enclave entre 
dos mundos viene saturando de drama su milenaria 
trayectoria. 

La institución que lo edita ha confiado a un elen¬ 
co de especialistas la redacción de los diversos capí¬ 
tulos, todos ellos rebosantes de un interés muy vivo, 
sobre todo para el lector argentino, al que debemos 
suponer —fuera de lo poquísimo que sabe por los 
diarios— enciclopédicamente desconocedor de la rea¬ 
lidad pasada y presente de Croacia. 

Por este libro nos enteramos de las características 
geográficas y demográficas, así como de la dramática 
historia, de la literatura, el arte, la especulación filo¬ 
sófica, la economía y los problemas geopolíticos de 
aquella hermosa región del Viejo Mundo. Las fuentes 
son múltiples, numerosas y excelentes, muchas de 
ellas sin duda venerables, como puede verse en las 
nóminas bibliográficas, con buen criterio expuestas al 
final de cada capítulo. 

La sección consagrada a la literatura —una de las 
más extensas y sin duda muy enjundiosa— revela que 
desde muy antiguo la producción en prosa y verso 
—sobre todo en lo segundo— es abundante, tanto en 
idioma vernáculo como en latín. En diferentes perío- 
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dos florecieron latinistas, escritores y poetas que cen¬ 
traron su inspiración en motivos locales pero que 
también plasmaron sus obras sobre modelos clásicos. 
Y si en todo momento aparecen obras comprometi¬ 
das con los grandes ideales de la nacionalidad —como 
por otra parte ocurrió en la Argentina con los poetas 
y prosistas de la Revolución de Mayo— nunca se de¬ 
satendió la literatura ‘'desinteresada'*; y es asi como 
se ha escrito y traducido infinidad de obras que tie¬ 
nen por tema al hombre mismo con su buen lote de 
problemas vitales, es decir, al hombre de carne y 
hueso, como no se cansaba de repetir Unamuno. Por 
la detallada exposición respectiva, puede verse que 
aún en medio de las zozobras de una existencia na¬ 
cional que por siglos ha soportado un jaqueo infati¬ 
gable y hasta cruel, la faena de escritores y bardos, 
de traductores, críticos y dramaturgos, ha sido muy 
intensa, fructífera y variada: todos los géneros, todas 
las corrientes surgidas de la propia entraña y de la de 
los países adalides de la cultura europea, han expe¬ 
rimentado allá su rico registro. 

Algo análogo ha acontecido con la filosofía, en 
lo que no es posible advertir pausas prolongadas ni 
desmayos notorios. En Croacia, como en otras co¬ 
marcas, la filosofía estuvo, en sus inicios, anexada al 
Corpus místico-religioso —era, puede decirse, una ra¬ 
ma de la literatura mística y de la teología— pero en 
épocas posteriores se va ramificando y cobrando au¬ 
tonomía. Filósofos sensu stricto y expositores y co¬ 
mentaristas, han reflejado fielmente las alternativas y 
etapas del brillante movimiento filosófico de Occi¬ 
dente; y es así como en el vasto caudal bibliográfico 
de esta disciplina, alternan Santo Tomás y San Agus¬ 
tín; los escotistas y el racionalismo cartesiano; Leib- 
nitz, Kant y Bergson; y, en fin, los existencialistas y 
las diferentes versiones contemporáneas del marxis¬ 
mo. 

Con idéntica versación se informa, asimismo, so¬ 
bre música, arquitectura y plástica, con mención y 


comentario de sus expresiones cimeras. En este orbe 
de la actividad espiritual, sé advierte de qué manera 
lo que podríamos llamar el genio de la raza ha con¬ 
seguido amalgamar lo extranjero y lo típico en ex¬ 
presiones marcadas definitivamente con el sello de la 
nacionalidad. Los croatas demuestran, con su propia 
pujante realidad, que una nacionalidad puede sobre¬ 
pasar los limites de la pura autoctonía, sin por eso 
desdibujarse como entidad colectiva. 

Los datos que se consignan sobre economía son 
del mayor interés, porque demuestran de manera in¬ 
controvertible —las cifras no mienten— el peso decisi¬ 
vo que la economía croata ejerce sobre la de toda 
Yugoslavia, a pesar de la fuerte presión ejercida por 
el régimen imperante en el sentido de deprimirla. 
Con importantes datos a la vista, el libro explica que 
esta primacía presta concreto asidero a las exigencias 
independentistas de Croacia, que según puede compro¬ 
barse, están muy lejos de significar un delirio de uto¬ 
pistas o un devaneo de ilusos. 

Finalmente, el capítulo sobre la importancia geo¬ 
política de Croacia —sin duda, el más inquietante — 
entraña un poderoso y patético llamado de atención: 
la posición de Croacia en el mapa, y la función que 
naturalmente desempeña en el ámbito cultural de Oc¬ 
cidente, hace de esa nación un punto neurálgico al 
que los Estados Unidos, que es la despensa y el bra¬ 
zo armado del mundo libre, debe prestar preferente 
atención antes de que sea tarde para el destino de 
toda la comunidad occidental. 

Siguiendo paso a paso lo que se nos cuenta en 
este libro que pone en nuestras manos el Instituto 
Croata-Latinoamericano de Cultura, obtendremos dos 
motivos de asombro: en primer lugar, la manera có¬ 
mo los croatas han conseguido perfilarse como na¬ 
ción; y luego, hasta qué punto ese carácter nacional 
claramente diseñado, propietario de un haz de notas 
tan diferenciales, se ha mostrado asimismo capaz de 
mantenerse en la gloriosa constelación greco-romana 
en que recibió su bautismo. Hay, por tanto, en larga 
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y accidentada historia de los croatas —una historia 
llena de episodios épicos— un doble movimiento que 
los exhibe, a través de unas trece centurias, creciendo 
en personalidad específica y en occidentalidad. 

Croacia es una nación en el sentido fuerte del 
término, quiero decir, que lo es más allá de lo pura¬ 
mente jurídico o de resultas de combinaciones políti¬ 
cas más o menos circunstanciales. Yo diría que es 
nación por la razón suficiente de que siempre ha 
querido serlo con toda la fuerza de su voluntad ace¬ 
rada y de su burbujeante entusiasmo. Y esa naciona¬ 
lidad que de hecho disfruta —y que de jure tendrá 
que disfrutar alguna vez y para siempre—, se la ha 
plasmado —alfarera de sí misma— con sus propias 
laboriosas manos, la ha venido ganando con una obs¬ 
tinación de ser que no ha reparado en repetidas y 
abundantes cuotas de lágrimas y sangre, desde la pri¬ 
mera titilación de su conciencia. 

A mitad de camino entre Bizancio y Roma, nació 
luchando por su supervivencia; y desde entonces no 
ha hecho más que cuadrarse con decisión de cruzado 
frente a unos y otros —venecianos, húngaros, otoma¬ 
nos, austríacos— turnándose en el intento de aboliría. 
En cada una de las alternativas, esta comunidad se ha 
mostrado extraordinariamente fiel a sí misma, asida 
con desesperada energía a los supuestos étnicos y 
culturales que explican por una parte su idiosincrasia 
nacional y por otra la irrenunciable occidentalidad 
que desde los días de Carlomagno constituye uno de 
sus más legítimos orgullos. 

Los croatas fueron los primeros eslavos que se 
cristianizaron y que emplearon el latín y algunas ins¬ 
tituciones políticas del Occidente medieval, y de esta 
manera siempre se los ha visto en un combate sin 
concesiones, defendiendo una de sus dos condiciones 
nativas o ambas a la vez, según fuese el cuadrante 
desde el que procedía la agresión: si frente a los ve¬ 
necianos o a los Habsburgos son croatas que se de¬ 
fienden como tales, frente a los turcos se erigen en 


toda su estatura de croatas y occidentales a un mis¬ 
mo tiempo. ¿Habrá que decir que es en esta doble 
condición que aparecen hoy luchando en la medida 
de sus posibilidades contra el régimen comunista de 
Tito, que les hace una guerra nacional y, simultánea¬ 
mente, en virtud de su carácter totalitario, los ataca 
en lo más íntimo de sus convicciones como miembros 
de la comunidad occidental y cristiana? 

La intrépida lucha de Croacia por su ser nacional, 
en la que siempre han coincidido el pueblo y sus 
élites más representativas, asume en los últimos años 
un carácter especialmente importante para todos no¬ 
sotros. El enemigo es no sólo lúcido y fuerte, con 
muchas probabilidades en su favor, sino también un 
enemigo de fondo, un enemigo total, porque dirige su 
energía y su saña destructora contra los fundamentos 
mismos de un estilo de vida y una cosmovisión en 
que estamos hermanados croatas y argentinos debido 
a nuestra pertenencia a un orbe cultural que nos es 
común. La causa de la cual los croatas hacen su ban¬ 
dera, es la de los argentinos que, no importa cuál sea 
nuestro matiz, nos sentimos profundamente occiden¬ 
tales, es decir, que militamos en el bando de los hom¬ 
bres que aman la libertad como a su misma vida. 

Quiere decir que, acabada la lectura de este libro, 
y ya en conocimiento de qué y quiénes son los croa¬ 
tas, de dónde proceden, cuál es su trayectoria, cuáles 
sus más hondos anhelos, sentiremos que hacia ellos 
fluye naturalmente nuestra simpatía. Y esto, no sólo 
porque aspiran a su independencia nacional que, co¬ 
mo la que los argentinos conquistamos en 1810 , está 
despojada de xenofobia y de torpes resentimientos, 
sino también porque sustentan una causa: la de la 
libertad y el espíritu, hoy en guerra contra la opre¬ 
sión y el materialismo. En esa causa tenemos compro¬ 
metidas nuestras más alarmadas vigilias. 

Raúl Oscar Abdala 
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IVAN MESTROVIC (1883-1962), “La Historia Croata”. 


I 

PERIODO DE LOS DUQUES 
Y REYES 

DE SANGRE NACIONAL 
( 626 - 1097 ) 


NOCIONES PRELIMINARES 


UBICACION GEOGRAFICA 

El territorio histórico y étnico de Croacia, que actualmen¬ 
te integra la República Federal Socialista de Yugoslavia contra 
ja voluntad de su pueblo, comprende las siguientes provincias: 
Croacia propiamente dicha, Eslavonia con Sirmio (Srijem) 
Dalmacia con Boka Kotorska, Istria y Bosnia-Herzegovina con 
bandzak. Este espacio de 115.000 km^ está Hmitado de la 
siguiente manera: al Sudoeste, el mar Adriático; al Oeste, Eslo- 
venia; al Norte, Austria y Hungría; al Este, Servia, y al Sudes¬ 
te, Montenegro. 

Geográficamente Croacia se halla entre los 42* 30’ y los 
46* 30’ latitud Norte y los 14* 30’ y 20* 30’ de longitud Este 

Su relieve es variado: al nordeste encontramos la llanura 
danubiana y las estribaciones de los Alpes, mientras que la 
parte occidental y meridional pertenece a la cadena de los 
^pes pináricos, de estructura calcárea {kras). La mayor parte 
del país es nmntanosa. Más de las tres cuartas partes son lo¬ 
mas y montanas, mientras que algo menos de un cuarto está 
constituido por llanuras. Las montañas altas son una excep¬ 
ción. Las existentes forman cadenas paralelas y se extienden 
en dirección noroeste-sudeste, lo que desfavorece el tráfico 
transversal en el país. Estas cadenas montañosas, continuación 
natural de los Alpes Julianos, ocupan la mayor parte del cen¬ 
tro del país y llegan hasta el Adriático. Las laderas que dan al 
mar son quebradas y se precipitan abruptamente en él, mien- 


1 





tras que las interiores muchas veces se pierden suavemente en 
las regiones centrales. Por esta razón, todos los movimientos 
históricos de mayor importancia fueron efectuados desde el 
interior hacia el mar. 

Entre las cadenas de montañas cabe mencionar en el nor¬ 
oeste a Velika Kapela y Mala Kapela, 1.583 m; Velebit, cen¬ 
tro de ese macizo, 1.758 m; luego Diñara Planina, 1.913 m; 
Mosor, 1.330 m, y Biokovo, 1,762 m. Esta última señala el 
centro de la costa oriental adriática. En el interior, especial¬ 
mente en Bosnia-Herzegovina, prevalecen montañas relativa¬ 
mente más elevadas. Su altura varía entre 1800 y 2200 m. 

En el norte, entre los ríos Sava, Drava y Danubio, que es 
la parte más baja de Croacia, existen llanuras con montañas de 
altura mediana, diseminadas irregularmente. 

HIDROGRAFIA 

De los 770 km que abarca la costa oriental del Adriático, 
pertenecen a Croacia 660. El ancho promedio de este mar es 
de 160 km y su anchura máxima alcanza los 210 km. La orilla 
perteneciente a Croacia es una de las más accidentadas del 
mundo. Tomando en cuenta bahías, golfos, islas, islotes y 
penínsulas, el perímetro total es de 1.560 km. A diferencia de 
la costa italiana, la croata tiene unas 900 islas. Sólo 37 de 
ellas poseen una superficie mayor de 5 km^ y 9 pasan los 100 
km . Así, por ejemplo, Krk, 409,9 km; Cres, 404,3 km; Brac, 
394,6 km; Hvar, 296,1 km; Pag, 295,3; Korcula, 276 km, 
entre otras. 

RIOS 

El más grande e importante río de Croacia es el Sava, que 
atraviesa al país en una extensión de 680 km. Nace en los 
Alpes, en Eslovenia, y desemboca en el Danubio cerca de 
Zemun, la ciudad croata más oriental. En territorio croata 
confluyen al Sava cuatro ríos de importancia que corren en 
dirección norte. Son ellos: el Kupa, 296 km; el Una, 213; el 
Vrbas, 235; el Bosna, 275, y el Drina, 335. Este último consti¬ 
tuye la frontera natural entre Croacia y Servia. 

En el extremo norte está el río Drava, que nace también 
en los^ Alpes y es, por un trecho, la frontera natural con 
Hungría. El Danubio, el río centroeuropeo más grande, consti¬ 
tuye también una parte de esa frontera natural entre Croacia y 
Hungría (unos 200 km). 


Los ríos que desembocan en el Adriático son pocos, más 
cortos pero más rápidos y con cascadas, lo que permite apro¬ 
vechar su energía en variadas formas. Los más importantes 
son: Krka, Cetina y Neretva (228 km), el más largo de la 
región. 

LAGOS 

En Croacia no existen muchos lagos. No obstante, en el 
noroeste del país se halla una cadena de diecisiete lagos 
—Plitvice— de una belleza extraordinaria, pues están escalona¬ 
dos en sucesivas y vistosas cascadas de diversos matices y tona¬ 
lidades. El superior está a una altura de 639 m sobre el nivel 
del mar y el inferior a 489 m. Gracias a su belleza natural, los 
lagos de Plitvice representan una de las mayores atracciones 
turísticas de Croacia. Cabe mencionar también los lagos de 
Jablarüca y Borac, ubicados entre las grandes montañas dinári- 
cas que unen a Bosnia y Heizegovina. 

CLIMA 

Croacia tiene dos tipos de clima: el mediterráneo y el 
continental. El primero —con veranos cálidos e inviernos tem¬ 
plados y secos— se extiende a lo largo de la costa adriática. 
Las lluvias y las nevadas dependen de la disposición de las 
montañas, que corren paralelas y a veces se cruzan tomando 
variadas posiciones frente al mar y los vientos del Sur. Hay 
puntos dentro de esta configuración donde el promedio de las 
precipitaciones anuales alcanzan al más elevado en Europa 
(Boka Kotorska, por ejemplo). 

El resto del país está bajo los efectos del clima continen¬ 
tal. A partir de las montañas dináricas, donde el invierno es 
frío, el clima se suaviza al aproximarse a las llanuras panóni- 
cas. Los veranos también se diferencian en esta zona: son 
secos en la parte montañosa y más húmedos en las llanuras. 

FLORA Y FAUNA 

La distribución de la flora y la fauna de Croacia dependen 
de los diferentes climas. En el interior encontramos la misma 
flora que caracteriza a todas las costas del Mediterráneo: oli¬ 
vos, limoneros, naranjos, almendros, guindos, etc. Especial im¬ 
portancia tienen también los viñedos y tabacales. En esta zona 
no hay grandes bosques aunque sí árboles altos, varios tipos 
de pino, ciprés y otras coniferas. 
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En la zona continental se distinguen dos regiones: la del 
norte, que abarca las cuencas de los ríos Danubio, Sava, Drava 
y Kupa, y la que se extiende por las montañas dináricas y 
comprende la parte central de la provincia de Lika, la casi 
totalidad de Bosnia y la gran parte septentrional de Herze¬ 
govina. 

En la primera hay también viñedos de buena calidad y 
distintos frutales: manzajios, perales, ciruelos, nogales, etc. En 
la parte nordoriental de esta zona (Eslavonia) existen grandes 
superficies cubiertas de robles, famosos en todo el mundo por 
su excelente calidad (roble de Eslavonia). 

En la segunda, principalmente —Bosnia y Herzegovina—, 
donde el rigor del clima continental es más pronunciado, se 
hallan grandes bosques de variadas especies: encinas y abetos 
(fagetum silvaticum), robles {quercus robur), álamos {ulmus 
campestris') y fresnos blancos (Jraxinus excelsior) de extraordi¬ 
naria calidad, usados para la fabricación de muebles finos. 

En esta misma región hay frutas en abundancia, especial¬ 
mente ciruelas, conocidas en muchos países por su fino aroma. 
En la parte de esta zona (Herzegovina) que da hacia el mar 
Adriático se cultiva tabaco de la mejor cdidad. También hay 
frutales de todas clases, característicos del cUma mediterráneo. 

En cuanto a la fauna, existe una diferencia semejante a la 
de la flora. En las llanuras del Norte prevalecen los bovinos, 
caballos y cerdos. En las montañas de la zona marítima, espe¬ 
cialmente en las islas, abundan las ovejas y las cabras, en 
lugar de caballo,, asno y muía. La fauna silvestre es más 
variada: osos pardos, lobos, jabalíes, ciervos, zorros, patos, 
gansos, perdices, faisanes, etc. están distribuidos a lo largo de 
esta región. 

LA POBLACION 

El total de habitantes de Croacia es en la actualidad de 
algo más de ocho millones. La mayoría es de religión católi¬ 
ca, aunque hay también minorías de ortodoxos orientales grie¬ 
gos y de mahometanos. Existen además pequeños grupos de 
protestantes y judíos. 

LAS CIUDADES 

La capital de Croacia es Zagreb, con 650.000 habitantes. 
Es, asimismo, su centro político, cultural y económico. Las 
demás ciudades de importancia son: Sarajevo, 292.263 habi- 



Mapa NO 1. Las tribus ilirias antes de la ocupación romana. 
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Mapa ^^2.Provincias romanas antes déla llegada de los croatas. 


tantes, capital de Bosnia, centro espiritual y económico de los 
musulmanes croatas, ciudad universitaria y con la teología islá¬ 
mica; Mostar, 89.600, capital de Herzegovina; y Split, 
185.000, capital de Dalmacia, centro de la Croacia marítima y 
antigua sede de los emperadores romanos, como Diocleciano, 
que conserva todavía restos de su palacio, uno de los más 
monumentales del Imperio. Split tiene, además, una universi¬ 
dad, y su industria y comercio están en acelerado desarrollo. 
El astillero de Split es el segundo por su capacidad e impor¬ 
tancia en Croacia. Sobre la orilla noroeste del Adriático se 
hallan las ciudades de Pula y Rijeka. Esta última (180.000 
habitantes) es el principal puerto de Croacia y el astillero más 
grande del país. En la mitad de la costa adriática están las 
ciudades de Zadar y Sibenik, ricas por su pasado histórico 
croata. 

Más al sur se halla la ciudad de Dubrovnik, la “Atenas 
Croata”, perla del Adriático, cuna de la literatura nacional 
croata, actualmente sede de festivales musicales y folklóricos in¬ 
ternacionales, En el extremo sur están Herceg-Novi y Ro¬ 
tor, esta última ubicada en el fondo del maravilloso fiord de 
Boka. 

En el norte se encuentra Osijek (144.000 h), capital de 
Eslavonia, importante centro cultural e industrial del país; y 
en el extremo oriental la ciudad de Zemun. Las ciudades de 
Travnik, Kresevo, lajee y Banja-Luka pertenecen a la provincia 
de Bosnia y están íntimamente ligadas con la historia del pue¬ 
blo croata. 


PUEBLOS PREHISTORICOS 
E HISTORICOS EN CROACIA 

Este territorio relativamente reducido fue escenario de lu¬ 
chas desde hace miles de años. En efecto, a principios de este 
siglo el científico croata D. Gorjanovic-Kramberger descubrió 
en la localidad de Krapina, al noroeste de Zagreb, restos hu¬ 
manos, huesos de animales y objetos de ornamentación. Este 
hallazgo, completado por otros similares en Bosnia, es conoci¬ 
do como el Homo Crapiniensis. Pertenece a la especie del 
Homo Neanderthalensis, que vivió varios decenios de miles de 
años a. C. Desde aquellos lejanos tiempos, las tierras de la 
Croacia actual fueron campo de batalla de varios pueblos pre¬ 
históricos, tales como los dináricos, llegados del Asia; los me- 
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diterráneos, oriundos del Africa, y posteriormente, los ilirios 
del norte europeo. Mucho más tarde penetraron allí los grie¬ 
gos, fundadores de varias ciudades cuyos nombres, todavía 
hoy, indican su origen: Faros (Hvar), Tragurio (Trogir), Isa 
(Vis), Epidaurus (Dubrovnik), Korkira (Korcula), etcétera. 

Los ilirios y los griegos chocaron al intentar los primeros 
ocupar las islas, y los segundos penetrar en las tierras firmes 
de aquel país. Al comienzo del siglo IV a.C. irrumpen allí los 
celtas. Mezclándose con la población aborigen y los ilirios, 
formaron varias tribus cuya denominación y ubicación geográ¬ 
fica pueden observarse en el mapa N“ 1. 

Este cuadro étnico-geográfico fue modificado por los ro¬ 
manos. En el año 228 a.C. destruyeron al Estado de la tribu 
iliria ardiei y vencieron a su famosa reina Teuta. En 155 a.C., 
Public Comelio Nasica, cónsul romano, ocupó a Dalma (Dal- 
minium), capital de la tribu iliria dalmati o delmati, nombre 
del que deriva Dalmacia, hoy centro litoral de Croacia. El 
nombre de Dalmacia, pues, no es de origen romano ni italiano 
sino ilirio. En 118/117 a.C., los romanos conquistaron Salona, 
una de las ciudades más importantes de la misma tribu de 
dalmati y luego escenario de la historia tanto romana como 
croata. Posteriormente su peso histórico se trasladó a la ciudad 
de Split. Recién entre los años 50 a.C. y 9 d.C., los romanos 
consiguen vencer definitivamente a los ihrios, gente orgullosa y 
rebelde, y someterlos a su poder. 

E) emperador Augusto dividió en el año 9 d.C., las tierras 
üirias —/Z/irícwm— en dos provincias: ílliricum Inferior seu Pano- 
nia e Illiricum Superior seu Dalmatia (Mapa N®2), La adminis¬ 
tración romana —política, militar y cultural— consiguió, en 
gran parte, asimilar a los ilirios, quienes adoptaron el latín y 
se autodenominaron romanos. 

Con la irrupción y devastación de los pueblos bárbaros a 
fines del siglo VI y a comienzos del VII fue destuida también 
en aquella región casi por completo la organización romano-bi¬ 
zantina en las tierras del Illiricum. La población, sin embargo, 
no fue exterminada. 

Las poblaciones y las pequeñas localidades de las llanuras 
desaparecieron, pero las ciudades y fortificaciones más grandes 
resistieron y parte de su población, en oportunidades propi¬ 
cias, huyó al litoral adriático, especialmente a las islas, y de 
allí, parcialmente, a Italia, mientras que el resto se escondió 
en otras fortalezas de difícil acceso o en remotas montañas y 
bosques. Hubo, pues, en aquellas,regiones muchas fortificacio¬ 


nes romano-bizantinas. Procopio, historiador bizantino del si¬ 
glo VI, en su obra De Edificiis enumera unas doscientas forta¬ 
lezas sólo en Dalmacia. Mariani, a su vez, en I Papiri Diploma- 
tici, Roma, 1805, dice que hay testimonios de que muchas de 
esas fortalezas se conservaron hasta el siglo Vil. Thomas Ar- 
chidiaconus, de Split, en Historia Salonitana, una de las fuentes 
más importantes para la antigua historia croata, afirma que la 
iglesia de Duvno (Dalminium) ex centro de los dalmati consa¬ 
grada en 518, existía todavía en su tiempo: si^Io XII. Tam¬ 
bién un documento anónimo del siglo VIII referente al Sabor 
(Dieta croata) del año 753, originado justamente en Duvno, 
dice: “En ese tiempo hubo gran alegría entre los cristianos y 
todos los que moraban en fortalezas y vivían en los bosques y 
las cimas de las montañas, escondidos y sin hacerse ver apare¬ 
cieron entonces liberándose del Ttúeáo".{Kraljevstvo Hrvata en 
Hrvati i Srbi dva stara razlicita narodOy D. Mandic, Barcelona, 
1971, pág. 46). 

Tales son, en apretada síntesis, el marco físico y el am¬ 
biente humano en que se realizó una mezcla milenaria de pue¬ 
blos y razas antes de la llegada de los croatas, a principios del 
siglo VI, d.C. Luchando con ellos y asimilándose recíproca¬ 
mente, se formó la nación croata, cuya breve historia, política 
y cultural, se expone en las páginas que siguen. 

NOMBRE Y ORIGEN DE LOS CROATAS 


El nombre y el origen de casi todos los pueblos del mundo 
se pierden en la oscura lejanía de la historia. En muchos casos 
la mitología proporciona respuesta a estos interrogantes. Pero 
descontenta con esta solución, la ciencia histórica sustituye 
asidua y permanementemente el mito por un conocimiento 
efectivo de los hechos y la realidad. La mitología pierde cada 
vez más importancia ante el avance del saber científico. 

Tal es también el caso croata. El progreso de la ciencia 
histórica logra aquí nuevos y más confiables resultados. Efecti¬ 
vamente, en cuanto al nombre y origen del pueblo croata 
existen tres teorías: la eslava, la goda y la irania. De acuerdo 
con la primera, los croatas son —tanto el pueblo como su clase 
política— originalmente eslavos. La nación croata sería, pues, 
el resultado de una paulatina evolución y cristalización de la 
masa eslava en una individualidad política especial. Las otras 
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dos teorías consideran que el fondo étnico del pueblo croata 
es de origen eslavo, pero no así el de su clase política —guerre¬ 
ra y organizadora— que fue goda o irania, respectivamente. 

Según la teoría goda (su defensor más notable es el sociólogo 
austríaco L. Gumplowicz), una tribu de godos orientales, des¬ 
pués de ser vencida en el año 375 cerca del río Don, se retiró 
a las orillas del Vístula y allí derrotó a una parte de los 
eslavos, les dio su organización militar y estatal y recibió de 
ellos, a su vez, el idioma. Esta tribu se llamó HOR VATI — los 
croatas. La segunda, es decir, la teoría irania, sostiene que el ' 

nombre y el origen croatas son iranios. Para esta tesis, que ! 

cuenta cada vez corl más partidarios, sus defensores aducen las | 

siguientes razones: existen dos monumentos en la ciudad de i 

Tanaís, en la desembocadura del río Don en el mar Azov. i 

Sobre dichos monumentos encontramos por primera vez el 
nombre nacional croata en su forma originaria y popular, tal 
como se pronuncia todavía hoy en la parte septentrional de 
Croacia. Los dos monumentos fueron levantados a principios 
del siglo III d.C., en época del emperador de los tanaios Sau- 
romates (175-211), y de Reskuporid, su hijo. Las inscripciones 
están hechas en griego. En el más antiguo se menciona a uno 
de los cuatro arcontes de los tanaios, hijo de Horoathou, y en 
el segundo se habla de Horoathos de Zandarcio. Elminando las 
terminaciones griegas —en el primer caso del genitivo y en el 
segundo del nominativo—, es decir ou y os, respectivamente, 
nos queda la palabra HORVAT. Así lo interpretan los filólo¬ 
gos. HORVAT es la palabra exacta con que aún hoy se desig¬ 
na o señala el nombre nacional croata en los alrededores de su 
capital, Zagreb. Esta teoría es aceptada por la mayoría de los 
historiadores croatas contemporáneos (Ver especialmente: S.K. 

Sakac: The Iranian origins of the Croats en The Croatian Na- 
tion, Chicago 1955, pág. 30-46). 

En cuanto al origen de ios croatas del Don, los historiado¬ 
res afirman que en aquella región existían varias tribus iranias 
de los sármatas, y entre ellas la croata. Hasta allí llegaron 
desde Irán. Los iraniólogos rusos V. Miller y M. Vasmer expli¬ 
can el significado de la palabra irania HOR VA T. De maneras 
diferentes según el primero esta palabra significaría el camino 
del sol o el sitio solar, mientras que en opinión del otro autor 
ruso la palabra HU-URVAT en iranio significa amigo. Además, 
los croatas señalan, a semejanza de los iranios, las partes del 
mundo de acuerdo con diferentes colores: con blanco el 
Occidente, con verde el Oriente, con rojo el Sur y con negro 
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el Norte. Incluso el escudo croata, con sus sesenta y cuatro 
campos rojos y blancos, fue traído de Irán. 

Para corroborar esta tesis los historiadores se apoyan en 
una inscripción pétrea del Rey Darío I (522-486 a.C.). Allí, 
entre los veintitrés pueblos bajo su poder se menciona al pue¬ 
blo harauvatis. El Avesta, libro sagrado persa, llama a ese pue¬ 
blo arauvati, lo que resultaría similar al nombre Huurvat y 
Horvat hallado en la región del Don, como ya hemos visto. 
Ese pueblo habitaba la parte sur del Afganistán y la parte 
oriental del Irán actual. De acuerdo, entonces, con estas noví¬ 
simas conclusiones, el origen y el nombre de los croatas —Hor¬ 
vat o Hrvati según su pronunciación sea la antigua o la ac¬ 
tual— serían iranios. 

Tomando en consideración lo antedicho cabe concluir: los 
croatas no son íntegramente un pueblo eslavo. Su clase supe¬ 
rior, dirigente y organizadora, que le dio nombre y organiza¬ 
ción estatal al pueblo fue de origen iranio. El fondo étnico de 
la población, a su vez, es de origen eslavo. Estos dos elemen¬ 
tos se fusionaron posteriormente. 

El pueblo recibió el nombre y la organización estatal del 
primero, y éste su idioma y costumbres, asimilándose definiti¬ 
vamente a él. De esta manera se formó la nación croata que 
actualmente pertenece a la rama de los pueblos de habla esla¬ 
va. 


CROACIA BLANCA, 

MORADA PROVISORIA DE LOS CROATAS 


No hay fuentes históricas relativas a la vida de los croatas 
entre los siglos III y VII. No obstante se cree que una parte 
de los croatas del Don fue arrastrada por la irrupción de los 
hunos a Europa y llegó hasta el norte de los Cárpatos. Allí los 
historiadores especializados ubican a Croacia Blanca. Constan¬ 
tino Porfirogéneta, en la obra De Administrando Imperio 
(948-951), dice: “Los croatas, que ahora viven en Dalmacia, 
provienen de los croatas no bautizados denominados “blan¬ 
cos” que viven del otro lado de Turquía, cerca de Francia... 
La Gran Croacia, llamada también Blanca, hasta hoy no está 
bautizada”. 

Turquía en este texto, según historiadores autorizados, es 
Hungría. Los húngaros provienen del Turquestán. Francia, se- 
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Mapa NO 3. Límites de Croacia entre 
denominaciones latinas. 



Mapa NO 4. Croacia dentro de los límites de la Yugoslavia actual 










gún la misma opinión, es la parte del imperio franco que en 
aquel momento abarcaba también regiones alemanas y austría¬ 
cas. Además, las aserciones del Emperador están corroboradas 
por los escritores árabes de esa época: Ibn Rustah y 
Al-Mas’udi. Este último, en la obra Murug at Tanbit del ano 
943, dice: “El más cerca de este Estado eslavo es el Estado 
AI-Firag (Praga). . . En las cercanías de este Estado eslavo se 
sitúa el Estado ávaro (húngaros). Este pueblo es el más lindo 
por su estatura, el más numeroso y el más audaz entre los 
eslavos”. El rey anglosajón Alfredo el Grande (871-901), a su 
vez, en su traducción de la Historia del Mundo,, ubica a los 
croatas entre otros pueblos de la Europa central. Lo mismo 
hace una crónica rusa del s^Io XII (Povest Vremennyh Let). 
El cartógrafo italiano Allodi, en su atlas de Europa del 1730, 
reconoce también a dos Croacias: Regno di Croazia a orillas 
del Adriático, y Croacia —Belocroati— al norte de los Cárpa¬ 
tos. Por fin, y como corroboración de esta tesis, los inmi¬ 
grantes de los EE.UU., provenientes de aquella región, cuyo 
centro era la actual ciudad de Cracovia, se registraban has¬ 
ta principios del siglo XX como '^Bielohorvats'* (croatas blan¬ 
cos) o “cracovianos”. 

En resumen, y después de largas discusiones entre los his¬ 
toriadores, la existencia de la Croacia Blanca, morada transito¬ 
ria de los croatas de hoy, se considera como un hecho históri¬ 
co real. Por allí pasaron los croatas en camino hacia su patria 
actual. 


LA LLEGADA A LA PATRIA DE HOY 


De la Croacia Blanca los croatas llegaron en el siglo VII 
d.C., según fuentes históricas fidedignas, a las orillas orientales 
del Adriático. La fuente principal de este conocimiento es la 
ya mencionada obra De Administrando Imperio, del Empera¬ 
dor Constantino Porfirogéneta. En los capítulos 30 y 31, el 
ilustre autor informa sobre la llegada de los croatas a su actual 
territorio, durante el reinado del emperador Heraclio (610 - 
641), provenientes justamente de la Croacia Blanca. En esa 
oportunidad, los croatas tomaron posesión de las tierras situa¬ 
das entre los ríos Drava, Danubio y el mar Adriático. Antes de 
su llegada, esas tierras pertenecían a los avaros. 


De acuerdo con esta fuente los croatas ocuparon tres pro¬ 
vincias romano-bizantina: Dalmacia, Iliria y Panonia. (ver ma¬ 
pa N® 2). “Dalmacia —Dice Constantino— desde tiempos anti¬ 
guos empezaba en los confines de Drac (Bar-Durachium) y se 
extendía hasta las montañas de Istria, y a lo ancho hasta el 
río Danubio.” Esta Dalmacia, según interpretaciones autoriza¬ 
das, es semejante a aquella cuyas fronteras había establecido 
en 297 el emperador Diocleciano. Lo mismo vale para la pro¬ 
vincia de Panonia. En efecto, la administración imperial la 
dividió en la Panonia Superior o Prima y la Panonia Valeria. 
Estas dos se extendían al norte del Río Drava hasta Viena y al 
sur del río Danubio hasta las montañas de la Bosnia actual, 
dividiéndose, a su vez, en Panonia Savia, en el Occidente, y 
Panonia Secunda seu Inferior ai Oriente. En cuanto a íliria o 
Uliricum, es necesario decir lo siguiente; Iliria era origina¬ 
riamente la patria de una tribu iliria, ubicada entre los ríos 
Vojusa y Mathis, en la actual Albania. 

Esta fue la tribu primitiva que conocieron los griegos y 
que llamaron iliria; más tarde aplicaron este nombre a otras 
tribus. Cuando los romanos conquistaron la orilla oriental del 
Adriático denominaron todo ese espacio entre el río Mathis y 
los suburbios de Viena como Uliricum. Con la destrucción de 
la organización bizantino-romana en los Balcanes, efectuada 
por ávaros y eslavos en los siglos VT y VII, los bizantinos 
olvidaron la distribución administrativa de Diocleciano y la 
denominación Iliria o Uliricum quedó reducida a su espacio 
original, entre los ríos Vojusa y Mathis, con el agregado de 
algunas ciudades marítimas de la ex provincia Praevalis. 

La aserción de Constantino Porfirogéneta de que los croa¬ 
tas, al llegar a su actual territorio, habían ocupado a Panonia, 
Dalmacia e Iliria, es confirmada también por un autor de 
aquella época. En efecto, Isidoro de Sevilla, célebre obispo de 
esa ciudad española, anotó en el año 627 en su Chronica 
Maior: “Heraclio estaba en el décimo sexto año de su reinado, 
y al comienzo del mismo los eslavos ocuparon la Grecia de los 
romanos. . .”. Para explicar a qué se refiere al decir Grecia, 
San Isidro en su obra Ethymologias escribe: “Grecia tiene sie¬ 
te provincias, de las cuales la primera es Dalmacia yendo del 
Occidente {quarum prima ab occidente Dalmatia. . . ”)• De las 
fuentes croatas que nos proporcionan informes al respecto ca¬ 
be mencionar a Methodos y Reino de los Croatas. La primera 
de ambas obras es un manual administrativo redactado en el 
idioma nacional inmediatamente después de la Dieta estatal 
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{Sabor) efectuada en Duvno (Dalminium) en el año 753, don¬ 
de se dice: “Luego dividió al litoral en dos regiones: desde la 
localidad Dalma, donde moraba el rey y donde convocó a 
Sabor, hasta Vínodol, denominó Croacia Blanca, que se llama 
también Dalmatia ¡nfetior. . . De la misma manera, partiendo 
de dicha localidad Dalma hasta la ciudad de Bambalona, que 
actualmente se llama Durachium, denominó Croacia Rubra, 
que se llama también Dalmatia Superior'"’ (1). 

El libro Reino de los croatas a su vez expresa: “Entonces | 

Stroil, su hermano, ocupó con el ejército a Iliria, es decir, a I 

toda la tierra de este lado de Valdemia hasta Polonia. . . Perte¬ 
nece a su reino Bosnia y Valdemia hasta Polonia, tanto el 
reino litoral como las regiones de este lado de las montañas”. 

El presbi'tero de Dioclea (siglo Xli'), en su Cronaca escribe: 

“Fueron pues los confines de su reino desde Valdevino hasta 
Polonia, abarcando regiones tanto marítimas como transmon¬ 
tanas” {Fuerun autem regni eius fines de Valdevino usque ad 
Poloniam (includentes) tam marítimas quam transmontanas re¬ 
giones) (2). 

Tomando en debida consideración las fuentes menciona¬ 
das, y después de una rigurosa crítica, el historiador D. Man- 
dic concluye: “Las antiguas fuentes croatas que aducimos tes¬ 
timonian que el Estado croata de aquel tiempo se extendía 
hasta la ex ciudad romana Apollonia, cerca de la Valona de 
hoy, ubicada en el fondo del Illiricum de Porfirogéneta. Resu- t 

miendo esta formulación en un lenguaje más claro y en térmi¬ 
nos de hoy, podemos decir, apoyándonos en fuentes históricas 
fidedignas y seguras, que los croatas, al llegar al mar Adriático 
ocuparon las siguientes partes de la actual Yugoslavia: Istria, 

Dalmacia, Bosnia-Herzegovina, Montenegro, parte de Albania y 
Eslavonia con Sirmium hoy Srijem, anexado en 1945 a Servia. 

Desde aquel momento histórico —año 626 y hasta hoy, 1977— 
se desarrolla allí la historia croata y, a pesar de las invasiones 
extranjeras persistentes y casi continuas el pueblo croata con¬ 
servó su mayoría étnica dentro de la totalidad del area que 

* Los historiadores y los lingüistas han demostrado que los nom¬ 
bres Bambalona y B andalona son la denominación romana de la Valo¬ 
na, modificada y corrompida por el pueblo y los escribas. 

^ De acuerdo con la opinión de los mqores intérpretes histórico- 
lingüísticos croatas —los profesores Sisic y Skok— Polonia aquí significa 
la vieja ciudad romana Apollonia, llamada por los eslavos Polina y hoy 
por los albaneses, Polami. 


mencionamos y prescindiendo de alguna penetración foránea 
en sus partes periféricas. Los croatas conservaron allí también 
su soberanía política, primero total y después, como lo vere¬ 
mos, limitada hasta 1918 (3). 

Investigando minuciosamente quiénes fueron esos eslavos, 
los historiadores concluyen que se trataba de los croatas, pues 
justamente en aquel momento C. Porfirogéneta coloca la llega¬ 
da de los croatas a su patria de hoy. Además, la historia no 
conoce otro movimiento de los pueblos eslavos en aquel mo¬ 
mento y de importancia tal que mereciera ser anotado en la 
Chronica Maior del obispo de Sevilla. Por eso este testimonio 
hay que considerarlo, según Mandic, como “la noticia más 
antigua y contemporánea que menciona la llegada de los croa¬ 
tas al Adriático’*. La llegada y su registro escrito sucedieron en 
el mismo año, es decir en 626 d.C. 

En cuanto a la interpretación jurídica y política de ese 
arribo croata al Adriático, no se tiene la misma certeza que 
caracteriza el hecho de la ocupación de aquel espacio y la 
determinación de la fecha exacta del suceso. C. Porfirogéneta 
nos proporciona, en efecto, dos versiones de cómo sucedió la 
llegada de los croatas a la Dalmacia bizantina. Una de ellas es 
puramente imperial y la otra, más bien sacada de la tradición 
oral del pueblo croata. Según la primera, y de acuerdo con el 

3 Para determinar más de cerca la fecha de la llegada de los croatas 
a su. patria de hoy, tenemos dos elementos muy valiosos: El asedio 
avaro dé Bizancio del año 626 y una noticia de San Isidoro de Sevilla 
del año 627, ya mencionada- El asedio de Bizancio por el ejército avaro 
empezó el 31 de julio de 626. A ese ejército, de unos 80.000 hombres 
—ávaros, búlgaros y eslavos—, se habían aliado los persas. Su objetivo 
común era conquistar la sede del imperio romano orientaL Pero el 
Kahn avaro; el 5 de agosto del mismo, abandona repentinamente esa 
empresa y regresa al lugar de partida. Esta decisión sorpresiva de los 
ávaros se explica por la irrupción croata en sus posesiones. La diploma¬ 
cia bizantina, viéndose pues en peligro mortal y para salvar esa situa¬ 
ción sumamente incómoda, logró hábilmente convencer a los croatas 
para que ocupasen las posesiones ávaras en Dalmacia. Como corrobora¬ 
ción de ese hecho, se cita el informe del obispo de Sevilla, San Isidoro. 
Arriba ya hemos citado su texto referente a la ocupación eslava de la 
Grecia romana. Eso sucedió en el décimo sexto año del reinado del 
emperador Heracüo (610-641), lo que significa que fue en el 626. 
Según el mismo autor en su libro Etymologias, los eslavos —es decir, 
los croatas— necesitaron dos años para ocupar Grecia, pues dice: “Hera- 
clio reinaba en el año 16 de su reino [lo que quiere decir en 626] 
cuando los eslavos arrebataron Grecia a los romanos...” “Heraclius de- 
hiñe 18 agit imperii annum, cuius initio Sclavi Graeciam Rorrmnis tule- 
runt...” reza el texto en latín. 
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renombre del Imperio que se consideraba soberano en todas 
aquellas partes del mundo, Bizancio llamó a los croatas para 
ocupar esas tierras imperiales, que les entregó en posesión, 
pero reservando para si la soberanía. Los croatas a su vez 
consideraban la posesión y la soberanía como derechos suyos 
legítimos, adquiridos por fuerza de conquista en un momento 
de debilidad bizantina. 
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EL BAUTISMO DE LOS CROATAS 


Entre los pueblos de habla eslava los croatas fueron los 
primeros que abrazaron el cristianismo. El adoctrinamiento y 
la conversión se iniciaron en el siglo VII y terminaron en el 
IX. Juan de Ravena, Izacio, representante del poder bizantino 
en la misma Ravena, y el Papa Juan IV fueron las personalida¬ 
des históricas que se destacaron en esta tarea. 

El emperador C. Porfirogéneta, en el capítulo 31 de su ya 
mencionada obra, dice: “El emperador Heraclio, después de 
hatier enviado a sus delegados a Roma, condujo de allí a los 
misioneros y consagró de entre ellos al arzobispo, obispos, 
sacerdotes y diáconos, les ordenó bautizar a los croatas, gober¬ 
nando sobre ellos Porga.” El arcidiácono Tomas —Thomas Ar- 
chidiaconus—, en la obra Historia Salonitana (siglo XÍI), sin 
conocer -los escritos del emperador C. Porfirogéneta, anota: 

Mientras tanto, el Sumo Pontífice mandó a cierto enviado de 
nombre Juan, oriundo de Ravena, quien, peregrinando por to¬ 
da Croacia y Dalmacia, enseñaba a los cristianos con admoni¬ 
ciones de salvación. En la iglesia salonitana no hubo consagra¬ 
ción del pastor desde la destrucción de la ciudad. Congregado 
entonces el clero de acuerdo con la costumbre, todos unáni¬ 
memente eligieron al mencionado Juan. El, a su vez, al recibir 
la consagración por parte del Papa, como buen pastor, regresó 
a su grey” (4). 

Porfirogéneta; Op. cit., cap. 31, según D. Man<lic: Rasprave i 
prilozi iz store hrvatske povijesti, Roma, 1963, p. 136 (Disertaciones y 
aportes de la antigua historia croata). 
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De acuerdo con recientes investigaciones, la organización 
de la nueva metrópoli en Split y la consagración de su arzo¬ 
bispo Juan fueron llevadas a cabo a principios del año 641. 
Teniendo ©n cuenta que Salona fue destruida en 614, la evan- 
gelización del pueblo. croata ya había progresado mucho, pues 
pudo procederse a la reorganización eclesiástica en sólo veinti¬ 
siete años. 

Constantino Porfírogéneta, refiriéndose expresamente al 
bautismo de los croatas, sostiene que se efectuó en tres etapas. 
Los historiadores, al interpretar este relato, concuerdan en que 
se trataba del bautismo en tres diferentes regiones de Croacia, 
es decir, primero en la Croacia Blanca, luego en la Croacia 
Panónica y, finalmente, en la Croacia Rubra. Condiciones geo¬ 
gráficas y deficientes medios de transporte impidieron a los 
misioneros la evangelización simultánea, que terminó, no obs¬ 
tante, en el siglo IX. Constantino Porfírogéneta registra la exis¬ 
tencia de un pacto entre los croatas y el Papa Agatón. Según 
este texto, los croatas se obligaron a no llevar la guerra a 
tierras ajenas y el Papa les prometió la ayuda del “Dios croa¬ 
ta” y de San Pedro si alguien atacase su suelo. Este pacto, 
firmado “con mano propia”, como dice el Emperador, se efec¬ 
tuó en el año 679. 

Se ha conservado también un documento pétreo —el bap¬ 
tisterio del Viseslav del año 788. Su sitio original fue la 
ciudad de Nin (Croacia Adriática o Dalmacia), una de las 
residencias medievales de los duques y reyes nacionales croa¬ 
tas. En 1746 fue llevado a Venecia y recientemente trasladado 
a la capital de Croacia, Zagreb. 

ORGANIZACION DEL ESTADO 
Y LA LUCHA POR EL MAR ADRIATICO 


De acuerdo con la tradición croata, registrada en De Admi¬ 
nistrando Imperio, de C. Porfírogéneta, el pueblo croata llegó 
a su actual patria política y militarmente bien organizado. La 
comunidad era una especie de federación, donde baños y zu- 
panos gobernaban en unidades federadas, como señores inde¬ 
pendientes, reconociendo el poder central de uno —el más 
fuerte— de eUos. Para tomar decisiones que interesaban a toda 
la comunidad, los ciudadanos adultos se congregaban en las 
asambleas generales o Sabor de la nación. Una de las asam¬ 


bleas más importantes del primer período de la historia es la 
efectuada en Duvno (Dalminium) en 753. Allí fueron tratados 
distintos asuntos políticos y eclesiásticos de Croacia. El empe¬ 
rador Constantino (741-775) envió a Juan Silentario y a Leo 
Imperialis como sus delegados y el Papa Esteban II (752-757), 
por su parte, fue representado por el cardenal Honorio y otros 
dos obispos. 

La asamblea deliberó durante doce días. En el orden figu¬ 
raban primero las cuestiones eclesiásticas: la organización de 
las antiguas diócesis y la creación de otras nuevas; luego la 
atención cayó en los problemas políticos, y el Estado fue 
dividido, como hemos visto, en tres regiones: la Croacia Blan¬ 
ca, la Croacia Panónica y la Croacia Rubra. Además, fue orga¬ 
nizada la administración de la justicia, el sistema de impuestos, 
etc. En el documento nacional croata preparado en tal oportu¬ 
nidad —Methodos— es visible una síntesis de elementos del 
derecho romano y del derecho consuetudinario croata. 

Pero no obstante esta organización, a Croacia le quedaron 
•muchos problemas y dificultades por resolver. Tuvo que luchar 
duramente para imponerse y conservar así su independencia, 
pues Bizancio no renunciaba a la soberanía sobre las tierras 
ocupadas por los croatas. Allí quedó una parte considerable de 
la población romana o romanizada, especialmente en las ciuda¬ 
des dálmatas y las islas del Adriático, que miraba con disimulo 
a los nuevos dueños. Además, poco después el Imperio Occi- 
derital presentará nuevas ambiciones, reivindicaciones y deseos 
de imponer su poder. Croacia, situada casi en el corazón del 
Imperio (prácticamente equidistaba de Bizancio y de Roma) se 
halló entre dos poderosos polos políticos y culturales hacia los 
cuales —por un motivo u otro— gravitaba todo el mundo me¬ 
diterráneo y europeo. De ahí que desde su instalación en las 
orillas orientales del Adriático empezó la dramática lucha de 
los croatas por el dominio sobre las mismas y sobre las islas 
adyacentes, sintiendo vivamente que del éxito de esa empresa 
dependía la propia existencia de Croacia como poder político 
e independiente. 

En efecto, al consohdar su nueva morada en la costa adriá¬ 
tica y tierras aledañas los croatas no fueron todavía dueños de 
las ciudades fortificadas ni de las islas. El poder sobre las 
mismas pertenecía Bizancio. Por eso, las relaciones Croacia- 
Bizancio eran confusas pues Bizancio, como sucesor del Im¬ 
perio romano occidental, se consideraba amo y soberano no 
sólo de las islas y las ciudades dálmatas, sino también de todas 
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las tierras ocupadas por los croatas. Constantino Porfírogéneta 
en su versión, digamos imperial y auténtica, narra la llegada de 
los croatas y dice que se había efectuado por orden del empe¬ 
rador Heraclio. Los croatas ocuparon a Dalmacia por su orden 
(keleusis) y voluntad, pero se comportaron como verdaderos 
dueños de esas tierras. Por eso, para cambiar esta situación 
poco clara y consolidar su nueva patria y su independencia, 
debían extender su poder también sobre esas ciudades e islas. 

De la tarea de ocupar, poblar, asimilar e incorporar a las 
islas adriáticas se encargaron los neretvanos, tribu croata espe¬ 
cialmente emprendedora y belicosa. La tarea se les tornó rela¬ 
tivamente fácil gracias al debilitamiento del poder central bi¬ 
zantino como consecuencia de las luchas dinásticas, que lleva¬ 
ron incluso a la desaparición en el año 751 d.C. del axarcato 
de Ravena. Las autoridades eclesiásticas, por cierto, se opo¬ 
nían también enérgicamente a la empresa croata, pero el pro¬ 
ceso de incorporación de las islas, de acuerdo con las fuentes 
históricas, terminó no obstante con éxito en el siglo VIII. El 
emperador Constantino Porñrogéneta dice al respecto: “Los 
ciudadanos romanos cultivaron las islas y vivían de ellas. Por 
los ataques diarios y matanzas por parte de los paganos [los 
neretvanos habían abandonado temporariamente el catolicismo 
por la oposición eclesiástica a su intento de conquistar e incor¬ 
porar a las islas y la población romana que moraba todavía 
allí] abandonaron las islas. . De acuerdo con el nuevo esta¬ 
do de cosas y por consejo del emperador Basilio I, las ciuda¬ 
des bizantinas Osor, Krk y Rab desde el año 879 pagaban un 
tributo anual a los croatas para poder usufructurar de las tie¬ 
rras adyacentes a las mismas. De este mismo hecho se conclu¬ 
ye que los croatas a fines del siglo IX d.C. tenían eh su poder 
todas las islas del Adriático. Para confirmar la exactitud de 
esta afirmación cabe mencionar una carta de aquella época 
del Papa Juan X, de acuerdo con la cual dicha región (islas 
Krk, Rab y Osor) fue el centro del culto divino en el idioma 
nacional croata y del alfabeto glagolítico, sobre el que se vol¬ 
verá a hablar más adelante. “Desde entonces hasta hoy en día, 
nadie pudo cambiar la frontera étnica establecida entre los 
siglos VII y IX en el Adriático”, afirma el historiador contem¬ 
poráneo croata D. Mandic en su obra: Hrvati i Srbi dva stara 
razlicita naroda — (Croatas y Servios: dos antiguos y diferen¬ 
tes pueblos) — (Munich — Barcelona, 1971, pág. 62). 

A partir de ese momento, los croatas marcharon a grandes 
pasos hacia su plena independencia y poder conducidos por 


jefes nacionales, primero duques y luego reyes. No obstante, 
tuvieron que sostener continuas luchas con sus vecinos. En el 
año 800 aparece un factor de gran importancia en la política 
internacional; el Papa León III coronó ese año a Carlomagno 
con la corona imperial, renovando así el Imperio Romano 
occidental junto con sus pretensiones territoriales y políticas. 
En efecto, en la pugna entre Bizancio y el nuevo Imperio 
occidental, los croatas se inclinaron por este último y recono¬ 
cieron en 803 el poder supremo de Carlomagno, hecho que 
dio comienzo a la orientación prooccidental de los croatas con 
todas las consecuencias positivas y negativas que con el correr 
de los siglos ello trajo en su vida política y cultural (5). 

La presencia de los obispos de Dalmacia, opinan los histo¬ 
riadores, fue el motivo principal para que uno de los jefes 
croatas en aquel momento, dux Boma (802-821), optara por 
Occidente. Además, el mencionado cronista franco, en la obra 
Vita Karoli Magni, acota: .. .Karolus regnum Francorum nobi- 
liter ampliavit ut poene duplum illi adiecerit. . . Histriam quo- 
que et Liburrdam atque Dabnatiam, exceptis maritimis civita- 
tibus, quas ob amicitiam et iunctum cum eo foedus constanti- 
nopolítanum imperatorem habere permisit”. (“Carlos aumen¬ 
tó notablemente al reino franco y le agregó el doble. . . a 
Istria, Libumia y Dalmacia, exceptuadas las ciudades maríti¬ 
mas, las cuales por amistad y por el pacto concluido con el 
emperador bizantino permitió que qued^e en su poder”.) 

El contrato que aquí se menciona se refiere en realidad a 
una serie de ellos firmados en los años 810, 812 y 817. En 
virtud de los mismos Bizancio tuvo que renunciar formalmente 
a la soberanía sobre las tieixas de la Croacia marítima, la que 
de hecho perdió desde la llegada de los croatas a aquella parte 
del Imperio. Gracias a esta nueva situación y a la decisión de 
Boma de apoyarse en el poder de Carlomagno, Croacia pudo 
fijar definitivamente sus fronteras con Bizancio que llegaban 
hasta el río Drim, en la actual Albania. 

Pero esta ventaja (S’oata se vio disminuida por la obligación 
de Boma, jefe de la Croacia marítima, de apoyar a los francos 

® El cronista franco contemporáneo Einhard escribe en la obra 
Einhardi Armales ad anrmm 805: “Paulus, dux Jadarae atque Donatus, 
eiusdem civitatis episcopus, legati Dalmatinorum, ad praesentiam impera- 
toris, cum donis (venerunt)”. (Pablo, dux de Zadai y Donato, obispo 
de la misma ciudad, llegaron como delegados de los dálmatas de visita 
al Emperador y le dieron grandes ríalos”). 
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en su intento de eliminar la resistencia de Ludovico de Posavina 
(810-823), jefe de la Croacia panónica, quien sostenía una 
larga lucha contra la incipiente germanización y por la inde¬ 
pendencia de aquella parte de Croacia. 

A Boma, políticamente robustecido ante Bizancio, lo suce¬ 
dieron sus nietos Vladislav (821-830) y Mislav (830-845). Los 
dos, gracias a las luchas dinásticas internas en el impeno fran¬ 
co, gobernaron en Croacia como verdaderos soberanos. Incluso 
el rey franco de Italia, Lotar, tuvo que pactar con Venecia 
para defenderse contra los croatas del dwc Mislav. Su sucesor 
(principio de sucesión por señorío) fue el hijo de Vladimir, 
Trpimir (845-863). Este tuvo que luchar nuevamente con el 
“pueblo griego y sus patricios”, que de acuerdo con la opinión 
de ios historiadores no serían otros que la población dálmata, 
súbdita del imperio bizantino. Trpimir luchó también contra 
los búlgaros. Constantino Porfirogéneta dice: “Michael Boris, 
soberano de Bulgaria, empezó la güera contra ellos (croatas de 
Dalmacia), pero al no poder hacer nada, hizo la paz con ellos, 
obsequiándolos y recibiendo regalos de ellos”. 

PRIMER DOCUMENTO NACIONAL 
CON EL NOMBRE CROATA 


“Yo. . . Trpimir, duque de los croatas. . . en todo el reino 
de los croatas. .. {Ego. .. Terpimirus, dux Croatorum. . . per 
totum regnum Croatorum), así reza un documento de dona¬ 
ción extendido por este soberano croata en el año 852. Ade¬ 
más, en el mismo expresa: “Sanctae salonitanae ecclesiae. . . 
quae est metrópolis ad ripam Danubii et poene per totum 
Regnum Chroatorum”. (“De la santa Iglesia salonitana. . . que 
es la metrópoli hasta la orilla del río Danubio y casi para todo 
el reino de los croatas”). La trascendental importancia de 
este documento, además de ser el primero de esta índole his- 
tórico-nacional, estriba en lo siguiente: la metrópoli de Split 
abarca desde el siglo VII hasta la fundación de la metrópoli 
de Dubrovnik (en ^97/8) y de la diócesis de Zagreb (1094) las 
tierras desde el río Rasa, en Istria, hasta los ríos Drava y 
Danubio al norte, y hasta el río Drina y la ciudad de Budva, 
en el oriente. De acuerdo con este documento, cuyo texto en 
latín se ha conservado hasta hoy, el Estado croata en aquel 
entonces era más grande que la diócesis de Split, porque el 
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Carta del Papa Juan VIII ai duque Branimiro, año 879, reconociéndole 
“el poder político”, lo que en aquella época equivalía al reconocimien¬ 
to internacional. 
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Fuente bautismal del duque Viseslav, siglo XI, con la reconstrucción | 

de la inscripción. Conservada hasta 1941 en Venecia, actualmente se 
encuentra en Zagieb. j 


Iglesia de San Donato, siglo IX, una rotonda de estilo croata, edificada 
cerca del monasterio de monjas. Allí vivía la abadesa Vecenega, des¬ 
cendiente de la dinastía croata Trpimirovic. En el monasterio se guarda 
la colección de ornamentos civiles y eclesiásticos más preciosos de la 
época del reino de Croacia, durante la dinastía de sangre croata- Se ve 
el campanario románico de la iglesia de las monjas edificada en el siglo XL 







La catedral de Sibenik de San Jacobo, siglo XV, del maestro Juraj 
Dalmatinac. Abajo, adornos exteriores con cabezas características del 
pueblo de aquella región croata de Dalmacia. 


La catedral de Trogir, una joya del estilo románico con campanario 
gótico y la terminación de! templo al modo renacentista y barroco. Su 
portal está adornado por el bajorrelieve del maestro Radovan. 




















Dubrovnik (dibujo del siglo XVII) llamada “Atenas Croata”, centro cultural de la Croacia mediterránea con iglesias y palacios 
de diferentes estilos. La literatura de Dubrovnik es la más antigua de aquellas eslavas y base de la literatura croata en general 







Declaración del ban (virrey) Jelacic, por la que deroga el sistema feudal en Croada, año 1848. 






Zagreb, capital de Croacia. Iglesia de Santa Catalina del siglo XVll cons¬ 
truida por los jesuítas. Al fondo, el campanario de la catedral de estilo 
gótico y una altura de 105 m. 


















Spiit en la actualidad. Foco cultural y económico de la Croacia marí¬ 
tima. En el centro, el campanario románico de la catedral, antes Mausoleo 
del emperador Diocleciano, siglo II d. Cristo. 
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Ivan Mestrovic: Monumento a Gregorio de Nin, obispo croata que en el 
siglo X luchó por el idioma nacional en la Iglesia. K1 monumento se halla 
en Split, junto con el campanario de una iglesia benedictina, de la que 
el resto ya no existe. 


Miroslav Kraljevic: Autorretrato con perro. 










Vjekoslav Karás: Muchacha con instrumento musicaL 




“Rudjer Boskovic”, Instituto de Investigaciones Atómicas - Zagreb. 
Industria Química-Orgánica - Zagreb. 

“Rudjer Boskovic”, Instituto de Física - Zagreb 




















Palacio de veraneo de la familia Sorkocevic, obra de los hermanos 
Petrovic - Antunovic, siglo XVI, en la isla Lapad (Dubrovnik). 


documento dice que esta diócesis es la metrópoli '^poene per 
totum regnum Chroatorum” (“La metrópoli para casi todo el 
reino de los croatas’*); es decir, que ese reino era más grande 
que aquella diócesis, abarcando en efecto también a Dioclea, 
que no pertenecía a la jurisdicción de Split. Esta es la confir¬ 
mación indirecta de que aquella región también pertenecía al 
Estado croata, región que conocemos como Croacia Rubra y 
que abarca al actual Montenegro y a una parte de Albania. 

Este mismo jefe croata llamó a Croacia a los benedictinos, 
pioneros de la instrucción y la cultura del mundo occidental. 
Así, una vez más el pueblo croata se incorpora profundamente 
y desde el principio a la comunidad de los pueblos de la 
civilización occidental. 

El sucesor de Trpimir fue el duque Domagof (863-878). 
En la disputa que sostuviera con los hijos de Mislav, quienes 
quisieron introducir el principio de sucesión por primogenitura 
(principio adoptado en el imperio franco), el Sabor o la Dieta 
general decidió en favor de Domagoj. Esta lucha fue aprove¬ 
chada por Venecia para atacar a Croacia. Domagoj, después de 
solicitar una tregua a fm de recuperarse, infligió duras derrotas 
a Venecia y recuperó el territorio perdido anteriormente. 
Johannes Diáconus, en Cronicón Venetum, lo llama pessimus 
dux de los croatas por su audacia y sus éxitos guerreros. En 
este período se produjo también el cisma en la Iglesia. Al 
Focio, representante de Bizancio, se unieron los obispos de 
Dalmacia(^), mientras que los croatas permanecieron fieles a 
Roma. Como agradecimiento, el Papa Nicolás I (867) fundó 
un obispado en la ciudad de Nin como sede del “obispo croa¬ 
ta”, que desempeñó un papel importantísimo en la vida del 
pueblo. 

AJ morir Domagoj el poder del país Ío asumieron sus hijos. 
Pero Zdeslav, hijo de Trpimir, refugiado en Bizancio y ayuda¬ 
do por éste, regresó a la patria invocando el principio de se¬ 
ñorío. El Sabor lo reconoció, pero el nuevo jefe desterró a 
los hijos de Domagoj, prohibió la elección del obispo croata 
en Nin y subordinó a toda Croacia al arzobispo de Split, reco¬ 
nociendo la primacía eclesiástica de Bizancio. Los opositores, 
sin embargo, llamaron a los hijos de Domagoj, y Branimir 
(879-892), el mayor de ellos, fue proclamado por el Sabor 

® Daimacia o Thema Dalmatiae, como se denominaba en aquella 
época, abarcaba a las ciudades de Zadai, Trc^ir, Split, Dubrovnik y las 
islas Gres, Rab, Losinj y Pag. 
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como dux Croatorum. Al eliminar a Zdeslav suspendió las 
relaciones con Bizancio, y no las reanudó con el Imperio 
occidental: Ordenó la elección de Teodosio como nuevo 
“obispo croata”, en Nin, sin reconciliarse con los obispos cis¬ 
máticos de Dalmacia. Así Croacia se convirtió en un Estado 
completamente soberano. El Papa Juan VIH (872-882), al reci¬ 
bir la noticia, el 21 de mayo de 879 celebró misa solemne y 
“levantó sobre el santo altar del beato Pedro apóstol las ma¬ 
nos y bendijo a Branimir, y a su pueblo, a todas sus tie¬ 
rras. . {Inter sacra missanim sollemnia super sacrum altare 
beati Petri apostoli celebrantes elevatis sursum manibus bene- 
diximus Tibí et omni populo tuo omnique terrae tuae'), según 
reza el mencionado documento eclesiástico en la carta dirigida 
a Branimiro en aquella oportunidad. 

Resumiendo lo dicho, Croacia fortaleció en aquel tiempo 
su posición, tanto que C. Porfírogéneta manifiesta al respecto: 
“...Y desde entonces. . . todas las ciudades pagan un tributo a 
los eslavos, es decir, la ciudad de Split 200 monedas de oro, 
Trogir 100, Zadar 110, Osor 100, Rab 100 y Krk 100, un 
total de 710 monedas de oro, sin contar el vino y otras contri¬ 
buciones que superan el importe en monedas” para asegurar el 
usufructo de las tierras y suburbios de las ciudades e islas 
mencionadas, como así también la libre navegación por el 
Adriático. Por ese entonces llegaron también a Croacia los 
discípulos de los santos hermanos Cirilo y Metodio, quienes 
trajeron el cuito divino en idioma eslavo escrito en el alfa¬ 
beto glagolítico, sumamente importante en el desarrollo pos¬ 
terior de la vida del pueblo croata. 

Mutimir (892-910), el tercer hijo de Trpimir, sucedió a 
Branimir. En un documento del 23 de setiembre de 892 con¬ 
firma la donación de su padre en favor de la diócesis de Split 
y dice: “Placuit mihi Muncimiro, divino muñere iuvatus Croa¬ 
torum dux, residente paterno solio, divino spiramine, communi 
consilio cum meis cuHctis fidelibus et primatis populi ... ” 
(“Con placer, ayudado por la gracia divina, como duque de los 
croatas, residente en el suelo paterno, en el consejo común de 
todos mis fíeles y líderes del pueblo. ..”). El documento enu¬ 
mera también a los dignatarios presentes, lo que refleja la 
costumbre de las cortes de los francos. 

En la Croacia panónica, durante el gobierno de Branimir y 
Mutimir, fue jefe el duque Braslav (880-900). Si bien recono¬ 
cía la soberanía de ambos, se encontraba bastante distanciado 
de la Croacia marítima. Al penetrar los húngaros en aquella 
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zona, Braslav murió en una batalla y la Croacia panónica re¬ 
gresó para unirse firmemente con la Croacia marítima. 

El primer rey croata, Tomislav (910-929), fue hijo y sucesor 
de Mutimir, de quien heredó un Estado bien organizado. No 
obstante, tuvo que resolver muchos problemas por cuenta pro¬ 
pia. Tomislav no careció de talento. Era joven, corpulento y 
de dotes intelectuales superiores. La primera dificultad que 
tuvo fue con los húngaros, pero sus luchas con ellos termina¬ 
ron exitosamente. El sacerdote de Duclia, en su Crónica, escri¬ 
be: '‘Regnante Thomislavo Ungarinorum rex nomine Attila pro- 
movit exercitum, ut debellaret eum. Rex autem Thomislavus, 
fortis iuvenis et robustus bellator, plurima bella cum eo comi- 
sit et semper eum in fugam convertit”. (“Durante el reino de 
Tomislav, el rey de los húngaros, de nombre Atila, levantó el 
ejército para hacerle la guerra. Pero Tomislav, un joven robus¬ 
to y fuerte guerrero, peleó con él muchas veces obligándolo 
cada vez a la fuga”). 

Tomislav aseguró a Croacia también en la frontera con el 
Adriático. Cuando los búlgaros en 922 asediaron por segunda 
vez a Constantinopla, el emperador Romano Lacapeno deci¬ 
dió, por razones diplomáticas, distinguir a Tomislav con las 
insignias de rey y confiarle la administración de Thema Dal- 
matiae, las ciudades de Zadar, Trogir, Split y Dubrovnik, así 
como también las islas Cres, Rab, Losinj y Pag, lo que se 
consideraba de posesión bizantina y llevaba el nombre de D'»!- 
macia. Tomislav se coronó en 923 ó 925, asunto que todavía 
está eh discusión entre los historiadores. Para legalizar esta 
nueva situación y ligar Dalmacia con lazos más firmes a Croa¬ 
cia, Tomislav, de común acuerdo con el arzobispo de Split, 
solicitó de Roma la convocatoria del sínodo diocesano en 
Split. El Papa Juan X, al aceptar la idea, envió como delega¬ 
dos a dos obispos con una carta dirigida a Tomislav, en la que 
le decía: *‘Joannes episcopus, servus servorum Dei, dilecto 
filio Tomislao, regí Croatorum, et Michaelo, excelentissimo 
duci Chulmorum. . . ” “Juan obispo, siervo de los siervos de 
Dios, al amado hijo Tomislao, rey de los croatas, y a Miguel, 
excelentísimo duque de los de Zahumlje...”. La carta fue fe¬ 
chada en el año 924, lo que significaría que Tomislav era rey 
ya entonces. En el sínodo, que se efectuó en 925, fueron arre¬ 
glados muchos problemas de índole religiosa. Prohibió el uso 
del idioma eslavo en la misa, excepto en casos de emergencia 
tales como la falta de sacerdotes con conocimientos de latín y 
se trató la reorganización de la administración eclesiástica en 
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Croacia. En 929 se efectuó otro sínodo regional en Split. El 
delegado del Papa fue el obispo Madalbert, que regresaba en 
aquel año de Bulgaria. El problema del idioma no fue discuti¬ 
do, pero se suprimió el “obispado croata” en Nin, centro de la 
liturgia croata. Su obispo Gregorio (inmortalizado en un mo¬ 
numento de Mestrovic, erigido en Split, siglo XX) optó por 
instalar su nueva sede en Skradin, localidad que eligió entre 
varias que le fueron ofrecidas después de la supresión de aqué¬ 
lla en Nin. 

A pesar de las cordiales relaciones búlgaro-croatas, Simeón 
el Grande de Bulgaria, preparando su solemne coronación co¬ 
mo emperador de los búlgaros y los griegos y para agrandar su 
reino ante acontecimiento de tanta importancia, atacó a Croa¬ 
cia. Constantino Porfírogéneta escribe al respecto: “En aquel 
tiempo los búlgaros entraron a Croacia, encabezados por Algo- 
botur, el comandante, para hacerles la guerra, pero allí fueron 
derrotados por los croatas” (7). Al asegurar a Croacia también 
en sus fronteras orientales, Tomislav elevó el reino al cénit de 
su poder. 

Durante los desórdenes dinásticos provocados por los hijos 
de Kresimir I (935-944), quien sucedió a Trpimir (929-935), 
hermano menor del rey Tomislav, el zupan ^evfio Caslav pene¬ 
tró en Croacia y ocupó su parte oriental, la Herzegovina de 
hoy, Bosnia y algunas regiones de la Croacia Blanca. Poco más 
tarde, Kresimir liberó a Bosnia y Predimir, su cogobemador 
inmediato en Herzegovina, Hberó a ésta. 

De acuerdo con el testimonio de C. Porfírogéneta el rey 
Kresimir pudo realizar esta empresa porque “la Croacia cris¬ 
tiana tiene 60.000 hombres de caballería, unos 100.000 de 
infantería como también 80 barcos grandes y 100 pequeños. 
Los primeros tienen cada uno a 40 hombres y los segundos 10 
cada uno”. El sacerdote de Duclia dice: “Prediminis autem .. . 
cepit Croatiam Rubeam. .. Cresimirus autem praedaverunt Us- 
copie et Lúea et Pleva. .. deinde Cresimirus cepit totam Bos- 
nam’\ (“Predimiro pues. . . liberó a la Croacia rubra. . . Kresi¬ 
mir por su parte a Uscople y Lúea y Plevije. . . luego Kresi¬ 
mir reconquista a Bosnia entera”). Esteban Drzislav (969-995), 
hijo de Kresimir 11, fue, gracias al grave conflicto bizantino- 
búlgaro y a la victoria de estos últimos, favorecido por Bizan- 
cio. Recibió de allí las insignias de rey y fue nombrado patri¬ 
cio bizantino. Obtuvo también el Thema Dalmatiae en su so- 

C. Porfírogéneta, op. cit., cap. 32, p. 158. 


berana posesión. Thomas Achidiaconus, en Historia Salonitana, 
expresa: “Desde este Drzislao, sus sucesores se denominan re¬ 
yes de Dalmacia y Croacia. Recibían pues las insignias de la 
dignidad [real] de manos de los emperadores constantinopoli- 
tanos y se nominaban sus eparcos o patricios. Les pertenecía el 
dominio del reino de Dalmacia y Croacia de acuerdo con la 
sucesión original de sus padres y abuelos” (8). 

Los hijos de Drzislav, por rivalidades y luchas internas, 
debilitaron a Croacia, lo que aprovechó Venecia para negarse a 
pagar a Croacia las ya conocidas contribuciones por la libre 
navegación y usufructo de las tierras en suburbios de las ciuda¬ 
des de Thema Dalmatiae, Uno de ellos, Kresimir III 
(997-1030), vio la ocupación de la Croacia Rubra y de Bosnia 
por el emperador bizantino Basilio II. Al penetrar también en 
Croacia Blanca, Kresimir y su hermano Goislav le salieron al 
encuentro, le entregaron regalos y recibieron los ofrecidos por 
él. No obstante, el Emperador tomó la Dalmacia bizantina 
(Thema Dalmatiae) bajo su administración al rebelarse los ve¬ 
necianos contra el duque Orseolo, protegido del Emperador. 

A KresimiT III le sucedió su hijo Stjepan I (1030-056). En 
esa época se rebeló Dobroslav, inmediato gobernador de Du¬ 
clia, la parte sudoriental de Croacia, contra la ocupación bi¬ 
zantina. Su primer intento de rebelión fracasó, pero no así el 
segundo apoyado por el rey Stepan, que tuvo éxito y permitió 
la expulsión de los bizantinos de aquella región de Croacia. 
Dobroslav reconoció la soberanía de Stjepair, por lo cual los 
obispos de esta región se unieron a la diócesis de Split y la 
metrópoli de DubrovniJe fue suprimida. El emperador Miguel 
IV (1031-1041) entregó nuevamente al rey croata la Thema 
Dalmatiae, o sea, la Dalmacia. Fue restaurado también el “obis¬ 
pado croata” en la ciudad de Nin. 

Kresimir IV (1056-1076), hijo y sucesor de Stjepan I, es 
uno de los grandes reyes croatas de sangre nacional. Con su 
inteligencia y capacidad diplomática reincorporó sin hacer gue¬ 
rras todas las partes de Croacia que le pertenecían durante el 
reinado del rey Tomislav. 

® El texto en latín: “Ab isto Dreislao ceteri succesores eius, r^es 
Dalmatiae et Croiatiae appelati sunt. Recipiebant enim regiae dignitatis 
insignia ab imperatoribus constantinopolitanis et dicebantur eorum 
eparhi sive patritií Habebat naque ex sucessione suae originis patrum 
et proavorum dominium regni Dalmatiae et Chroatiae. ” “Historia Salo¬ 
nitana”, de Thomas Archidiácwio, cap. 13. 


24 


25 



El Imperio bizantino (Teodoro, 1054-1056, y Miguel 
VI) le reconoció la soberanía sobre la Dalmacia bizantina. Así 
recuperó también Croacia la ciudad de Zadar, ocupada en 
1054 por Venecia. Gracias a todo esto, Kresimir pudo llamarse 
con orgullo: “Ego... Cresimir... rex Dalmatiae Chroatiaeque...'' 
(“Yo Kresimir... rey de Dalmacia y Croacia...”) El papa Ale¬ 
jandro II lo llama en 1063 “rex Dalmatiarum”, lo que los 
historiadores interpretan como rey de las tierras situadas entre 
el río Rasa, en Istria, y el río Drim, en la Albania de hoy. 

Este rey fundó también obispados en Biograd, junto al 
mar, y en Vrhobosna (Bosnia) alrededor del año 1060 y en 
Trogir en 1063. Levantó también varios monasterios y ayudó 
a los ya existentes. Es famosa la carta de donación que Kresi¬ 
mir extendió en 1069 en favor del monasterio de San Crisósto- 
mo en Zadar. “Ego Cresimirus, divina grada largiente Chroatiae 
atque Dalmatiae iura gubernans... in nostro nonensi cenáculo 
residens una cum nostris iupanis, comidbus atque banis... quia 
Deus omnipotens térra marique nostrum prolongavit regnun 
decrevimus... nostram propiam insulam in nostro dalmatico 
marsitam... donad, ut eam habeat et possideat in etemum”... 
(“Yo Kresimir, gobernando por gracia divina durante un largo 
tiempo los destinos de Croacia y Dalmacia.. residiendo en 
nuestro cenáculo de Nin junto con nuestros hipan, comitiva y 
los ban.. habiendo Dios omnipotente aumentado a nuestro 
reino tanto en el mar como en la tierra decidimos... nuestra 
propia isla que se halla en nuestro mar dálmata donar... para 
que la tenga y posea para siempre...”). El lugar donde fue 
efectuada la donación con el correspondiente documento, es la 
ciudad de Nin, una de las residencias de los reyes croatas. 
Kresimir fundó también la ciudad de Sibenik considerada co¬ 
mo la ciudad croata por excelencia entre las de Dalmacia fun¬ 
dadas por los bizantinos. Para asegurar la sucesión normal en ej 
trono, Kresimir, sin hijos propios, hizo un convenio con 
Zvoramir, ban de la Croacia panónica, descendiente de la di¬ 
nastía Trpimirovic, según el cual, en caso de morir Kresimir, 
aquél subiría al trono de Croacia. Para encaminar la efectivi¬ 
dad del convenio, Kresimir nombró a Zvonimir dux Chroatiae, 
lo que realmente significó su designación como futuro rey del 
país. 

Tres sínodos episcopales fueron efectuados durante el rei¬ 
nado de Kresimir. El tema principal fue el arreglo de la cues¬ 
tión del uso del idioma nacional in divinis, es decir, en el 
culto divino. Si bien este idioma fue prohibido, la medida no 


fue tan categórica. Los sacerdotes glagolitas-nacionales podían 
legalmente desempeñarse en idioma nacional si no poseían co¬ 
nocimientos de latín. El rey Zvonimir, sucesor de Kresimir, 
regaló en 1078 a un monasterio dominico glagolita, en la isla 
de Krk, una propiedad, lo que quedó registrado en un docu¬ 
mento pétreo por el monje Drziha. Este documento se consi¬ 
dera como el primer documento histórico croata en idioma 
nacional, conocido como Bascanska Ploca, la Lápida de Basca. 
Así sabemos, indirectamente, que el idioma nacional en la 
iglesia fue prácticamente permitido. Y no pudo ser de otra 
manera, pues, de aplicarse con rigor la prohibición, gran parte 
de Croacia habría quedado sin culto divino. 

Al morir Kresimir IV, los croatas congregados en la Dieta 
{Sabor) para elegir nuevo rey, rechazaron por mayoría a 
Zvonimir y se decidieron por Slavac (1074-1075), duque de 
Neretva, coronándolo en el mismo año. Slavac era enemigo del 
latín y de las reformas eclesiásticas centralizadoras del Papa 
Gregorio Vil (1073-1085). Detrás de él estaban el bajo clero y 
las masas populares, y en su contra las ciudades romanas de 
Dalmacia y la parte más occidental de Croacia. Tampoco fue 
bien visto por Miguel, ban de Duclia quien separó esas par¬ 
tes de Croacia y proclamó su independencia. 

Por eso el Papa Gregorio VII, mostró su descontento con 
los acontecimientos de Croacia, pues este pontífice intentaba 
someter a todos los reyes cristianos occidentales a su poder 
secular. Por la misma razón envió a Croacia a su legado Gerar¬ 
do. quien, junto con los normandos (conde Amico de Amal- 
fio), capturó por sorpresa a Slavac y lo llevó en cautiverio, en 
el cual desapareció. El mismo conde anotó en el diploma que 
otorgó al monasterio de San Crisóstomo, en Zadar, las siguien¬ 
tes palabras... “Ea tempestate, que comes Amicus regem Croa- 
tiae cepit” — “en aquella tempestad, en que el duque Amico 
capturó al rey de Croacia”, lo que demuestra claramente la 
siniestra intervención del Papa. 

Después de largas discusiones y tratativas fue electo Zvo¬ 
nimir. Gregorio VII mandó entonces a Croacia, en 1076, a su 
legado Begizo y al obispo Fulkoin, quienes efectuaron la coro¬ 
nación de Zvonimir el 9 de octubre de 1076, en el campo de 
Solin (cerca de Split). Existen al respecto dos solemnes docu¬ 
mentos (9). 

® "Ego Demetrius, qui et Suinimirus nuncupor, Dei gratia Chroatia 
e Dalmatieque dux, a te domine Gebizo, ex apostolice seáis legatione 
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Zvonimir, de acuerdo con los documentos considerados 
más antiguos, murió de muerte natural. Más tarde surgieron 
algunas dudas e insinuaciones de que su muerte fue violenta y 
que lo mataron los mismos croatas, descontentes con su políti¬ 
ca muy servil con el Papa Gregorio, especialmente cuando 
éste pidió que los croatas realizaran una cruzada para liberar la 
Tierra Santa y el sepulcro de Cristo. La controversia no está 
del todo ni definitivamente dirimida. 

A1 morir Zvonimir, los croatas eligieron a Stjepan II 
(1089-1090), sobrino de Kresimir IV, quien murió al año si¬ 
guiente. Con él se extinguió la dinastía nacional croata, que se 
llamó Trpimirovic y que rigió la suerte de Croacia durante 460 
anos, primero como duques y ban y luego como reyes. 


ORIENTACION CULTURAL 
Y POLITICA OCCIDENTAL DE CROACIA 


El pueblo croata, gracias a sus particulares condiciones 
geopolíticas y culturales, formó, como hemos visto, su nueva 
faz nacional dentro del mundo de la cultura occidental. Ni 
bien los croatas llegaron a su patria de hoy llamados por el 
emperador bizantino Heraclio o, después de un contrato con¬ 
cluido con él, se instalaron al occidente del río Drina, línea 
divisoria del Imperio Romano en sus dos partes principales, la 

domini nostri papa Gregorü potestatem optinens, in Salonitam basílica 
sancti Petri sinodali et concordi totius cleri et populi electione de 
Chroatorum Dalmatinorumque regni regimine per vexillum, ensem, 
sceptrum, et coronam investitus atque constitutus rex...” (“Yo Deme¬ 
trio, que me llamo también Zvonimir, por gracia divina duque de Croa¬ 
cia y Dalmacia, recibiendo de ti el poder, señor Gebizo, de la legación 
de la sede apostólica, sede de nuestro señor l*apa Gregorio, en la basíli¬ 
ca de San Pedro m'ediante la elección de todo el clero y el pueblo 
congregado, investido y constituido con toga, espada y cetro rey de los 
croatas y los dálmatas’*). (Fabre O. Duchane, Le Líber censuum de 
lEglise romaine, París, 1910). En el otro documento —la donación a la 
iglesia de Split— se hallan las firmas de todos los obispos de las ciuda¬ 
des de Dalmacia, lo que los historiadores interpretan en el sentido de 
que Gr^orio VII liberó a los mismos del juramento de fidelidad a 
Venecia y los sometió a la soberanía de Zvonimir y la iglesia de Croa¬ 
cia. También las islas que formaban parte de la Dalmacia bizantina 
(Krk, Cres, Pag) constituían una firme posesión del rey Zvonimir. 


oriental y la occidental respectivamente. En la zona marítima 
de esta última parte existía y perduró mucho tiempo una serie 
de ciudades romanas que transmitían al pueblo croata qué los 
rodeaba sus propios elementos, asimilando a su vez los de los 
croatas. De esta síntesis surgió la nueva fisonomía cultural y 
política de los mismos. 

En este sentido la religión desempeñó un papel decisivo. 
Obispos y sacerdotes romanos bautizaron a los croatas, desde 
cuyo momento ios croatas permanecieron fieles a Roma, in¬ 
cluso cuando los'^ obispos romanos de Dalmacia optaron por 
Focio y la orientación bizantina. Sólo en 878-79, durante el 
gobierno del duque croata Zdeslav, protegido de Bizancio, ios 
croatas abrazaron la misma orientación y reconocieron la pri¬ 
macía bizantina en cuestiones religiosas. 

Los sacerdotes latinos, de acuerdo con las disposiciones 
eclesiásticas, desde un principio tuvieron que aprender el idio¬ 
ma croata para poder leer y predicar al pueblo el Evangelio 
traducido parcialmente al croata. Más tarde, al instalarse en 
Croacia la antigua liturgia eslava y glagolita (siglo IX), los 
sacerdotes croatas empezaron a crear la primera literatura na¬ 
cional ateniéndose a la Vulgata (traducción de la Biblia del 
griego al latín por S. Jerónimo), a la liturgia occidental y 
traduciendo a su propio idioma hagiografías occidentales. 

La vida social y estatal se desarrollaba dentro del marco de 
las concepciones y costumbres occidentales. Croacia, en este 
sentido, estaba bajo la influencia del Imperio franco y de su 
corte. También la artesanía y la actividad económica en gene¬ 
ral recibieron el impulso y las formas occidentales. Los bene¬ 
dictinos, maestros comunes de la cultura occidental, fueron 
pioneros y maestros también en Croacia. Sacerdotes o monjes 
orientales nunca actuaron dentro del pueblo croata. Si bien los 
gobernantes croatas tenían relaciones amistosas con Bizancio, 
sus masas populares, nunca sintieron influencia alguna del mis¬ 
mo. Además, el latín fue el idioma oficial del reino de Croacia 
desde los primeros siglos de su vida político-cultural y hasta 
1847. Los documentos históricos y las Actas del Sabor (Dieta) 
de Croacia durante siglos fueron escritos en latín, costumbre 
general del mundo occidental. De esta manera los croatas des¬ 
de el primer momento de su llegada a las orillas del Adriático 
entraron en la órbita geopolítica y cultural del mundo occi¬ 
dental. 
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CROACIA EN LA COMUNIDAD POLITICA 
CON OTROS PUEBLOS 


Al extinguirse la dinastía croata de los T rpimirovic, se pro¬ 
dujeron en el país graves luchas en tomo a la elección de sus 
sucesores. Croacia no fue la excepción a un fenómeno de ca¬ 
rácter general en el curao de la historia. Thomas Archidiaco- 
nus, en su Historia Salonitana, dice: “Cepit itaque Ínter omnes 
regni proceres magna discordia”.- (“Se produjo una gran discor¬ 
dia entre los próceres del reino. . En el litigio intervinieron 
la viuda dei rey Zvonimir, hermana del rey húngaro Ladislao I, 
la población de las ciudades de TTtema Dalmatiae, o sea las 
ciudades romano-bizantinas, y por fín los partidarios del rey 
Slavac. Estos últimos nunca aceptaron en forma clara y defini¬ 
tiva las reformas de la curia romana que imponían el sistema 
feudal y el derecho de intervención eclesiástica en las cuestio¬ 
nes políticas y especialmente dinásticas de los pueblos. 

Helena, viuda de Zvonimir, junto con los líderes de la 
Croacia panónica y ios de la marítima que se oponían al rey 
Slavac, favorecían como rey de Croacia a Ladislao 1, hermano 
de Helena, rey de Hungría. M. Johan Thworocz, en Chronica 
Hungarorum, dice:.. ”quia segundum regalem iustitiam, sibi 
competebat hereditas: quoniam quidem rex Zvonimir in primo 
gradu affinitatis eidem attinebat et heredem non hábuit” 
(“porque según la justicia real, a él le pertenecía la herencia, 
pues era el rey Zvonimir en primer grado de afinidad con él, y 
además, no tenía sucesor”. Esta tesis no es correcta, porque 
de acuerdo con el derecho de sucesión croata las mujeres no 
podían ocupar el trono como sucesoras. Invocando este dere¬ 
cho y ayudado por sus partidarios en Croacia, Ladislao I llegó 
en 1091 hasta una localidad desconocida en la provincia de 
Dalmacia, desde donde envió una legación al Papa Urbano II 
solicitándole autorización y reconocimiento para proclamarse 
rey de Croacia. En carta dirigida al abate de Monte Cassino, 
Oderisio, Ladislao dice: .. .“vicinis enim iam agere poteris, 
quia Sclavoniam jam fere totam acquisivi” (“podrías tratarnos 
de vecinos, porque casi toda Sclavonia (Croacia) ya he adquiri¬ 
do”). Parece que Urbano II no aceptó la propuesta, porque 
Teuzo, legado de aquél, al llegar poco más tarde a Hungría se 
enteró de que Ladislao optó por el antipapa Urbano ÍTI. Al 
retirarse de Croacia, Ladislao dejó allí como lugarteniente a su 
sobrino Almos. El prior de Zadar, Draga, dice al respecto: 


“Tempore quo Uladislaus Panoniarum rex, Chroatiae inuadens 
regnum, domnum Almum, suum nepotem, in illo statuit re- 
gem”. (“En aquel tiempo, cuando Ladislao, rey de las Pano- 
nias, invadió el reino de Croacia, dejó en el mismo como rey a 
su nieto Almo [Almos]). 

La segunda parte en litigio por el trono real de Croacia, las 
ciudades e islas con tradición romano-bizantina, llamaron a 
Venecia para que las tomase bajo su soberanía. En efecto, con 
el consentimiento de Bizancio el duque de Venecia, Vitale 
Falier, ocupó en 1092 dichas ciudades. 

La tercera parte, los defensores del rey Slavac, convocaron 
a la Asamblea General que eligió como rey de Croacia a Petar 
(Pedro) Svacic, 'quien era el ban del rey Zvonimir. Al morir el 
rey húngaro Ladislao, su sucesor Koloman I (1095-1116), lla¬ 
mado por sus partidarios, penetró en 1097 en Croacia. El rey 
Petar Svacic lo enfrentó en las montañas de Gvozd, en los 
confines de la Croacia panónica y la marítima, con un ejército 
de escasas fuerzas y fue vencido y muerto. 

Petar Svacic entró en la historia croata como el último rey 
de sangre nacional. 

“PACTA CONVENTA” (PACTOS CONVENIDOS) 

Al penetrar los rusos y rumanos en Hungría, Koloman de¬ 
bió regresar a su patria. No obstante fue vencido por ellos en 
1099. Los croatas aprovecharon la oportunidad y con armas 
en mano llegaron hasta la frontera entre Croacia y Hungría, 
obligando a Koloman a pactar. Después de haberse puesto de 
acuerdo marcharon juntos a Biograd, una de las residencias 
temporales de los ex reyes croatas, ubicada junto al mar, don¬ 
de Koloman fue coronado en 1102 como rey de Croacia. Las 
estipulaciones jurídicas efectuadas en aquella oportunidad en¬ 
tre los representantes croatas y Koloman entraron en la histo¬ 
ria bajo la denominación de Pacta Convento. Sus disposiciones 
fundamentales son: Croacia y Dalmacia forman con Hungría 
una unión voluntaria, es decir, que las dos primeras son inde¬ 
pendientes de Hungría y constituyen reinos con corona pro¬ 
pia. Koloman y sus sucesores serán reyes comunes y llevarán 
el título de “Rey de Hungría, Croacia y Dalmacia”. Además, 
gracias a la insistencia de los representantes croatas, Koloman 
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tomó este título para poder reivindicar a la Dalmacia romano- 
bizantina, que en aquel momento estaba bajo el poder de 
Veneda. Koloman se obligó también a participar en las delibe¬ 
raciones del Sabor (Dieta Croata) cuando se trataran proble¬ 
mas de la comunidad. El nuevo rey garantizó a los represen¬ 
tantes de las doce tribus croatas verdadera delegación política 
del pueblo de Croacia y que no pagarían ningún tributo al rey 
de Hungría. De acuerdo con el derecho consuetudinario croa¬ 
ta, todos los varones mayores de edad tenían el deber de 
participar en la guerra en defensa de su patria. De acuerdo con 
Pacta Conventa, los croatas se obligaron a enviar diez jinetes 
por tribu al rey húngaro si su patria era atacada. Los gastos 
correrían a cargo de los croatas hasta sus fronteras, es decir, 
desde el mar Adriático hasta el río Drava, y después por cuen¬ 
ta del Rey (F. Sisic, Prinicrdk Izvora, Manual de Fuentes, I, 1, 
528, Zagreb). 

Visto todo esto, podemos considerar a Pacta Conventa co¬ 
mo un contrato internacional entre dos países independientes 
que aceptan solamente reyes comunes y que cada uno de ellos 
queda Ubre en su vida política y administrativa. Así Croacia 
conservó todos los atributos de su soberanía, con el territorio 
bien delimitado, con su corona, su Sabor como órgano supre¬ 
mo de la legislación y sus finanzas. En síntesis, después de la 
extinción de su dinastía nacional y tras haber concluido la unión 
personal (rey común) con Hungría, Croacia continuó viviendo 
como un reino independiente y soberano. 

EL SABOR CROATA Y SU PAPEL fflSTORICO 


Croacia fue, desde los comienzos de su vida en las orillas 
adnáticas, un Estado federativo, dicho esto en términos jurídi¬ 
cos actuales. Existieron allí regiones autónomas, regidas por 
las famiUas nobles más destacadas, entre las cuales fueron ele¬ 
gidos regularmente los banovi (plural de la palabra croata 
ban), la dignidad político-administrativa más alta en cada re¬ 
gión. Este título y denominación son conocidos solamente por 
el derecho estatal croata. Pero la integridad y la organización 
territorial y poUtica del país era responsabüidad del Sabor de 
Estado, donde se congregaba la mayoría de los varones adul¬ 
tos, presididos primero por duques y luego por reyes. Allí se 
decidía sobre* todos los problemas fundamentales de la comu¬ 


nidad, especialmente ios de la economía, la justicia y la defen¬ 
sa del país. {Sabor quiere decir Dieta (Pariamento). 

En la época húngara, primero, y austríaca más tarde, el 
Sabor continuó desempeñando esta misma función en la co¬ 
munidad política croata. Quedó como cuerpo supremo de la 
vida política del país y defensor de la soberanía nacional tan¬ 
to contra los enemigos exteriores como contra las fuerzas de 
desorden internas. En tal sentido sostuvo batallas poh'ticas se¬ 
culares contra pretensiones ilegítimas húngaras o austríacas. La 
presidencia de los Sabor correspondía a los soberanos croatas 
como ya hemos visto. Desde la unión con Hungría, los reyes 
húngaro-croatas ejercerán la misma función. Por esta causa el 
rey Koloman estuvo en Croacia en 1102, 1105, 1108 y lili 
presidiendo las reuniones del Sabor. El carácter soberano del 
Sabor y de Croacia se ponen de manifiesto por el hecho de 
que sus decisiones legislativas entraban en vigor sin otras for¬ 
malidades o aprobación por parte de otra autoridad. 

Desde la época del rey Kresimir IV las ciudades de Biograd 
junto al mar y de Sibenik- fueron proclamadas ciudades libres, 
es decir, exentas de la administración ordinaria ejercida por los 
zupani (plural de la palabra croata fwpun) u otros gobernantes. 
Después de la invasión y la devastación tártara (1241), algunas 
otras ciudades en el interior del país» fueron también procla¬ 
madas libres, con el derecho de enviar sus delegados a las 
deliberaciones del Sabor. Su voz allí •'quivalía a la voz de un 
noble. 

En el siglo XII, en la Croacia marítima empezaron a for¬ 
marse unidades administrativas autónomas, incluso dentro de 
la población campesina. Por no conocer otro idioma qué el 
propio, se crearon códigos de derecho en idioma croata. Así, 
por ejemplo, tenemos el Código de Vinodol, del año 1288; 
luego el de Poljica, el de Krk, el de Kastav, entre otros. En 
ellos se ha conservado el antiguo derecho croata consuetudina¬ 
rio: social, económico, educacional, judicial, procesal, etc. Se 
los considera como la fuente de derecho más antigua entre los 
pueblos de habla eslava. 


CROACIA ENTRE 1102 y 1526 

Se trata de algo más de 400 años de la historia croata en 
comunidad política con Hungría. Sus reyes comunes fueron 
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primero de la dinastía húngara Arpad, hasta 1301; luego de la 
casa Anjou, hasta 1395, y, por último, reyes elegidos de dife¬ 
rentes dinastías hasta 1526. De acuerdo con Pacta Conventa, 
como hemos visto, estos reyes comunes tenían el título de 
“Rey de Hungría, Croacia y Dalmacia”. La individualidad po- 
h'tica de Croacia se manifiesta en la coronación especial de 
dichos reyes con la corona croata, que se efectuaba hasta 
Andrés II (1205-1222). Los reyes que en esa época orientan la 
política exterior de la comunidad nombran al ban de Croacia, 
otorgan privilegios y donaciones, firman leyes y decisiones del 
Sabor, recaudan impuestos y son jefes supremos de ejército. 
Los asuntos de menor importancia, de carácter administrativo, 
judicial, financiero o militar, eran de competencia de la noble¬ 
za croata y de común consenso con el representante del poder 
real en el país, es decir, con el dux, herzog, hermano o 
hijo del rey, o, si no los había, con el consenso del ban 
croata, al que correspondía esa función. 

Los historiadores dividen en dos partes esta época de los 
Arpad en Croacia. La primera (1102-1180) se caracteriza por 
las guerras contra Venecia y Bizancio para recuperar los terri¬ 
torios perdidos durante las luchas de sucesión en Croacia al 
extinguirse la dinastía nacional Trpimirovic. En efecto, en 
1107 Koloman liberó a las ciudades e islas de Thema Dalma- 
tiae del poder veneziano, como lo testimonian varios docu¬ 
mentos históricos, entre ellos las anotaciones de la abadesa 
Vecenega del monasterio Santa María de Zadar (1105) y el 
Cartulario de Zadar (10). 

Pero Venecia reanudó en 1115 los ataques contra Croacia. 
En 1125 fue destruida completamente la ciudad de Biograd, 
una de las residencias transitorias de los ex reyes croatas na¬ 
cionales. La lucha más cruenta fue llevada a cabo por la pose¬ 
sión de Zadar. Los franceses de la Cuarta Cruzada conquista¬ 
ron la ciudad y la entregaron en 1202 a Venecia. Los Arpad 
tuvieron también que llevar la guerra contra los emperadores 
Juan y Manuel Comneno, quienes habían ocupado a Bosnia y 
territorios comprendidos entre los ríos Neretva y Krka y las 
ciudades de Thema Dalmatiae, con excepción de Zadar, Al mo¬ 
rir el emperador Manuel (1180), fueron liberadas las partes ocu¬ 
padas de Croacia, finalizando así para siempre la domina¬ 
ción bizantina. 

^0 T. Smicilclas, Codex Diplomaticus, II. 15 y V. Novak, Zadanki 
Kartular (El Cartulario de Zadar), 258. 
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En el segundo período (1180-1301) la dinastía Arpad, ase¬ 
gurada la paz exterior, se dedicó con mayor atención a la vida 
interior de la comunidad. Bela III (1180-1196), Andrés II 
(1205-1253) y Bela FV (1235-1270) con los principales repre¬ 
sentantes de la nueva política inspirada en la idea de ligar más 
estrechamente a Croacia con Hungría. El medio más seguro 
para ello era la feudalización de la nobleza croata. Regalando 
a las familias posesiones y títulos de nobleza (el sistema llama¬ 
do donatario), los reyes húngaros ligaban a los nuevos nobles a 
su trono y a sus personas. Además, la nobleza se alejaba así 
poco a poco del pueblo, lo que repercutía negativamente en la 
vida croata. Por otra parte, el acercamiento entre la nobleza 
húngara y la croata —la nueva aristocracia— obligó a Andrés II 
(1222) a otorgar la Bula Aurea, que garantizaba a los nobles 
incluso el derecho de rebelión contra los reyes que no respeta¬ 
ran sus privilegios, Bela III, a su vez, dividió a Croacia en dos 
partes político-administrativas: el Reino de Croacia y Dalmacia 
—Regnum Chroatiae et Dalmatiae-r con el Sabor y el ban 
(banus maritimus) con sede en la localidad de Knin, y el Rei¬ 
no de Eslavonia {Regnum Slavoniae^ con el Sabor y el ban en 
Zagreb, Krzevci o Varazdin.. 

Durante los últimos años de los Arpad, Esteban 
(1271-1272) y Ladislao IV (1272-1290) debieron enfrentar va¬ 
rias guerras civiles. El sistema donatario aumentó el número y 
el poder de los nobles, mientras que el de los reyes se debilitó. 
Así en Croacia se elevaron especialmente dos familias: en la 
Croacia marítima, la de los duques de Bribir, con su jefe Pa- 
vao (Pablo) (1272-1312), y en la Croacia panónica, la de Ba- 
bonic. Ambas consiguieron asegurar para sí el derecho de suce¬ 
sión para la dignidad de Ban en sus respectivas áreas de poder. 
Desde esta posición de fuerza y dignidad, los de Bribir no 
quisieron reconocer como rey a Andrés III (1290-1301), por lo 
que llamaron al trono común a Carlos Roberto de Nápoles. El 
ban Pavao lo llevó a Zagreb y desde allí a Hungría. Después 
de diez años de luchas, Carlos Roberto fue reconocido tam¬ 
bién por los húngaros. Este soberano (1301-1342) y Ludovico 
I (1342-1382) continuaron la tradición de la familia Anjea de 
reforzar el poder real-dinástico. Carlos dedicó los primeros 
diez años a imponerse a la nobleza húngara, y sólo después 
hizo lo propio en Croacia, Aquí las dos familias mencionadas 
habían reducido el poder real a la sombra de un poder central. 
La autoridad del ban Pavao de Bribir era tan grande que inclu- 
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so empezó por cuenta propia una guerra contra Venecia por la 
ciudad de Zadar. Durante más de dos años los venecianos 
asediaron la ciudad. Recién al morir Pavao, su hijo Mladen 
(1312-1322) tuvo que entregarla a los venecianos. En la dispu¬ 
ta entre las demás familias nobles y Mladen se mezcló Carlos 
I, y después de la derrota de Mladen en 1322, éste fue despo¬ 
jado de la dignidad de ban y llevado a Hungría. No obstante, 
Croacia no quedó pacificada. Tomaron entonces la iniciativa 
los de la familia Nelepic, que gobernaron casi sin interrupcio¬ 
nes hasta 1343. Venecia, por su parte, aprovechó estas luchas 
intestinas para que se le entregasen bajo su protección las 
ciudades de Sibenik y Trogir (1322), Split (1327) y Nin 
(1329). Ludovico I a su vez continuó la lucha contra la noble¬ 
za croata- Los de Bribir, bajo el peso del poder central, entre¬ 
garon las ciudades de Knin y Ostrovica al rey, recibiendo Jor¬ 
ge Bribirski, entre otros bienes, la ciudad de Zrinj en la Croa¬ 
cia panónica, cerca del río Una. Así, esta noble y poderosa 
familia croata que empezó a llamarse Zrinski desempeñará más 
tarde un papel de gran importancia en la historia del pueblo 
croata hasta su exterminio por Viena en 1671. Derrotada la 
nobleza croata, Ludovico tuvo que llevar las guerras contra 
Venecia; y vencida ésta, renunciar a todas las islas y ciudades 
en Croacia. No obstante, el mismo rey volvió a luchar contra 
los venecianos. En el tratado de paz de 1381 Venecia confir¬ 
mó otra vez los términos del contrato de 1358, renunciando a 
todas sus posesiones en Croacia. Ludovico renovó la marina croar 
ta y nombró un contraalmirante croata (admiratus regnonim 
Dalmatiae et .Chroatíae). Venecia se comprometió a pagar 
anualmente al rey húngaro-croata el tributo de 7.000 ducados. 

Durante el reinado del último rey de la dinastía Anjou, 
Cróacia fue completamente feudalizada, proclamándose incluso 
la ley de aviticidad que aseguraba las posesiones nobles a una 
familia hasta la muerte de su último varón. Este sistema, con 
sus consecuencias positivas y negativas, rigió hasta 1848. 

A Ludovico lo sucedió su hija María, menor de edad 
(1382-1395), pero el poder real lo tenía su madre, Isabel 
Kotromanic, princesa croata de Bosnia. Contra ambas mujeres 
se levantaron muchos opositores. Los de Hungría, junto con 
los croatas de Eslavonia, decidieron llamar a Carlos de Drac, 
uno de los primos de Ludovico I, mientras que los croatas de 
la Croacia marítima decidieron separarse de Hungría y unirse 
con Bosnia, donde reinaba Stjepan Tvrtko (1354-1391) y 


constituir un reino croata independiente. Este intento fracasó, 
a diferencia de la primera combinación que tuvo éxito. Carlos 
de Drac fue coronado en Biograd en 1385. María renunció a 
los honores reales y se casó con el príncipe polaco Sigismundo 
de Luxemburgo. Al año siguiente Carlos II fue muerto y Ma¬ 
ría regresó para tomar el poder. En ese momento las dos 
facciones en Croacia se unieron y se sublevaron ayudados por 
el rey de Bosnia, Stjepan Tvrtko. Este ocupó casi toda Croacia 
y en 1390 se proclamó “rey de Croacia y Dalmacia”. 

Al caer María prisionera de los rebeldes croatas y ser re¬ 
cluida en Novigrad, cerca de Zadar, los húngaros eligieron co¬ 
mo rey a Sigismundo, su esposo (1387-1437). Este liberó a su 
mujer, que murió en 1395. Sigismundo continuó .la guerra 
contra los croatas rebeldes, quienes eligieron como rey a La¬ 
dislao (1386-1409), hijo de Carlos II, y lo coronaron el 5 de 
agosto de 1409 como “Rey de Hungría y Croacia”. A los 
rebeldes croatas los seguían ayudando los reyes de Bosnia, 
pero después de veinte años de lucha, Ladislao se convenció 
de que no podría mantener el trono húngaro-croata y decidió 
renunciar y vender- a Venecia por cien mil ducados todos sus 
derechos sobre Dalmacia, en su carácter de “Rey de Hungría, 
Dalmacia y Croacia”. Así en el siglo XV Croacia perdió casi 
todo su litoral, quedándole solamente la isla de Krk y la costa 
desde Trsat hasta el río Zrmanja, con la ciudad de Senj; pérdi¬ 
da que fue un grave golpe en la vida política y cultural de 
Croacia. Desde entonces el centro de su vida, política y cultu¬ 
ral se desplazó cada vez más hacia el norte. 

La principal preocupación de los sucesores de Sigismundo 
fue la lucha contra los turcos, que empezaron a inquietar las 
fronteras húngaro-croatas. Fueron ellos: Alberto Habsburgo 
(1348-1349), Ladislao I (1440-1444), Ladislao V (1445-1457), 
Matías Korvin (1458-1490), Ladislao II (1490-1516) y Ludovi¬ 
co II (1516-1526). Todos estos reyes fueron elegidos poi las 
dietas húngara y croata ^respectivamente, convirtiéndose la co¬ 
munidad en un reino electivo. Reafirmado el poder de la no¬ 
bleza durante el débil reinado de Sigismundo, la lucha contra 
los turcos no fue lo suficientemente decidida justamente por 
el enfrentamiento de la nobleza con sus reyes. Así la nobleza 
croata recibió un duro golpe en 1493 cuando penetró en Croa¬ 
cia el bajá de Bosnia, Jakub, ayudado por las tropas del bajá 
de Rumelia, y derrotó a los croatas en el campo de Krbava 
—hoy Udbine—. Allí fue exterminada la flor de la nobleza 
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croata, unos 9.000 combatientes (11). Los húngaros tampoco te¬ 
nían suficiente fuerza para oponerse al sultán Suleimán y sus 
avasalladoras huestes. En la batalla de Mohac, sobre el río 
Danubio, el 20 de agosto de 1526, el ejército húngaro fue 
derrotado, mientras que el joven rey Ludovico II se ahogó 
cuando trataba de huir. Los dos pueblos —el húngaro y el 
croata— tendrán que buscar una nueva dinastía y nuevos reyes 
comunes. 

En general, hay que destacar dos documentos de importan¬ 
cia para la historia nacional croata, características de la época 
que acabamos de reseñar. Uno es netamente político y el otro 
cultural. En cuanto al primero, cabe decir que los croatas no 
quisieron reconocer como rey a Ludovico Jagelo (1516-1526) 
por haber lesionado los derechos de Croacia como nación so¬ 
berana. En efecto, en su Diploma Inaugural —una especie de 
promesa solemne de que el rey respetaría todos los privilegios 
y derechos de la nobleza, que representaba políticamente a su 
pueblo— Ludovico decía: ”Regnum Ungariae cum ceteris 
regnis et partibus subiectis'\ (“El reino de Hungría con otros 
reinos y partes sometidos”). Esta fórmula trató a Croacia co¬ 
mo si estuviera sometida a Hungría, por lo que la conciencia 
nacional de independencia de la nobleza croata reaccionó vigo¬ 
rosamente, negándose a reconocer a la misma y al nuevo rey. 
Sólo cuando la fórmula fue modificada en los términos si¬ 
guientes: “... regnun Ungariae cum ceteris regnis scilícet Dal- 
matiae, Croatiae et Slavoniae, et partibus Transsilvaniae ac 
provinciis sibi subiectis”, (“El reino de Hungría coti los demás 
reinos, es decir, Dalmacia, Croacia y Eslavonia, y con partes 
de Transilvania y las partes sometidas a él”), los croatas reco¬ 
nocieron al rey, en cierto sentido constitucional, como al rey 
legítimo. En cuanto al momento cultural, hay que decir lo 
siguiente: Croacia en aquel período avanzó culturalmente de 
manera especial durante el reino de M. Korvin (1458-1490) 
cuando sintió un benéfico impacto de la influencia del huma¬ 
nismo y el renacimiento occidentales. Así, ya en 1483 se fun¬ 
dó la primera imprenta en Croacia, en la localidad de Kosinj, 
provincia de Lika, donde fue impreso un misal en croata con 

^ ^ Fray Iván Tomasic, un cronista croata contemporáneo dp los 
acontecimientos escribe: “haec est prima destructio Croatiae, 'ibique 
total nobilitas conuit Croatiae anno salutis 1493”. C‘Esta es la primera 
destrucción de Croacia, donde toda la nobleza del país cayó en el año 
de salvación 1493”). I. Tomasic, Cronicón Breve Regni Croatiae anno 
salutis 1493’\ Edic. de I. Kukuljevic,, , IX, 23 et ss. 


letras glagolíticas reproducido en una edición especial en Croa¬ 
cia en 1972. 


LOS HABSBURGOS 
(1527-1918) 

Los siglos XV y XVI son los peores en la historia de 
Croacia hasta ese entonces. A pesar de la igualdad jurídica de 
Croacia con Hungría, fijada en Pacta Conventa, el hecho de 
que el centro del poder estuviera en Hungría empezó a influir 
—via facti— negativamente en la vida del pueblo croata. Como 
hemos visto, por falta de una adecuada defensa desde el cen¬ 
tro de la comunidad, Dalmacia, cuna de la vida política y 
cultural de Croacia, pasó en 1409 a poder de Venecia. A este 
mal pronto sucedió otro, quizás más grave que el anterior. En 
1463 los turcos conquistaron a Bosnia y en 1483 a Herzegovi¬ 
na. Desde aquel momento Croacia quedó a merced de la agre¬ 
sión otomana. Así, en 1522, Husref, bey de Bosnia, sometió a 
la ciudad de Knin (Dalmacia), ex capital croata, y luego a 
Skradin, sobre el río Krka. A Croacia le quedaba solamente la 
fortaleza de Klis, cerca de Split, defendida por el héroe nacio¬ 
nal Petar Kruzic junto con los prófugos de las tierras ya ocu¬ 
padas por los turcos. 

Hacia 1526 Croacia había perdido toda su parte surorien- 
tal debido a las conquistas otomanas, a raíz de lo cual la 
nobleza y la población libre se retiraron al norte del país. El 
antiguo centro adriático de Croacia se trasladó hasta allí, pre¬ 
cisamente entre los ríos Kupa y Una. La ciudad de Bihac (hoy 
en Bosnia) se convirtió en la nueva capital de los croatas quie¬ 
nes organizaron una nueva línea de defensa contra las invasio¬ 
nes turcas. 

En condiciones generales muy desfavorables, llegó la derro¬ 
ta de Mohac (agosto de 1526). Ccm la muerte de Ludovico II 
durante la lucha, quedó vacante el trono húngaro-croata como 
así también el de Bohemia (checos). Bohemia eligió a Ferdi- 
nando I Habsburgo, mientras que la mayoría de la nobleza 
húngara optó por Juan Zapolia, proveniente de una familia 
croata magiaiizada, mientras solo una pequeña parte de la no¬ 
bleza apoyó a Ferdinando. Al principio los croatas rechazaron 
tanto a Ferdinando como a Zapolia, circunstancia que fue 
bien aprovechada por el sultán Solimán 11. Al enterarse de la 
gravedad de la situación interna de los pueblos de aquella 
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comunidad cristiana, el conquistador turco ofreció a los croa¬ 
tas la autonomía y la liberación durante diez años de todas las 
ccaitribuciones públicas, si reconocían la soberanía turca (12^ 
Esta oferta íue rechazada por los croatas, que prefirieron per¬ 
manecer en el seno del 'mundo cristiano y conservar intacta la 
soberanía —por lo menos jurídica y políticamente— de su pa¬ 
tria. Por la misma razón rechazaron también la invitación de 
Ferdinando I para que lo reconocieran como a su rey. Este 
invocaba varios contratos particulares de sus antecesores con 
los reyes húngaro-croatas de la dinastía Jagelo, considerados 
por los croatas sin ningún valor pues habían sido firmados sin 
la intervención y la soberana aprobación del Sabor. Por idénti¬ 
cos motivos no aceptaron a Zapolia, quien invocaba el hecho 
de haber sido coronado con la corona de S. Esteban, primer 
rey húngaro. Conscientes de su individualidad nacional, los 
croatas no quisieron dejar pasar aquella oportunidad sin reafir¬ 
mar su independencia política. Los contratos dinásticos o las 
decisiones unilaterales húngaras no debían afectar la soberanía 
de Croacia. Sin la intervención y la aprobación por parte del 
Sabor, nada ni nadie podía obligar a los croatas. 

No obstante, y teniendo en cuenta el grave peligro otoma¬ 
no, los representantes de Croacia eligieron por derecho propio 
a Ferdinando I. Croacia más que nunca necesitaba en aquel 
momento alianzas. Los Habsburgo estaban en el cénit de su 
poder y prestigio en el mundo cristiano. Reunida, pues, la 
nobleza croata en la víspera del año 1527 en el Sabor, efec¬ 
tuado en la ciudad de Cetin, eligió a Ferdinando I. Estaban 
allí también delegados de Ferdinando que firmaron el Diploma 
Inaugural del mismo, que decía: “El rey se obliga a mantener 
en Croacia mil soldados de caballería y doscientos infantes. 

“Imperator Turcorum armo pretérito oratores suuos ad nos 
miserat et destinauerat, rogans nos, ut se sibi subiceremus nobis promi- 
ttens, ut vnicuique nostrorum suam hereditatem redderet et restitueret, 
nosque in nostra fide et libértate ac consuetudine conservaret.. iobagio- 
nes quoque nosotros peque decem annos ab omni dacia líbertaret” (“El 
emperador turco mando el año pasado a sus delegados, solicitando que 
nos sometamos a su soberanía y prometiéndonos, a su vez, restituirnos 
todos nuestros bienes hereditarios, asegurarnos la libertad de la fe y de 
nuestras costumbres... además nos liberaría durante diez años de todas 
las contribuciones”), así dice el Sabor croata, efectuado en la ciudad 
Cetin, en una carta dirigida al rey Ferdinando I fechada el 29 de abril 
de 1527. Ver: F. Sisic: HrvatsJd Saborski Spisi, Acta del Sabor Croata, 
Zagreb 1912, 100, nr. 66. 


Ochocientos de los primeros estarán distribuidos en las ciuda¬ 
des, mientras que el resto quedará bajo el mando del Capitán 
real de Croacia. Además, el rey mantendrá en estado de alerta 
y preparación una fuerza necesaria, estacionada en la vecina 
Stiria para poder socorrer a los croatas en momentos críticos. 
El rey construirá un nuevo castillo y reparará los ya existentes 
y las fortificaciones en Croacia. AI final del Diploma se confir¬ 
man libertades, derechos y leyes del Reino de Croacia. La fir¬ 
ma del nuevo rey figura como Ferdinando Dei Gratia Bo- 
hemiae et Croatiae rex (Por la gracia divina rey de Bohemia y 
Croacia). 

A pesar de esto, una parte de la nobleza croata, al igual 
que la húngara, se decidió por Juan Zapolia. El conflicto entre 
estas dos facciones degeneró en guerra civil, de la que se apro¬ 
vechó el comando turco en Bosnia para invadir una vez más el 
resto de Croacia. Ferdinando no envió a los croatas la ayuda 
solemnemente prometida, por lo cual el Sabor, reunido nueva¬ 
mente el 28 de abril de 1527, le remitió este mensaje: “Que 
sepa su Majestad que no es posible hallar escrito de que algún 
rey haya ocupado a Croacia por la fuerza, porque ál mcx'ir el 
último rey de feliz memoria, Zvonimir, nos hemos unido vo¬ 
luntariamente a la santa corona del reino húngaro y luego a la 
de su Majestad” (13). 

Ferdinando no contestó porque estaba en lucha con Zapo- 
lia. Por fin consiguió derrotarlo el 27 de septiembre de 1527 
para, coronarse también como rey de Hungría el 3 de octubre 
del mismo año. En vista del peligro común de los turcos, los 
adversarios de Ferdinando y sus partidarios se conciliaron en 
el Sabor, en 1529, en la localidad Novi Dvor. “... ad talem 
pacis et concordiae deuenimus unionem, se decía en las actas 
del Sabor^ (“llegamos a tales términos de paz y concordia”). 

Solimán II, mientras tanto, llevó tres empresas bélicas con¬ 
tra Viena. Su segunda intentona fue impedida por el héroe 
croata Nicolás Jurisic en la ciudad de Kiseg (1532). No obs¬ 
tante, Croacia perdió en esta oportunidad la parte central de 
su provincia Eslavonia. La columna vertebral de la defensa 
interna de Croacia fue su nobleza, en tomo de la cual el 

“Nouerit maiestas vestra, quod inveniri non potest, vt nuUus 
dominus potencia mediante Croaciam occupasset, nisi post discessum 
nostri quodam vltimi regís Zvonymir dicti felicis recordacionis, libero 
arbitrio se coadiunximus circa sacram coronam Hungriae, et post hoc, 
nunc, erga maiestatem vestram”. Ver F. Sisic; op. cit., 99. 
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pueblo croata se agrupaba para defenderse contra una fuerza 
abrumadora. Dentro de esta nobleza se destacaba la familia 
Zrinjski, _poderosa familia feudal oiiginaiia, como hemos visto, 
de la ciudad Bribir, en Dalmacia. Én la lucha desigual con el 
rey Ludovico I, los condes de Bribir tuvieron que abandonar 
su sede y recibieron como nueva posesión la localidad de 
Zrinj. De allí su nuevo apellido: Zrinjski. Nikola Zrinjski, 
miembro de esta familia, era el ban de Croacia (1542-1566)! 
Al renunciar a dicha dignidad, fue nombrado capitán para la 
Hungría sudorienta!, con sede en la ciudad de Siget. Allí cayó 
heroicamente, jimto con sus 2.500 soldados croatas, luchando 
durante varios meses contra el enorme ejército de Solimán, 
quien también murió bajo los muros de Siget sin poder conse¬ 
guir su propósito: conquistar a Viena. Zrinjski fue considerado 
desde entonces en toda Europa como el “Leónidas cristiano”. 
(En tiempos modernos su heroica muerte inspiró a muchos 
poetas croatas. La opera “Zrinjski”, del compositor Juan Zajc, 
sigue siendo la más popular en Croacia hasta el día de hoy). 

No obstante estos servicios a la comunidad cristiana, el rey 
Ferdinando 1 inauguró la política de centralización y de ger- 
manización en perjuicio de la soberanía de Croacia, a cuyo fin 
organizó el Consejo de Guerra (Hofkriegsrath), la Cancillería 
de la Corte Real (Hofskanzlei) y la Tesorería Real (Hofskam- 
mer), introduciendo el alemán como idioma oficial en la 
administración de la comunidad. Asi empezó a brotar la semi¬ 
lla de futuros conflictos entre el rey de la casa Habsburgo y la 
nobleza croata y húngara, causa principal de la posterior diso¬ 
lución de aquella comunidad. 

El sucesor de Ferdinando I fue su hijo, Maximiliano II 
(1564-1576), quien continuó la política de su padre; mientras 
los turcos conquistaban ciudad tras ciudad, región tras región 
de Croacia. 

Cabe señalar que los tres baños de Croacia de aquella épo¬ 
ca (Erdedi Bakac, Francisco Frankopan y Juraj Draskovic) se 
destacaron por su valentía en la defensa del país. El Sabor del 
año 1572 dice al respecto: “... conservaron las fronteras del reino 
intactas y durante su gobernación no fue cedida ni una sola 
fortaleza o castillo. Al contrario, todo lo mantuvieron en el 
mejor orden posible” (14). 

Las interminables guerras contra los turcos y la presión 
F. Sisic: op. cit, p. 279. 


interna y exterior sobre Croacia provocaron un grave descon¬ 
tento social. Los señores feudales, responsables de la integri¬ 
dad y la defensa de la comunidad, exigían cada vez más de sus 
súbditos campesinos. Cuando Maximiliano II ordenó el aumen¬ 
to de las contribuciones y la nobleza procedió a recaudarlas 
con más rigor, especialmente el señor feudal Francisco Tahy, 
estalló en 1573 la rebelión campesina, cuyo centro fueron las 
localidades Susedgrad, cerca de Zagreb, y Stubica. El lema de 
los rebeldes fue: “por las antiguas justicias”, es decir, todos 
los campesinos deberían ser libres y todos los croatas iguales; 
todos deberían pagar contribuciones públicas sin excepción y 
estar obligados a defender con armas a la patria, mientras el 
pueblo debería libremente elegir a sus representantes políticos 
y administrativos. Estas exigencias parecían a los feudales co¬ 
mo demasiado avanzadas para aquella época. Por eso, con un 
ejército mejor equipado y adiestrado, después de una serie de 
luchas muy sangrientas, derrotaron a los campesinos. El líder 
de la rebeHón, Matías Gubec, fue condenado a muerte, “coro¬ 
nado” con una corona ardiente y murió entre tremendos supli¬ 
cios, mientras la mayoría de sus colaboradores más destacados 
fueron decapitados. 

La rebelión trajo un grave debilitamiento biofísico, defen¬ 
sivo y poh'tico-social de Croacia. 

Durante el reinado de Rodolfo (1576-1608), hijo de Maxi¬ 
miliano, la avanzada turca alcanzó su cénit. Para salvar los 
restos de Croacia, Rodolfo confió el 25 de febrero de 1578 a 
su tío Carlos la defensa, subordinando a él todos los coman¬ 
dantes militares en las regiones lindantes con las tierras ocupa¬ 
das por los turcos. Incluso en los asuntos militares el mismo 
ban de Croacia tuvo que acatar sus decisiones. Esta fecha se 
considera como el comienzo de la organización de los confines 
militares, un nuevo fenómeno en la vida histórica de Croacia 
que tuvo doble filo. Su base visible e incipiente fue la edifica¬ 
ción de la. fortificación (más tarde ciudad) de Karlovac (Car- 
lostadium) en la confluencia de los ríos íCorana y Mreznica en 
el río Sava. Desde Confines Militares se contribuía a la defensa 
del país contra los turcos, pero más tarde fue un elemento 
peligroso para la ulterior recuperación, desarrollo y unifi¬ 
cación de Croacia, cuando el Imperio turco entraba en su 
ocaso y la moderna idea de la nacionalidad venía afirmándose. 

Los croatas no aceptaron silenciosamente esta decisión de 
Viena. A pesar de que Ferdinando I tomó algunas localidades 
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croatas bajo su jurisdicción militar, el ban croata fue el co¬ 
mandante de todas las unidades militares dentro de Croacia. 
Para defender este derecho contra la nueva medida del rey, los 
croatas, en el Sabor efectuado en Zagreb en 1578, aceptaron 
la nueva situación, pero agregando: “El ilustrisimo archiduque 
Carlos debe cuidar la colaboración con nuestro señor ban de 
Croacia, de manera tal que nada sucediese contrario o incom¬ 
patible con la libertad del Reino..., porque, por cierto, nuestro 
señor ban no se someterá a otro c^itán contra la dignidad de 
ban y contra la libertad nacional”. (15) 

Para contrarrestar las medidas de Viena^ los turcos arma¬ 
ron a Pasduk, Bajalato de Bosnia (1580), uniendo a todos los 
sandyacatos en las tierras croatas y subordinándolos a aquél. 
El nuevo jefe del Bajalato de Bosnia fue Hasan-bajá Predojevic, 
belicoso y dinámico, quien conquistó a Bihac en 1592, consi¬ 
derada en aquel momento como la capital de Croacia. Ade¬ 
más, durante los dos años siguientes sometió a fuego a veinti¬ 
dós localidades croatas y llevó en cautiverio a más de 35.000 
personas. En 1593 atacó la ciudad de Sísak con un ejército de 
20.000 soldados de Bosnia, La ciudad, construida por los ca¬ 
nónigos de Zagreb, fue bien fortificada y defendida por los 
soldados croatas. Con la ayuda del ban croata. Tomás Érdedi y 
de las tropas austríacas estacionadas en Estiria, los croatas de¬ 
rrotaron a Predojevic (1593) quien murió ahogado en el río, 
mientras la flor de la nobleza musulmana croata de Bosnia 
también corría igual suerte. Se trata, en efecto, de una trágica 
revancha por la derrota de la nobleza católica croata en la 
batalla de Krbava, del año 1494, como hemos visto. Después 
de esta derrota turca, Croacia pasa lentamente a la contraofen¬ 
siva y a la recuperación de sus territorios étnicos e históricos 
perdidos. Este proceso, gracias a los graves inconvenientes ges¬ 
tados en aquellos tiempos, dura todavía hoy. Fue éste el últi¬ 
mo momento de esperanza, cuando todo parecía perdido para 
el pueblo croata. El territorio de Croacia había alcanzado un 
tamaño tan reducido que el Sabor se lamentaba diariamente 
sobre “Reliquiae reliquiarum olim inclyti regni Croatiae” {^‘‘Xos 
restos de los restos del reino de Croacia en su tiempo glo¬ 
rioso”). 

^^Archidux Carolus eam cum domino baño Croatiae et Sckzvo- 
niae intelligentUim habeat, ne quid sequatur inconveniens et Ubertati 
regni contranum.., cum pro certo dominas banus noster alio cuivis 
capitana contra authoritatem banalem et nostram perpetuam liberta- 
tem... non subirit”. F. Sisic: op. cit., TV (1917), 10. 


Durante el reinado de Mathias II (1608-1619), hermano de 
Maximiliano, estalló un conflicto entre Venecia y Uskoci Se 
trata de los refugiados cristianos —mayormente croatas— de la 
Bosnia ocupada por los turcos. Su sede fue primero la fortale¬ 
za de Klis, y después de su caída en manos turcas (1537) la 
ciudad de Senj, de donde emprendían guerrillas y pillajes en 
los territorios ocupados por los turcos. Venecia, cuando estaba 
en guerra con ellos, prestaba su ayuda a los turcos. Pero al 
terminar el conflicto, los Uskoci atacaron a Venecia por ser 
“aliada” de los “infieles”. 

De esta manera provocaron el conflicto entre Venecia y 
Austria, siendo los Uskoci ciudadanos austríacos. El conflicto 
duró desde 1615 hasta 1617. A instancias de España y Francia 
se firmó la paz en Madrid y los Uskoci tuvieron que abando¬ 
nar la ciudad de Senj y trasladarse al interior de Croacia. 

En 1608, durante el reinado de Mathias II, los croatas 
consiguieron ciertos privilegios inspirados en la política religio¬ 
sa al haberse prohibido a los protestantes la adquisición de 
tierras en Croacia. El motivo de dicha política no fue ni la 
intolerancia religiosa ni la discriminación, sino la necesidad 
imperiosa de protegerse contra la invasión de los protestantes 
húngaros quienes llegaban a Croacm, compraban tierras y se 
quedaban para siempre, convirtiéndose en un grave peligro pa¬ 
ra la integridad étnica y territorial croata. 

LOS GUARDIANES 
DE LA SOBERANIA NACIONAL 

Como ya hemos visto, el Sabor nacional croata es una de 
las instituciones parlamentarias más antiguas de Europa. Desde 
la época de los Arpad (1102) se reunían el Sabor de Eslavonia 
y el de Croacia en el sentido más reducido. El primero envía a 
sus delegados a la Dieta húngara a partir de 1278, pero sólo 
en casos de emergencia. Desde 1442 lo hace regularmente. 
Pero el Sabor de Croacia no lo hacía, tampoco, en 1526, a 
pesar de la invitación expresa de Ferdinando I. En 1558 los 
dos Sabor se fusionaron bajo la denominación: Congregado 
generalis seu Dieta Generalis Regni Croatiae et Sclavoniae. 
(Congreso general o la Asamblea general del reino de Croacia 
y Eslavonia). (Hay doce volúmenes de sus actas originales, escri¬ 
tas en latín, entre 1557-1831). Después de haberse convertido la 
ciudad de Bihac, en una fortaleza defensiva contra los turcos 
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Zagreb fue la sede del Sabor en la mayoría de las oportunida¬ 
des. De acuerdo con el derecho consuetudinario-constitucional, 
allí se arreglaban los asuntos estatales mediante discusiones y 
compromisos. Sin la aprobación del Sabor no podía instalarse 
un nuevo Ban, como tampoco el supremo juez del reino {Pro- 
tonatarius regní), reclutar soldados, determinar impuestos u 
otras contribuciones públicas. 

Desde 1558, año en que los croatas envían dos o tres 
delegados (nuntii) a la Dieta húngara por razones de defensa 
común, se los consideraba un cuerpo especial, que gozaba de 
privilegios en cuanto a su ubicación en la Dieta, a la derecha 
misma del Presidente. En cuanto a la validez de las conclusio¬ 
nes de esta Dieta, podríamos decir que era mixta, entraban en 
vigencia sólo si estaban previamente aprobadas por los delega¬ 
dos croatas y de acuerdo con las instrucciones recibidas de su 
Sabor. Ese poder de que gozaban los delegados croatas podría¬ 
mos considerarlo como una especie de veto, 

A la cabeza del poder ejecutivo estaba el Ban. Era el ver¬ 
dadero locumtenens (lugarteniente) del rey en Croacia — vico- 
rius regis, vicerex (virrey). Asi, por ejemplo, el Papa León X 
llama al ban Pedro Berislavic (1512-1520) ‘"prorex” y ‘'Vice¬ 
rex”, mientras que el embajador de Venecia Vincenzo Guidetti 
escribe: “La secunda dignitá neii laici [...] e il baño ouercapita- 
no di Croada, il quale e quasi viceire de quello regno...” (“La 
segunda dignidad civil [... ] es el ban o sea el capitán de 
Croacia, quien es casi virrey de aquel reino...” (ver V. Klaic, 
Povijest Hrvata, III/1.8. Zagreb, 1901). El Ban convoca al Sa¬ 
bor, es su presidente y el comandante del ejército croata. Ejer¬ 
ce también el poder judicial, llevando los casos de mayor im¬ 
portancia ante el Sabor, que decide en última instancia. Lo 
nombra el rey, pero recibe su poder legal y efectivo después 
de su instalación solemne por el Sabor. Este le entrega en tal 
oportunidad el cetro, signo de soberanía, y la bandera, signo 
de comandante del ejército. La instalación del Ban estaba en 
aquella época a cargo del obispo de Zagreb. 

Contra esta situación política y de organización casi sobe¬ 
ranas de Croacia conspiraban dos factores: el centralismo ger- 
manizador de los Habsburgos y la posición adoptada por una 
nueva masa étnica y religiosa que se instaló en las tierras croa¬ 
tas durante las guerras contra los turcos, Al debilitarse, pues, 
Croacia étnica, económica y culturalmente en esas luchas secu¬ 
lares, estos dos factores conspiraban contra su resurgimiento y 


un libre desarrollo, la recuperación de sus tierras perdidas y 
su soberanía sensiblemente lesionada y disminuida. 

¿Cuál es, pues, esa nueva masa étnica que hallamos en ese 
momento en Croacia? Se trata de una especie de soldados 
cristianos en el servicio turco —de religión greco-oriental y en 
su mayoría no eslavos— que se reclutaban de entre los restos 
de la ex población del Imperio bizantino en los Balcanes. Se 
los conoce por su denominación de valacos. Los turcos les con¬ 
fiaban funciones de sus tropas auxiliares: rápida y sorpresiva 
penetración en el territorio enemigo, guardias auxiliares en 
guarniciones, vigilancia de los pasos y caminos más peUgrosos 
que unían a la Croacia Ubre con sus territorios ocupados por 
los turcos. Estos últimos, para recompensarles dicho servicio 
entregaban a los valacos las tierras abandonadas por la pobla¬ 
ción croata que huía ante el invasor. Los dejaban vivir tam¬ 
bién libremente en sus estructuras sociales tribales y organiza¬ 
ciones eclesiásticas, obligándolos a pagar sólo un diñar de oro 
por hogar anualmente. 

Al empezar el debilitamiento del imperio turco, especial¬ 
mente después de la derrota de Sisak (1593), aquellos solda¬ 
dos cristianos pasaban cada vez más al territorio libre de Croa¬ 
cia. Lo hacían también por invitación de los comandantes de 
los Confines Militares. Una vez en el territorio Ubre de Croacia 
—pobladores de propiedades de nobles croatas, de la iglesia y 
las órdenes religiosas y de sus monasterios- los valacos no 
querían someterse a la legislación de Croacia, como pagar arren- 
denamientos a los propietarios de las tierras ocupadas, según 
lo exigía el Sabor reunido en 1604. (J. Kukuljevic, Jura Regni 
Croatiae, Dalmatiae et Slavoniae, III, Zagreb, 
mas exigencias fueron repetidas por el Sabor en los anos lóUó, 
1609 y 1613, pero los valacos evitaron la obligación ayudados 
por comandantes militares de los Habsburgo. Incluso en 1627 
el emperador Femando 11 otorgó a los valacos un diploma que 
entre otras cosas rezaba: “Nationi Valachorum, dum sub certis 
ductoribus et antesignanis ex ditionibus Turcarum emigrarent, 
ac in domicilium loca, que nunc in partibus Sclavoniae et 
Croatiae incolunt. . . imposterum parites absque cujusvis impe¬ 
dimento. . . in se dibus et domicüüs secute permanere 
possint. . “Al pueblo valaco mientras emigra de partes tur¬ 
cas conducido por sus jefes y que puebla lugares en las partes 
de Eslavonia y Croacia donde tienen su domicilio. . . en ade¬ 
lante como antes sin obstáculos de nadie. . . Puedan permaiie- 
cer en sus sedes y domicilios.” (R. Lopasic, Spomemci 
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Hrvatske Krajine - Monumenta de los confines croatas Za- 
greb, 1885, p. 142). 

Para conjurar esta confabulación y evitar que fuera lesiona¬ 
da la soberanía de Croacia, en 1629 el Sabor dictó una ley 
que liberaba a los valacos del servicio a los señores feudales y 
no los consideraba sus vasallos. El mismo pago que efectuaban 
a los generales y capitanes tendrían que seguir haciéndolo a 
las autoridades de Croacia, y como única obligación se les 
imponía el servicio militar. 

De haber aceptado, los valacos se habrían convertido en 
verdaderos ciudadanos croatas, equiparados, por su nuevo esta¬ 
do social y político, con la nobleza inferior de Croacia. La¬ 
mentablemente, instigados por los militares austríacos —espe¬ 
cialmente checos y eslovenos— los valacos no aceptaron esta 
propuesta legal del Sabor croata. “En lugar de una convivencia 
y la colaboración armónica con el pueblo croata, que los reci¬ 
bió en su seno como ciudadanos libres con todos los derechos 
que les correspondían, los valacos decidieron servir al extranje¬ 
ro en perjuicio real y permanente de sí mismos y del pueblo 
de Croacia (Ver; Mandic D., Hrvati i Srbi Dva Stara Razlicita 
Naroda, Muenchen-Barcelona 1971, pág. 167). 

Contra la intención del Sabor, el Rey Ferdinando II publi- 
có en 1630 el Statuta Valachorum (Estatutos de los valacos), 
exiiniéndolos completamente de la jurisdicción civil croata y 
haciéndolos súbditos del poder militar de los Confines. De esta 
manera no sólo se ubicaba un cuerpo extraño en territorio 
croata, enemistado con las autoridades locales, sino que tam¬ 
bién los^ confines militares en su totalidad se convertían en 
una región sustraída al poder del reino croata. Si recordamos 
los juramentos de Mathias II (1608), de Ferdinando 11 (1618 
1628 y 1637) y de Ferdinando III (1657) de que iban a 
respetar la soberanía de Croacia y restituir el poder del Ban 
entre el río Drava y el Adriático, la creación de esta nueva 
situación con los Confínes Militares y el status de los valacos, 
constituyeron realmente una grave violación a la Constitución 
y soberanía croatas. Más adelante veremos cómo estos aliados 
de los Habsburgos, al recibir la conciencia nacional servia, se 
convertirán en enemigos acérrimos de Croacia y cómo prepL-a- 
ron el conflicto que fue una de las causas principales de la 
primera guerra mundial y del derrumbamiento del imperio da¬ 
nubiano y de la dinastía de los propios Habsburgos. 


LA REBELION DE ZRINSJKI - FRANKOPAN 

A la luz de estos hechos, y teniendo en cuenta el intento 
cada vez renovado de germanizar a los croatas, hay que consi¬ 
derar también la rebelión de Zrinsjki-Frankopan( 1664-1671), 
encabezada primero por Nicolás Zrinski, ban croata 
(1647-1664), y luego por su hermano Pedro (Petar). El motivo 
inmediato de la rebelión fue la paz firmada en Vasvar en 
1664 entre Leopoldo I (1657-1705) y los turcos. A pesar de 
las victorias de los hermanos Zrinsjki en Eslavonia y en Lika y 
de la victoria de las tropas imperiales bajo el mando del gene¬ 
ral Montecuculli cerca de San Gotardo, la Curia Imperial con¬ 
cluyó la paz sin tomar en consideración los intereses croa¬ 
ta-húngaros. El centralismo vienés no pudo permitir el robuste¬ 
cimiento de la independencia de tierras que consideraba defini¬ 
tivamente suyas, porque los éxitos podrían inducirlas a inde¬ 
pendizarse. Sólo desde su centro y de acuerdo con sus intere¬ 
ses imperiales podía dosificiarse la política exterior y de libe¬ 
ración del yugo turco. Descontentos con ella, Nicolás Zrinsjki, 
el paladín húngaro F, Wesseleny y el arzobispo de Ostrogon 
Lippay, planearon otra solución. Los húngaros proponían una 
alianza con los turcos y los croatas con los franceses, que en 
aquel momento luchaban contra la supremacía de los Habsbur¬ 
gos en Europa. Desgraciadamente murió de pronto Nicolás 
Zrinski, dirigente muy capaz y lo sucedió su hermano Pedro, 
soldado y patriota ejemplar, pero con menos capacidad políti¬ 
co-diplomática. Tuvo que interrumpir las tratativas secretas 
que había iniciado con los franceses, cuando Luis XIV pactó 
con los Habsburgos en el asunto de la herencia del trono 
español.. . Desde entonces. Petar Zrinski se orientó hacia los 
turcos. Después de tratativas aparentemente exitosas, los tur¬ 
cos faltaron a sus compromisos, especialmente por no tener 
confianza en Zrinski, hasta entonces su más acérrimo enemigo. 
Al verse así abandonado, Zrinsjki; junto con su cuñado, el 
joven Fran Cristofer Frankopan, trató de concillarse con Viena, 
que estaba al tanto de las tratativas y las consideraba como 
una traición. Después de haber recibido un salvoconducto, en¬ 
tregado rehenes y otras garantías, los dos viajaron a Viena. 
Allí fueron arrestados, acusados y condenados a la pena capi¬ 
tal, la que se llevó a cabo el 30 de abril de 1671 en Wiener- 
neustadt. Sus familias fueron destruidas y sus bienes fiscaliza¬ 
dos por Viena Así, el centro de aquella comunidad cristiana. 
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SUCESIVOS CAMBIOS DE LOS LIMITES DE CROACU 
DURANTE LAS LUCHAS SECULARES 
CONTRA SUS INVASORES 



Límitesde Croacia (siglo X) con El Reino de Croacia (siglo XI) 

regiones de la Croacia Rubra 



Croacia (siglo XVJ) con las 
conquistas otomanas, y la 
República de Dubrovnik 



“Reliquiae reliquiarum olim 
inclyti regni Croatiae" (siglo XVI) 
y Dubrovnik 



Croacia (el Banato) dentro de la Estado Independiente de Croacia 
Yugoslavia monárquica (año 1939) (1941- 1945) 
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En la “Unión Personal” con 
Hungría (siglo XII) y la 
República de Dubrovnik 



Confines Militares (rayas vertica¬ 
les) y ¡a República de Dubrovnik 



Croacia (siglo XIV) con el reino 
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en nombre de una dinastía y de la supremacía de Viena, ases¬ 
tó un gravísimo golpe al derecho e intentos de liberarse de la 
Croacia feudal. 

Al expirar la fecha de la paz de Vasvar, el gran visir 
Kara-Mustafa llegó en 1683 ante los muros de Viena con 
250.000 soldados, pero los ejércitos cristianos lo derrotaron 
gracias a la ayuda polaca y a su rey, Jan Sobieski. Desde esa 
fecha el Imperio turco empezó a derrumbarse. Mientras se for¬ 
maba una alianza antiturca, a la que también se unió Venecia, 
en Croacia sus tropas comandadas por el ban Nicolás Erdedi 
(1670-1693), reconquistaban Virovitica y obligaban a los tur¬ 
cos a abandonar a Osijek (1684); hasta que en 1686 los expul¬ 
saban de las regiones situadas entre los ríos Kupa y Una. 
Empero, no pudieron reconquistar a Bihac, ex capital de Croa¬ 
cia, porque al penetrar en Bosnia, de donde con anterioridad 
salieron cerca de 100.000 croatas católicos y donde la nobleza 
croata estaba prácticamente exterminada, no disponían de una 
fuerza suficiente. “La Croacia Turca”, es decir, las partes occi¬ 
dentales de la Bosnia de hoy, quedaron bajo el poder turco. 
En 1699 fueron liberadas Lika y Krbava, situadas entre los 
ríos Kupa y Una, excepto la histórica ciudad de Cetin. Tam¬ 
bién fue liberada casi toda Eslavonia, desde el río Bosut hasta 
Petrovaradin. 

Dichos éxitos reafirmaron grandemente la autoridad de la 
dinastía en Croacia, decrecida después del exterminio de la 
famiha Zrinski-Frankopan, por lo que los croatas creyeron que 
había llegado el momento de la liberación de todas sus tierras, 
incluidas Bosnia y Herzegovina. El sucesor de Leopoldo I, José 
I (1705-1711), murió pronto, dejando un único varón, Carlos 
III, que se coronó (1711-1740) como rey húngaro-croata. An¬ 
te la posibilidad de la vacancia del trono, los croatas en su 
Sabor del 11 de marzo de 1712 decidieron confiar la corona 
en tal caso a una mujer de la dinastía reinante, con la condi¬ 
ción de que debía residir en Austria y regir realmente las 
tierras de su sucesión. Esta ley es conocida en la historia croa¬ 
ta como Sanctio Pragmático, Al comunicar su voluntad al rey 
Carlos in, los croatas dijeron: “Nosotros teníamos a su tiem- 
pK) nuestros reyes nacionales v no húngaros. No estamos some¬ 
tidos a los húngaros por la fuerza o ccaiquista alguna, sino que 
nos hemos sometido voluntariamente, no al reino húngaro, 
sino a su rey... Somos libres y no esclavos”. (16) 

"Nativos olim habebamus, no Húngaros, reges; nullaque vis, 


1 

En el Sabor reunido en la ciudad de Glina en 1737 los 
representantes del pueblo croata declararon: “Su excelencia 
Ban ha declarado de acuerdo con la tradición de los autores 
que las fronteras de este reino se extendían hasta el río Vrbas... 
y prometió comunicarlas a la majestad y solicitar la extensión 
del reino por lo menos hasta allí...” (17). 

Siglos de contrariedades de toda índole no pudieron apa¬ 
gar la conciencia de la comunidad croata ni hacer olvidar la 
pertenencia de Bosnia-Herzegovina a las tierras de Croacia. 

María Teresa (1740-1780) fue la gran esperanza de los 
croatas. En momentos de su coronación prometió solemne¬ 
mente respetar los derechos de Croacia, reunir administrativa¬ 
mente las zupanias Virotivica, Pozega y Srijem, reconquista¬ 
das, y devolver gran parte de los bienes confiscados de las 
familias Zrinski-Frankopan. El P de abril de 1740 cumplió con 
dicha promesa, pero su rigurosa reorganización de los Confines 
Militares (el idioma oficial fue exclusivamente el alemán), con 
el poder administrativo y judicial en manos militares, causó 
gran desilusión en Croacia, por lo que los croatas intensifica¬ 
ron su actividad política en el Sabor, hasta llegar a reunirse en 
poco tiempo 42 veces. Para contrarrestar esta actividad políti¬ 
ca croata, María Teresa instituyó el 7 de julio de 1767 el 
Consejo Real (Consilium Regium) para asuntos de Croacia con 
sede en la ciudad provincial de Varazdin, tratando de transfe¬ 
rir a él muchos de los asuntos de competencia del Sabor. Co¬ 
mo jefe del Consejo fue nombrado un ban con seis consejeros 
y un número necesario de altos funcionarios a las órdenes 
directas de Viena. Debido al descontento croata, la reina tuvo 
que suprimir el Consejo, pero transfirió sus atribuciones a un 
organismo similar húngaro. Por otro lado incorporó a Croacia 
la ciudad de Rijeka, con su puerto, así como también a Bakar 
y Kraljevica, ex propiedades de la familia Frankopan. 

José II (1780-1790), hijo de María Teresa, quiso reformar 
precipitadamente toda la comunidad, inspirándose para ello en 
la Revolución Francesa. Pero sus ideas de progreso social se 
vieron paralizadas por su conservadorismo centralizador y ger¬ 
manizante a través de un gran aparato administrativo-militar 

nulla captivitas nos Hungaris addixit, sed spontanea nostra ultroneaque 
volúntate no quídam regno, verum Eorundem regí nosmet subiecimus... 
Liberi sumus, non mancipia". Ver J. Kukuljevic, Jura Regni II, 106 
y sig. 

J. Kukuljevic, op. cit., II, 120. 
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que empleaba únicamente el idioma alemán. La resistencia fue 
doble: nacional y social. La nobleza croata, debilitada y empo¬ 
brecida en la lucha de siglos contra los turcos, se unía cada 
vez más con la húngara, mucho más numerosa, para defender 
sus derechos feudales contra las reformas liberales de José ÍI, 
asi como también contra las reivindicaciones populares. Por 
esta razón de debilidad y de peligro, sus representantes deci¬ 
dieron en el Sabor del 21 de abril de 1790 formar un gobier¬ 
no común con los húngaros hasta la liberación de las demás 
tierras croatas bajo el poder turco y veneciano, época muy 
próxima -creyeron- en que se podría reconstituir a Croacia 
en su plena soberanía e independencia. La actitud húngara fue 
ambigua y de doble faz. Los húngaros aceptaron la alianza 
croata en la defensa del sistema feudal, pero impulsados por la 
idea nacional moderna exigieron de los croatas hablar el hún¬ 
garo en la Dieta. Los croatas se opusieron enérgicamente. El 
ban croata Tomás Erdedi sintetizó el espfritu de la oposición 
croata en estos breves términos juridico-polfticos: "Regnuni 
regno non praescribit leges’\ (“Un reino no impone leyes a 
otro reino”). No obstante, prescindiendo de las buenas inten¬ 
ciones de la nobleza croata, Croacia en aquel momento critico 
perdió de hecho una sensible parte de su soberanía. 

A José II lo sucedió Leopoldo II (1790-1792) y luego 
Francisco I, su hijo (1792-1855), incapaz y reaccionario. For¬ 
mó parte de la Santa Alianza y se opuso a las reformas socia¬ 
les y políticas. En la guerra con Francia perdió a Venecia. AI 
serle devuelta Dalmacia en la paz de Campoformio de 1797, 
en lugar de unida a Croacia de acuerdo con tantas obliga¬ 
ciones y promesas anteriores, la proclamó provincia austríaca. 
Pero en 1806 Dalmacia y toda la Croacia, incluidos los Confi¬ 
nes Militares, situada a la derecha del río Sava. cayeron bajo 
el poder de Napoleón í. Junto con las tierras eslovenas y 
Trieste, Napoleón formó la Iliria, con sede en Ljubljana, actual 
capital de Eslovenia. Al caer Napoleón en 1814 toda Dalmacia 
con Dubrovnik y Boka Kotorska fue sometida a Viena como 
provincia austríaca, y así quedó hasta 1918. 

lucha por la RECUPERACION DE 
LA SOBERANÍA E INTEGRIDAD TERRITORIAL 

Croacia era hasta el comienzo del siglo XIX una entidad 
social-política de carácter feudal. En la comunidad austro-hún¬ 


gara no pudo evitar sus características fundamentales de un 
orden político-social feudal. Durante largos siglos la nobleza 
croata feudal, vacilando entre sus intereses de clase dominante 
y los de la comunidad nacional entera, pudo salvar la existen¬ 
cia de Croacia, aun cuando tanto su territorio como su sobera¬ 
nía se vieron cada vez más reducidos. Los ataques bélicos 
desde afuera, especialmente de los turcos, y las pretensiones 
internas desde ios centros -Viena y Budapest— fueron las cau¬ 
sas del empequeñecimiento territorial y la limitación de la 
soberanía de Croacia. Gracias a la colaboración y la lucha 
común de la comunidad cristiana austro-húngaro-croata, Croa¬ 
cia pudo resistir y salvarse ante la agresión turca. A fines del 
siglo XVII incluso los croatas reconquistaron ciertas partes 
perdidas de su territorio. La alianza feudal cristiana asestaba 
golpes demoledores al poder otomano, acercándose así la hora 
de la liberación de los pueblos sojuzgados y. en primer térmi¬ 
no, del pueblo croata. 

Pero, paradojalmente, en el momento de la decadencia del 
imperio turco y la recuperación ofensiva de dicha comunidad 
cristiana, las ideas de la Revolución Francesa fueron un nuevo 
fermento de su discordia y el factor decisivo de su definitiva 
destrucción. En efecto, las ideas liberales en la vida de cada 
una de las naciones integrantes de la comunidad que hasta 
entonces y a pesar de todas sus debilidades dio prueba de la 
cohesión y el vigor de resistencia tanto contra los ataques 
exteriores como también contra las fuerzas de disgregación 
internas, tuvieron diferentes y no siempre nobles interpreta¬ 
ciones prácticas. También en ese momento, en la aurora de la 
libertad de los pueblos, el más fuerte renueva esfuerzos para 
imponerse ai más débil. Así es que las reformas de José II, 
inspiradas en las ideas de la Revolución Francesa, tuvieron su 
interpretación particular, limitada, dinástico-austríaca. Su obje¬ 
tivo fue deshacer el sistema feudal —parte progresista del pro¬ 
grama—, pero al mismo tiempo imponer a la comunidad entera 
intereses y ventajas del elemento austro-alemán. En el centro 
de la comunidad —Viena— sus ex señores feudales, junto con 
la flamante burguesía industrial y financiera, forjaron un nue¬ 
vo núcleo político-social que en nombre de la libertad econó¬ 
mica imprimiría a la comunidad la ley del más fuerte. 

Para defenderse contra esta equivocada interpretación de 
las ideas liberales y una nueva forma de desnacionalización, los 
feudales húngaros y croatas ias rechazan y se atrincheran de¬ 
trás del orden existente, feudal y conservador. Tanto más que 
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se identifícaban con la defensa de las individualidades históri¬ 
cas y nacionales de sus dos pueblos. 

A pesar de que José II tuvo que renunciar a casi todas sus 
ideas de reforma, los húngaros y croatas del régimen feudal 
entendieron que en el futuro no podían defenderse eficazmen¬ 
te invocando exclusivamente valores ya caducos. La presión de 
Viena sobre Budapest y Zagreb, y de las dos primeras ciudades 
sobre la capital croata, despertó a la vez la conciencia nacional 
moderna, tanto húngara como croata. Su objetivo final fue 
formar Estados nacionales propios invocando el principio de la 
soberanía nacional. Sin embargo los húngaros a su vez desde 
1790 alentaban el deseo de someter a Croacia e incorporarla a 
su único y poderoso Estado húngaro. Los croatas reacciona¬ 
ron. La lucha abierta entre las pretensiones húngaras y la de¬ 
fensa croata se agudizó especialmente en 1825. Al renovar los 
húngaros su exigencia para que se introdujese el idioma húnga¬ 
ro en la vida pública en Croacia, los croatas insistieron en su 
defensa del latín. No obstante, en 1830, cuando la insistencia 
húngara fue formulada con más rigor, un autor croata —Josip 
(José) Kusevic— publicó su libro De Municipalibus iuribus et 
statutis regnorum Dalmatiae, Croatiae et Slavoniae, (“Sobre de¬ 
rechos y estatutos municipales de los reinos de Dalmacia, 
Croacia y Eslovenia”), una síntesis de todos los derechos his¬ 
tóricos, el substrato jurídico-político más fírme de la persona¬ 
lidad histórica de Croacia. Al mismo tiempo maduró en la 
opinión pública del país la idea de luchar por el idioma nacio¬ 
nal propio y abandonar el latín ante la agresión húngara. 

Poetas y escritores, sacerdotes y juristas empezaron a escri¬ 
bir de esa manera. Se notaba un nuevo movimiento cultural- 
político proveniente casi del mismo suelo de la Patria. Para con¬ 
vertirlo en realidad faltaba un caudillo inspirado. Este fue 
Ljudevit (Ludovico) Gaj (1809-1872), cuyo movimiento se de¬ 
nominó ilirio. Gaj, hombre de una visión política moderna, 
entendió rápidamente la importancia de la palabra escrita en el 
idioma nacional. Después de superar varias dificultades y no 
obstante la oposición húngara y la incomprensión vernácula, el 
6 de enero de 1835 empezó a publicar el periódico Novine 
Horvatske (Gazeta Croata). El éxito fue más que grande. El 
pueblo abrazó el periódico sintiéndolo suyo. Pero Gaj ambicio¬ 
naba más: quería reunir a todos los eslavos del Sur contra la 
creciente agresión húngara. (Hungría tenía en aquel momento 
unos 7.000.000 de almas, mientras que Croacia no alcanzaba a 
las 2.000.000. Dalmacia y Bosnia-Herzegovina fueron separa¬ 


das). Para facilitar la tarea, Gaj cambió en 1836 el nombre 
croata de su periódico por el nombre ilirio. (Asi llamaron 
muchos extranjeros a los croatas desde el siglo XIV por la 
costumbre humanista de reactualizar términos y denominacio¬ 
nes clásicas, tanto geográficas como nacionales). Más tarde 
también algunos escritores croatas adoptaron la misma actitud. 
Además, cuando Napoleón I conquistó una parte de las tierras 
croatas y eslovenas, como ya hemos visto, les dio el nombre 
de ¡liña, Pero Gaj, efectivamente, se inspiró en las obras de 
dos escritores croatas: Petar Katancic (1750-1825) y Tomás 
Miklosic (1767-1833), quienes trataron de demostrar que los 
ilirios fueron antepasados tanto de los croatas como de los 
demás eslavos de aquella parte del mtindo. 

La misma idea defendió a su tiempo el cronista ruso Nés¬ 
tor (siglo XII). Vinko Pribojevic, escritor croata, popularizó 
esta idea en su obra De Origine Succesionibusque Shavorum, 
Venetiis, 1532, y luego el abad Mavro Orbini hizo otro tanto 
en la obra II Regno degli Slavi, Pesaro, 1601. 

A excepción de Croacia panónica, con Eslavonia y Bosnia, 
donde aceptaron la idea, especialmente los franciscanos, los 
demás eslavos del Sur —servios, eslovenos y búlgaros— la re¬ 
chazaron con contadas excepciones individuales. 

No obstante, los méritos de esta idea y el movimiento no 
son pocos para los croatas, como que educaron a toda una 
serie de escritores y políticos, cuya presencia en la vida públi¬ 
ca del país se sentirá casi hasta el fin del siglo. Este movimien¬ 
to ilirio impidió la ulterior magiarización de Croacia, la desna¬ 
cionalización de Dalmacia e Istria, aminoró el provincialismo 
particularista del pueblo croata y reforzó el sentimiento de su 
unidad nacional. 

Para contrarrestar esta actividad nacional croata, los húnga¬ 
ros organizaron en 1841 un movimiento prohúngaro compues¬ 
to por croatas y húngaros con sede en Zagreb, movimiento 
que más tarde se convertirá en partido político -el partido 
unionista magiarón— y desempeñará un papel fatal en la vida 
de Croacia como veremos más adelante. Hungría tratará de dar 
a sus pretensiones hegemónicas y de desnacionalización de Croa¬ 
cia el carácter legal y democrático mediante este partido ma¬ 
nejado y financiado desde Budapest. 

Pero el movimiento nacional croata-ilirio fue imparable. 
Gracias a su espíritu y actividad, el diputado nacional croata 
ivan Kukuljevic pronunció en 1843 por primera vez un discur¬ 
so en croata en el Sabor, lo que fue el preámbulo para la 
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eliminación definitiva del latín como idioma oficial en la Croa¬ 
cia feudal. El 23 de setiembre de 1847 el Sabor proclamó el 
idioma nacional como idioma oficial en la administración pú¬ 
blica. 

A pesar de esto, los húngaros no desistían de sus propósi¬ 
tos. En la Dieta del 14 de mayo de 1843 concluyeron introdu¬ 
cir el idioma húngaro como idioma oficial en Croacia, dándo¬ 
les a los croatas en su soberbia nacional un plazo de diez años 
para que lo convirtieran en el idioma de enseñanza en las 
escuelas. La reacción croata fue muy enérgica tanto que el 
emperador Ferdinando V (1835-1848) no quiso sancionar esa 
decisión ni convertirla en Ley. 

En 1847 se reunió por última vez el Sabor croata de carác¬ 
ter feudal, inaugurando la incipiente época de la democracia 
liberal. Con la introducción del idioma croata como idioma 
oficial, este Sabor recuperó grandemente su prestigio, que ha¬ 
bía perdido últimamente ante los húngaros por razones de 
clase. (Croacia poseía en esos años un centenar de familias 
nobles, mientras que Hungría tenía 360.000). En ese mismo 
año los húngaros convocaron la Dieta común, que fue abierta 
por primera vez en la historia por el rey Ferdinando V en idio¬ 
ma húngaro. Alentados por el hecho, los húngaros insistieron 
una vez más para que los croatas adoptasen su lengua como 
idioma oficial. Pero los delegados croatas declinaron la exi¬ 
gencia por improcedente. Irritado por esta actitud. Kossuth, 
líder del movimiento “liberar’ húngaro, citó a los delegados 
croatas para discutir la legalidad de sus mandatos, pues de 
acuerdo con una denuncia llegada desde los círculos pro-hún¬ 
garo de Zagreb, dichos delegados habían llegado a la Dieta con 
un mandato viciado, no democrático. Pero los delegados croa¬ 
tas ignoraron esa invitación de íCossuth porque la Dieta húnga¬ 
ra nada tenía que ver en ese asunto. Entonces Kossuth excla¬ 
mó con ira que no encontraba a Croacia en el Mapa Mimdi y 
nada sabía del nombre y la nacionalidad croatas. El problema 
entre nosotros los húngaros y los croatas -agregó— se resolve¬ 
rá mediante las armas. En este clima de gran tensión húngaro- 
croata llegó el año revolucionario de 1848. 

LA REVOLUCION DE 1848 

Los movimientos revolucionarios del año 1848, que tenían 
su epicentro en Francia, inquietaron a casi toda Europa. La 
estructura feudal superada y el carácter multinacional del Im¬ 


perio austríaco, con la hegemonía austro-alemana, fue suelo 
propicio para la erupción del descontento. Kossuth, el más 
representativo hombre político de la nueva época en Hungría, 
sintió que había llegado el momento de saldar cuentas con 
Viena. En la Dieta del 3 de marzo de 1848 fue elegida una 
delegación especial para presentar al Emperador las exigencias 
húngaras: abolición del sistema feudal, eliminación de la cén- 
sura de prensa y la liberación de los presos políticos. A raíz 
de la revuelta en la misma Viena, Metternich, símbolo del 
centralismo austro-alemán, tuvo que refugiarse en Inglaterra. 
Entre el aprieto y la incertidumbre, Ferdinando aceptó dichas 
exigencias y encargó a Bathiany formar el gobierno nacional 
húngaro independiente. 

Al obtener esto, Hungría se volcó sobre los croatas. Ya no 
se necesitaba —creían sus políticos— la sanción del Emperador 
para legislar sobre Croacia. Ella debería desde ese momento 
enviar a la Dieta común 18 diputados y no sólo dos como 
hasta ahora en calidad de nunti (enviados-diputados). Rijeka y 
Eslavonia también deberían enviar a sus diputados directamen¬ 
te a la Dieta húngara. Se organizó formalmente un ejército 
húngaro que incluía también a soldados croatas. 

Pero los croatas no habían dicho todavía su última pala¬ 
bra. Croacia también envió una delegación de 400 hombres a 
Viena, pidiendo que el Emperador nombrara a José Jelacic, 
coronel croata en los Confines Militares, como ban de Croacia, 
para que se procediese a la reunificación de todas las tierras 
croatas y se formase un gobierno croata independiente, res¬ 
ponsable ante el pueblo croata y respaldado por el ejército 
nacional. Viena, en efecto, nombró a Jelacic como ban y lo 
elevó al grado de general, pero las demás peticiones —dijo el 
Emperador— se arreglarían en el Sabor. 

Interpretando esta posición como victoria propia, los hún¬ 
garos introdujeron su idioma en Rijeka y escribían a las auto¬ 
ridades croatas en el magyar, desconocieron el carácter croata 
de Eslavonia, etc. Los croatas, especialmente el nuevo ban 
Jelacic. sintieron llegado el momento en que el problema hún¬ 
garo-croata debía decidirse mediante las armas, como lo dijo 
Kossuth un año atrás. Por eso Jelacic convocó a las primeras 
elecciones libres en Croacia para el 18 de mayo de 1848. El 
Sabor surgido de las mismas y citado para el 5 de junio, en su 
ímpetu revolucionario y popular abolió el sistema feudal, libe¬ 
ró a los campesinos vasallos, pidió la reunificación de Dalma- 
cia y de los Confínes Militares con Croacia e instaló solemne- 
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mente a Jelacic como ban de Croacia. Con estas fuerzas nacio¬ 
nales liberadas, Jelacic pudo levantar un ejército de 40.000 
soldados, pero le faltaba equipamiento, uniformes y víveres 
especialmente. Con el sacrificio entusiasta de todos, el Sabor 
aseguró lo que le faltaba y el nuevo ban cruzó el 7 de setiem¬ 
bre el río Drava con sus 40.000 soldados bajo la bandera 
croata y declaró la guerra a Hungría, que fue derrotada en 
varias batallas. 

Visto el éxito de Jelacic, Ferdinando le envió 20.000 sol¬ 
dados regulares imperiales más, dinero y municiones, lo que 
obligó a Jelacic a substituir la bandera croata por la del Impe¬ 
rio. Mientras tanto la situación en Viena era muy grave. Las 
tropas imperiales comandadas por el general A. Windischgrátz, 
unidas con las de Jelacic, pacificaron la capital. Durante las 
batallas de pacificación de Viena, corrió en ayuda de los rebel¬ 
des el general Moga, encabezando las tropas húngaras. Jelacic 
les infligió una derrota total, obligando a la huida del mismo 
Kossuth. Se trata de la victoria de Jelacic cerca de Schwehat. 
{Hrvati i Srbi, Los croatas y los senúos... de D. Madic, p. 
181). 

Ante esta situación, Ferdinando V, cansado e incapaz, de¬ 
bió renunciar. Lo sucedió Francisco José I, quien desde el 
comienzo anunció que gobernaría a sus pueblos de acuerdo 
con la Constitución, ya preparada. Los húngaros desconocie¬ 
ron tanto la renuncia de Ferdinando como la sucesión de 
Francisco José I, a raíz de lo cual Windischgrátz y Jelacic 
fueron encargados de vencer la rebelión húngara. Después de 
infigir a ésta una serie de derrotas, los dos generales entraron 
en Budapest. El gobierno de Kossuth, instalado en la ciudad 
de,.pebrecin —al recibir la ayuda polaca— proclamó la indepen¬ 
dencia de Hungría y la destronización de la disnastía de los 
Habsburgos, momento en que intervinieron también los rusos 
a petición de Viena, ya que el Zar Nicolás I temía por la 
seguridad de su trono ante los movimientos revolucionarios. 

Las tropas imperiales, junto con las rusas, el 13 de agosto 
de 1849 derrotaron definitivamente a la rebelión húngara. Des¬ 
de este momento y hasta el 31 de diciembre de 1851 Francis¬ 
co José I gobernó de acuerdo con la constitución mencionada. 
En esa fecha la derogó y proclamó el llamado “absolutismo de 
Bach”, nombre del ministro del Interior. Fue éste un período 
oscuro de geimanización y persecusión de los adversarios polí¬ 
ticos, especialmente de los pueblos no alemanes. En Croacia el 
pueblo caracterizó el nuevo período con estas palabras: “El 


emperador premió a los fieles croatas con el mismo premio 
con que castigó a los infieles húngaros”. (L. Eisemann, Le 
compromis austro-hongrois de 1867. París, 1904). 

A pesar de los días difíciles, Jelacic, gracias a su autoridad 
pereonal, en colaboración con Viena y el Vaticano, consiguió 
separar a Croacia de Hungría en asuntos eclesiásticos elevando 
al obispado de Zagreb, Croacia, a la dignidad de arzobispado. 
La oposición de la jerarquía húngara eclesiástica fue muy te¬ 
naz y dilatoria, pues la independencia administrativa de la Igle¬ 
sia en Croacia podría significar un paso para la independencia 
política total de Croacia. 

Después de la derrota de Viena por parte de los franceses 
en la batalla de Solferino, en 1859, el emperador Francisco 
José anunció una vez más el deseo de volver a la vida constitu¬ 
cional. Como preparación, en marzo de 1860 fueron invitados 
al Consejo Imperial (único cuerpo auxiliar del emperador du¬ 
rante el absolutismo) 68 nuevos consejeros, de los cuales tres 
correspondían a Croacia.- El más destacado fue el obispo José 
Jorge Strossmayer, famoso orador del Concilio Vaticano I. 
Strossmayer definió con energía la posición política adoptada 
por el Sabor croata en 1848, y con su convincente oratoria 
consiguió que el Consejo aceptase la reorganización de la co¬ 
munidad del Imperio en una federación. En efecto, fue nom¬ 
brado inmediatamente ban de Croacia el general Sokcevic, fer¬ 
viente patriota, quien seleccionó a 56 hombres en toda Croacia 
para formar la Conferencia del Ban, encargada de preparar las 
nuevas elecciones para el Sabor. Terminadas las mismas, aquél 
se reunió el 15 de abril de 1861. Esta reunión, junto con la 
del 5 de junio de 1848, fue la más importante en la vida 
política de Croacia durante el siglo XIX. 

Después de la solemne instalación del ban Sokcevic, los 
diputados se dirigieron al Emperador para pedir —entre otras 
cosas— la reunificación de todas las provincias croatas y el 
reconocimiento del croata como lengua oficial. Por indicación 
del Emperador el Sabor debía discutir en primer término las 
relaciones entre Croacia y Hungría. Después de largos discur¬ 
sos fue redactado el famoso Artículo 42, sancionado más tar¬ 
de por el mismo Emperador, donde se establece que las rela¬ 
ciones de Croacia con Hungría, tomando en consideración los 
acontecimientos de 1848, son nulas e inexistentes, y solamen¬ 
te queda intacta la persona común del rey. Croacia entrará en 
las tratativas por unas relaciones más estrechas con Hungría si 
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ésta reconoce el estado de cosas actual, es decir, el creado en 
1848. 

Por otra parte, el Rey había comunicado al Sabor que iba 
a coronarse y lo invitaba a que enviase una delegación para el 
solemne acto. En realidad lo que el soberano pretendía era 
que el Sabor delegase a sus diputados directamente al Parla¬ 
mento central de Viena, lo que fue considerado como un nue¬ 
vo intento de centralización y germanización y, por lo tanto, 
rechazado. 

La contestación al Emperador fue preparada por el doctor 
Ante Starcevic en colaboración con el historiador Racki y An¬ 
te Stojanovic. Basándose sobre los derechos históricos de Croa¬ 
cia, el Sabor señalaba que la invitación imperial era anticonsti¬ 
tucional y por lo mismo inaceptable. Francisco José 1 se decla¬ 
ró ofendido y ordenó la inmediata disolución del Sabor, situa¬ 
ción que se mantuvo hasta 1865. 

El discurso de Starcevic en el Sabor de 1861, sus interven¬ 
ciones en las discusiones y su valiente actitud en la elabora¬ 
ción de la respuesta al Emperador, significan no sólo la presen¬ 
cia de una personalidad nueva sino también la de una nueva 
fuerza política. Esta se convertirá más tarde en el Partido de 
Derecho que actuará en el terreno político simultáneamente 
con los unionistas (prohúngaros) y el Partido Nacional de 
Strossmayer. Starcevic será su líder y el padre del nacionalis¬ 
mo croata moderno. 

En 1865 se efectuaron nuevas elecciones. Viena, creyéndo¬ 
se bastante fuerte por la separación de ios Independientes del 
partido Nacional de Strossmayer, quienes preconizaban colabo¬ 
ración con Viena, decidió llamar a los croatas-húngaros para 
arreglar sus relaciones. En noviembre, el Sabor eligió una dele¬ 
gación de doce miembros para discutir las relaciones croata- 
húngaras en una reunión paritaria a la que los húngaros envia¬ 
rían una delegación similar. Las bases de discusión para la 
delegación croata fue el ya conocido Art. 42 del Sabor de 
1861. Los húngaros rechazaron todas las propuestas croatas: 
no reconocían la ruptura de las relaciones de 1848; Rijeka era 
húngara como también Medjimuije y los asuntos generales del 
Imperio no los deseaban discutir con los croatas. Lo único que 
reconocían era la autonomía total en la administración, la jus¬ 
ticia, el culto y la instrucción pública de Croacia. Ante tal 
negativa, los croatas se dirigieron al Emperador y le ofrecieron 
las contribuciones que les correspondía para el mantenimiento 
de la Corte Real y reconocían como asuntos comunes los del 


exterior, militares y financieros; estos últimos sólo en la medi¬ 
da en que atañían a Croacia y en porcentaje proporcional. 

Pero la situación general del Imperio cambió después de la 
derrota austríaca cerca de Sadova en 1866. A pesar de su 
victoria cerca de Custozza y Vis sobre los italianos, Viena tuvo 
que buscar un arreglo definitivo con Hungría, ya que durante 
las guerras mencionadas esta se había asegurado la amistad y 
ayuda por parte de Prusía. En efecto, eliminadas las fuerzas 
federalistas en el Imperio encabezadas por el premier Belcredi, 
el nuevo ministro presidente, el centralista y dualista Beust, 
preparó con el liberal húngaro Francisco Deak, el Compromiso 
Austro-Húngaro de 1867. Según el mismo, el Imperio fue real¬ 
mente dividido en dos partes: en una se aseguraba la prepon¬ 
derancia de los alemanes y en la otra la de los húngaros. 
Luego sucedió la coronación de Francisco José I, pero sin 
participación croata, como se ha visto, y la siguiente disolu¬ 
ción del Sabor. 

El ban croata, popular y amado por el pueblo, tuvo que 
dimitir y el Emperador nombró su lugarteniente al unionista 
(magiarón) barón Levin Rauch, con el encargo de definir las 
relaciones húngaro-croatas. 

Se sucedieron entonces las medidas más abominables: inti¬ 
midación, corrupción, anulación de votos, defraudaciones, tras 
lo cual Rauch obtuvo la mayoría unionista en el Sabor, que 
eligió a una delegación para definir el nuevo status de relacio¬ 
nes entre Croacia y Hungría. Sin mayores escollos fueron fija¬ 
das las bases jurídico-políticas para el Compromiso Croata- 
Húngaro de 1868, más a pesar de todas las presiones y el 
carácter unionista de la delegación de Croacia, se reconoció a 
la misma con su territorio como una nación política aparte. 
Sus delegados en el parlamento común podían usar el idioma 
nacional, Hungría trataría de reunir a Dalmacia con la madre 
patria Croacia y los croatas tendrían autonomía administrati¬ 
va, en la justicia, el culto y la instrucción pública (18). 

Este mismo Sabor unionista rápidamente ratificó el Com- 

De acuerdo con lo dicho al principio de este capítulo, las ilu¬ 
siones croatas con respecto a la eventual protección por parte de su 
Rey ante las insistencias hegemonistas húngaras, las deshecho él mismo. 
Este jut^o continuó sin pausa en la época moderna considerada como 
democrática y de liberación de los pueblos, tendiente a dividir, asimilar 
y a borrar a Croacia que tantos sacrificios aportó en aras comunes en 
aquella comunidad feudal y cristiana. El bien, una vez más, fue premia¬ 
do con el mal. 
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promiso, y después de la firma del Rey-emperador, el ban 
Rauch fue solemnemente instalado (último acto de este carác¬ 
ter en la larga historia de Croacia y de la dignidad de Ban). La 
mayoría del pueblo croata nunca reconoció la validez del 
Compromiso. La oposición en el Sabor luchó tenazmente para 
cambiarlo, pero nada pudo hacer hasta que Rauch no dimitie¬ 
ra el 26 de enero de 1871 por una malversación financiera. En 
mayo del mismo año fue elegido un nuevo Sabor, donde el 
Partido Nacional de Strossmayer obtuvo la mayoría. El rey 
convocó al Sabor, pero después lo postergó tres veces consecu¬ 
tivas. La mayoría irritada por el proceder arbitrario del Rey, 
en setiembre del mismo año, hizo conocer una Declaración 
Pública proclamando como ilegal el Compromiso croata-húnga¬ 
ro, por haber sido estipulado sin la auténtica representación 
del pueblo y no haber obtenido la posteriores aprobación del 
mismo. También se decía que el ban de Croacia no debía 
depender del primer ministro húngaro, porque ello tornaba 
ilusoria la autonomía croata. 

En el mismo año, exactamente el 8 de octubre de 1871, el 
doctor Eugenio Kvatemik, un partidario de A. Starcevic, des¬ 
pués de varios años de exilio y agitación política por la inde¬ 
pendencia de Croacia en Italia, Francia y Rusia, intentó un 
levantamiento. Traicionado, fue muerto por las tropas leales 
junto con sus principales colaboradores y conspiradores, en la 
localidad de Rakovica. 

AI reunirse el Sabor el 19 de enero de 1872 eligió como 
presidente a Iván Mazuranic, un hábil político y destacado 
poeta, el cual comunicó que el Rey había decretado su disolu¬ 
ción. El soberano decía entre otras cosas: “La declaración de 
la mayoría de los diputados nacionales, publicada el 20 de 
setiembre de 1871, despierta una lamentable ccmvicción que 
de ese Sabor... no se puede esperar una actuación exitosa”. 
Las siguientes elecciones las ganó otra vez el Partido Nacional 
de Strossmayer. Pero el vice-ban, el unionista Vakanovic, ins¬ 
trumentado por el famoso Levin Rauch y éste por Budapest, 
invitó al Sabor a 47 virilistas (dignatarios civiles y eclesiásticos, 
todos dependientes del aparato estatal), quienes tenían el pri¬ 
vilegio de participar en el Sabor por su posición social con 
prescindencia de elecciones, con lo que obtuvo la mayoría el 
Partido Unionista. 

Frente a las insistencias de Budapest, los diputados unio¬ 
nistas y del Partido Nacional se fusionaron (15 de junio de 
1872) y eligieron una delegación mitad unionista, mitad nacio¬ 


nales para discutir la revisión del Compromiso de 1868 Al 
oponerse los húngaros a aceptar lo esencial de la petición croa¬ 
ta, el obispo Strossmayer, uno de los diputados que formaban 
parte de la delegación, abandonó para siempre la Dieta húnga¬ 
ra y tampoco volvió a aparecer en el Sabor croata. El resto de 
la delegación solo consiguió mejorar un poco la parte del 
Compromiso, relativa a las finanzas de Croacia, pero nada más. 
El Sabor, siempre con la falsa mayoría, en su reunión del 30 
de noviembre de 1873 ratificó esta revisión dándole su firma 
también Francisco José I. Ahora era necesario elegir a un nue¬ 
vo Ban, El Partido Nacional propuso a Iván Mazuranic, hom¬ 
bre de partido político, realista, orientado más hacia Viena 
que a Budapest, quien a pesar de la oposición húngara y de 
los unionistas el 20 de septiembre de 1873 fue nombrado ban 
de Croacia, el primero de origen plebeyo. Su actuación políti¬ 
co-administrativa quedó bien grabada en la historia de Croacia. 
Una serie de instituciones culturales, entre ellas la organización 
defiriitiva de la Universidad, la reorganización de la instmcción 
pública en general, la justicia, las leyes de prensa y otras, que 
dieron al país el aspecto de un Estado moderno, son obras de 
Mazuranic. 

En este mismo período el Partido del Derecho de Starcevic 
alcanza el cénit de su expansión, pero nada puede hacer desde 
la oposición. 

Durante el gobierno de Mazuranic Austria-Hungria ocupó a 
Bosma-Heizegovina después de una rebelión de la población en 
1875. Con las decisiones del Congreso de Berlín y especial¬ 
mente con el consentimiento de la delegación turca, Viena 
ocupo a las dos mencionadas provincias en 1878. La operación 
estuvo a cargo de dos generales croatas; Filipovic y Jovanovic, 
a la cabeza de tropas constituidas en su mayoría por soldados 
croatas. Reunido el Sabor el 28 de setiembre de 1878 y, cons¬ 
ciente de los derechos croatas en cuanto a las dos prorincias, 
pidió la organización de las mismas de modo tal que más tarde 
pudiesen ser unidas a Croacia. La oposición de Budapest y de 
Viena fue furibunda. Francisco José contestó al Sabor que 
había excedido los límites de su competencia”. (En otro ca¬ 
prino veremos que no había exceso alguno sino un derecho 
legítimo del pueblo croata). 

Ese mismo año tuvo que hacerse una nueva revisión del 
Compromiso de 1868, como ocurría cada diez años discu¬ 
siones que se dilataron durante todo 1879. Mazuranic’, en su 
calidad de ban de Croacia, puso a disposición del Rey su 
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puesto si no se aceptaban las exigencias croatas y no se reunía 
a los Confines Militares con Croacia. Los húngaros, que no 
simpatizaban con la política de este ban, aceptaron con alegría 
el hecho precipitando la aceptación de su renuncia el 21 de 
febrero de 1880. Desde este momento los húngaros se echaron 
sobre Croacia. Suspendida la vida constitucional se nombró un 
comisario militar para el país, mientras el ministro húngaro de 
finanzas encargó a Antonio David, un húngaro nacido en Croa¬ 
cia, que abriera cursos de enseñanza del idioma húngaro en la 
capital croata. Este proceder arbitario motivó una grave esci¬ 
sión en el Partido Nacional. El periodista F. Mrazovic con 
quince diputados más se separó del Partido y proclamó el 
Partido Nacional Independiente. El diario Obzor, fundado en 
1861 por Strossmayer, fue su órgano principal, y destacaba 
cada vez más la necesidad de la igualdad de Croacia dentro de 
la monarquía e incluso su plena independencia. 

El 15 de julio de 1881 fueron reunidos los Confines Milh 
tares con Croacia, lo que dio motivo de gran júbilo en toda la 
población del país. Pero la alegría no duró mucho. EÍ mencio¬ 
nado ministro húngaro Szapary dio orden a A. David de reem¬ 
plazar en las oficinas de finanzas las inscripciones croatas por 
otras húngaro-croatas. La población, herida en su sentir nacio¬ 
nal, eliminó por la fuerza dichas inscripciones, a la vez que 
todos los diputados de Sabor levantaban la voz contra las 
nuevas medidas del ministerio húngaro por considerarlas una 
grave lesión al Art. 57 del Compromiso Húngaro-Croata que 
reconocía en Croacia únicamente el idioma nacional. Al pedir 
la protección del Emperador, éste se negó por la supuesta 
ofensa a la autoridad del Estado por parte de los croatas al 
haber usado la violencia. El ban conde Pejacevic, viendo la 
gravedad de la situación y sin poder impedir el proceder in¬ 
constitucional de Budapest y Viena, renunció^. El pueblo^ en 
reconocimiento y gratitud, lo llamó “el ban caballero . 

El presidente del consejo ministerial húngaro, Koloman 
Tisza, nombró luego a H. Ramberg comisario militar en Croa¬ 
cia, quien tuvo que reponer dichas inscripciones bilingües en 
las'oficinas de Croacia. Pero ésta y las demás misiones especí¬ 
ficas de “pacificación” de Croacia fueron confiadas al nuevo ban 
Dragutin Khuen-Herdérváry, nombrado el 4 de diciembre de 
1883. Era éste un húngaro nacido en Croacia, jurista de profe¬ 
sión, hombre hábil y astuto, a quien se le encomendó pacifi¬ 
car a Croacia. Apoyándose en la minoría servia en Croacia, 
Khuen apeló a la corrupción, a las persecuciones y a los frau¬ 

64 


des electorales, con lo que se mantuvo en el poder durante 
veinte años. Con su terror, la corrupción y la geometría elec¬ 
toral que aumentaba oficialmente el número de los diputados 
servios y disminuía aquel de los croatas, “ganaba” todas las 
elecciones para el Sabor. 

Para contrarrestar este proceso de magiarización de Croa¬ 
cia e impedir la división cada vez más profunda entre su po¬ 
blación, el Partido del Derecho de Starcevic y el Partido Na¬ 
cional Independiente elaboraron un programa de acción co¬ 
mún en 1894. En el mismo se pedía nuevamente la reunifica¬ 
ción de todas las provincias de Croacia en un cuerpo político- 
estatal dentro de la monarquía, por cuyo camino debería pre¬ 
pararse la reorganización de la comunidad danubiana en el 
sentido trialista, donde Croacia constituiría el tercer factor 
junto con el binomio austro-húngaro vigente hasta entonces. 

No obstante, Khuen continuaba con su política: abría nue¬ 
vas escuelas húngaras, empleaba en los ferrocarriles solamente 
a los húngaros, que se negaban a hablar croata con ios pasaje¬ 
ros o los echaban del tren cuando se resistían; cambiaba ar¬ 
bitrariamente y por la fuerza los nombres de las localidades, 
etcétera. 

Cuando creyó haber “pacificado” a Croacia, invitó al Em¬ 
perador Francisco José I a que visitase el país. El 14 de octu¬ 
bre de 1895 llegó el monarca a Zagreb para asistir a la inaugu¬ 
ración del nuevo edificio del teatro nacional croata. Para seña¬ 
lar el espíritu de agresión de los políticos húngaros de aquella 
época, Banffy, el ministro presidente en aquel momento, envió 
un saco de arena del campo húngaro Rakosy para ser puesta 
en la estación ferroviaria de la capital croata, y así, al bajar 
del tren, el Emperador pisó simbólicamente suelo húngaro; o 
mejor aún, él mismo y los croatas deberían reconocer así la 
soberanía húngara en Croacia. Pero Khuen, consciente del 
status de Croacia, al querer sentarse Banffy al lado del Empe¬ 
rador en su carruaje, le dijo: “Excelencia, en el territorio croa¬ 
ta yo soy el primero al lado del Rey”. A pesar de todo, la 
mentalidad jurídica del ban croata no pudo pasar por alto la 
importancia de la situación entre las dos naciones —la croata y 
la húngara—, lo que hay que reconocer a esa figura despótica 
que tanto dolor causó a Croacia, país en que nació. 

La capital croata estuvo aquel día embanderada con bande¬ 
ras nacionales, pero en los edificios del Estado como también 
en el palco oficial, ondeaba sólo la bandera húngara. Además, 
sobre la iglesia servia, sobre su banco y la administración ecle- 
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siástica servia ondeaban solo banderas de este país. Fue así 
que el descontento de la población croata no pudo detenerse ^ 
más. La juventud universitaria, especialmente los partidarios de 
A. Starcevic, después de una demostración en la plaza princi¬ 
pal, quemó la bandera húngara el 16 de octubre de 1895 en 
presencia del mismo Emperador. 

El líder de esa juventud fue Esteban (Stjepan) Radie, un 
joven e incansable luchador contra la agresión húngara, como 
lo será dos decenios más tarde contra la opresión servia, cuan¬ 
do sacrificó su propia vida por los derechos del pueblo croata, 
víctima del atentado perpetrado por un servio en el Parlamen¬ 
to de Belgrado en 1928. 

Relegada de la Universidad, perseguida, encarcelada y con¬ 
denada esa juventud tuvo que abandonar a su patria y conti¬ 
nuar estudios en el extranjero. La mayoría se dirigió a Praga, 
donde Tomás Masaryk le inspiraba una nueva filosofía y una 
moderna orientación política. A diferencia de las ideas de 
Strossmayer que propugnaba la solidaridad entre los pueblos 
sureslavos, Masaryk pregonaba la idea de la unidad nacional de 
los mismos, sobre lo cual volveremos un poco más adelante. 
Aquí es necesario detenerse ligeramente sobre la época de 
Khuen. 

Su lema político en Croacia fue: divide et impera, divide y 
reinarás. Tras este objetivo concentró todos sus esfuerzos para 
ahondar la división entre la población croata católica y la 
valaca de religión ortodoxa, con lo que favorecía a la minoría 
valaca ortodoxa en perjuicio de la mayoría católica croata. El 
instrumento de esta división fue la jerarquía eclesiástica orto¬ 
doxa servia. Por falta cada vez mayor de sacerdotes valacos, 
griegos o búlgaros entre la población valaca en Croacia, la 
catequización fue tomada en sus manos por los sacerdotes 
servios con sede en la ciudad Srijemski Karlovci, en la Zupania 
croata. Por ser esta jerarquía fanáticamente servia, junto con 
su misión espiritual-religiosa se encargó de servizar a esa masa 
humana étnicamente muy mezclada y nacionalmente desorien¬ 
tada. Sus manuales decían: “Yo soy hombre, cristiano y- 
servio”. El impacto no pudo fallar. Khuen, fiel a sus propósi¬ 
tos de dividir la población de Croacia, favorecía esa política, 
apoyada también desde Belgrado. La división tuvo que alcan¬ 
zar al Sabor croata, instrumento supremo de la voluntad y la 
política de Croacia. Mediante la corrupción y las ventajas eco¬ 
nómicas que otorgaba a los ortodoxos —ahora cada vez más 
servios— estos apoyaban la política anticroata del ban de Croa¬ 


cia que el pueblo denominaba como ban servio. Instituciones 
económicas, bancarias, escolares y religiosas servías prospera¬ 
ban a expensas de Croacia. La euforia de dicha minoría vála- 
co-servio-ortodoxa alcanzó su cénit al reproducir una hoja ser¬ 
via —“Srbobran”— que se editaba en Zagreb, un artículo del 
periódico servio “El Noticiero Literario Servio”, titulado “Ser¬ 
vios y Croatas” donde declaraba la “guerra a muerte” entre 
dos pueblos “hasta la exterminación vuestra o nuestra”. 

Esta política produjo frutos negativos para Croacia, tam¬ 
bién en el Sabor, instrumento principal de Khuen para “legali¬ 
zar” su política de opresión y la magiarización del pueblo 
croata, donde los diputados servios votaban a favor de esta 
política. De 460 diputados en cinco períodos, durante el go¬ 
bierno del ban Khuen, hubo 356 partidarios suyos y 106 de la 
oposición. De este último total fueron 104 croatas y sólo 2 
servios. La oposición croata alcanzó el 30 por ciento de sus 
diputados y la servia solo algo más del 1. (F. Supüo, 
“Hrvatska Politika”) “El régimen del conde Khuen Héderváry 
resucitó el' nacionalismo servio en las tierras croatas, y de los 
‘croatas de la religión ortodoxa’ de ayer creó a servios beli¬ 
cosos”, dice el historiador croata Josip Horvat. (En Obzor, 
libro recordatorio, 1860-1935”, pág. 17). 

Esta política de Khuen y la provocación directa del perió¬ 
dico servio arriba mencionado, motivaron en 1902 graves desór¬ 
denes en toda Croacia. Se produjeron conflictos con la policía 
y el ejército y los comercios servios en Zagreb fueron objeto 
de violencia. En la localidad provincial Zapresic, en el tiroteo 
entre los campesinos croatas que quitaron la bandera húngara 
de la estación ferroviaria, y el ejército, murió un campesino. 
Toda la prensa europea, incluso la americana, escribía sobre la 
revolución en Croacia. La precipitación de acontecimientos y 
la presión de la opinión pública mundial obligaron a Francisco 
José I a reemplazar a Khuen. El mismo año 1902 este “ban 
servio” tuvo que abandonar a Croacia y ocupar el cargo del 
primer ministro de Hungría, que cada vez más acentuaba su 
deseo y voluntad de separarse por completo de Austria, lo 
que Viena trataba de impedir a toda costa. 

Los croatas también quisieron mejorar su situación, por lo 
que algunos políticos croatas de Dalmacia, especialmente el 
doctor Ante Trumbic, abogado y político de Split, se reunieron 
en Rijeka con .algunos diputados nacionales de oposición de la 
Croacia propiamente dicha. Después de las discusiones que tu¬ 
vieron lugar entre el 11 y el 13 de setiembre de 1905, firmaron 
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una Resolución —Rijecka Rezolucija (Resolución de Rijeka)— 
anunciando su apoyo a los húngaros en el conflicto con Viena, 
con lo cual creyeron aliviar la situación de Croacia. Los dele¬ 
gados húngaros que oficialmente discutieron el asunto en nom¬ 
bre de Kossuth, principal opositor de Viena, declararon acep¬ 
tar esa nueva política y prometieron atenerse estrictamente a 
las disposiciones del Compromiso croata-húngaro de 1868. Pa¬ 
ra un mayor respaldo, los mismos políticos croatas se pusieron 
en contacto con los líderes servios en Dalmacia, que allí tam¬ 
bién colaboraron con fuerzas pro-italianas (“talijanasi o unio¬ 
nistas”) que se oponían a la reunificación de Dalmacia con 
Croacia. Dichos líderes de la minoría servia se reunieron el 
mismo año de 1905 en Zadar y publicaron la Resolución de 
Zadar, similar a la croata de Rijeka. Entre ella los políticos 
servios prometen su apoyo a los húngaros si estos posibilitan a 
Croacia vivir más libre y ésta, a su vez, reconoce a los servios 
la igualdad nacional con los croatas. Para inaugurar esta políti¬ 
ca de las dos resoluciones, fue prevista una reunión de los 
delegados húngaros y croatas para el 19 de febrero de 1906. 
Pero los húngaros, a último momento, optaron por la colabo¬ 
ración con Viena. Wekerle, centralista, formó un nuevo gobier- 
.10 húngaro incluyendo a cuatro ministros de la oposición, 
junto con el mismo Kossuth que fue nombrado ministro de 
comercio. 

Con esta opción o capitulación húngara ante Viena, la po¬ 
lítica de las dos resoluciones —Rijeka y Zadar— vieron su com¬ 
pleto fracaso. La otra, la del dualismo austro-húngaro, conti¬ 
nuó la marcha hacia su fin, por entonces desconocido, pero 
inexorablemente fatal. 

Al fracasar así los intentos de una reforma del Imperio, en 
1906 se formó la coalición Croata-Servia, retomando y reani¬ 
mando la idea yugoslava. Por la parte croata la iniciativa en 
este sentido llegó de las filas de aquellos jóvenes que en 1895 
fueron expulsados de la Universidad con motivo de la quema 
de la bandera húngara y en ese momento eran políticos e inte¬ 
lectuales afiliados a varios partidos donde se sentía la influen¬ 
cia de las ideas de Masaryk. Por la parte servia participa el 
Partido Servio Independiente, que se mostraba más conciliato¬ 
rio de lo que se podía suponer teniendo en cuenta la vehe¬ 
mencia del nacionalismo servio instigado por Khuen. Esta coa¬ 
lición se mantendrá hasta 1918 como el principal factor políti¬ 
co organizado en Croacia. El Partido de Derecho de Starcevic ve¬ 
nía dividiéndose desde 1895. Una fracción -frankovci- deno¬ 


minada por Josip Frank, judío croata y uno de los más 
prominentes partidarios de Starcevic, se separó del Partido en 
el que prevaleció la idea servofila y de la unidad nacional 
yugoslava y continuó defendiendo el plan de una reorganiza¬ 
ción de la Doble Monarquía en triunvirato donde Croacia ha¬ 
bría hallado su verdadera posición histórica. Pero la historia 
no se detenía. El 26 de junio de 1907 renunció el ban croata, 
conde Pejacevic, sucesor de Khuen, por la incompatibilidad de 
una nueva ley de ferrocarriles con las disposiciones del Com¬ 
promiso Croata-Húngaro de 1868. El mismo día fue nombrado 
en su lugar Alejandro Rakodszay, quien anunció un período 
de liberalización de vida en Croacia. La Coalición, por su par¬ 
te, le negó la colaboración. Incluso promovió una moción para 
que se lo acusase de inconstitucional, lo que motivó la disolu¬ 
ción del. Sabor por parte de Viena y la dimisión de 
Rakodszay. En su lugar fue nombrado Pablo conde Rauch, 
hijo del famoso unionista Levin, quien defendió la política del 
Partido del Derecho denominado “depurado” porque la políti¬ 
ca de la Coalición era servofila. La propaganda de la Coalición 
hizo imposible la vida del nuevo ban. En las elecciones de 
1908, la Coalición obtuvo 56 mandatos, el Partido de 
Starcevic (la fracción arriba mencionada) 24 y Stjepan Radie 
3. Por eso la reunión del Sabor fue postergada para un tiempo 
indeterminado. En esa atmósfera, Aerenthal, ministro de rela¬ 
ciones exteriores de Austria, decidió anexar a Bosnia-Heizego- 
vina. Para tener suficiente motivo, Pablo Rauch, de acuerdo 
con las instrucciones de Viena y utilizando los informes de un 
espía servio de nombre. Nastic, inició un proceso por traición 
contra 53 servios. La Coalición colaboró íntimamente con la 
propaganda de Servia en pro de la destrucción de Austro-Hun- 
gría, pero los abogados croatas y servios defendieron a los 
acusados que, a pesar de haber sido condenados, inmeditamen- 
te fueron puestos en libertad. Algunos de ellos declararon más 
tarde que la acusación fue verídica y bien fundada; 

La anexión de Bosnia-Heizegovina se efectuó el 5 de octu¬ 
bre de 1908. Las dos provincias no fueron unidas a Croacia 
como lo esperaban los croatas, sino que quedaron como un 
condotninium austro-húngaro. La protesta de Servia —por cier¬ 
to sin fundamento— no tuvo consecuencia pues Inglaterra, 
Francia y Rusia le dieron a entender que, en caso de guerra 
por ese acto, ellas no podrían darle apoyo. Así la primera 
guerra mundial fue diferida, pero sistemáticamente preparada 
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en colaboración entre los valacos de Croacia, ahora servizados, 
y la misma Servia. 

En 1909 fue promovido otro proceso contra algunos polí¬ 
ticos de la Coalición por haber colaborado con Servia y haber 
recibido dinero. Friedjung, el historiador austríaco, en “Neue 
Freie Presse” sugirió ese proceso y de aquí su denominación 
histórica “El Proceso de Friedjung”. Las pruebas con complica¬ 
dos documentos falsos, semi falsos y verdaderos, fueron desba¬ 
ratadas, por lo cual’ las contrapartes hicieron un compromiso 
que obligó a Rauch a la dimisión. 

Lo sucedió el doctor Nicolás Tomasic, un noble croata, 
unionista, que poco antes había publicado un libro científico- 
histórico titulado Pacta Conventa, donde demostraba a los 
húngaros que Croacia fue siempre un reino independiente. To¬ 
masic encontró el apoyo de la Coalición, aun cuando la cola¬ 
boración fue muy difícil, porque los servios continuaron en la 
misma política acostumbrada en tiempos de Khuen: ampliar y 
conservar las conquistas servias sin consideración alguna por 
los intereses de Croacia. Para liberarse del Jaque de la Coali¬ 
ción, Tomasic' una mentalidad estrictamente jurídica, convocó 
a elecciones el 28 de octubre de 1910. La Coalición ganó 35 
mandatos, TomaSic 18, el Partido de Derecho 15, la fracción 
del mismo (“Milinovci”, por el nombre Mile, un nieto de A. 
Starcevic) 9, Stjepan Radie 9 y Frano Supilo fue elegido fuera 
de las formaciones partidarias. Tomasic, ateniéndose rigurosa¬ 
mente a la Constitución, dimitió, pero por no habérsele acep¬ 
tado la dimisión decretó para diciembre de 1911 nuevas elec¬ 
ciones. Toma§ic obtuvo 23 mandatos, la Coalición 25, el Parti¬ 
do de Derecho 26 y Radie 8. Entonces, consecuente consigo 
mismo, Tomasic dimitió irrevocablemente. 

A pesar de su orientación unionista (prohúngara) Tomasic 
hizo muchísimo por su patria. Legó su gran biblioteca privada 
a la Biblioteca de la Universidad de Zagreb, cuyo edificio hizo 
agrandar y embellecer; aseguró mayores fondos a la Academia 
de Ciencias y Artes y obtuvo dos nuevas cátedras en la Univer¬ 
sidad croata: la de Literatura croata y la de Historia del Dere¬ 
cho croata. 

A TomaSic lo sucedió Slavko Cuvaj, también un noble 
croata, unionista, pero al no poder obtener la mayoría en el 
Sabor, éste fue disuelto y Cuvaj nombrado comisario en Croa¬ 
cia. A partir de este momento vuelve a implantarse otra vez 
un régimen anticonstitucional. El descontento crece. Cuando 


en 1912 estalla la guerra contra Turquía y cuando en 1913 
Servia, Montenegro, Bulgaria y Grecia obtienen la victoria, las 
simpatías de muchos en Croacia se vuelcan hacia sus vecinos 
orientales. La política opresora de Aus’tro-Hungría, cuya ex¬ 
presión y símbolo visible fue el comisario Cuvaj, no cesaba, lo 
que explica que Cuvaj fuera objeto de un atentado —del que 
salió ileso— inspirado y organizado por Belgrado. Cuvaj tuvo 
que dimitir el 21 de julio de 1913. Para reemplazarlo, fue 
nombrado comisario Ivan Skerlecz. Mientras tanto la Coalición 
llegó a un compromiso con el ministro-presidente húngaro Es¬ 
teban Tisza. Se autorizaba a los empleados croatas en los fe¬ 
rrocarriles a usar su idioma nacional, pero, desgraciadamente, 
ios húngaros, apoyados por elementos servios en la Coalición, 
decidieron en su Dieta comprar el litoral croata, si era necesa¬ 
rio también por la fuerza, lo que constituyó una gravísima 
lesión a la integridad territorial de Croacia. Stjepan Radió pro¬ 
testó enérgicamente contra esta nueva agresión húngara, pero 
la Coalición, como mayoría en el Sabor, le anuló el mandato. 
Frano Supilo, por su parte, organizó una protesta pública en 
Rijeka, pero nada cambió. En medio de este gran desconcierto 
interno, donde la Coalición se convirtió en el factor principal, 
compuesta por un número desproporcional de diputados ser¬ 
vios y con su líder Svetozar Pribicevic, estalló la Primera Gue¬ 
rra Mundial. Gavrilo Princip, un joven servio de Bosnia croata, 
representativo de la minoría servia, junto con sus cómplices, 
organizados, armados y enviados desde Belgrado, mató al ar¬ 
chiduque Francisco Ferdinando y a su esposa. 

El 28 de junio de 1914 quedará grabada como una fecha 
negra en la historia de la humanidad. El atentado de Sarajevo 
abrió las puertas de un período muy oscuro en Europa y en el 
mundo que perdura aún. El elemento valaco, que Viena y 
Budapest favorecieron durante siglos en su lucha contra Croa¬ 
cia, su fiel aliado, un aliado occidental, de repente descu¬ 
brió su verdadero rostro como enemigo de la Monarquía, del 
mundo occidental y de sus valores. Pero la principal culpa 
recae sobre Viena y Budapest. En lugar de reorganizar la co¬ 
munidad, satisfaciendo sus legítimas exigencias y derechos, las 
dos capitales, contrariamente a las ideas liberales de la Revolu: 
ción Francesa, intentaron perpetuar su hegemonía encaminán¬ 
dose hacia la catástrofe de muchos. 
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CROACIA DURANTE 
LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

Al estallar la Primera Guerra Mundial, algunos políticos croa- 
croatas de orientación pro-yugoslava que pugnaban por la unidad 
nacional de los croatas y los servios emigraron al exterior. En 
el otoño de 1914 se reunieron en Roma el doctor Ante 
Trumbic, Frano Supilo, Hinko Hinkovic, Franko Potocnjak e 
Iván Lorkovic. Sin el mandato de su pueblo, estos políticos 
desarrollaron una política dirigida a liberar a todos los eslavos 
del sur y unirlos con Servia. A pesar de que los servios recha¬ 
zaron en su Asamblea del 7 de diciembre de 1914 la idea de 
un Estado yugoslavo, dichos políticos croatas continuaron con 
su trabajo en la creencia de que podría encontrarse una fór¬ 
mula y una forma de organización que posibilitasen la convi¬ 
vencia democrática de los pueblos croata, servio y esloveno, 
garantizando a cada uno sus particularidades políticas, religio¬ 
sas, culturales y económicas. El 7 de noviembre de 1914 llega¬ 
ron a Roma también tres líderes servios (dos de Mostar: Nico¬ 
lás Stojanovic y Dusán Vasiijevic, y uno de Belgrado: Pavao 
Popovic), de los cuales los dos primeros fueron recibidos en el 
Comité de dichos croatas como representantes de los servios 
en las tierras croatas bajo el Imperio danubiano. 

Más tarde se adhieren Jovan Banjanin, un servio de Vojvo- 
dina, y el doctor Milán Srskic, abogado y político servio de 
Sarajevo. Este grupo se constituyó en París en 1915 en el 
Comité Yugoslavo con la presidencia del doctor Ante 
Trumbic, croata. A pesar de que la mayoría de los inmigrados 
croatas y eslovenos en los Estados Unidos y la América del 
Sud defendían la idea de la comunidad danubiana, preconizan¬ 
do su reorganización federalista, los hombres del Comité Yu¬ 
goslavo, con insistencia y tenacidad propagandística, consiguie¬ 
ron imponer sus ideas yugoslavas. Los servios, influenciados y 
guiados por el cónsul servio en Nueva York, M. Pupin, se 
declararon contra Austria-Hungría exigiendo la unión con Ser¬ 
via de todas las regiones croatas donde vivían servios. 

Franko Potocnjak, delegado del Comité Yugoslavo, al lle¬ 
gar a América del Norte desarrolló una gran actividad con 
intención de ganar a los emigrados croatas para la idea yugos¬ 
lava. Al convencer a sus dos principales líderes, el sacerdote 
Mateo Grskovic y al médico Ante Bianchini, los tres Juntos 
consiguieron convocar en Chicago para los días 10 y 11 de 


marzo de 1915 a un congreso de los emigrados, donde fue 
aceptada la idea de que los croatas, los servios y los eslovenos 
formarían una sola nación. En base a este principio nacional se 
pidió la separación del Imperio austro-húngaro de todas las 
regiones y poblaciones de esta única nación y su unión con 
Servia. Allí se reconoció al Comité Yugoslavo como el órgano 
oficial y representativo de todos los “yugoslavos” en los Esta¬ 
dos Unidos. La Liga Croata, como la más fuerte organización 
política en aquel congreso, entregó 5.000 dólares al Comité, 
mientras algo semejante se hacía en la América del Sur. A 
pesar de que la mayoría de los croatas, especialmente en la 
Argentina, fueron seguidores de Ante Starcevic, inconmovible 
luchador por la independencia de Croacia, un grupo fuerte de 
croatas en Chile, cuyo centro era Antofagasta, se declararon 
partidarios de la idea yugoslava. Se destacaron aquí especial¬ 
mente dos hombres: Pascual Baburica y Francisco Petranovic. 
En el Congreso del 1 de agosto de 1915 aceptaron la idea de 
la unidad nacional servio-croata, aprobaron la actividad ya 
desarrollada por el Comité en este sentido y votaron financiar 
sus acciones en el futuro. En efecto, durante los tres años 
siguientes, el Comité de Antofagasta aportó más de 100.000 
dólares para la actividad del Comité Yugoslavo con sede en 
Londres. Los objetivos de guerra de los aliados —entre ellos 
Servia— y los del Comité Yugoslavo no coincidían totalmente. 
De acuerdo con el plan del ministro de relaciones exteriores 
ruso, Sazanov, Croacia, Servia y Montenegro, cuyos límites 
tenían un carácter más o menos arbitrario, debían organizarse 
después de la guerra como Estados independientes. A fines de 
1914 el Comité sospechaba que los Aliados occidentales trata¬ 
ban de hacer entrar en guerra a Italia a su lado, prometiéndole 
tierras croatas y eslovenas en el Imperio. Por eso F. Supilo, 
como representante del Comité, viajó a Rusia donde gracias a 
su habilidad diplomática pudo comprobar que los Aliados real¬ 
mente habían decidido entregar a Italia Istria, el litoral croata 
y la parte de Dalmacia hasta el río Krka con las islas. AI 
enterarse de esa decisión también el presidente del consejo 
ministerial servio Pasic envió a sus delegados a Rusia para 
pedir la unión con Servia de las regiones de Croacia donde 
habitaban minorías servias —Lika, Krbava y Eslavonia—, por el 
temor de perder parte de Dalmacia, prometida por los Alia¬ 
dos a Italia. Todo esto, según se pudo comprobar, fue estipu¬ 
lado en el llamado Pacto de Londres del 26 de mayo de 1915. 
Desde ese momento, los miembros croatas del Comité redobla- 
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ron su actividad para anular esas decisiones tan-.fatales para el 
futuro de Croacia. El más activo fue F. Supilo, considerado^ 
por el mismo Sir E. Grey como un político muy hábil y la 
“cabeza más grande de todas las que conoció en Europa cen¬ 
tral, un verdadero talento político”, como lo decía literalmen¬ 
te. 

Vista esta nueva situación creada por los Aliados, Pasic, en 
nombre de Servia, pidió se le reconociese sólo una salida al 
Adriático, desinteresándose por la suerte croata y eslovena. El 
Corriere della Sera del 6 de mayo de 1915 publicó la declara¬ 
ción respectiva de Pasic, lo que causó consternación en el 
Comité Yugoslavo. En ella el presidente servio no solo recono¬ 
cía el Pacto de Londres sino también la hegemonía italiana en 
el Adriático. Desde ese momento, por haber perdido la con¬ 
fianza en Pasic y sus ideas democráticas y comunitarias, Supilo 
plantea el problema práctico de la organización de un eventual 
futuro Estado común, fijando bien desde el comienzo los tér¬ 
minos políticos y jurídicos de la futura comunidad para evitar 
dificultades más tarde. El doctor A. Trumbic, creyendo en los 
ideales democráticos de Servia y apoyado por los servios en el 
Comité, se opuso a Supilo. Trumbic confiaba que, después de 
formar el Estado común, su organización interna no presenta¬ 
ría dificultades, lo que produjo una seria crisis en el Comité. 
Cuando Pasic presentó a los Aliados una carta geográfica exi¬ 
giendo la unión con Servia de todas las regiones croatas donde 
“había monasterios ortodoxos”, Supilo se separó del Comité 
Yugoslavo el 5 de julio de 1916. 

En la noche del 15 al 16 de marzo de 1917 los Romanov 
fueron desplazados del trono zarista ruso, el más firme apoyo 
del premier servio Pasic. El 6 de abril de 1917 los Estados 
Unidos entran en la guerra y el presidente Wiison declara que 
luchará por la libertad de todos los pueblos, grandes o peque¬ 
ños. Alentados por estos hechos, los diputados croatas y eslo¬ 
venos en el Parlamento central en Viena dan una declaración 
—La Declaración de Mayo— según la cual los eslovenos, los 
croatas y los servios que vivían en las tierras dentro de la 
monarquía danubiana pedían su unión en un cuerpo estatal 
independiente invocando el derecho del Estado croata y el de 
autodeterminación de los pueblos, pero siempre bajo el cetro 
de los Habsburgos. Para contrarrestar semejante solución, los 
diputados servios del partido radical obligaron a su jefe Pasic 
a convocar a los delegados del comité Yugoslavo para fijar la 
política común. La reunión se efectuó entre el 15 de junio y 


el 20 de julio en la isla de Corfú y después de largas discusio¬ 
nes se formalizó una declaración conocida como Declaración 
de Corfú, firmada por el doctor Ante Trumbic en nombre del 
Comité Yugoslavo y por el premier servio Nicolás Pasic. Allí 
también el gobierno servio aceptó la idea de que los servios, 
los croatas y los eslovenos son una nación con tres diferentes 
nombres. Se van a unir en un Estado común que se denomi¬ 
nará el Estado de los Servios, los Croatas y los Eslovenos bajo 
la dinastía servia de Karageorgevich. La organización interna 
de la comunidad se llevará a cabo de acuerdo con las disposi¬ 
ciones de la Asamblea Constituyente la cual deberá atenerse a 
la re^a de la “mayoría calificada”. 

Bajo el impacto del mensaje al Congreso del presidente 
Wilson del 8 de enero de 1918, especialmente su punto 11, 
prometiendo el restablecimiento del reino de Servia y una sali¬ 
da al mar Adriático, Pasic desconoce las estipulaciones de la 
Declaración de Corfú y hace esfuerzos especiales para que se 
garantice a Servia la incorporación de Bosnia y Herzegovina. 

El 17 de setiembre de 1918 los Aliados rompen el frente 
de Solún (Salónica) y el 6 de octubre se forma en Zagreb el 
Consejo Nacional de los croatas, los eslovenos y los servios 
que viven en regiones dentro de la Monarquía, Fueron, mayor¬ 
mente, los políticos de la oposición. La política oficial de 
Croacia estaba en manos de la Coalición, bajo el liderazgo de 
Pribicevic, en lo formal muy leal a Austria-Hungría, pero en la 
realidad su acérrimo enemigo. Como presidente del nuevo 
Consejo fue elegido el sacerdote esloveno doctor Ante Koro- 
lec, y fueron vicepresidentes el propio Pribicevic y el croata 
doctor Ante Pavelic, dentista. 

El 28 de setiembre de 1918 Austria-Hungría solicitó la 
paz. Áí día siguiente, el Sabor croata declaró nulas todas las 
relaciones de Croacia que la vinculaban política y jurídicamen¬ 
te con Austria-Hungría, proclamando un Estado independiente 
de los croatas, los eslovenos y los servios. Al mismo tiempo 
formuló su deseo de unirse próximamente con el reino de 
Servia. La futura asamblea constituyente dictará las condicio¬ 
nes de la organización de la nueva comunidad, excluyendo 
toda idea y posibilidad de predominio, lo que debía asegurar 
“la igualdad completa de los eslovenos, los croatas y los ser¬ 
vios”. 

Para que esta política pudiese ser Uevada a cabo en la 
nueva'comunidad, el Sabor croata transfirió su “poder supre¬ 
mo” al Consejo Nacional el 28 de octubre de 1918. Este, el 
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31 del mismo mes, formó su propio gobierno, informó del 
hecho a los Aliados y expresó el deseo de entrar en relacioné 
más estrechas con Servia. La representación de los intereses 
del nuevo Estado en el exterior se delegó al Comité Yugoslavo 
en Londres. El gobierno servio fue el primero en reconocer al 
gobierno del nuevo Estado y solicitó que así lo hiciesen los 
demás gobiernos aliados. 

Para dar forma más concreta a la comunidad a formarse, a 
insistencias de Francia los representantes del gobierno servio, 
del Comité Yugoslavo y del Consejo Nacional de Zagreb se 
reunieron en Ginebra entre el 6 y 9 de octubre de 1918. Allí 
se formalizó el Compromiso de Ginebra según el cual el go¬ 
bierno de Servia y aquel del Consejo Nacional fZagreb) conti¬ 
nuarían administrando los asuntos públicos dentro de sus res¬ 
pectivos territorios hasta que la Asamblea Constituyente pro¬ 
curara la organización definitiva del Estado. El Compromiso 
fue firmado por el presidente servio Pasic, el presidente del 
Consejo Nacional, doctor A. Korosec y el presidente del Comi¬ 
té Yugoslavo, A. Trumbic. 

Austro-Hungría capituló el 2 de noviembre e Italia se pre¬ 
cipitó inmediatamente a ocupar los territorios croata-eslove¬ 
nos que le fueron prometidos por el Pacto de Londres. Por 
eso los eslovenos y el gobierno local de Dalmacia urgían una 
rápida unión con Servia para impedir así la ocupación italiana. 
La Junta central del Consejo Nacional en Zagreb, constituida 
por 28 miembros, discutió sobre dicha urgencia los días 23 y 
24 de noviembre. Por la ausencia de Korosec, titular del Con¬ 
sejo Nacional, la presidencia estuvo en manos del servio Pribi- 
cevic. Este, a pesar de conocer bien el contenido del Compro¬ 
miso de Ginebra, no informó sobre el particular al Consejo 
Nacional pues él y Belgrado tenían otras intenciones. Un ofi¬ 
cial militar servio, Simovic, por encargo de Belgrado y en 
complicidad con Pribicevic preparaba la “unión” de todas las 
tierras croatas y eslovenas sin condiciones y, si fuera necesario, 
por la fuerza. Stjepan Radie, líder del Partido Campesino Croa¬ 
ta, quien descubrió las intenciones servias, pronunció un famo¬ 
so discurso en el Sabor fustigando a todos los que estaban 
traicionando a Croacia y pasaban por alto más de mil años de 
su historia y vida independiente. Pribicevic, temeroso por la 
actitud de la oposición, convoca entonces al Comité Ejecutivo 
del Consejo Nacional para que elabore las condiciones de la 
unión con Servia, a cuyo fin, en la reunión efectuada en la 
noche del 27 al 28 de noviembre, fue ilegalmente elegida una 


delegación encargada de viajar a Belgrado., No obstante, en las 
instrucciones —impartidas por un cuerpo ilegal y sin atribucio¬ 
nes para asunto de tanta importancia— se decía también que 
la organización definitiva del Estado debía efectuarse en la 
Asamblea Constituyente con “la mayoría de dos tercios”. Esta 
delegación, ilegítima o ilegal, el 28 de noviembre llegó a Bel¬ 
grado donde Pribicevic, con los políticos de Servia, descono¬ 
cieron todas las instrucciones recibidas en Zagreb. En un docu¬ 
mento dirigido al regente servio Alejandro se omitió todo lo 
esencial de dichas instrucciones, especialmente la cláusula refe¬ 
rente a los dos tercios como regla fundamental para la futura 
Asamblea Constituyente. Entonces el regente servio Alejandro 
Karageorgevich proclamó la unión de los servios, los croatas 
y los eslovenos en nombre de su padre, el rey servio Pedro, 
acto que entró en la historia con fecha 1 de diciembre de 
1918 como el nacimiento de la Yugoslavia monárquica El 29 
de diciembre este acto fue aprobado por la Skupstiruz servia, 
su parlamento. Los miembros del Consejo Nacional (Zagreb) 
nunca más convocaron al Sabor para pronunciarse sobre el 
asunto, y el Comité Yugoslavo se autodisolvió el 28 de no¬ 
viembre de 1920. El 5 de diciembre, al rebelarse una unidad 
de soldados croatas venidos de la guerra, fueron baleados por 
franco tiradores protegidos por tropas servias y la incipiente 
rebelión sofocada a sangre y fuego. 

En consecuencia, la creación de la Yugoslavia monárquica 
brilló por su nulidad. El proceder del Comité Ejecutivo dd 
Consejo Nacional se autodelegó sin la aprobación del Consejo 
mismo como tampoco del Sabor croata. Al llegar a Belgrado, 
abandonó todas las instrucciones que había aceptado en Za¬ 
greb y entregó Croacia a Servia sin condiciones dignas de men¬ 
ción. Por eso los croatas en un acto libre —ya sean elecciones 
o de otra manera— nunca reconocieron a la monarquía yugos¬ 
lava como su Estado legítimo y legal. Desde sus comienzos 
aquella comunidad llevó en sí la semilla de su destrucción. El 
desprecio y la negación de los derechos democráticos y nacio¬ 
nales a los pueblos no servios, especialmente al pueblo croata, 
la imposición unilateral de los intereses servios como comunes 
a todos y el respaldo de los mismos por la fuerza brutal poli¬ 
cial y militar, le quitaron a esa comunidad todas las caracterís¬ 
ticas esenciales de un Estado de derecho con el carácter pluri- 
nacional y la misión de proteger la vida, la libertad y la pros¬ 
peridad, comunes de todos sus pueblos en la igualdad y la 
democracia. 
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NIN, iglesia de la Santa Cruz, siglos IX-XI, construida en el viejo estilo 
croata. Es el monumento arquitectónico conservado más antiguo de 
todos tos pueblos eslavos. 


ENTIDADES ESTATALES 
CROATAS APARTE 


I 

CROACIA RUBRA 

Como hemos visto, al llegar a su patria de hoy, los croatas 
ocuparon Dalmacia, Panonia e Iliria, es decir, las tierras entre 
el río Rasa en Istria y la localidad Valona en la Albania de 
hoy, como también el espacio entre el mar Adriático y los 
ríos Drava y el Danubio en el norte y el río Drina en el 
oriente. También hemos visto que ese territorio fue dividido 
en la Asamblea de Duvno de 753 en dos unidades autónomas: 
La Croacia Blanca en el oeste, entre los ríos Rasa en Istria y 
el río Cetina en la Dalmacia de hoy, y la Croacia Rubra entre 
el río Cetina al este hasta la localidad Valona. En la misma 
Asamblea, la Croacia Rubra fue dividida en las regiones autó- 
normas: Neretva, Zahumlje, Travuña, Duclia e Iliria. Estas regio¬ 
nes estaban ligadas entre sí -con lazos de unidad, pero recono¬ 
ciendo todas la soberanía, primero de los duques y luego de los 
reyes de la Croacia Blanca. Al comienzo del siglo IX los croa¬ 
tas perdieron en las luchas con Bizancio a Iliria, fijándose así 
la frontera suroriental del Estado croata sobre el río Drim. 
Las restantes regiones que quedaron en Croacia rivalizaban 
entre sí por la supremacía local, sobresaliendo ora la una, ora 
otra. En la segunda mitad del siglo X fue Duclia la que pasó 
al primer puesto. Se trata de la región entre la costa adriática 
desde Boka Kotorska hacia el interior, hasta el río Drim. 
Aquí se impuso una familia de la cual salieron zupani, bani, 
duques y reyes, de la misma manera que en las demás partes 
de Croacia. Conocemos así a Vladimiro que gobernó en el 
siglo X. Cuando el zar búlgaro Samuel atacó en 990 a la 
Croacia Rubra por la amistad del rey croata Drzislav con Bi- 
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zancio, capturó a Vladimiro, pero luego lo casó con su hija y 
le confió nuevamente el gobierno de la Croacia Rubra bajo la 
soberanía búlgara. Pero al aniquilar el emperador Basilio II a 
Bulgaria en 1018, los bizantinos sometieron a su poder todas 
las tierras que gobernaban los búlgaros, incluso a la Croacia 
Rubra. 

Más tarde, después de varias rebeliones, Dobroslav, hijo de 
ün tío de Vladimir, consiguió liberar a la Croacia Rubra de la 
soberanía bizantina. Dobroslav reconoció luego la soberanía 
croata, se presume que por el apoyo que le prestó en aquella 
oportunidad al rey Drzislav. 

El sucesor de Dobroslav fue su hijo Mihala (Micael o Mi¬ 
guel) 1040-1081, mencionado en los documentos bizantinos 
como “jefe de los que se llaman croatas”. Cuando Slavac en 
1074 fue elegido como rey de Croacia. Mihala no quiso reco¬ 
nocerlo y proclamó la separación de Duclia del resto de Croa¬ 
cia y trató de asegurar su independencia. Para este fin obtuvo 
en 1077 el título de rey y la corona por parte del emperador 
Nicéforo. Así se formó un nuevo reino croata justamente en el 
corazón de la Croacia Rubra. 

Para acallar su conciencia, Mihala mandó escribir el libro 
Reino de los Croatas, donde se afirma que el centro del viejo 
Estado de Croacia siempre fue Duclia. Por la misma razón se 
dirigió al Papa Gregorio VII para que le mandase la bandera 
de San Pedro y el palio para el arzobispo de Bar. El papa 
contestó que lo haría después de consultar a las demas partes 
interesadas. Recién el segundo sucesor de Mihala, el rey Bodin 
(1081-1101), consiguió del antipapa Vilberto las insignias y el 
reconocimiento del reino de Duclia. Bodin liberó a Rasia (Ser¬ 
via) del dominio bizantino y la entregó para gobernarla a dos 
croatas de su comitiva personal: Vukan y Marcos. 

Esta decisión de Bodin fue decisiva para el futuro de la 
Duclia como tierra croata, pues al debilitarse el poder de esa 
dinastía de Duclia los gobernantes de Rasa (Servia) empezaron 
a mezclarse en los asuntos de Duclia hasta que Esteban (Ste- 
fan) Nemaña, bisnieto de Marcos, que conocemos por lo arriba 
expuesto como a uno de la comitiva real de Bodin, eliminó 
en 1189 por completo a la dinastía de Duclia. 

La población de aquel nuevo reino era de religión católica, 
usaba el latín en el culto divino junto con el eslavo, tal como 
en las demás partes de Croacia. Esteban Nemaña y sus herma¬ 
nos Stracimiro y Miroslav reconocían la supremacía de Roma. 

El papa Clemente III le recomendaba a Bernardo, nuevo 


arzobispo de Dubrovnik, el Evangelio de Mircxlav dedicado al 
duque “glorioso Miroslav”, hijo de Zavidin, hermano de Nema- 
ña, escrito en el siglo XII de acuerdo con las normas de la 
liturgia romana y para fieles de la religión católica. El mayor 
de los hijos de Nemaña, Vukan y el hijo de éste, Jorge, reyes 
de Duclia, eran también católicos. La liturgia bizantina, carac¬ 
terística para el pueblo y la I^esia servia, la empezó a introdu¬ 
cir en Duclia el hijo menor de Nemaña, el arzobispo Sava, 
fundador en 1219 de los obispados ortodoxos en Ston y 
Prevlaka, dos local dhdes en el mismo litoral adriático. 

También trataron de quebrar por la fuerza la oposición de 
la población católica y croata los reyes servios Uros I 
(1242-1276) y su hijo Uros II Milutin (1282-1320). Los obis¬ 
pos católicos fueron perseguidos y se prohibía su consagra¬ 
ción, ai tiempo que se entregaban a los ortodoxos las parro¬ 
quias y los monasterios. El papa Clemente V (1342-1352) pi¬ 
dió a Esteban Dusan, rey servio, que devolvieran los monaste¬ 
rios, iglesias, islas y aldeas ocupadas por sus predecesores: 
“monasteria, ecclesias, ínsulas ac villas... nonnulli reges Rasiae 
precedesores tui... suis temporibus ocupaverunt et tu nunc eas 
occupas et detines occupatas”, (“monasterios, iglesias, islas y 
aldeas... algunos reyes de Rascia, tus predecesores... a su tiem¬ 
po habían ocupado y los tienen ahora también ocupados”), se 
decía textualmente en el referido documento eclesiástico (19). 

La familia Balsic que gobernó allí entre 1360 y 1496, recu¬ 
peró una vez más a Duclia- de la órbita ortodoxa y la incorporó 
a la comunidad católica. Pero en el curso del siglo XVII, por 
falta de sacerdotes católicos, debido en primer, término a las 
guerras que los turcos sostenían con el cristianismo occidental, 
Duclia casi desapareció como región con ese nombre del mun¬ 
do católico, hoy conocida como Montenegro. Una parte de su 
población abrazó el Islam y la mayoría la religión ortodoxa. 
En la parte montañosa del país, durante el asedio y la domina¬ 
ción parcial turca, se formó un nuevo centro —Cetinje— cuyos 
jefes fueron obispos de esa localidad. Hasta el año 1696 se 
sucedieron obispos de varias familias, pero desde ese año hasta 
1851 pasó ese poder y el honor a la familia Petrovic-Njegos. 
El obispo Danilo I (1696-1737) instigó a los cristianos a levan¬ 
tarse contra los musulmanes, oportunidad en que una parte de 
los mismos fue exterminada y la otra se salvó huyendo a 
Bosnia, Herzegovina y Skadar. Danilo II separó el poder civil 

T. Smiciklas, Codex Diplormticus, XI, 179, 1904. 
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del eclesiástico y fundó así el Ducado de la familia Petrovic- 
Njegos con derecho de sucesión. La misma familia proclamó a 
Duclia-Montenegro como reino en 1910. En 1918, ese reino 
entró a formar parte de la monarquía yugoslava contra la 
voluntad de su pueblo, mientras !a dinastía Petrovic-Njegos fue 
desterrada. 

A pesar de esos vaivenes históricos se han conservado allí 
en la tradición popular muchos elementos subjetivos y objeti¬ 
vos de origen croata. Los montenegrinos hablan el dialecto 
croata iekaviaca con acento chakaviano, tan característico del 
litoral de Croacia. La estructura sociopolítica, dividida en her¬ 
mandades ítribus) es casi idéntica a la de las demás regiones 
de Croacia. El escritor turco Eviia Celebia, estando con los 
montenegrinos en 1664 en la región cerca de] río Piva, escribió 
que “ahí vivían puros y auténticos croatas”. El representante 
montenegrino en Estambul se denominaba “Hrvat-bajá”, o sea 
bajá croata. En 1885, una montenegrina en Estambul ‘dijo al 
escritor alemán Adolf Weber; “Aquí todos, valacos o católi¬ 
cos, se llaman solamente croatas.” Lo mismo afínná el histo¬ 
riador ruso M. M. Filipov en su obra Horvati (Croatas), Petro- 
grado, 1890. En un documento oficial turco del año 1863 se 
dice; “Demetrio Vickovic, jefe de los croatas de Zupci (Mon¬ 
tenegro). Pero desde el siglo XVII empezó la servización de 
Montenegro con la iglesia ortodoxa servia como principal pro¬ 
tagonista, cuyo promotor fue el obispo Pedro II Njegos 
(1830-1851). En su gran poema épico de gran valor artístico 
Gorski Vijenac, glorifica a su iglesia ortodoxa y preconiza el 
exterminio de los musulmanes de Montenegro. A pesar de to¬ 
do, la tradición sigue viviendo en la subconciencía de la pobla¬ 
ción y le dice que no es una población servia. Tomando en 
consideración dichas razones, al crearse la República Federati¬ 
va Popular de Yugoslavia en 1945, la Constitución reconocióla 
nacionalidad montenegrina y formó entre otras también a la 
república de Montenegro. 

BIBLIOGRAFIA: 

D. Mancúc: Crvena Hrvatska fCroacá Rubra). Roma, 1 972. 

S. M. Stedimlija; Prilozi za nacionalnu povijezt Crno^oraca (Aportes 
para ¡a historia nacional de los montenegrinos), Zagrcb, 1969. 

I. Markovic: Dukljansko-barska metropoli/a (La metrópcdi de Dioclea y 
Bar) Zagrcb, 1902. 

D. Mandic: btnicka povijest Bosne i Hercegovine. (Historia étnica de 
Bosnia y Herzegovina). Roma, 1967. 


S. M; Stcdirnliju; Crvena Hrvatska (Croacia Rubra), Zagrcb, 1937. 

M.M. l ilipov: Horvati (Los croatas). Pctrogrado. 1890; 

V. l'oretió: Iz arhiva obitelji Vickovica u Zupcima kod Bara (Del ar¬ 
chivo de la familia Vickovic en la localidad ■ Zupci cerca de Bar), 
Dubrovnik, 1956. 

!'• Celcbija: Sejahatname en "Hrvati u b'vli/a Celebi/anu putopisu” (Los 
croatas en el Itinerario de Celebija), Zagrcb. 1932. 

A. Veber: Put u Carigrad (El viaje a Constantinopoli), Zagrcb, 1886; 

R. J. Dn.gjccwC.Hrvat-Basa (El “Croata-Baja”). Cetinje, 1937. 


BOSNIA Y HERZEGOVINA 

La segunda formación estatal croata independiente organi¬ 
zada después de la extinción de la dinastía nacional, fue Bos¬ 
nia. En el momento, cuando los croatas llegaron a su patria de 
hoy, el emperador C. Porfirogéneta la menciona como “la pe¬ 
queña tierra Bosnia” (Tó horión Bosona). En el Methodos, un 
manual administrativo croata del año 753 se habla de Bosnia 
como región perteneciente al Estado croata en los siguientes 
términos, aludiendo al primer jefe croata en la nueva patria y 
a las fronteras de su Estado: “...y entró a Bosnia y llegó a 
Dalmacia... y fue ai reino Bosnia y Valdemin hasta Polonia...” 

En Supetarski Kartular (Cartulario de Supetar) documento 
escrito en latín recientemente hallado en un viejo monasterio 
de la localidad de Supetar, cerca de Split, de alrededor del año 
1105, se menciona al Ban de Bosnia entre los siete bani 
croatas cuyo privilegio y deber consistía en elegir a un nuevo 
jefe político supremo de Croacia cuando el trono quedaba 
vacante (20). 

Esa pequeña “tierra Bosona” de C. Porfirogéneta con el 
correr del tiempo aumentó en dimensiones. Sus iniciales 

10.000 km^_vinieron aumentándose, primero bajo sus bani y 

luego los reyes independientes al extinguirse la dinastía nacio¬ 
nal croata de Trpimirovtc; y, por fin, bajo la ocupación turca 

20 “j'ctnporc transcurso eral consuctudo in regno Croatorum: 
crant semptern bani qui eligerant regem in Croacia, quando rex sine 
liheris moriebatur. scilicet banus Croaciae prinius, banus Bosniae segun¬ 
das ...En el curso del tiempo se acostumbró en el reino de los croa¬ 
tas: eran siete ban quienes elegían al rey en Croacia, cuando el rey 
moría sin hijos, es decir el ban de Croacia como primero, el ban de 
Bosnia como segundo...” (Ver: V. Novak y P. SkoV., Supetarski Kartu¬ 
lar, en Djeta, (.Obras) de la Academia de Ciencias y Artes de Yugosla¬ 
via, libro 43, Zagreb, 195 2, citado por D. Mandic, Etnicka Povijest 
Bosne i Hercegovine, Roma, 1967, p . 19). 
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abarcó caá las tres cuartas partes de las tierras de la Croacia en 
la época de la dinastía nacional. Actualmente su superficie es 
de 51.564 km^ y políticamente es uno de los seis estados 
socialistas de la República Socialista Federativa de Yugoslavia. 


BANI Y REYES 

DE LA DINASTIA KOTROMANIC 

Bosnia y la Croacia Rubra no participaron en la lucha 
dinástica con el rey húngaro Koloman. Descontentas con el 
nuevo rumbo político de la Croacia Blanca, estas dos partes de 
Croacia se independizaban cada vez más. Alrededor del año 
1137 Bosnia se separó de la Croacia Rubra porque también 
allí, como hemos visto, se entabló una lucha dinástica para el 
reconocimiento de la soberanía de los reyes húngaro-croatas. 
Bela III (1131-1141) nombró a su hijo Ladislao como “dux 
Bosniae”. El primer ban de Bosnia de esta época fue Boric, 
Por adherir al rey Esteban IV contra su competidor Esteban 
III, reyes húngaro-croatas, Boric perdió su banato y la digni¬ 
dad de ban al derrotar Esteban III a su tío Esteban IV. Le 
sucedió el ban Kulin (1180-1204), uno de los bani de Bosnia 
más populares. El engrandecimiento territorial, el bienestar y 
la tolerancia religiosa fueron las características más sobresalien¬ 
tes de su gobierno. Su prestigio internacional viene confirma¬ 
do, entre otras pruebas, por la carta de Teobaldo, legado del 
Papa, quien le escribió: “Al noble y poderoso hombre Kulin 
de Bosnia, saluda con bendición Teobaldo por gracia de Dios 
subdiácono de la santa iglesia romana y legado de la santa 
sede” (21). 

El sucesor de Kulin hasta 1221 fue Esteban (Stjepan). 
Luego ocupó la jefatura Stjepan Ninoáav (1221-1249), uno 
de los más destacados bani de Bosnia y la dinastía Kotromanic 
en general. Abandonó el neomaniqueismo y abrazó el catolicis¬ 
mo, pero no obstante gobernó con suma prudencia y toleran¬ 
cia religiosa, tratando de igual manera a los católicos y los 
patarenos (neomaniqueos). En las cruzadas contra los mani- 
queos o bogumili de Bosnia, Ninoslav tuvo que luchar valien¬ 
temente para defender su tierra y su pueblo contra la agresión 
de los reyes húngaro-croatas disfrazada de cruzada religiosa, 

T. Smiciklas. Codex Diplomaticus, 11. 168 ct s., cit. según D. 
Mandic, Bosnia y Herzegovina, p. 194. Clúcago, 1960. 
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pero con fines netamente políticos tendientes a impedir la 
1 independencia de Bosnia y someterla a su poder. 

De acuerdo con el principio de señorío, a Ninoslav le 
sucedió Stjepan Prijezda, casado con Jelena, hija del ban de la 
Croacia Blanca Pavao (Pablo) Subic. A éste le sucedió Stjepan 

I Kotromanic que gobernó hasta 1302, año en que lo desterró 
el ban de la Croacia Blanca Mladen Subic I y ocupó a Bosnia. 
Luego subió al trono de los bani de Bosnia Stjepan II Kotro¬ 
manic (1312-1353), quien al comienzo de su gobernación re¬ 
conocía la soberanía del ban (general) de la Croacia Blanca, 
Mladen Subic II, su pariente. La hija de Stjepan II, Jelisava, 
fue esposa del rey húngaro-croata Ludovico el Grande. Cuando 
se rebelaron los señores feudales croatas contra Mladen II, 
adhirió también Stjepan II Kotromanic para liberarse de la 
tutela de su pariente. El jefe inmediato de Hum (Herzegovina 
de hoy) Nicolás, casado con la hermana de Stjepan II Kotro¬ 
manic, unió sus tierras con Bosnia y reconoció a Stjepan como 
su señor superior inmediato. En 1324 Stjepan incorporó tam¬ 
bién Krajina a Bosnia, es decirla región entre ZahumIje (parte 
occidental de Herzegovina) y el río Cetina. En 1330 impuso 
su poder a Zavrsje, hoy los distritos de Duvno (Dalminium), 
Livno y Glamoc en la Bosnia suroccidental, que eran bienes 
privados de los reyes croatas con anterioridad. Contra Stjepan 

II entró en guerra el más grande rey servio, Dusan, que se 
autoproclamó zar de los “griegos y servios” y quiso arrebatar 
a Krajina de Bosnia y unirla a Servia. Al no poder ocupar la 

¡ fortaleza Bobovac de Stjepan II, Dusan regresó a Servia en 1350 

y al año siguiente Stjepan II liberó a las ciudades ocupadas por 
las tropas de DuSan. Stjepan II edificó el primer monasterio 
franciscano en Mile, cerca de la actual ciudad de Visoko, donde 
también se halla su sepulcro. 

Su sucesor fue Stjepan Tvrtko I, primero ban y desde 
1377 rey de Bosnia. Sin duda alguna es el más grande gober¬ 
nador de la familia Kotromanic y de Bosnia. Era hijo del 
conde Vladislav, herihano de Stjepan 11. Tvrtko I al comienzo 
tenia relaciones amistosas con el rey húngaro-croata Ludovico 
I (1342-1382), quien ambicionaba, como hemos visto, que¬ 
brantar el poder de los señores feudales. Al conseguir este 
objetivo primero en Hungría y luego en Croacia, intentó pro¬ 
ceder de la misma manera en Bosnia contra Tvrtko I. Al co¬ 
mienzo tuvo un éxito parcial, pero cuando Ludovico quiso tocar 
¡ a la Bosnia central de Tvrtko, éste se dirigió (1357) a Hungría 

, para arreglar el asunto personalmente, oportunidad en que Lu- 
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dovico lo obligó a entregarle Hum como “dote de su esposa” 
Jelisava, hija del ban Stjepan II. No obstante, al regresaF^=> 
Tvrtko a Bosnia no quiso cumplir lo prometido bajo pre¬ 
sión. Por eso en 1363 estalló la guerra entre ambos. Ludovicono 
pudo conquistar la ciudad de Soko, que fue defendida por 
las tropas de Tvrtko, lo que lo obligó a regresar a Hungn'a, 
mientras Tvrtko derrotó a su ejército cerca de la ciudad de 
Srebrenik. En esa oportunidad el arzobispo de Hungría perdió, 
entre otras cosas, también el gran sello real. No obstante, 
Tvrtko perdió Krajina y Hum a favor del ban de la Croacia 
Blanca. 

En 1336/37 hubo una rebelión en Bosnia contra Stjepan 
Tvrtko. Los bogumili-patarenos, especialmente los señores feu¬ 
dales, no estaban conformes con la política de Tvrtko favora¬ 
ble a Hungría y a la Iglesia Católica, por lo que debió huir al 
exterior. Después de dos años, Tvrtko regresó al país ayudado 
por el mismo Ludovico y la nobleza vernácula católica, una 
vez que fue derrotada la rebelión cuyo epicentro fue la misma 
región entre la actual ciudad Konjic y el nacimiento del río 
Neretva. 

Tvrtko, después de consolidar su poder, casado con la 
princesa búlgara Dorotea, se proclamó rey. La controversia 
historiográfica en torno a esta proclamación terminó con la 
siguiente conclusión: Tvrtko se proclamó rey de Bosnia sin 
gran publicidad, dicho en términos actuales, consciente de mu¬ 
chos factores contrarios a su proceder; luego se proclamó rey 
de Servia, previa conquista de Podrinje, donde se halla 
Milesevo, una de las ciudades de los reyes servios. Pensaba así 
conseguir con más facilidad el reconocimiento internacional, 
siendo en aquel tiempo el reino servio un reino reconocido. 
Además, fue ayudado por el hecho de que su abuela fuera hija 
del ex rey servio Stevan Dragutin. Más tarde Tvrtko incorporó 
a Bosnia también las tierras de la Croacia Blanca, Krajina, 
Hum, Zavrsje y las partes inferiores. Ayudado por los nobles 
de Croacia Blanca que lucharon contra María, hija de Ludovico 
y su madre Jelisava, se proclamó también rey de Croacia y 
Dalmacia. 

Pero pronto murió Tvrtko. Con su muerte fue frena¬ 
do el proceso de incorporación de las demás tierras croa¬ 
tas a Bosnia y su dinastía regional Kotromanic. A esta dinas¬ 
tía, según conclusiones de una larga y seria investigación histó¬ 
rica, la formó una familia con sus posesiones familiares en la 
misma Bosnia central. Pero teniendo posesiones también en la 


Croacia panónica, algunos historiadores sostenían que la fami¬ 
lia de Kotromanic era por su origen de la Croacia panónica. 

Los sucesores de Tvrtko I fueron débiles y sobre su reino 
se asomaba ya la amenaza turco-islámica. Los croatas bosnia- 
cos (nombre provincial), tuvieron que luchar por un lado con¬ 
tra las pretensiones de los reyes húngaro-croatas para someter 
a Bosnia a su poder y por el otro contra los turcos que 
cada vez más aprovechaban la división interna religioso-cultural 
del país para arrebatarle una u otra ciudad o región. Esta 
división fue la principal causa que facilitó al Sultán Mahmud 
II la conquista de toda Bosnia en 1463 y decapitar a su últi¬ 
mo rey Stjepan Tomasevic. 

EL BOGUMILISMO O EL PATARENISMO 

Al mencionar la división religioso-cultural del pueblo y la 
nobleza de Bosnia, es indispensable decir unas pocas palabras 
sobre el bogumilismo. Así se llama por el nombre de su funda¬ 
dor, el sacerdote búlgaro Bogumil. Pero doctrinalmente se 
trata de la renovación de la vieja doctrina maniquea, porque se 
inspiraba en la doctrina maniquea o patarena. La misma enseña 
la existencia de dos principios universales y opuestos. El prin¬ 
cipio del bien o Dios, la causa del mundo espiritual y moral, y 
el principio del mal o el Diablo del mundo visible, corpóreo y 
de todo el mal. En consecuencia hay que evitar el mundo corpó¬ 
reo, incluso el nacimiento de los hijos. No se debe comer 
carne ni otros productos animales como ser leche, huevos, etc. 
Los cereales y hierbas deben constituir la alimentación de los 
bogumili. Rechazan el bautismo con agua y reconocen el bau- 
t!smo con imposición de las manos y el Evangelio de San Juan 
sobre la cabeza del candidato. No reconocen a la Iglesia Ro¬ 
mana como tampoco a la bizantina, considerando a sus jefes 
más bien como la encarnación del diablo que de Dios. La 
jerarquía de la comunidad religiosa de los bogumili estaba 
compuesta' del Did, el Abuelo, un Anciano y ungían Huésped. 
Teman además diez apóstoles diáconos. La ordenación sacer¬ 
dotal se transfería mediante la imposición de las manos del 
uno al otro. No tenían iglesias ni rezaban misa. 

Ni los bani de Bosnia ni sus reyes daban importancia a 
esta división religiosa -católicos y bogumili o patarenos- de 
su población. Unos y otros tenían acceso indiscriminado a 
todas las funciones públicas dé la comunidad, ejerciéndose una 
extrema tolerancia. Pero estamos, no hay que olvidarlo, en la 
época de Inocencio III y de Honorio III, dos Papas romanos 
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que lucharon con todos los medios para preservar la unidad 
del catolicismo. Unam Sanctam Ecclesiam fue su objetivo prin¬ 
cipal. Considerándose soberanos de todo el mundo cristiano^ 
organizan cruzadas también contra los “heréticos de Bosnia” 
mediante la jerarquía católica húngaro-croata y con la ayuda 
de sus reyes. Las mismas fueron crueles y duraron un largo 
tiempo. Este hecho provocó el odio mutuo de la misma 
población y contra las autoridades eclesiásticas romanas y los 
reyes húngaro-croatas, causa principal también de la incapaci¬ 
dad de Bosnia para defenderse contra los turcos. El mensaje del 
Islam y una política bien calculada atrajeron a los bogumili a 
su lado, viendo en los turcos y su religión una especie de 
liberación de los males que les aquejaban desde hacía mucho 
tiempo. Contra ese desarrollo poco pudo la acción misionera 
de los franciscanos de todo el mundo concentrada allí, con los 
mejores predicadores y teólogos. Los acontecimientos contra¬ 
rios que allí surgieron en aquel momento fueron decisivos para 
esa parte del mundo cristiano y para el pueblo croata de una 
manera especial, con las consecuencias que perduran hasta 
hoy. En efecto, al ocupar los turcos a Bosnia, el provincial 
franciscano fray -Angel Zvizdovic se presentó al conquistador, 
el Sultán Mehmed II, solicitando garantías religiosas para los 
cristianos, a la vez que se obligaba en nombre de su grey a 
mantenerse leal con las nuevas autoridades políticas. El Sultán 
a su vez entregó al franciscano un documento —Ahdnama—, 
decreto o precepto, que se convirtió en una verdadera ley y el 
fundamento de la vida del pueblo croata católico en Bosnia 
bajo el poder turco durante muchos años. Pero estas relacio¬ 
nes, a pesar de la buena voluntad que al comienzo inspiró a 
ambas partes, empeoraron con el correr del tiempo. Primero, 
los turcos empezaron a reclutar por la fuerza a los jóvenes 
cristianos para formar con ellos tropas especiales turcas-jeniza- 
ros, educándolos en las escuelas centrales de Sultán en Estam¬ 
bul y en la religión islámica. Los franciscanos y su misma grey 
católica pudieron a duras penas soportar ese procedimiento 
poco común, manteniendo solo formalmente la lealtad para 
con los turcos, pero buscando clandestinamente el apoyo del 
resto del mundo católico y cristiano en general. Esta ayuda 
fue encabezada por el catolicismo y la Roma católica, lo que 
creó difíciles momentos para los católicos croatas en Bosnia. 
Ya en 1516 se puede leer lo siguiente en una ley turca: “Que 
se destruyan las iglesias nuevamente construidas; los infieles y ' 
sus pastores espirituales, cuando en ellas hacen espionaje y 


denuncias a los países infieles, deben ser castigados severamen¬ 
te... Hay que eliminar las cruces puestas junto a los caminos y 
que no se permita levantarlas en lo futuro”. Semejantes órde¬ 
nes se impartieron sucesivamente en los años 1530 y 1539. La 
mayoría de los numerosos monasterios franciscanos e iglesias 
parroquiales fueron destruidas, lo que continuó casi hasta la 
guerra de Viena (1683-1699). Para sobrevivir bajo tales condi¬ 
ciones los católicos croatas abandonaban a sus hogares y huían 
a otras regiones libres de Croacia o a países cristianos limítro¬ 
fes como Austria e Italia; o bien abrazaban la doctrina del 
Islam junto con los bogumili que lo hicieron casi en su totali¬ 
dad. También se ofrecía la alternativa de optar por la orto¬ 
doxia oriental servia. La Iglesia Ortodoxa con sede en Bizancio 
estuvo pues comprometida desde el principio con el Imperio 
turco, cuya soberanía aceptó a cambio de la libertad religiosa. 
Aun cuando como ciudadanos de segundo orden, los orto¬ 
doxos gozaban de una libertad religiosa casi perfecta. Desde 
esa posición la Iglesia servia ortodoxa atrajo a una parte de la 
población católica croata, inculcándole con ello la conciencia 
nacional servia, lo que a su vez dio origen a una fuerte mino¬ 
ría ortodoxa-servia en Bosnia-Herzegovina, históricamente dos 
provincias croatas. Así, por ejemplo, en 1624 vivían allí 
900.000 musulmanes (67%), de los cuales el 23% eran ex bo¬ 
gumili, 300.000 católicos (23%) y 150.000 ortodoxos, cuya 
mayoría fue de origen no eslavo —valacos— y una parte de los 
ex católicos croatas. Después de las guerras de Viena y con¬ 
cluida la paz en 1699, el número de católicos quedó reducido 
a sólo 25.000 almas. Es resto fue obligado a huir por haber 
evidenciado su enemistad con el poder turco durante las gue¬ 
rras de Viena. 

Podemos reasumir así- la suerte histórica de Bosnia-Herze¬ 
govina y de su pueblo católico y musulmán: Al extinguirse la 
dinastía nacional croata (1102) Bosnia-Herzegovina, bajo sus 
bani y reyes de la familia Kotromanic, empezaron a agrandarse 
y a convertirse en el punto de integración de las tierras croatas 
que fueron divididas como consecuencia de ese acontecimien¬ 
to. Pero al llegar allí los turcos, el Imperio otomano se convir¬ 
tió en el sujeto político real en dichas provincias, mientras las 
fuerzas vernáculas, al abrazar el Islam, se transformaron en la 
reserva física y militar para las ulteriores agresiones de los 
turcos. 

A pesar de esa agresión y las luchas durante siglos entre el 
Imperio turco y el resto de Croacia junto con otros pueblos 


90 


91 



cristianos, que se prolongaron en forma ascendente hasta 
1689, la conciencia nacional croata, adecuada a aquel tiempo 
y a las condiciones históricas generales, sobrevivió a todas4as 
contrariedades y pruebas más espectaculares y trágicas. Podría¬ 
mos citar muchísimos testimonios al respecto tanto nacionales 
como extranjeros. Por razones de brevedad daremos solamente 
algunos: En 1585 el franciscano bosniaco de Glamoc, fray 
Francisco Glavinic, escribió en su obra Orígenes de la Provin¬ 
cia Bosnia de Croacia, que los bosniacos son una y misma 
nación con los croatas (“Bosnensi sono la stessa natione con i 
croati e tal e anco il linguagio loro”); “los bosniacos son la 
misma nación con los croatas y así es su lengua” (22). 

Pero no sólo los católicos en condiciones de inferioridad 
político-social, sino también los musulmanes de aquellas dos 
provincias conservaron el recuerdo de su origen croata a pesar 
de las posiciones de privilegio que ocupaban en el lmperi .0 
turco. 

Bosnia y Herzegovina dieron a los turcos veinticuatro gran¬ 
des visires (ministros presidentes, entre ellos Rustem-bajá 
Hrvat (croata) y Solimán-bajá, que fueron al mismo tiempo 
los más grandes hombres de Estado y artífices del Imperio. 
Los soldados turcos de origen croata (jenizares) hablaban en¬ 
tre sí en croata y de hecho lo impusieron como el segundó 
idioma diplomático en la Sublime Puerta. Hasta Solimán el 
Magnífico dominó personalmente este idioma, como dice el 
embajador de Viena en Estambul, A. Pigafetta, en un docu¬ 
mento de 1567: “Se habló en croata. En Estambul hay cos¬ 
tumbre de hablar en croata, idioma que conocen casi to¬ 
dos ios turcos (funcionarios) especialmente los hombres de 
guerra” (23). 

Mahmud bajá Sokolovic, en su calidad del mejor alumno de 
la Escuela Imperial de guerra, al preguntarle el Sultán Solimán 
II de dónde era, contestó: “De croatas” (24). 

Origine della provincia Bosrm Croata, Udine, 1648. Los soldados 
católicos en el ejército turco se autollamaron “los valientes croatas - 
hrvaski junacf'. Lo mismo confirma el escritor turco Avlia Celebia, 
quien cruzó varias veces Bosnia en el siglo XVII. El franciscano fray 
Lorenzo Sitovic, procedente de una familia musulmana de la ciudad de 
Ljubuski (Herzegovina), escribe en su Gramática ¡atino ilírica Venetiis 
1742: Mi Hrvatv. “Nosotros, los croatas” 

2 3 

Parlar in croato et do ussassi parimente a Constantinopoli - in 
croata lingua parlavano, la cuale é familiare a tutti quasi: Turquí et 
spec^ialmente a gli huomini de guerra”. (Itinerario. Londres, 1585). 

H. Lamb, Suleiman the Magnificent, Carden City, 1957. 


Contrariamente a estos auténticos testimonios, algunos his¬ 
toriadores musulmanes de Bosnia-Herzegovina bajo el régimen 
político actual se esfuerzan por defender la tesis acerca del 
origen y la historia de los muslmanes de Bosnia como servios, 
a pesar de que estos mismos historiadores reconocen que los 
musulmanes “nacionalistas” de Bosnia-Herzegovina lucharon 
en la última guerra mundial (1941-1945) en aquel sector, del 
lado de los demás croatas y a pesar de que el líder de la 
minoría servia en Croacia y el verdadero artífice de la Yugos¬ 
lavia monárquica, Svetozar Pribicevic, dijo a su rey Alejandro 
Karageorgevic que él, como así también los demás políticos 
servios, jamás debían olvidar que los intelectuales musulmanes 
de Bosnia son croatas y que la masa de pueblo sigue fielmente 
a sus intelectuales. Si no toman en cuenta esta hecho -agre¬ 
gó— ningún hombre político servio puede considerarse como 
político bueno y serio. 

En la contienda croata-servia, causa permanente de la crisis 
de la Yugoslavia tanto monárquica antes como comunista hoy, 
la comprensión de este problema constituye la llave de la solu¬ 
ción para la crisis más virulenta en las relaciones nacionales 
croata-servias en Yugoslavia. La política granservia, inspirada 
en las obras literarias de los servios Vuk Karadzic y del minis¬ 
tro servio Hija Garasanin del siglo pasado y la reciente literatu¬ 
ra pseudohistórica —como, por ejemplo, la de Spalajkovic— 
conducen inevitablemente a un conflicto sin salida entre \c& 
dos pueblos más grandes y más importantes de aquel país 
actualmente' bajo el comunismo. 
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LA REPUBLICA DE DUBROVNIK 

Esta es la tercera formación estatal croata que continuó su 
vida independientemente después de la extinción de la dinastía 
nacional croata. Se trata de una república “sui generis”, de 
una Ciudad-Estado típico para el ambiente mediterráneo, con 
su epicentro en la vecina Italia. En efecto, Dubrovnik, en ita¬ 
liano^ Ragusa, es un fenómeno socio-político que se formó 
durante siglos, sintetizando en sí elementos griegos, romanos y 
por fin croatas. Durante este proceso evolutivo, de una colonia 
originalmente griega esta ciudad se transformó en una ciudad 
y república croata. Por su origen, el desarrollo y las creaciones 
culturales y económicas, Dubrovnik merece una especial aten¬ 
ción aunque sea breve. 

Ya en la época iliria hubo en el lugar donde se halla hoy 
Dubrovnik una pequeña localidad llamada Hrausion como co¬ 
lonia griega, separada de la tierra firme por un canal natural. 
Cuando al principio del siglo Vil los ávaros y los croatas des¬ 
truyeron la ciudad de Epidaurion, una de las ccáonias griegas 
de aquella región, una parte de la población, junto con la de 
la Salona destruida, se salvó justamente en Hrausion. 

Con el tiempo y por el natural crecimiento de su pobla¬ 
ción. la ciudad tuvo que agrandarse varias veces hasta que se 
procedió a llenar el mencionado canal que separaba la ciudad 
de la tierra firme, ubicándola allí donde se encuentra actual¬ 
mente. Dubrovnik, como hemos visto, formaba parte de un 
grupo de islas y ciudades que constituian la Thema Dalmatiae 
bajo el poder directo de Bizancio. Los reyes croatas Tomislav 
(910-929) y Draslav (969-995) fueron soberanos también de 
Thr>ma Dalmatiae, por cesión del emperador bizantino. 

En efecto, la suerte de la ciudad dependía de cómo iban 


evolucionando las condiciones políticas, religiosas y econó¬ 
micas a su alrededor, especialmente en Bizancio, Venecia, 
Croacia y Hungría, incluso Turquía. Luchando por sobrevivir 
con el contorno político en constante cambio, los ragusinos 
desarrollaron tempranamente una extraordinaria capacidad de 
adaptación a las siempre cambiantes condiciones y concretaron 
acuerdos con sus vecinos, numérica y militarmente superiores. 
La laboriosidad y la inteligencia de los ragusinos fueron la 
fuente principal de su considerable riqueza material y de una 
no común hgbUidad político-diplomática. Gracias a estas virtu¬ 
des de sus ciudadanos, Dubrovnik supo sobrevivir a todos los 
vaivenes históricos, salvando su soberanía e independencia. 

Ya en los siglos XI y XII se croatiza. En 1272 se unieron 
Dubrovnik, la parte croata, (Dubrava, región boscosa en croa¬ 
ta) y Ragusa, la parte originaria de la ciudad y la población 
greco-romana. Desde entonces Ragusa y Dubrovnik constitu¬ 
yeron una comunidad única. Los primeros Estatutos de la ciu¬ 
dad del año 1272 la llaman “communitas ragusina”. Desde el 
agio XI el segundo en dignidad de la ciudad se llama han, una 
dignidad y una denorninación, como hemos visto, conocidos 
únicamente por el derecho y organización político-administra¬ 
tiva de Croacia. El geógrafo árabe Ibn Idris escribió en 1154 
que Dubrovnik era la última gran “ciudad croata” del sur. Hay 
toda una serie de acuerdos concluidos entre Dubrovnik y sus 
vecinos, de donde se deduce por sus apellidos que ya en el 
siglo XII los funcionarios de la ciudad fueron croatas. Graciás 
a las relaciones económicas y a los matrimonios entre croatas 
y ciudadanos romanos de la ciudad (fus connubii et comercií), 
Dubrovnik se convirtió rápidamente en una ciudad croata, 
aunque en 1205 tuvo que reconocer la soberanía de Venecia. 
Esta, durante la cuarta cruzada (1202-1204) ocupó a Constan- 
tinopla y una gran parte de sus ex posesiones en la costa 
oriental adriática, incluso la ciudad de Dubrovnik. Desde en¬ 
tonces hasta 1358, el Rector de la ciudad era siempre un 
veneciano, pero éste gobernaba respetando las costumbres y 
normas de la ciudad y en colaboración con los órganos de la 
administración local. La política internacional y económica 
conservaron su plena autonomía. Las relaciones económico-po¬ 
líticas de la ciudad se ramificaron por todas las regiones del 
mundo de entonces, quedando en sus manos el comercio con 
los Balcanes (Bosnia, Servia y Bulgaria) como una clase de 
privilegio. 
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El lapso comprendido entre 1358 y 1667 se considera co¬ 
mo la época de oro de la ciudad. Como hemos,visto, el rey 
húngaro-croata Ludovico I (1342-1382) llevó a cabo una guerra 
contra Venecia para recuperar a Dalmacia con Dubrovnik, con¬ 
siderándolas como parte integrante del antiguo reino de Croa¬ 
cia. Con la paz de Zadar de 1358, este objetivo fue conse¬ 
guido y el rey Ludovico tomó a Dubrovnik bajo su protec¬ 
ción. A cambio del respeto por la autonomía de la ciudad, 
ésta se obligó a pagarle quinientos dinares de oro anuales y a 
ayudarlo en las batallas navales con una unidad por cada veinte 
del Rey. Este contrato es considerado como la base de la 
independencia de Dubrovnik. En las guerras con sus vecinos, 
especialmente con Servia, Bosnia y Herzegovina, gracias a su 
habilidad diplomática, Dubrovnik salió siempre airoso. 

EL CRECIMIENTO DE SU TERRITORIO 

Como las demás ciudades romanas, también Dubrovnik pa¬ 
gaba al principio a los jefes políticos croatas, centrales o loca¬ 
les, un ^tributo anual para poder usufructuar tierras adyacentes 
y asegurar así la alimentación de su pueblo. Esta costumbre- 
ley permaneció intacta hasta la llegada de los turcos. Poco más 
tarde la isla Lastovo se sometió, por decisión propia, a la 
protección de Dubrovpik. En 1333 el zar servio Dusan vendió 
a los ragusinos la ciudad de Ston y la península Pelje§ac, reti¬ 
rando de allí a los servios provisoriamente colonizados. Dubro¬ 
vnik pagaba tributo también a los Kotromanic, dinastía croata 
de Bosnia. En el siglo XIV los condes de Zahumlje (Herze¬ 
govina) dieron a Dubrovnik, a la que pertenecía, la isla Mljet 
que se hallaba en poder de los benedictinos. En 1439 el rey 
de Bosnia Stjepan Ostoja vendió a Dubrovnik el litoral adriá- 
tico entre Ston y Zaton, uniéndose así esa posesión territorial¬ 
mente con la ciudad. Sandalj Hranic, un señor feudal de Bos¬ 
nia, vendió a Dubrovnik en 1419 una parte de la zupa Kona- 
vlje, y la segunda, con la ciudad Cavtat, se la vendió al dux 
Radoslav Pavlovic en 1427. La población de aquella región era 
de nacionalidad croata, de religión católica y parcialmente bo- 
gumila y ortodoxa. Así se formó definitivamente el territorio 
estatal y de la ciudad-Estado de Dubrovnik, que abarcaba desae 
Boka Kotorska hasta la península Peijesac, en una extensión 
de 170 km. Dentro de dicha extensión territorial se mantuvo 


hasta 1808, cuando Napoleón 1 liquidó la república de Du¬ 
brovnik. 

ORGANIZACION POLITICA 

En consonancia con la costumbre romana, también la ciu¬ 
dad de Dubrovnik fue regida por un conde (comes), cónsules 
y jueces, ateniéndose los mismos a las normas votadas por la 
asamblea de todos los ciudadanos mayores de la ciudad. Todos 
en conjunto constituían la comuna ragusina (communitas ra- 
gusind). El papa Inocencio II dirige una carta “al conde y el 
pueblo de Ragusa "Comiti et populo ragusiano”. La comuna 
croata de la vecina localidad Popovo Polje envía en 1169 una 
carta en que se expresa; “Al conde de Dubrovnik y la asam¬ 
blea de la ciudad”. 

Con el tiempo, la república pierde su carácter popular 
y paulatinamente se aristocratiza. Los nobles cada vez toman 
más la administración de la ciudad en sus manos. En 1235 se 
mencionan el consejo menor (Consilium minus) y el Consejo 
mayor (Consilium maius), pero las decisiones definitivas- que¬ 
dan en poder de la asamblea de todos los ciudadanos. A me¬ 
diados del siglo Xlll se creó también el Consejo de Rogados 
(Consilium Rogatorum). Los primeros Estatutos (Constitución) 
de la ciudad del año 1272 compilados por el conde Marcos 
Justinián —el derecho consuetudinario de la ciudad— fueron 
discutidos primero por los consejos menor y mayor, es decir, 
por los órganos de la nobleza, y recién entonces presentados a 
la asamblea general de los ciudadanos. Pero de acuerdo con los 
términos del contrato .con el rey húngaro-croata Ludovico I, 
(1358) todo el poder en la ciudad pertenecía a la nobleza. En 
efecto, la soberanía y el poder legislativo correspondían al 
Consejo mayor que se reunía casi todos los meses, donde se 
elegía al conde (comes) de la ciudad y a los miembros del 
Consejo menor. El conde quedó en funcim desde 1358 sc¿o 
un mes, inhabilitándoselo para la reelección durante los dos 
años subsiguientes. El Consejo menor permanecía en su man¬ 
dato un año y constituía con el conde el órgano ejecutivo de 
la comunidad que se reunía según la necesidad varias veces 
por semana. El número de nobles alcanzó en el siglo XV a 
559, mientras la ciudad en el mismo siglo tenía de .5 a 6.000 
habitantes y la república en su totalidad de 20 a 25.000. 
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BAJO LA PROTECCION TURCA 

Después de la derrota húngara en Mohac en 1525, ÍXi- 
brovnik se sometió a ,1a protección de los turcos. Ya desde 
1389 (derrota servia a Kosovo) Dubrovnik entabla relaciones 
comerciales con Turquía, obteniendo el derecho de comerciar 
dentro de su Imperio contra el pago de 1.000 dinares de oro 
al principio, luego 5.000 y finalmente 12.000 anuales. Tur¬ 
quía, por las ventajas que obtenía del comercio de Dubrovnik, 
respetaba su autonomía y le permitió fundar colonias a lo 
largo y ancho de su Imperio, expansión que llegó a España, 
Inglaterra y Francia, según el crecimiento de dichos países. 
Pero Venecia figura entre los enemigos casi permanentes de 
Dubrovnik y, precisamente, por razones de competencia eco¬ 
nómica trata de eliminarla incriminando incluso a los ragusi- 
nos su colaboración con los infieles. Contrariamente, la Santa 
Sede prestaba su apoyo a la ciudad y a sus ciudadanos. En 
1667 un fuerte terremoto destruyó gran parte de la ciudad, 
que a pesar de la gravedad-del daño se recuperó. 

HERENCIA POLITICO^CULTURAL DE DUBROVNIK 

En su larga vida esta ciudad-Estado croata acumuló un 
gran tesoro político-cultural, herencia incalculable que legó a 
las generaciones posteriores. Süs Estatutos de 1272 son consi¬ 
derados como una de las constituciones más antiguas de la 
Europa cristiana. Desde ese año, la ciudad lleva libros de la 
administración y de la correspondencia, lo que le permitió 
formar su Archivo de Estado donde se conservaron muchísi¬ 
mos documentos de suma importancia para la historia de la 
misma república, de la Croacia Rubra, Bosnia, Servia, Turquía, 
como también de una parte de las tierras del Mediterráneo 
occidental. Uno de los más notables de toda Europa. 

La política sanitaria se adelanta a los demás países. Para 
defenderse contra las enfermedades contagiosas, la ciudad or¬ 
ganiza la cuarentena en la isla Mrkan, una institución entre las 
primeras en Europa. Desde el siglo XIV hay allí un hospital y 
una farmacia de la municipalidad o de la república. Una far¬ 
macia pública funcionaba desde 1317 en el monasterio francis¬ 
cano. Ambas aún existen y atienden al público hasta el día de 
hoy. En 1436 se construyó un acueducto de 17 kilómetros 
para llevar agua fresca a la ciudad. 


Dubrovnik se convirtió tempranamente también en un se¬ 
millero de escuelas y de educación juveniles. La primera es¬ 
cuela pública en la ciudad fue fundada en 1333. Allí se ense¬ 
ñaba el croata y el latín en los grados inferiores, y las humani¬ 
dades y la literatura clásica en los superiores. Durante ios si¬ 
glos XVII y XVIII fueron los jesuítas quienes dirigieron las 
escuelas de la comunidad. Para la instrucción superior, univer¬ 
sitaria, la ciudad enviaba a sus hijos a las universidades euro¬ 
peas, especialmente a Nápoles, Padua y París. 

El palacio del comes de la ciudad, los monasterios francis¬ 
cano y dominicano, iglesias de San Blas y de Santa María 
y, lógicamente, los muros de Dubrovnik del siglo XV, son 
testimonios duraderos del arte arquitectónico de aquella be¬ 
llísima ciudad croata del Adriático. 

Pero la parte más importante de la herencia cultural de 
Dubrovnik es su literatura, cuyos comienzos hay que buscarlos 
en las letras croatas glagolíticas de la Croacia occidental o blan¬ 
ca, especialmente en la isla de Krk. Allí se formaron el lenguaje, 
como también las formas poéticas croatas, cuando en Du¬ 
brovnik todavía muchos nobles hablaban y escribían en el 
idioma latino-romano. El tesoro lingüístico y literario croata 
fue llevado a Dubrovnik por los sacerdotes croatas glagolitas. 
Una considerable influencia en este sentido la’ ejerció la litera¬ 
tura croata profana, desarrollada en la isla Hvar y la ciudad de 
Split. Pero desde el siglo XIV los ragusinos tomaron en sus 
manos la iniciativa en la creación y producción literaria croata. 
Gracias a su riqueza económica, la ciudad hizo posible a mu¬ 
chos de sus conciudadanos dedicarse al estudio y a la composi¬ 
ción de obras literarias. En la correspondencia entre los escri¬ 
tores de Dubrovnik y las demás partes de la Dalmacia croata, 
tenemos testimonios directos de su conciencia nacional co¬ 
mún. Así, por ejemplo, Nikola Naljeskovic (1501-1586), poeta 
de Dubrovnik, escribió el poeta de Korcula Ivan Vidali ensal¬ 
zándolo como “orgullo y gloria del idioma croata”; mientras 
que éste le contesta que “EXibrovnik es la corona de las ciudades 
croatas”. Mavro Vetranic íavcic (1482-1576) observa sobre 
sus conciudadanos de Dubrovnik que “han superado a todos 
los croatas juntos” en su creación literaria. 

En la época de la restauración catóUca después del Conci¬ 
lio Tridentino (1543-1563), tras la derrota turca de Sisak 
(1593) y las prolongadas guerras turcas (1593-1606), vio la luz 
en Dubrovnik la idea de liberación de todos los eslavos, y de 
su unión en la Iglesia Católica. Para fundamentar estas ideas 
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se esforzaron los sacerdotes croatas Vinko Pribojevic y Mavro 
Orbini, dominicos, y Kasic y N. Mikalja, jesuítas. A su vez 
sugirieron como idioma común el habla “bosniaco”, conside- ^ 

rándolo como el más lindo y el más claro, usando al mismo ' 

tiempo las letras cirílicas similares a las que se usan en la mayo- , 

ría de los puebloseslavos. Roma, naturalmente, apoyaba el inten¬ 
to proveniente de Dubrovnik. Ivan Gundulic (1589-1638), su ¡ 

máximo poeta y uno de los más encumbrados de Croacia ’ 

en general, escribió su gran epopeya “Osmán” inspirado por esta i 

idea de unidad eslava bajo la égida de la Polonia católica. ' 

No obstante, en esta época eslavofila de Dubrovnik, para 
llamarla así, y de sus sueños internacionales, la conciencia na¬ 
cional croata se conservó viva y despierta. El poeta Vladislav 
Mencetic (16001666) por ejemplo, en su poema Trublja 
Slovinska (El Clarín Eslavo) dedicado al ban croata Nikola 
Zrinski, le llama “espada y esperanza del pueblo croata”, re¬ 
cordando “que Italia habría desaparecido bajo el poder turco 
si las olas de los mismos turcos no se hubiesen roto contra las 
playas croatas”. El franciscano fray Bemardin Pavlovic de 
Ston publicó en 1747 dos libros, llamando a su idioma “idio¬ 
ma croata”. Lo mismo hicieron el jesuíta Ferie y el francis¬ 
cano Jura] GJurkovic, como asimismo el franciscano francés 
Derivaux-Bruerovic, croatizado en Dubrovnik. La literatura de 
Dubrovnik alcanzó cimas a las que no llegaron ninguno de los 
pueblos eslavos, incluso Polonia y Rusia. Por ello es conside¬ 
rada hoy por todo el pueblo como la “Atenas Croata”. 

Actualmente Dubrovnik forma parte de la República de 
Croacia en la Yugoslavia comunista. 
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III 



ZDRAVKO DUCMELIC, dibujo 


EL COMPONENTE 
YUGOSLAVO 

EN LA POLITICA CROATA 

Hemos visto en páginas anteriores cómo el movimiento ilirio 
Simaba con la creación de un Estado común de los eslavos del 
sur, que abarcara también alos búlgaros. Al fracasarla idea, debi¬ 
do parcialmente a los errores personales de su líder Gaj, y espe¬ 
cialmente, al rechazo de la idea misma por los servios, los eslove¬ 
nos y el mismo pueblo croata, la reavivó un gran orador del Con¬ 
cilio Vaticano I y mecenas deí pueblo croata, el obispo José 
Jorge Strossmayer, quien cambia el nombre ilirio por el de 
yugoslavo después de una amarga experiencia personal. Como 
hemos visto, él participó en el Consejo Estatal de Viena de 
1860 donde propuso, después del período de absolutismo de 
Bach, la reorganización de la comunidad austro-húngara en 
una confederación donde Croacia, unida con Dalmacia, forma¬ 
ría una de las unidades confederadas con todos lós derechos 
nacionales que corresponden a una comunidad político-jurídi¬ 
ca de este carácter. Al encontrar la decidida oposición austro- 
húngara, empezó a reactualizar la idea política iliria de Gaj, 
dándole más la orientación y el contenido yugoslavo. A tal fin 
fundó el 10 de diciembre de 1870 la Academia Yugoslava de 
Ciencias y Artes con sede en Zagreb, dotándola con 50.000 
florines. El principal objetivo de la institución científica sería 
el de profundizar el estudio histórico-político relativo al pro¬ 
blema de la unión nacional de los croatas, los servios, los 
eslovenos y los búlgaros. En 1874, Strossmayer elaboró tam¬ 
bién un programa político yugoslavo. Su último objetivo era ja 
comunidad político-estatal de dichos pueblos en una confede¬ 
ración donde cada cual conservaría sus derechos autonómos y 
respetaría la plena igualdad de todos. Desde el comienzo se 
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oponía a la organización de un Estado unitario, teniendo pre¬ 
sente las diferencias históricas, políticas, culturales y econó¬ 
micas que mediaban entre las partes que deberían formar.-^por 
el interés común, la comunidad confederativa. 

Pero se repitió la suerte de la idea iliria de Gaj. Ninguno 
de los pueblos con los que se contaba en este sentido aceptó la 
idea yugoslava de Strossmayer, mientras también su propio pue¬ 
blo croata se convenció de que la idea yugoslava debilitaba la con¬ 
ciencia y la posición misma de Croacia. El propio Strossmayer 
vio su error y trató de corregirlo. Los servios rechazaban toda 
otra idea que no fuera el servismo exclusivo. Su minoría en 
Croacia, como ya hemos visto, apoyaba con entusiasmo la 
política de opresión y explotación de Khuen Herdervary. Así 
comprobado, Strossmayer escribió a su amigo Franjo Racki, 
canónigo, profesor universitario e liistoriador croata; “Nuestro 
pueblo está en grave peligro. Los servios son nuestros acé¬ 
rrimos enemigos. Bien ha dicho —me parece que Markovic— 
que mientras nosotros luchamos sin tregua con los húngaros, 
el hermano servio nos ataca por la espalda”. En 1891 escribió 
al escritor croata Lujo Vojnovic: “Nosotros los croatas segui¬ 
mos de cerca la líicha servia con un vivo deseo de que los 
servios consigan cuanto antes sus objetivos... Por el contrario, 
vemos a los servios en todas las oportunidades, contra noso¬ 
tros. Los vemos aliarse con cualquier diablo contra nosotros. 
Piensan —pobres— que nuestro sepulcro significará su resu- 
receión. Pero, en efecto, la tumba que nos están preparando 
los sepultará también a ellos”. 

Desde entonces Strossmayer regresa a la idea nacional 
croata. Sus nuevas ideas maduraron y hallaron su expresión en 
el programa de la Oposición Croata Unida del año 1894. Jun¬ 
to con su acérrimo' ex adversario A. Starcevic dicen los dos 
entre otras cosas: “La Oposición Croata Unida, apoyándose 
en el derecho estatal histórico y el principio de autodeter¬ 
minación nacional, utilizará todos los medios legales para que 
el pueblo croata que vive en Croacia, Eslavonia y Dalmacia, en 
Rijake hasta Kotor, en Medjumuije, Bosnia, Herzegovina e Is- 
tria, se reúna en un cuerpo estatal común dentro de la monar¬ 
quía de los Habsburgos. Ayudará también con todas sus fuer¬ 
zas los esfuerzos de los hermanos eslovenos para que también 
sus tierras se adhieran a este cuerpo estatal”. 


Así se encontraron juntos Starcevic y Strossmayer, dos 
personalidades sobresalientes del siglo XIX en la historia polí¬ 
tica y cultural de Croacia. Al principio adversarios, incluso 
enemigos, la conciliación la encontraron en un programa na¬ 
cional y político compartido. 

Ante Starcevic fue el más decidido adversario de, Strossma- 

I ~\ 

yer, pero también de la política servia, tanto de su piinoría en 
Croacia como de aquella dirigida desde Belgrado comó, capital 
de Servia. En efecto, al rechazar la idea del ilirismo dé Gaj y 
del “yugoslavismo” de Strossmayer, los servios idearon un 
plan para atraer y someter bajo su poder a todas las tierras 
croatas y eslovenas. Este plan, que fue concebido y lanzado 
clandestinamente para ser propagado en Croacia por el minis¬ 
tro del interior servio. Hija Gárasanin, en 1844, es conocido en 
la historia política servia como “Nacrtanije”, es decir, un esbo¬ 
zo de la pcáítica exterior y conquistadora de Servia. Como eta¬ 
pa preparatoria, tenía como propósito más próximo alejar a 
los croatas católicos de Austria y acercarlos a Servia. Los agen¬ 
tes secretos propagaban la amistad entre los “servios orto¬ 
doxos y los servios católicos”. De acuerdo con las instruc¬ 
ciones recibidas, los agentes católicos “nada debían saber de 
este programa.” Fue un escritor servio, Vuk Karadzic, quien lo 
dio a conocer públicamente. En su libro Kovcezic (El pequeño 
cofre para la historia) publicado en Viena en 1849, hay un 
capítulo: Todos y por doquier servios, declarando como 
servios a los católicos y musulmanes croatas. Todos deben 
unirse bajo el poder .estatal de Servia. 

Ante Starcevic (1823-1896), excelente conocedor de la 
historia de Croacia, en sus artículos aparecidos en Narodne 
Novine durante los años 1851 y 1852 refutó la tesis de Vuk 
Karadzic. Poco más tarde, a partir de 1860, Starcevic en sus 
discursos en el Sabor, en sus notas promemoriales y sus 
presentaciones a Francisco José I, puso los fundamentos 
históricos, políticos, jurídicos e ideológicos de la idea na¬ 
cional moderna croata y el programa de restauración de la 
independencia nacional de Croacia. Después de la reunificación 
de todas las provincias' de Croacia, separadas durante guerras 
seculares contra la invasión turca primero, y contra las preten¬ 
siones austríácas y húngaras, después, Croacia debe recuperar y 
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proclamar su independencia y soberanía nacionales. El derecho 
de autodeterminación de los croatas debe coronar su lucha de 
acuerdo con las ideas überales de la Revolución Francesa^Al 
reprochársele en forma poco clara de no reconocer a los ser¬ 
vios, Starcevic escribió en un artículo lo siguiente: “Nosotros 
amamos sinceramente y consideramos como a nuestros herma¬ 
nos a los servios, a los alemanes, a los italianos, a los judíos, 
etc., a cada uno que trabaje por el bien común de su pueblo y 
de toda nuestra patria; pero por igual tenemos a cada uno, sea 
croata o servio... quien esté contra los más sagrados derechos 
comunes como enemigo... Lo más importante es que todos 
trabajen por el pueblo y la patria... y su denominación (na¬ 
cional) no tiene importancia”. 

Las ideas de Starcevic que fundó en 1861 el Partido de 
Derecho inspiraron decisivamente la política de independencia 
del pueblo croata, que por un lado soportaba las presiones de 
Viena y por el otro las de Budapest. Por su programa nacional 
cristalino, la figura de Starcevic se convirtió en legendaria, fue 
proclamado Padre de la Patria y el pueblo lo llamaba con 
cariño Stari, el Viejo. 

El desarrollo de la historia y las fuerzas superiores, extra¬ 
ñas sustancialmente al ser nacional croata, postergarpn la rea¬ 
lización del programa político de Starcevic. Como ya se vio, la 
juventud universitaria croata, para protestar contra la política 
de opresión de Khuen-Hérderváry en coalición con la minoría 
servia en Croacia, quemó primero las banderas servias izadas 
en Zagreb con motivo de la visita en 1895 del emperador 
Francisco José I a esa ciudad y luego la húngara. Expulsados 
de Zagreb, muchos de aquel grupo de estudiantes se fueron a 
Praga, donde T. Masaryk logró influenciarlos con sus ideas y 
les sugirió la solidaridad y la unidad de los eslavos en la Mo¬ 
narquía. Como fruto de esta influencia, los estudiantes croa¬ 
tas, servios y eslovenos empezaron a editar un periódico co¬ 
mún dedicado a la propaganda de estas ideas y en 1896 funda¬ 
ron en la Universidad de Zagreb la sociedad de la Juventud 
Unida Croata y Servia. Por sus ideas liberales y renunciando 
en gran parte a los derechos históricos, especialmente de Croa¬ 
cia, esta juventud se autodenominaba progresista. Pudo cose¬ 
char en Dalmacia un éxito especial. Los croatas en Dalmacia 


venían exigiendo la unión de Dalmacia con Croacia desde la 
caída de Venecia en 1797. También los representantes de las 
masas ortodoxas, más tarde servizadas, apoyaban esta política 
de la mayoría absoluta croata de Dalmacia. Este apoyo y la 
colaboración croata-servia venía desintegrándose desde 1878, 
es decir, desde el año de la ocupación de Bosnia por Austro- 
Hungría. De acuerdo con las instrucciones políticas recibidas 
de Belgrado y siguiendo los “Nacrtanija” de I. Garalanin, estos 
servios de Croacia empiezan a reivindicar a Bosnia y Herzego¬ 
vina para Servia, mientras que los croatas defendían su perte¬ 
nencia histórica a Croacia. A pesar, por ejemplo, de que en 
1890 vivía en Dalmacia el 78,6% de los croatas, el 16% de los 
servios y el 3,1% de los italianos, las maniobras austríacas, 
contando con el favor de las minorías servia e italiana, impi¬ 
dieron la unión de Dalmacia con Croacia en flagrante oposi¬ 
ción a los deseos de la mayoría croata, su voluntad democráti¬ 
ca y las promesas scAemnes de los emperadores de Viena. 

Los opositores más decididos de esta política anti-croa- 
ta en Dalmacia, fueron el doctor Ante Trumbic y Frano 
Suplió, ambos seguidores de las ideas políticas de Ante Star¬ 
cevic- El primero era abogado en Split y diputado por Dálma- 
cia en el Parlamento Central de Viena, mientras el segundo, 
nacido en Konavlje, cerca de Dubrovnik, fue un político nato 
y un periodista excepcional. Desilusionados con la política de 
Budapest y de Viena en la Croacia con centro en Zagreb, y 
vistas las constantes maniobras en perjuicio de los croatas tam¬ 
bién en Dalmacia por parte de las mismas, los dos se conven¬ 
cieron de que la comunidad danubiana era el más grande obs¬ 
táculo para la unión de Dalmacia con Croacia y de una polí¬ 
tica croata tendiente a independizar a su patria. 

Como hemos visto, los dos fueron durante la Primera Gue¬ 
rra Mundial promotores, el núcleo central y más dinámico que 
promovió la idea y organizó el Comité Yugoslavo, organi¬ 
zación que fue el factor decisivo para la creación de la Yugos¬ 
lavia monárquica en 1918. El ideal nacional de Starcevic o sea 
el ideal y el derecho de autodeterminación del pueblo croata, 
fueron de esta manera postergados. El pueblo croata, incluido 
ese año en un Estado netamente balcánico, tuvo que soportar 
una vez más el peso de la ocupación extranjera, precisamente 
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la servia. En lugar de ver realizada por lo menos una confede¬ 
ración de los pueblos sureslavos, como lo preveían y deseaban 
Lj. Gaj y J. J. Strossmayer con anterioridad, y A. Trumbic y 
F. Supilo en tiempos más recientes, se formó un Estado cen¬ 
tralista y unitarista sin tomar en consideración la realidad his¬ 
tórica y sin dar lugar para un ejercicio libre y democrático de 
los derechos de sus pueblos. Veamos, pues, como se realizó 
ese sueño yugoslavo, iniciado prácticamente por Lj. Gaj y ter¬ 
minado provisoriamente, por Trumbic. 

EN LA YUGOSLAVIA MONARQUICA 
( 1918 - 1941 ) 

En el capitulo anterior se dijo que la Yugoslavia monár¬ 
quica se constituyó en 1918 con la denominación oficial de 
“Reino de los Servios, los Croatas y los Eslovenos”. Se trata, 
desde luego, de una comunidad política y de un Estado al que 
le faltaban los atributos necesarios para ser un Estado demo¬ 
crático, donde sus pueblos podrían ver realizado el derecho 
de autodeterminación. En efecto, después de la ocupación mi¬ 
litar de Croacia por las tropas servias, gracias a las ilusiones y 
la ayuda de algunos políticos croatas y eslovenos, los servios 
implantaron un régimen de discriminación nacional, de hege¬ 
monía política y de pillaje económico. El peso de esta política 
recayó especialmente sobre el pueblo croata. Así, por ejemplo, 
en el orden económico-financiero el signo monetario en Croa¬ 
cia antes de 1918 era la kruna y en Servia el diñar, cuyo 
valor y poder adquisitivo eran iguales en aquel momento. No 
obstante, el gobierno servio, al sellar el signo monetario de 
Croacia, le restó el 20% y luego, al sustituir más tarde la 
kruna por el diñar servio, pagaba sólo un diñar por cuatro 
krunas. La desigualdad de los impuestos con perjuicio de Croa¬ 
cia fue otra manera de la explotación a favor de Servia. Croacia 
tenía en aquel momento bien organizado el Registro de Pro¬ 
piedades y los impuestos se pagaban con puntualidad, mientras 
que Servia carecía totalmente de los libros de catastro. En 
Servia los impuestos se pagaban de acuerdo con las declara¬ 
ciones de las personas privadas, protegiendo los intereses parti¬ 
culares. Tomando en consideración este estado de cosas, el 
nuevo régimen legalizó aquí también la discriminación en fa¬ 
vor de Servia, de lo que ilustra bien el siguiénte ejemplo: En 


Croacia el propietario de una casa pagaba al Estado 34.000 
dinares si su renta anual llegaba a los 50.000 dinares. En Ser- 
via, por el mismo concepto y por el mismo importe de renta, 
se pagaban solo 7.594 dinares. La reforma agraria fue también 
un instrumento más con que Belgrado infería un grave daño 
económico y político a los croatas. La superficie de las tierras 
que quedaba a disposición del Gobierno, después de la pro¬ 
yectada reforma, fue distribuida en un 50% a servios sin pagar 
un precio justo a los expropiados. Incluso, las propiedades de 
obispos, monasterios o parroquias católicas croatas fueron po¬ 
bladas casi exclusivamente por los servios ortodoxos, mientras un 
gran número de croatas tuvo que emigrar al exterior, especial¬ 
mente a América. El desequilibrio nacional-étnico y social-eco- 
nómico en grave perjuicio de Croacia es más que evidente. 

Desde 1921 a 1925 el gobierno de Belgrado recibió de la 
masa de la liquidación del Banco Nacional Austro-Húngaro a 
título de las tierras croato-eslovenas en Austria, el importe de 
34.400.000 coronas de oro y 400 millones en divisas extranje¬ 
ras, y entre los años 1921 y 1931 Alemania pagó 666 millones 
de marcos oro por los daños ocasionados por la guerra. Pero 
casi todo este dinero terminó en manos servias. Además, ios 
servios hacían grandes negocios al obtener del gobierno el 
monopolio de importación-exportación de ciertos artículos del 
país, negocio este casi inaccesible para los croatas. Al ver la 
ilegalidad dél proceder servio, Stjepán Radie* convocó el 2 de 
febrero de 1919 la gran asamblea nacional-popular en Za- 
greb, oportunidad, en que se formuló una Declaración donde 
los croatas, de acuerdo con el derecho de autodeterminación, 
exigieron la creación de la República croata neutral y demo¬ 
crática y que en la futura Asamblea Constituyente determina¬ 
ría su organización interna. Luego, el Comité del partido de 
Radie declaró el 8 de marzo de 1919 que no reconocía al 
nuevo Estado bajo la dinastía de ÍCarageorgevich, pues había 
sido creado sin el consentimiento del pueblo croata y sin la 
aprobación de su Sabor. Por este “delito” Radie, junto con la 
plana mayor de su partido, fue arrestado el 25 de marzo y 
permane’ció en la cárcel durante once meses. El 28 de noviem¬ 
bre de 1920 se realizaron las elecciones para la Asamblea 
Constituyente del nuevo Estado. El partido de Radie (Partido 
Campesino Croata) presentó sus candidatos sólo en la Craocia 
panónica (tierras que formaban a Croacia en el momento del 
Compromiso croata-húngaro de 1868) y obtuvo 230.590 votos 
y 50 diputados. Alentado por este éxito, Ra4ic cambió el 7 de 
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diciembre de 1920 la denominación de su partido, agregando 
la palabra “republicano”. Partido Croata Campesino Republi¬ 
cano. El 26 de junio de 1921 los representantes de este parti¬ 
do elaboraron la Constitución de la República Neutral Campe¬ 
sina con carácter de Estado soberano. Las ideas fundamentales 
de dicha Constitución se convertirían en adelante en el progra¬ 
ma de acción del partido de Radie. Dos días más tarde, el 28 
de junio de 1921, la Asamblea Constituyente del nuevo Esta¬ 
do (de los Servios, los Croatas y los Eslovenos) proclama su 
Constitución, da a la comunidad el carácter unitario y monár¬ 
quico y elude todas las obligaciones previas tomadas por los 
representantes servios y que excluían la posibilidad de la ma- 
yorización y preveían una mayoría calificada tanto en la 
Asamblea Constituyente como en todas las demás materias de 
legislación de mayor importancia para la comunidad. 

En las siguientes elecciones generales del 18 de marzo de 
1923 el partido de Radie se declaró contra esta Constitución 
llamada La Constitución de Vidovdan (de San Vid), oportuni¬ 
dad en que Radie prácticamente obtuvo los votos de la totali¬ 
dad del pueblo croata con 70 diputados. El resto de los votos 
croatas —35.181— fueron emitidos también contra dicha Cons¬ 
titución pidiendo la reorganización del nuevo Estado en el 
sentido de una Federación. Radie, por su parte, desde la asam¬ 
blea de sus partidarios, efectuada el 14 de abril de 1923, 
declaró: “No habrá más un solo hombre en nuestras filas que 
podrá decir que nosotros y los servios somos una nación. El 
verdugo y su víctima no son la misma cosa”. (Tenía presente 
también el hecho del brutal procedimiento de las tropas de 
ocupación contra los campesinos croatas sometidos a bastona¬ 
zos). 

Bajo el impacto del éxito político de Radie poco más 
tarde se formó el Bloque Federalista: el Partido de Radie, el 
Club Yugoslavo del esloveno Korosec y la Organización de los 
musulmanes de Mehmed Spaho. Una parte de los políticos 
servios vieron el peligro de esta concentración política oposito¬ 
ra, sugiriendo un entendimiento con los croatas. Así, el 13 de 
abril de 1923 se estipuló el Protocolo de Marcos que debía 
impedir la aplicación de las disposiciones de la nueva Constitu¬ 
ción en Croacia y que todos los problemas entre Croacia y 
Servia iban a solucionarse en conversaciones bilaterales. Por no 
querer aprobar estas estipulaciones el rey Alejandro y sus dos 
ministros Pasic y Pribicevic, el presidente del Partido campesi¬ 
no croata Radie se marchó el 21 de julio de 1923 al exterior 


para pedir la ayuda y la intervención extranjera. Pero en Lon¬ 
dres, Viena y Moscú le aconsejaron arreglar los asuntos en 
conversaciones directas con los servios. 

Por el descontento general en la nueva comunidad, el 29 
de mayo de 1924 se formó el bloque de la oposición que 
abarcó al país entero. El Partido Demócrata (servio) de Davi- 
dovic, el partido esloveno de Korosec, los musulmanes de 
Spaho y el partido de Radie fueron sus principales componen¬ 
tes. Para aplacar los espíritus, el rey Alejandro encargó a Davi- 
dovic formar un gobierno con las fuerzas de la oposición. Con 
estas circunstancias coincide el regreso de Radie desde el exte¬ 
rior, quien pidió clamorosamente la reorganización del Estado 
que debería garantizar a los croatas la plena igualdad. Como el 
gobierno de Davidovic no tomaba medidas contra Radie, moti¬ 
vó que el Rey Alejandro exigiera su dimisión, que aquel pre¬ 
sentó el 16 de noviembre de 1924. El rey encargó entonces a 
Pasic que formara un nuevo gobierno con Pribicevic quien se 
separó el 24 de marzo del Partido Demócrata de Davidovic y 
iormó el Partido Demócrata Independiente que representaba 
realmente sólo a los servios de Croacia. Se trata del “famoso” 
régimen P-P (Pasic-Pribicevic) —dos servios— que quisieron 
desprenderse tanto de las presiones sociales-sindicales como del 
partido de Radie con sus reivindicaciones nacionales. En efec¬ 
to, el 23 de diciembre de 1924 ese régimen extendió los alcan¬ 
ces de la Ley (Obznana), prevista para los partidos de izquier¬ 
da, también al partido Radie. Este, con casi d total de los 
dirigentes del partido y centenares de afiliados, fueron nueva¬ 
mente arrestados. El terror y la violencia se convirtieron en un 
fenómeno diario, pero la resistencia croata no cesaba. En las 
elecciones generales del 8 de febrero de 1925, a pesar del 
terror inaudito, las persecuciones y la violencias sufridas, el 
partido de Radie obtuvo 532.872 votos y 67 diputados. Ante 
la voluntad inquebrantable del pueblo croata, el rey servio 
Alejandro decidió “dialogar” con Radie encarcelado. Para me¬ 
jorar un poco la posición de su pueblo, Radie mandó a su 
sobrino Pablo Radie, diputado a Belgrado, quien el 27 de 
marzo de 1925 en la Asamblea reconoció la Constitución de 
Vidovdan y la dinastía expresando el deseo de que la revisión 
de dicha Constitución se realizaría de acuerdo con los deseos 
y derechos de los tres pueblos. Así, liberado Radie el 18 de 
juüo de 1925 se formó el gobierno de los radicales de Pasic 
(servios) y los campesinos croatas de Radie. Radie fue nom¬ 
brado ministro de Instrucción Pública. Por no mostrar los ser- 
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vios la menor voluntad de atenuar el carácter hegemónico y 
explotador de su régimen, después de una serie de conflictos 
entre las fuerzas de la coalición del gobierno, el partido de 
Radie se retiró del mismo el 1 de febrero de 1927. A pesar de 
esta retractación política del compromiso de Radie, su actitud 
no fue bien vista por su pueblo, aun cuando se la explicaba 
como una maniobra táctica. El descontento se manifestó en 
las elecciones del 11 de setiembre de 1927 cuando Radió ob¬ 
tuvo sólo 381.371 votos y perdió 6 escaños o diputados nacio¬ 
nales. En Zagreb Radie fue vencido por los doctores Ante 
Trumbic, ex presidente del Comité Yugoslavo en Londres, y 
Ante Paveüc, el futuro jefe del Estado croata durante el peno- 
do 1941-1945. 

Durante el gobierno Pasic-Radic, el servio de Croacia Pribi- 
cevic, no daba importancia a las maniobras políticas de Belgra¬ 
do, por lo que pasó a las filas de la oposición. Una vez aban¬ 
donado el gobierno por Radie, él y Pribicevic formaron el 10 
de noviembre de 1927 la Coalición Campesino-Demócrata. Pri¬ 
bicevic se puso ai servicio de los que combatían la Constitu¬ 
ción de Vidovdan, el centralismo y la hegemonía a pesar que 
había sido uno de sus principales forjadores granservios. 

Cuando el 1928 el gobierno servio quiso aumentar los im¬ 
puestos en las provincias croatas a favor de Servia, la Coalición 
Radic-Pribicevic desató una caniipaña muy decidida en el pue¬ 
blo y dentro de. la Asamblea. Entonces los círculos granservios 
—la corte real, los militares y los políticos servios más duros- 
decidieron eliminar a Radie. El 20 de junio de 1928 el dipu¬ 
tado radical servio Punisa Racic mató a tiros de revólver en el 
Parlamento de Belgrado a Pavle Radió y a Djuro Basaricek, 
dos diputados croatas, mientras hirió de muerte a Stjepan Ra¬ 
dió, Ivan Femar e Ivan Grandja. S. Radió murió el 8 de 
agosto de 1928 a consecuencia de las heridas. Con su muerte 
murió también la idea de una Yugoslavia democrática y la 
convivencia croata-servia en un Estado común. Allí también 
concluyó la Constitución de Vidovdan y la idea de! Estado 
yugoslavo. Los diputados del partido croata campesino y los 
del partido demócrata de Pribicevic abandonaron Belgrado, y 
en Zagreb el 1® de agosto de 1928 declararon desconocer la 
Constitución de Vidovdan y la organización actual del Estado 
y señalaron que todas las medidas de carácter legal que se 
votaran en el futuro, especialmente las referidas a Croacia, sin 
el consenso de ellos, debían considerarse nulas. 

Para mitigar las críticas contra su gobierno en el exterior y 


aplacar los espíritus en el interior, el rey Alejandro confió la 
formación de un nuevo gobierno al sacerdote católico doctor 
Antonio Korosec, político esloveno, quien lo aceptó por dos ra¬ 
zones fundamentales: el temor de que el pueblo esloveno po¬ 
dría caer nuevamente bajo el poder de sus vecinos —italianos y 
alemanes— si Belgrado procedía a realizar la “amputación” (es 
decir, la incorporación a Servia de todas las regiones de Croa¬ 
cia que consideraba como suyas, dejando el resto de Croacia 
en libertad de acción) y la suposición de poder crear mejores 
condiciones para el entendimiento general en el país. Pero 
tampoco su intervención serviría para mucho. 

Por eso la lucha croata no se detuvo. Amargados profunda¬ 
mente por la violencia, especialmente por la muerte de Radió, 
muchos creyeron necesario contestar a la violencia con la vio¬ 
lencia, corriente que fue encabezada por el doctor Ante Pave- 
lió, uno de los diputados nacionales de Zagreb victorioso en 
las mencionadas elecciones de 1927 junto con el doctor A. 
Trumbió. El 7 de enero de 1929 formó un grupo de revolucio¬ 
narios denominado “Ustasa”, cuya finalidad era sublevarse y 
liberar a Croacia sin ulteriores compromisos con Belgrado. Al 
día siguiente Pavelió se exilió en el exterior y el gobierno de 
Belgrado lo condenó el 17 de julio del mismo año a la pena 
capital, lo que le aseguró las simpatías y numerosos adherentes 
especialmente entre la juventud estudiantil. En el mes de agos¬ 
to del mismo año emigraron al exterior también dos diputados 
del partido de Radió: el doctor Juraj Kmjevic y el Ing. August 
Kosutió. 

Después de la muerte de Radió, el partido .eligió como 
nuevo presidente el 13 de agosto de 1928 al doctor Vladimir 
Maóek. Este, un pacifista nato, creía poder convencer a los 
servios de la necesidad de revisar su política y transformar la 
comunidad en un Estado democrático. Pero sus intentos tam¬ 
bién se vieron frustrados. El rey Alejandro derogó el 6 de 
enero de 1929 la Constitución de Vidovdan, disolvió la Asam¬ 
blea y prohibió su actividad a todos los partidos políticos, 
mientras confiaba el cargo de presidente del gobierno al gene¬ 
ral P. ^ivkovió, jefe de su guardia personal y partícipe de la- 
muerte violenta del rey servio Alejandro Obrenovió acaecida 
en 1903. Con el Decreto-Ley del 3 de octubre, Alejandro 
cambió la denominación del Estado en Reino de Yugoslavia, 
creyendo que con un régimen personal y absolutista aseguraría 
definitivamente la hegemonía servia en el. país y el trono de su 
familia. Pero sus cálculos fueron malos intrínseca y formal- 
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mente. En los primeros años fueron muertas unas 400 perso¬ 
nas, mientras que otras 10.000 fueron arrestadas y torturadas 
y 1.500 eran condenadas a largos años de prisión. El mismo S. 
Pribicevic fue confinado el 17 de mayo de 1929 y luego, por 
intervención de T. Masaryk, le fue permitido abandonar el país. 
Los líderes del partido de Radie fueron arrestados y el propio 
doctor Macek condenado, pero puesto en libertad unos seis 
meses más tarde. 

En los años 30, años de crisis económica mundial, el go¬ 
bierno de Alejandro negó los créditos necesarios a la Caja de 
Ahorro Croata considerada hasta entonces como la institución 
financiera más sólida del país, llevándola así al borde de la 
quiebra. Esta fue una de las medidas con que Alejandro des¬ 
truía las finanzas de Croacia y convertía a Belgrado en la sede 
del poder económico y financiero del país. 

Bajo la presión del descontento general, Alejandro dio al 
país el 3 de octubre de 1931 una Constitución-Decreto con un 
sistema de dos cámaras. El rey nombraba la mitad de los 
miembros del Senado, mientras que las elecciones para la cá¬ 
mara baja se organizaban de tal manera que se aseguraba auto¬ 
máticamente para el Gobierno la mayoría de tres partes de los 
escaños. Así, con una pseudodemocracia, este rey injusto in¬ 
tentó una vez más asegurar todo el poder en sus manos y en 
beneficio de los círculos granservios que lo apoyaban. 

El 7 de noviembre de 1932 el liderazgo de la Coalición 
Campesino-Demócrata formuló una protesta conocida como 
los Puntos de Zagreb en la que se condenaba al régimen abso¬ 
lutista y la política de unitarismo y se pedía la reorganización 
del país en una federación. Igual actitud adoptaron después 
los eslovenos y las fuerzas de oposición de Vojvodina y en 
Bosnia. Por este acto de lealtad con la comunidad entera Ma¬ 
cek fue condenado a tres anos, de cárcel, período del que 
cumplió el lapso comprendido entre el 31 de enero de 1933 y 
el 22 de diciembre de 1934. El esloveno Korosec fue interna¬ 
do, mientras que los firmantes de las protestas de Vojvodina y 
de Bosnia, castigados con diversas medidas policiales. 

Viendo en peligro su sueño de señor absoluto del país, 
Alejandro se decidió viajar personalmente a Francia y pedir 
consejos para resolver la crisis provocada por su despotismo. 
Pero al desembarcar en Marsella el 9 de octubre de 1934 fue 
muerto a tiros de revólver por el macedonio Vlado Georgijev 
Cemozemski, de la organización revolucionaria (VMRO), en 


colaboración con la organización revolucionaria “Ustasa” del 
doctor Ante Pavelic. 

La regencia, con el príncipe Pablo Karageorgevic a la cabe¬ 
za, quiso prolongar el mismo estilo hasta la mayoría de edad 
del futuro rey Pedro li. El nuevo presidente del gobierno, 
Bogoljub Jeftic que asumió el 20 de diciembre de 1934 conti¬ 
nuó gobernando con el terror implacable. Los estudiantes 
croatas y la juventud obrera y campesina fueron objeto de sus 
sangrientas represalias. La muerte de jóvenes en Senj, Sibinj, 
PrimoSten, Klanjec y Selnice fueron verdaderas escaladas del te¬ 
rror. Después de las elecciones del 5 de mayo de 1935, de las 
cuales salió triunfante la oposición encabezada por el doctor 
V. Macek, B. Jeftic fue sustituido por Milán Stqjadinovic. 
Este organizó un partido (JRZ) —la Comunidad Radical Yu¬ 
goslava— imitando características del partido fascista italiano. 
Stojadinovic quiso dar a su política un aspecto de tolerancia, 
especialmente con respecto al catolicismo, religión de la mayo¬ 
ría croata y de los eslovenos, a cuyo fin intentó ratificar el 
Concordato con la Santa Sede. Pero su intento fracasó por la 
oposición de la Iglesia servia ortodoxa que temía perder su 
posición privilegiada en el Estado. La idea del Concordato 
tampoco fue apoyada por el Partido Croata Campesino y los 
obispos croatas, porque nadie quiso distraer de este modo la 
atención del pueblo en su lucha por la igualdad y la libertad. 

El 8 de octubre de 1938 se formó el Bloque de Compro¬ 
miso del Pueblo. Allí se encontraron los partidos opositores de 
Croacia: el Partido Campesino Croata y los Demócratas inde¬ 
pendientes de la minoría servia en Croacia y la oposición 
servia, el Partido Demócrata de Davidovic, el Partido Agrario 
de Lj. Jovanovic y el ala democrática del Partido Radical, 
encabezada, por A. Stanojevic. En una declaración común pi¬ 
dieron la derogación de la constitución vigente y la convoca¬ 
toria de una nueva Asamblea Constituyente donde los servios, 
los croatas y los eslovenos deberían organizar en común a su 
comunidad política. En las elecciones del 11 de diciembre de 
1938 la lista del Bloque, encabezada por el doctro V. Macek, 
obtuvo en las regiones croatas 934.964 votos contra 429.332 
del gobierno. Viendo que se aproximaba la Segunda Guerra 
Munial, los amigos extranjeros de Yugoslavia aconsejaron al 
príncipe Pablo Karageorgevic, presidente de la Regencia, que 
solucionara el problema de Croacia y pusiera así a la Yugosla¬ 
via reforzada del lado de las fuerzas que se oponían a las 
potencias del revisionismo político, en primer término a la 
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Alemania de Hitler y a la Italia de Mussolini. Después de 
largas conversaciones y tratativas, el 16 de febrero de 1939 el 
nuevo gobierno de D. Cvetkovic declaró que su objetivo prin¬ 
cipal era encontrar la solución al problema croata y así refor¬ 
zar el Estado desde adentro. Como coronación de este deseo 
declarado y de las prolongadas tratativas el 26 de agosto de 
1939, casi en vísperas de la Guerra, fue firmado el Convenio, 
(Sporazum) con que se creó la Banovina Hrvatska, el Banato 
de Croacia. Entre sus estipulaciones figuraba un punto según 
el cual Cvetkovic y Macek iban a formar un nuevo gobierno 
para convocar a elecciones y luego reorganizar el Estado, com¬ 
promiso-convenio que no satisfizo a ninguna de las dos partes. 
Los croatas quedaron descontentos por haberse separado de 
Croacia a Boka Kotorska y Srijem, dos territorios histórica¬ 
mente croatas, mientras Bosnia y Herzegovina fueron dividi¬ 
das. Por su parte los círculos granservios, encabezados por su 
Iglesia, dieron señales de alarma porque en su opinión el Com¬ 
promiso ponía en peligro al pueblo servio y a la misma comu¬ 
nidad estatal. A exigencias de Macek, el nuevo gobierno disol¬ 
vió la Asamblea, pero no -convocó a nuevas elecciones. La 
oposición servia y la guerra que ya había estallado impidieron 
todas las demás medidas de este último intento por democra¬ 
tizar a aquella comunidad hegemónica y contraria a los inte¬ 
reses fundamentales de sus pueblos. 

Los líderes del Partido Campesino Croata, aceptando la 
idea de Macek de que la Banovina era el primer paso en el 
camino de la democratización total y la liberalización del 
país, se lanzaron a trabajar por el bien del pueblo croata, tan 
dura y largamente perseguido y explotado. Pero Belgrado por 
su parte prohibió toda una serie de organizaciones para-parti- 
darias que se dedicaban a la ayuda social, económica y cultu¬ 
ral del pueblo croata. Para proteger las nuevas conquistas y 
las que se esperaba obtener, el partido de Radie creo sus for¬ 
maciones para-militares, específicamente Gradjamka Zástita y 
Seljacka Zastita (el Cuerpo de Guardia Civil y el Cuerpo de 
Guardia Campesina). Incluso la Academia de Ciencias y Ar¬ 
te, uno de los baluartes del unitarismo, votó por dos ter¬ 
cios de votos emitidos para que se denominase en el futuro 
como “Academia Croata de Ciencias y de Arte”. El ban Subasic, 
impuesto a Croacia por Belgrado en el momento de firmarse el 
Compromiso croata-servio y la creación del Banato Croata, 
Hrvatska Banovina en 1939, no ratificó esta decisión supedi¬ 
tándola a Ta ratificación del Sabor croata. La mayoría del 


pueblo, especialmente la juventud, a pesar de todo, no aceptó 
la creación del Banato como solución al problema nacional 
por sus derechos de autonomía muy limitados. Su lema era la 
separación total de Servia y la proclamación de la independen¬ 
cia de Croacia. Las organizaciones de esta juventud fueron 
objeto de persecuciones por parte del ban Subasic, persona de 
confianza de Belgrado, por cuya orden este hombre, que no 
gozaba de ninguna simpatía o apoyo por parte del pueblo 
croata, organizó incluso campos de concentración adonde en¬ 
vió a un gran número de líderes juveniles. Junto con ellos fue¬ 
ron arrestados también el doctor Mile Budak, abogado, escri¬ 
tor de renombre y organizador del movimiento Ustasa, quien 
regresó de Italia adonde se había adherido al doctor Ante 
Pavelic, jefe del movimiento. Budak, en la época del más des¬ 
piadado terror de Alejandro, año 1932, fue víctima de un 
atentado del que salvó la vida por milagro, pero resultó con 
graves lesiones. 

Para eludir la suerte del resto de Europa ocupada por Hi¬ 
tler, la regencia de Yugoslavia, el consejo de la corona y el 
gobierno Cvetkovic-Macek decidieron adherirse al Pacto Tripar¬ 
tito, cuyo protocolo fue firmado el 25 de maizo de 1941 en Vie- 
na. Pocas horas después, en la noche del 26 al 27 se produjo un 
golpe de Estado en Belgrado del que resultó un nuevo gobier¬ 
no presidido por el jefe de los “putschistas”, el general de avia¬ 
ción servio Dusan Simovic. Pedro, hijo de Alejandro, menor de 
edad, fue proclamado mayor de -edad y elevado al trono de la 
casa Karageorgevic como Pedro II. 

Los dirigentes servios, nucleados alrededor de los “putehis- 
tas”, tenían dos objetivos en vista al decidirse por el golpe de 
Estado. En el plano de la política exterior quisieron de alguna 
manera dar testimonio de su descontento con la política de 
adhesicHi al Pacto Tripartido dd gobierno Cvetkovic-Maíek, aun 
cuando Simovic y su gobierno reconocieron el mismo como un 
hecho consumado. Pero el objetivo real y verdadero de los 
“putschistas’* fue la anulación del Compromiso servio-croata 
que les pareció la pérdida de la hegemonía servia en la comu¬ 
nidad, lo que consideraban inadmisible. La voluntad de domi¬ 
nación prevaleció por sobre la mesura y da prudencia que 
aconsejaban las circunstancias y con que pudo evitarse, quizás, 
la tremenda tragedia que se precipitó más tarde sobre culpa¬ 
bles e inocentes, sobre humilladores y humillados, sobre explo¬ 
tadores y explotados. Una política que empezó mal y conti- 
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nuó como tal no pudo terminar de otra manera: sino en caos, 
matanza y tragedia. 

En efecto, el 6 de abril, como reacción contra el “putsch” 
de Belgrado, los alemanes atacaron a Yugoslavia por tierra y 
aire. El “glorioso” ejército servio, debido a su equivocada polí¬ 
tica con los demás pueblos de Yugoslavia, especialmente con 
los croatas, se disgregó sin poder dar ni una sola batalla de 
consideración a los invasores. Los soldados croatas y los 
de las demás naciones oprimidas, especialmente albaneses, hún¬ 
garos, macedonios y alemanes, desertaron, dejando a su opre¬ 
sor servio librado a su propia suerte. El gobierno del general 
Simovic y el rey Pedro II, junto con el liderazgo granservio, 
huyeron en varios aviones a Grecia los días 14 y 15 de abril y 
el comando del ejército servio-yugoslavo firmó el 17 de abril 
la capitulación incondicional. 

Así, sin pena ni gloria, había terminado la Yugoslavia mo¬ 
nárquica que, durante veintidós años, rechazara con insistencia 
todas las voces de buena voluntad, de prudencia política y del 
deseo de que seconvij.tiera en una comunidad democrática donde 
imperara la ley, buscando con insistencia compromisos constan¬ 
tes y renovados ent/e tradiciones^ intereses y voluntad de sus 
pueblos. Los esfuerzos de esta clase, especialmente el de Ra¬ 
die, fueron “premiados” con la muerte. 

En efecto, la voluntad servia de dominio y la voluntad 
croata de resistir, de liberarse, se encontraron en aquel mo¬ 
mento abiertamente enfrentadas. Los croatas, encabezados por 
los revolucionarios, proclamaron el 10 de abril de 1941 la 
Independencia de Croacia, sueño secular, ideal de una nación 
oprimida y el derecho por el cual desde 1102, momento en que 
se extinguió su dinastía nacional, cayeron tantas víctimas y se 
sacrificaron incalculables bienes intelectuales, morales y ma¬ 
teriales. 
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LA RESTAURACION DE LA INDEPENDENCIA 
DE CROACIA 
(1941-1945) 

La Independencia de Croacia fue proclamada el 10 de abril 
de 1941, consecuencia lógica de la lucha de su pueblo contra 
la Yugoslavia monárquica. El acto de la proclamación recayó 
sobre Slavko Kvaternik, ex coronel del ejército de la Doble 
Monarquía y uno de los nacionalistas más destacados del país. 
Kvaternik, luego de la negativa del doctor Vlatko MaSek, pre¬ 
sidente del Partido Campesino Croata, que representaba a la 
mayoría de la población, proclamó la Independencia en nom¬ 
bre del pueblo y del doctor Ante Pavelic, jefe del Movimiento 
Revolucionario Ustasa, quien desde hacía varios años vivía en 
Italia como exiliado político, condenado a muerte (1929) por 
el régimen de Belgrado. 

Existen muchos pormenores de importancia historiográfica 
y política, relativos a dicha Declaración, cuyo relato sobrepa¬ 
saría. en muchos aspectos el marco asignado a este capítulo. 
Pero no hay duda alguna de que el pueblo croata, perseguido 
y oprimido en la Yugoslavia monárquica, tenía el derecho de 
rebelarse y proclamar la Independencia de su patria. Baste 
citar algunos textos contemporáneos: 

“Sin duda alguna, el Estado de Croacia es un hecho y el 
pueblo lo quiere. Cómo y qué será más tarde, nadie puede 
prever. Apenas salimos de Zagreb, encontramos fuera de la 
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ciudad una completa desorganización. En la localidad de Slunj 
los rebeldes habían tomado el poder en sus propias manos. 
Los representantes del mismo eran de toda clase. Había entre 
ellos incluso andrajosos, pero asumieron el poder y daban la 
impresión de que sabían algo de lo que querían. Ante la loca¬ 
lidad de Dmi¿ fuimos detenidos por los rebeldes, pero, des¬ 
pués de la aclaración por parte de Pavle Ostovic sobre quiénes 
éramos y a dónde nos dirigíamos y que yo era el cónsul 
británico, nos permitieron continuar el viaje.... En la localidad 
de Muc almorzamos con franciscanos... Por doquiera nos dete¬ 
nían, al enterarse de mi identidad, nos permitían continuar el 
viaje sin obstáculo, recalcando que nada tenían contra ingleses, 
que en el fondo del alma eran proingleses, pero, en virtud de 
las condiciones políticas imperantes, salió todo al revés”. (Ver 
Ivan Mehrovic: Uspomene na politicke Ijude i dogadjaje, Bs. 
Aires, 1961, p. 308). 

Estas palabras claras del cónsul británico, señor Thomas C. 
Rapp, han sido confirmadas por el arzobispo de Zagreb y más 
tarde cardenal, monseñor A. Stepinac: “El pueblo croata se 
declaró plebiscitariamente por su Estado de Croacia y yo sería 
nadie si no hubiera sentido el pulso del pueblo croata que fue 
un esclavo en la Yugoslavia monárquica. He dicho: a los croa¬ 
tas no se les permitía el progreso en la carrera militar o entrar 
al servicio diplomático excepto en el caso de que cambiaran 
de religión o se casaran con una mujer no católica. En cuanto 
a lo dicho sobre el derecho deí pueblo croata a la libertad y la 
independencia, todo está en perfecta consonancia con los prin¬ 
cipios fundamentales de los Aliados... Si de acuerdo con estas 
condiciones todos los pueblos tienen derecho a su independen¬ 
cia, ¿por qué este derecho debería ser negado al pueblo 
croata? La Santa Sede señaló en varias oportunidades que 
también los pueblos pequeños y las minorías nacionales tienen 
derecho a la libertad. ¿Por qué un obispo y metropolitano 
católico no debería decir ni una palabra en este sentido? Si es 
necesario caer, caeremos, porque hemos cumplido con nuestro 
deber”. 

Así habló aquel maravilloso sacerdote del siglo XX en su 
discurso ante el tribunal comunista de Tito en el “vergonzoso 
proceso” que le impusieron los enemigos del catolicismo y el 
pueblo croata. (Ver: Eugen Beluhan: Stepinac govori — Ste¬ 
pinac habla, Valencia, España, 1967, pág. 128.). 

Esto es lo sustancial- Todo lo demás, con sus múltiples y 


más variados aspectos, son consideraciones del oportunismo 
político, croata o ajeno, más ajeno que croata, sin afectar el 
derecho mismo del pueblo a ser libre. Se trata de aquel dere¬ 
cho superior a todas las contingencias transitorias y condicio¬ 
nes del momento. Lamentablemente, estas contingencias, así 
como la expresión de la voluntad del más fuerte, venían impo¬ 
niéndose desde el comienzo al derecho sagrado de la libertad 
del pueblo croata. 

En efecto, las potencias revisionistas -la Alemania nacio¬ 
nalsocialista y la Italia fascista- no provocaron el conflicto 
internacional única y exclusivamente por razones de la revisión 
del orden europeo existente en aquel momento histórico: te¬ 
nían ambiciones mucho más grandes como conquistar territo¬ 
rios ajenos y dominar sobre los pueblos. Esta fue la causa de 
que la Independencia de Croacia no entrara en los cálculos de 
conquista ni de Alemania ni de Italia. En el “imperio romano” 
de Mussolini o en el “nuevo orden” de Hitler no había lugar 
para la libertad ni para la soberanía de otros. La Independen¬ 
cia de Croacia, aceptada a último momento, servía sólo de 
escalón para sus intenciones de conquista y dominación. Hay, 
sin embargo, una diferencia considerable entre lo que quiso 
Hitler y Ío que ansiaba Mussolini. El primero tenía un plan 
con Croacia para un futuro más lejano y el segundo quiso 
realizar el suyo sin demora. De allí las dificultades del recono¬ 
cimiento del Estado croata por parte de las dos , potencias. 
Ante un cierto desinterés alemán en cuanto a las futuras fron¬ 
teras de Croacia, Mussolini quiso asegurarse inmediatamente 
territorios croatas, en especial en Dalmacia, mediante una obli¬ 
gación escrita por parte del doctor Pavelic antes de la 'toma 
del poder en Croacia. Por eso, después de largas y difíciles 
discusiones tanto en la ciudad croata de Karlovac, entre el 

13 y el 14 de abril de 1941, como en el viaje de regreso a 
Croacia de Pavelic y después de telegramas entre Roma, Berlín 
y Karlovac Hitler y Mussolini se pusieron de acuerdo en un 
telegrama del mismo tenor (15 de abril de 1941) en el que 
reconocían al nuevo Estado croata, pero recalcando que las 
fronteras “iban a ser convenidas” jnediante un intercambio de 
opiniones con el gobierno croata. A este reccxiocimiento si¬ 
guieron otros: de Eslovaquia también el 15 de abril de 194L 
de Bulgaria el 21 de abril, de Hungría el 22 de abriL de 
Rumania el 6 de mayo, del Japón el 7 de junio, de España el 

14 de junio, de Finlandia el 31 de julio, de Dinamarca el 10 
de julio, de Mandzukuo el 2 de agosto y de Tailandia el 27 de 
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abril de 1943. En total, Croacia fue reconocida como sujeto 
independiente de derecho internacional por nueve países euro¬ 
peos y tres asiáticos. Además, Croacia tenía relaciones de fac- 
to con Francia y Suiza; había firmado acuerdos, tratados y 
convenios relativos al intercambio de pagos, asuntos postales y 
de telecomunicaciones, de comercio, de colaboración cultural, 
etcétera, con varios estados con o sin reconocimiento. Así el 
Gobierno croata notificó el 20 de enero de. 1943 al Consejo 
Confederal de Suiza su adhesión a las convenciones de Ginebra 
del 27 de julio de 1929 relativas a la suerte de los enfermos 
y heridos en las batallas, así como también de los prisione¬ 
ros de guerra y qne, en consecuencia, se había constituido la 
Cruz Roja Croata. El consulado suizo en Zagreb informó al 
presidente de la misma por intermedio de la circular del 13 de 
marzo de 1943, que su adhesión fue comunicada a todos los 
miembros interesados y que tenía efecto inmediato. 

El resto del mundo, bajo la directa influencia de los Alia¬ 
dos, sostenía la ficción jurídica de la existencia de la Yugosla¬ 
via monárquica, suspendida transitoriamente por la fuerza de 
armas “del enemigo”. A la luz de esta tajante politización del 
derecho, el derecho a la autodeterminación croata fue supedi¬ 
tado a los criterios de.la política internacional o, mejor dicho, 
dependía de la mayor fuerza de armas entre uno y otro bando 
en pugna casi universal. Pero antes de abordar en breves tér¬ 
minos las consecuencias finales de esta concepción politizante 
del derecho considerado como pura expresión de la voluntad 
de poder del más fuerte, veamos rápidamente cómo se habían 
desarrollado las relaciones entre Croacia y sus principales “alia¬ 
dos” revisionistas. 

Para todo espíritu recto, interesado en conseguir al respec¬ 
to una visión objetiva, científica y de derecho como norma 
más importante para la vida de los hombres y los pueblos en 
comunidad, es indispensable conocer justamente este aspecto, 
pues al pasarlo por alto y en una atmósfera superpolitizante se 
acusa a Croacia, a su gobierno y a su pueblo de simpatizar con 
una ideología incompatible con el espíritu democrático euro¬ 
peo en general y del pueblo croata en especial. El fascismo, el 
nacionalsocialismo y el racismo fueron y son esencialmente 
contrarios a la educación, la tradición, la mentalidad y la cul¬ 
tura del pueblo croata. 

Si bien los intereses de las dos principales potencias revi¬ 
sionistas estaban en colisión entre sí, dejando de ese modo a 
la política croata cierto margen de maniobra “libre” entre las 


dos, no es menos cierto que en los momentos más propicios 
en tal sentido para los croatas siempre llegaban decisiones 
definitivas, sea de Berlín o de Roma, que daban preferencia a 
sus intereses recíprocos antes que a los de Croacia. 

A pesar de esta concordancia negativa entre ambas poten¬ 
cias dominantes —desconocer el valor objetivo del Derecho en 
el derecho del pueblo croata— sus conductores encontraban a 
duras penas una política positiva común con respecto a Croa¬ 
cia. Gracias a la falta de confianza mutua entre .los dos dicta¬ 
dores del eje Berlín-Roma y por la oposición de sus intereses 
en Croacia, antes de pasar al arreglo definitivo de las fronteras 
con ese Estado croata en el sentido previsto en sus telegramas 
de reconocimiento del 15 de abril de 1941, el conde Galeazzo 
Ciano, ministro de Relaciones Exteriores de Italia, y su colep 
alemán, J. von Ribbentrop, fijaron una línea de demarcación 
de dichos “intereses” en la reunión efectuada el 20 de abril de 
1941, sin conocimiento o consulta con el gobierno croata. Lo 
así convenido en Viena le fue comunicado recién el 23 de 

abril, es decir, tres días después. 

De esta manera y desde el comienzo, surgieron dificultades 
entre Croacia y sus “aliados”. Italia inmediatamente presento 
sus exigencias en cuanto a las fronteras del flamante Estado 
croata y las conversaciones acerca de éste grave asunto comen¬ 
zaron el 25 de abril del mismo año en la capital eslovena 
Ljubljana y terminaron el 7 de mayo en la localidad italiana 
de Monfalcone. Las tratativas desembocaron en los “Contratos 
de Roma” firmados por ambas partes en la capital italiana el 
18 de mayo de 1941. Eara evitar las extremas exigencias terri¬ 
toriales italianas, que se extendían a toda la costa croata desde 
Rijeka hasta Boka K.otorsk.a, con todas las islas adyacentes, el 
gobierno croata tuvo que aceptar el 15 de mayo de l^^l 
como una alternativa la designación de Amadeo, duque de 
Spoleto de la casa real italiana de Saboya, como futuro rey de 
Croacia. Pero esta decisión del gobierno croata tuvo poco va¬ 
lor ya que el contenido de los Tratados de Roma fue un 
gravísimo golpe para la Independencia y el futuro de Croacia. 
De acuerdo con los mismos la parte meridional de Croacia, si¬ 
tuada ai sur de la línea divisoria ítalo-alemana convenida en 
Viena sin los croatas, fue dividida a su vez en tres zonas. 

La primera de ellas fue simplemente anexada a Italia, con 
unos 5.400 km^ del territorio croata y 380.000 habitantes. De 
esta manera, Italia, además de anexar territorio ajeno con 
población ajena, cerró prácticamente a Croacia su acceso na^ 
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tural al mar Adriático, su más importante puerta con el mun¬ 
do entero. En cuanto a la segunda zona, en los mencionados 
contratos se decía: Art. 1 - “El gobierno croata se obliga a 
no levantar ni sostener fortiñcación militar alguna o insta¬ 
lación de carácter militar continental, marítimo o aéreo en las 
islas y en la región que se halla entre el mar y la línea que 
figura en la carta adjunta y que forma parte de este Convenio, 
como tampoco mantener cualquier base o construcción que 
podría utilizarse para los fines de guerra, incluyendo aquí 
también fábricas o depósitos de municiones y de material bé¬ 
lico”. Sin precisar con exactitud la nueva línea, la tercera zona 
debía extenderse entre la misma y la línea de demarcación 
convenida con Alemania. 

Una vez firmados los acuerdos básicos entre Croacia e 
Italia, Mussolini emitió la siguiente orden al comandante del 
Segundo Ejército italiano, general Ambrosio, el 19 de mayo de 
1941: “Las fuerzas armadas italianas que se encuentran en el 
territorio del Estado Independiente de Croacia, desde mañana, 
20 del corriente mes, cesan de tener, el carácter de fuerzas de 
ocupación y adquieren el carácter de tropas que se Tiallan en 
el territorio del amigo y aliado, el Estado Independiente de 
Croacia”. (Ver Dr. M. Blazekovic: “Status Internacional de 
Croacia”, ''Studia Croatica”, vol. 22-23/1966, Buenos Aires, 

pp. 280-281). 

La fijación de las fronteras con Alemania no tuvo mayores 
dificultades. Las autoridades del país germánico no considera¬ 
ron a sus tropas en el territorio croata como tropas de ocu¬ 
pación, lo que se señala dos veces en el acuerdo croata-alemán 
en- virtud del cual Srijem con la ciudad de Zemun pasaba a la 
administración exclusiva del Estado Independiente de Croa¬ 
cia, invocando el “Tratado germano-croata sobre la estadía 
del ejército en Croacia”. (M. Blazekovic comenta en el lugar 
ya citado: “El texto de este acuerdo -Deutsch-kroatischer 
Abkommen über den Aufenthalt deutscher Wehrmacht in 
Kroatien— valioso para juzgar los derechos y los deberes del 
ejército alemán en Croacia, no fue hallado. Probablemente a 
ese acuerdo alude A. P. Sereni cuando escribe: ‘By agree- 
ments with the Croat govemment, Germán troops will be 
stationed in the city of Zemun, on the Southern bank of the 
Danube, for the duration of the war”. Tampoco pudo hallar 
ese documento el Instituí für Zeitgeschichte de Munich, ni 
Bundesarchiv (Militaerarchiv) en Coblenza, ni siquiera Mili- 
taergeschichtliches Forschungsamt in Freiburg im Breisgau”. 


A pesar de estas estipulaciones jurídicas que salvaguar¬ 
daban el carácter estatal, soberano e independiente de Croacia, 
fueron los actos posteriores los de mayor gravitación negativa 
que afectaron al nuevo Estado. La insurrección de la minoría 
servia, tanto nacionalista (chetniks) como comunista, esti¬ 
mulada por las tropas italianas y la constante pretensión de 
Italia de someter a toda la Croacia a su poder, obligaron a 
Pavelic a aceptar la exigencia de Mussolini del 16 de agosto en 
el sentido de que se le entregase también la segunda zona bajo 
el control italiano, lo que aquel hizo el 22 de agosto. El texto 
de este convenio entre PaveHc y el general italiano Ambrosio 
nunca fue publicado ni dado a conocer al pueblo croata. El 
general italiano se encargó del poder derivante de dicho con¬ 
venio el 7 de setiembre de 1941, En junio de 1942 este poder, 
con las prerrogativas concomitantes, fue modificado en virtud 
de nuevas estipulaciones llevadas a cabo personalmente entre 
Pavelic y el general italiano Roatta, sin que tampoco esta vez 
el texto fuera dado a publicidad. 

Aislando así cada vez más al doctor Pavelic de su pueblo, 
el maquiavelismo italiano halló campo propicio para su juego 
contra la existencia misma de Croacia. Mientras por un lado le 
aseguraba un poder supuestamente absoluto y personal, por el 
otro se hacía todo lo posible para incapacitarlo a él y a su 
país como un efectivo oponente a las ilimitadas pretensiones 
italianas. Combinando astutamente la acción de los dos mo¬ 
vimientos servios de subversión con las pretensiones italianas 
cada.vez más grandes, dichos movimientos se convirtiejon en 
el instrumento más idóneo de su política. La base ideoló¬ 
gica” de este proceder italiano la hallamos formulada clara¬ 
mente en el discurso de Giuseppe Bastianini, ‘ gobernador 
fascista impuesto en la Dalmacia croata. El 12 de abril de 
1942 éste pronunció un discurso en la ciudad de Zadar donde 
entre otras cosas dijo lo siguiente: “Aquel que no quisiera que 
su espíritu se inspirara en las fuentes de Virgilio, Horacio y de 
Dante, aquel que considera una humillación ser miembro de la 
comunidad que dio a Volta, Marconi, Petrarca o D’Annunzio, 
Miguel Angel o Rafael, a San Francisco o San Benito, le 
queda como única solución encaminarse por la vía más corta 
hacia la frontera. Aquí domina Roma, su idioma, su ciencia, 
su moral: además regresó por aquí el león armado de San 
Marcos” (Ver: Giornale di Dalmazia del 14 de abril de 1942). 

Esta declaración, un poco atrasada, sólo confirmaba pú¬ 
blicamente lo que fue desde el- comienzo la política italiana en 
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Croacia. Desgraciadamente, en lugar de encaminarse a las fron¬ 
teras, es decir, abandonar a los hogares de sus padres y tras- s. 

ladarse a la Croacia dolorosamente reducida, unos 90.000 
croatas de Dalmacia y otras regiones bajo el “control” de las 
tropas italianas llenaron por fuerza los campos de concen¬ 
tración de Italia, siempre en nombre de la “moral romana” 
que, depravadamente, invocaba incluso a San Francisco. No 
mencionamos aquí los miles de croatas matados per las bandas 
servias, armadas y apoyadas por las tropas que llegaron a 
Croacia, irónicamente, para propagar el derecho romano y la 
moral de San Francisco y San Benito. “La pdítica de 
ayuda y de armamento de los chetniks empezó ya desde el 
primer día en que las tropas italianas entraron en el territorio 
croata”, dice un historiador contemporáneo croata. (Jere 
Jareb: Pola stoljeca hrvatske politike • “Medio siglo de la poli- 
tica croata”, Buenos Aires, 1960, p. 108). 

Para ilustrar la situación creada por la conjunción de estos 
dos factores —los movimientos subversivos servios y las pre¬ 
tensiones italianas—, reproducimos las opiniones de algunos 
historiadores extranjeros. “La situación económica de Croacia, 
uno de los países europeos agrarios más ricos, empeoraba 
constantemente. Desde que los italianos se enteraron de la 
poca simpatía que mostraban los croatas por ‘el imperio fas¬ 
cista’, prefiriendo a los alemanes que se mostraban mucho 
más correctos y leales, emprendieron toda clase de medidas 
para vengárseles. Así empezó su colaboración con la minoría 
servia en Croacia desde que esta hostilidad fue comprobada, 

Italia nada hizo para sostener-ai Estado croata... Gracias a un 
régimen especial impuesto en la primera zona de ocupación, 

Dalmacia y los puertos más importantes fueron prácticamente 
anexados a Italia. La soberanía croata sobre dichos territorios 
fue solamente nominal. En el resto del suelo dálmata, ya de 
por sí poco productivo, fueron estacionadas numerosas divi¬ 
siones italianas que por no recibir víveres de su país vivían a 
costa de Croacia. Debido a ello se produjo una pronunciada 
escasez de alimentos. Los precios de lo.s productos agrarios 
alcanzaron cifras astronómicas, lo que provocó la constante 
afluencia de dichos productos desde otras regiones de Croacia 
hacia la zona italiana, sumiendo al país entero en una situa¬ 
ción de penuria económica. A este fenómeno debe agregarse 
otro no menos grave: la guerra interna desatada por insurrec¬ 
tos que impedía los trabajos agrícolas en vastas zonas del país, 
donde además faltaban las semillas necesarias y las cosechas 


eran destruidas con pocas excepciones... Croacia... no dejaba 
de empobrecer llegando finalmente al momento en que una 
gran parte del país experimentó una verdadera hambre. La 
‘colaboración’ «de las unidades italianas con los ‘maquis’ fiie 
cada vez más lejos, convirtiéndose en una verdadera traición a 
los intereses de la alianza prefiriendo tratar con los insurrectos 
a combatirlos. Así en el verano de 1942 la gendarmería ale¬ 
mana arrestó a un emisario corredor comunista que se dirigía 
al Cuartel General de Roatta... Del interrogatorio no se extra¬ 
jeron grandes novedades sino tan solo se confirmó que ese 
hombre había recorrido varias veces el camino entre Tito y 
Roatta”. Los alemanes de responsabilidad en Zagreb no dieron 
la debida importancia al hecho, pero “...un poco más tarde, 
durante ese mismo año, se presentó una oportunidad para 
percibir dicha importancia. Una vasta operación estaba en 
desarrollo... Roatta había indicado a los alemanes que la ofen¬ 
siva italiana (contra los insurrectos) debía dirigirse hacia Sara¬ 
jevo. Luego de repente, sin ninguna necesidad que lo hubiera 
exigido, Roatta dejó unos 80-100 km libres de tropas para el 
paso, justamente a lo largo del lado sur de la línea de demar¬ 
cación Ítalo-germánica. Los partisanos de Tito se precipitaron 
a ese espacio libre de obstáculos. Luego siguieron otras olas de 
tal manera que pudo apreciarse fácilmente una sincronización 
evidente entre el movimiento de las mismas y las tro'pas ita¬ 
lianas”. (Ver: Bemard George: L’Occidente joue et perde la 
Yugoslayie dans la guerre, París, 1968, pp. 131, 132). Lo 
mismo confirman el biógrafo oficial de Tito, Vladimir Dedier 
y Walter Hagen, éste último en su obra Die Geheime Front. 

Esta política italiana no pudo menos que provocar con¬ 
secuencias negativas para Croacia, también con su aliado 
alemán. Por el estado caótico creado en el sector italiano, 
Hitler exigió de Pavelic la subordinación del ejército croata al 
comando alemán. En una entrevista personal entre los dos, 
efectuada en setiembre de 1942, Pavelic tuvo que aceptar la 
“propuesta” de Hitler. Desde ese momento hasta la finali¬ 
zación de la guerra, la ingerencia alemana en la vida interna de 
Croacia, tanto militar como civil, fue cada vez más amplia. 
Pavelic nada hizo para separarse de Alemania en el momento 
de la capitulación italiana en 1943. A pesar de las conclu¬ 
siones que pudo sacar del panorama mundial que anunciaba la 
catástrofe alemana y sin tomar en consideración advertencias 
del general alemán en Zagreb, Glaise von Horstenau y de gru¬ 
pos de sus propios colaboradores más íntimos, en el sentido 


de que abandonase la alianza con Hitler y pasara de lado de las 
potencias aliadas, Pavelic permaneció fiel a los alemanes hasta 
el fin. Incluso pudo conjurar un levantamiento militar enca¬ 
bezado por dos hombres de su gobierno —Lorkovic, ex mi¬ 
nistro de relaciones exteriores, y Vokic, ministro de guerra—, 
previsto para setiembre de 1943. ¿Razones de esta actitud? 

La respuesta es muy difícil y por ser muy compleja exce¬ 
dería los límites de. este trabajo. Suponía, quizás, el doctor 
Pavelic, entre otras cosas, que las potencias occidentales en¬ 
tendieron los motivos reales de la política croata —el dere¬ 
cho de la autodeterminación y la lucha incondicional contra 
la restauración de la hegemonía servia, esta vez como una dic¬ 
tadura comunista— y que, en consecuencia, iban a aplicar 
otros criterios más favorables con respecto de su gobierno, al 
ejército y al pueblo croatas, sin consideración a su suerte per¬ 
sonal. 

Esta posible explicación y la supuesta esperanza de Pavelic 
y de los que la compartían con él, en el país o fuera del 
mismo, se esfumó como una trágica ilusión. La tragedia de 
Bleiburg, donde culminó la catástrofe de la Croacia de Pavelic 
y de su gobierno con la matanza de la flor de la juventud 
croata (unos 200.000 soldados y 100.000 civiles) fue seguida 
por la implantación de un régimen de horror de carácter 
comunista totalitario y hegemonista en manos servias. 

Una parte de los comunistas croátas seguida casi por la 
totalidad del pueblo croata, recién en 1969-1970 se decidió a 
.levantar la voz contra ese régimen de absoluta opresión y ex¬ 
plotación de su pueblo. Su intento de corregir esta política 
siniestra y orientarla en el sentido de las promesas solemne¬ 
mente dadas durante la guerra —la igualdad de todos los pue¬ 
blos y la unidad y la fraternidad de los mismos— fue tildado 
de nacionalista, reaccionario, liberal y separatista, reim¬ 
plantándose un régimen interno de “centralismo democrático”. 
Este, manu militan, destituyó y condenó a miles de comu¬ 
nistas croatas, entre ellos a los más destacados; centenares de 
los intelectuales comunistas y no comunistas fueron conde¬ 
nados a largos años de prisión en las condiciones más inhu¬ 
manas, mientras miles y miles de estudiantes fueron obligados 
a languidecer en cárceles, abandonar estudios y huir ai extran¬ 
jero. Por la deficiente economía dirigida y por la persecución 
política, unos 700.000 croatas debieron ir a buscar trabajo en 
los estados “capitalistas”. Su regreso a los hogares paternos se 
vio obstaculizado por múltiples razones. No hay libertad polí- 
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tica-nacional, no hay posibilidades de progreso económico. Los 
ahorros de divisas deben pasar por los bancos servios, el resto 
que se les entrega pueden invertirlo solo en muy limitadas 
actividades económicas. La independencia económica engendra 
la libertad, pero el régimen comunista y la libertad son incom¬ 
patibles. En el caso de Croacia sometida al régimen de esta 
índole en manos servias en colaboración con comunistas eslo¬ 
venos, macedonios, montenegrinos y la capa más pervertida y 
desnacionalizada de los comunistas croatas, hace todo lo 
posible para reducir al pueblo croata al estado de impotencia. 

Investigar los motivos por los cuales los aliados occiden¬ 
tales prefirieron continuar y siguen continuando su política de 
cooperación con las potencias comunistas hasta el momento 
actual; analizar si esta política trajo la liberación o la escla¬ 
vitud de muchos; si la opresión comunista es más humana que 
la de Hitler y de Mussolini; si la situación actual es mejor que 
aquella del año 1939, todas estas cuestiones por cuanto son de 
importancia trascendental sobrepasan la tarea de este trabajo 
y nosotros no podríamos cambiar el rumbo de la dura reali¬ 
dad. Quisimos sólo trazar en líneas generales la milenaria his¬ 
toria de nuestro pueblo y presentarla como fuente inagotable 
de su derecho a vivir en la libertad junto con otros pueblos 
libres y a elegir sus gobiernos y a sus gobernantes de acuerdo 
con su interés y en plena armonía con otros pueblos libres. 
¿Se trata, pues, del nacionalismo? , ¿de un movimiento retró¬ 
grado y de reacción? La contestación depende de lo que uno 
entiende por nacionalismo. Paul Lendvay, por ejemplo, el 
agudo observador de la realidad política de nuestros días y en 
aquella parte de Europa, en su libro L’Europe des Balkanes 
aprés de Stalin, París, 1973, señala, después de un detenido 
análisis de las condiciones en que allí viven los' pueblos bajo 
los regímenes comunistas, que su nacionalismo no es reaccio¬ 
nario sino de liberación, democratización y humanización y 
que merece ser entendido y ayudado por el mundo libre. Ese 
nacionalismo, como idea, como fuerza espiritual, se revela más 
fuerte que la ideología comunista, que su materialismo histórico 
y dialéctico. Es, en consecuencia, una cuestión del mundo 
libre el encontrar la forma de cómo liberar esa tremenda fuer¬ 
za, porque una considerable parte de culpa recae justamente 
sobre el mundo libre por haber ayudado al comunismo para 
que impusiese su yugo allí donde pocos lo deseaban. La ur¬ 
gencia de una solución liberadora se hace cada vez más impos- 
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tereable. Muchos perecen bajo aquel yugo; muchos se alistan 
en las fuerzas del totalitarismo neofeudal comunista, engro¬ 
sando, sin quererlo, las filas que amenazan a toda la huma- 

A lo largo de estas páginas hemos tratado de delinear ras¬ 
gos fundamentales de la personalidad histórico-nacional del 
pueblo croata y fundamentar hechos reales, su derecho a la 
libertad y la independencia de acuerdo cotí el sentido que a 
estas dos palabras y conceptos les da nuestra época. En efecto, 
en la historia humana la violencia y el derecho siempre esta¬ 
ban y siguen estando en pugna sin tregua. Confiando en la 
victoria del derecho y aunando nuestras fuerzas a las de los 
demás pueblos amantes de la Ubertad, guardamos esperanza y 
fe en un tuturo rnejor para Croacia. No nos sentirnos sol« 
Muchos pueblos soportan la misma suerte no merecida. hl 
derecho, aquel don divino según Hesiodo, concedido al horn- 
bre únicamente, está de nuestro lado. Si la verdadera civili¬ 
zación, es decir, aquella creada y que se esta creando en la 
Ubertad ha de progresar, nuestras esperanzas no serán vanas. 
Unos dos miUones de croatas viven en el mundo libre y es¬ 
peran contribuir con los que sinceramente trabajan por las 
mejores condiciones de conv.ivencia humana en el mundo en¬ 
tero. Centenares de miles de croatas murieron cruelmente por 
haberse “equivocado” sobre el momento y las condiciones 
generales al intentar en 1941 restaurar su independencia Otros 
centenares de' mües están dispersos por todo el mundo por 
el mismo ideal de libertad. ¿No es más que su fia en te este 
“castigo” como para merecer vivir libres y felices en un Esta¬ 
do nacional, soberano, independiente y democrático? 
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IV 

RESUMEN DE LA HISTORIA 
CULTURAL DE CROACIA 


LA LITERATURA 

Los croatas, tras su arribo a las costas adriáticas en el siglo 
Vil muy pronto abrazaron la religión católica. Entre ellos 
actuaron (a ñnes del siglo IX) los discípulos de los santos 
hermanos Cirüo y Metodio, de manera que ellos también 
como los demás eslavos adoptaron el idioma antiguo eslavo y 
los caracteres glagolíticos. El Papa les había acordado el per¬ 
miso de oficiar los ritos religiosos en el idioma eslavo. Como a 
este privilegio se oponía el clero dalmata de origen romano, 
los Papas posteriores no simpatizaron con los glagolitas, pero 
éstos perseveraron en la defensa del idioma iTacional que‘ en 
los siglos, venideros se erigió en una valla infranqueable a la 
penetración cultural-política véneto-italiana. 

La lengua de los sacerdotes glagolitas, de los benedictinos 
y dé los poderes seculares croatas ai principio fue muy similar al 
idioma común eslavo, pero como a lo largo de los siglos se 
formaron otras variantes eslavas, la lengua escrita croata gra¬ 
dualmente iba acercándose más y más al habla popula. El 
primer documento de la lengua croata es la célebre Lapida de 
Basca (año 1100), en la que se habla de la donación de un 
terreno que hizo a favor de los benedictinos el rey croata 
Zvonimir. Otros importantes documentos históricos y jurídicos 
son: La Crónica del sacerdote Dukljanin (data probablemente 
del siglo XII), El Código de Vinodol (1288) y El Estatuto de 
*Poliica (año 1444, escrito en letras bosancica). Aparte de esos 
documentos históricos y jurídicos y de las conocidas novelas 
medievales sobre la guerra de Troya y Alejandro Magno, de los 
siglos XIV y XV, se conserva un número considerable de poe¬ 
sías, a veces-traducciones o adaptaciones del latín. Más que en 


La catedral de Djakovo de estilo ncorománico, mandada construir por el 
obispo José Jorge Strossmayer, gran mecenas, en cuya enpta esta 
sepultado (1866-82) 
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prosa, en los versos casi prevaleció totalmente la lengua nacio¬ 
nal Algunas de esas canciones religiosas, por ejemplo, U se 
vrime godisca”, (En esa época del ano),; “Narodil se krdj ne- 
beski” (Nació el Rey del cielo); luego las fúnebres Bratja, 
brata sprovodimo”, (Hermanos, enterremos a nuestro herma- 
noV V “Tu mislimo, bratja, ca smo” (Aquí pensamos herma¬ 
nos’ lo que somos), se cantan todavía hoy. El comienzo del 
Suplicio de Santa Margarita (siglo XV), ex pastora, esta próxi¬ 
ma a la poesía popular y lo entendemos casi sin ningún co¬ 
mentario lingüistico. u ^ 

En esta misma lengua popular, pero con caracteres bosm- 
¿ica, se hallan esculpidas las lozas sepulcrales bosniacas (siglos 
XIV-XV) donde se subraya la brevedad de nuestra vida y se 
pide el culto de los muertos (“Yo fui como sois vosotros, 

vosotros seréis lo que soy yo...”)- i i •* i 

Y así, mientras principalmente en Istna, en el Ldoral 
Croata y en la isla de Krk se cultivaban las letras glagoliticas, 
en otras regiones croatas y especialmente en Dalmacia florecía 
la üteratura en latín. En Croacia, igual que en otros países, el 
latín era el idioma oficial. En latín tenemos conservados los 
nombres del príncipe croata Trpimir del siglo IX; de la rema 
Elena (976) que era “la madre del remo y ^ 

huérfanos y viudas”; de Petar Crni, quien edifico (1064) el 
monasterio benedictino y la iglesia de San Pedro en Sumpetar, 
Poliica inferior, y muchas otras inscripciones, documentos, 
pergaminos, crónicas y estatutos de los'siglos postenores 

Los primeros importantes latinistas del siglo XV ’ tueron. 
Juraj SiSgoric (Georgius Sisgoreus, oriundo de Sibenik) e Ivan 
Cesmicki (Janus Pannonius, oriundo de Eslavonia), ambos ele¬ 
giacos. En Dubrovnik al comienzo del siglo XVI escnben en 
latín los dos Crijevic: Ludovico, conocido bajo el nombre de 
Cervo Tubero, comentarista en prosa de su época, mientras 
que el célebre poeta Hija (Aélius Lampridius Ceivinus) en el 
contexto del latinismo croata fue uno de los máximos artistas 
de la palabra. De Ragusa es también Bunic (Jacobus Bonus) 
quien en 1526 publicó en Roma un extenso poema sobre la 
vida de Cristo. En la isla de Hvar el dominico Vinko Pnbojevic 
(Vicentius Priboevius) pronunció un discurso sobre el origen 
y los sucesos de los eslavos”, editado en Venecia en 1532. En 
esa fuente, rica de leyendas, se inspirarán más tarde Mavro 
Orbini y otros paneslavistas. Habrá en Croacia notables latinis¬ 
tas hasta el si^o pasado, por ejemplo, José Jorge Strossmayer, 
destacado orador del Concilio Vaticano I. 


Antes esta literatura en latín estaba bastante abandonada; 
las obras respectivas se editaban muy rara vez y poco se las 
comentaba. Recién después de la última guerra la Academia 
Yugoslava (Zagreb) se abocó a una edición sistemática y cien¬ 
tífica de los latinistas croatas. Quienes más contnbuyeron a su 
popularización fueron los profesores de Zagreb V. Cortan y . 
Vratovic, que incluyeron las mejores páginas de los latinistas 
croatas en el tomo segundo y tercero de su toosa colección 
Medio Siglo de la Literatura Croata. Con razón destacan que 
la literatura en latín en Croacia, “en la época del humamsmo 
era entre todos los pueblos eslavos la más rica y estéticamente 
la más expresiva. Algunos de los latinistas croatas pueden com¬ 
pararse sin desmedro alguno con los destacados creadores en la 
república literaria latina contemporánea”. 

Para esos latinistas croatas la realidad naaonal era con 
frecuencia una fuente de inspiración: como patnotas reaccio¬ 
naron frente a la difícil suerte de su patria que iba perdiendo 
una provincia tras otra por la invasión de los turcos; mas aun, 
algunos de ellos admiraban a su pueblo y a su poder creativo. 
Así por ejemplo, Juraj Sizgoric en su descnpcion en prosa de 
la ciudad de Sibenik exhalta a la poesía y proverbios popula¬ 
res más allá de los más conocidos escritores antipos; incluso 
tradujo los dichos y proverbios populares al latín. Ese entu¬ 
siasmo para con el acervo cultural será el rasgo común de 

muchjos escritores croatas de los si^os XVI y XVll. . 

Para los escritores croatas del siglo XVI fueron un modelo, 
además de las letras glagolíticas y el folklore, las literaturas 
clásica e italiana. Como la Dalmacia, excepto Dubrovnik des¬ 
de 1420 estaba en manos de Venecia, la influencia cultural 
italiana aumentó: los profesores italianos solían ensenar en las 
ciudades dálmatas, mientras que la mayoría de los escntores 
croatas cursaban sus estudios en Italia. Si bien ya a fmes del 
siglo XV los misales y breviarios glagoütas se imprimían en el 
litoral croata (todavía no es seguro si el Misal del año 1483 
fue impreso en Kosinj de Lika o no), casi todas las obras de 
los escritores renacentistas y barrocos se imprimieron en Italia, 

especialmente en Venecia. . 

Cabe dividir a los escritores renacentistas en dos grupos, ai 
orimero pertenecen quienes vivían bajo la administración vene- 
ciana pero temían caer eUos también bajo el yugo turco, 
mientras que el segundo vive bastante despreocupado en Du- 

brovnik, único territorio libre. 

Marko MarUlic (1450-1524) era conocido en Europa occi- 
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dental debido, a sus obras en latín, algunas de las cuales fueron 
varias veces reimpresas y traducidas a vanos idiomas. El libro 
de Marulic De Instííutione bene beateque vivendi, por prime¬ 
ra vez publicado en Venecia en 1506, era muy apreciado, y 
así San Francisco Javier lo llevó con él en sus viajes de rnisio- 
nero por la India y China. Marulic tradujo al latín ¿a Crónica 
del sacerdote Duklfanin, versión a la que se agregó la anécdota 
sobre la muerte trágica del rey croata Zvonimir, y dingio la 
petición al papa Adrián VI soUcitándole que uniese a los mo¬ 
narcas y principes occidentales en la lucha contra los turcos 
que arrasaban despiadadamente a su país. La obra en latín 
más importante de Marulic es su extensa epopeya Davidias. 
recién hallada en Turín en 1952, y que ya tuvo *dos ediciones 
(1954, 1957). Aunque el poeta siguió fielmente ala Biblia, en 
Davidias encontramos descripciones originales, hermosas me^- 
foras, interesantes comparaciones y diálogos muy animadois. Es 
muy probable que Davidias permaneció inédito en vida de su 

autor. , , . ^ 

En 1501 Marulic “compuso en versos croatas la historia de 

la santa viuda Judit”, poema queque impreso en Veneda en 
1521 y tuvo en dos años tres adiciones. El autor recurrió a la 
cohodda parábola bíblica para alentar a su pueblo en la lucha 
contra los turcos (en la portada de la tercera edición hay un 
grabado con soldados croatas y turcos). Marulic decidió expli¬ 
car eii la lengua croata la hazaña de Judit para que la “entien¬ 
dan los que no están acostumbrados a tos libros latmos o de 

estudio”. . ^ . 

Judit de Marulic es la primera obra literana croata impresa. 

Por ella, y sobre todo porta influencia que qerció sobre otros 
literatos, se inaugura la historia de la literatura croata. Para los 
croatas representa lo que los Cuentos de Canterbury de Chau- 
- cer para los ingleses. A Marulic lo admirab^ sus coetáneos 
(Hektorovic y Zoranic), Ivan Mazuranic siguió sus pasos «ít^el 
áglo XIX y lo estudia la generación más joven que con carino 
está perfeccionando el edificio cuyos fundamentos había colo¬ 
cado él. . 

En la isla de Hyar actuaron tres importantes escntores. 

Pelegrinovtó, Lucré y Hektorovic. La graciosa canción carnava¬ 
lesca Jedupka (Gitana) atribuida hasta hace poco al ragusino 
Andriia Cubranovic, es atribuida ahora por la mayor parte de 
los historiadores literarios al noble de Hvar, Miksa Pele^i- 
novic. Está compuesta en ágiles octosílabos y se carac^tenza 
—sobre todo cuando la gitana dice la suerte a la sexta señora- 
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por la fineza de sus observaciones psicológicas e ingeniosos 
consejos a las mujeres enamoradas. 

Otro noble croata, Hanibal Lució, es autor del primer dra¬ 
ma secular croata, Robinje, (Esclavas), que nos habla del meto 
del virrey croata Derencin, caído en el campo de Krbava en 
1493, y de su novia que el joven rescata de los turcos en una 
plaza* de Dubrovnik. Lució escribía también poesías amatorias, 
destacándose “Jur nijedna na svit vila”, hermosísima descrip¬ 
ción de la belleza femenina: si bien el poeta está cautivado 
por lo extemo, su admiración es moderada y supera por su 
espontaneidad la enumeración esquemática de los requisitos 
utilizados por los trovadores y los petrarquistas. 

La obra maestra de Hektorovic, Ribanje i ribarsko prigova- 
ranje (1568), es algo'peculiar en la literatura renacentista croa¬ 
ta debido al realismo con que el autor describe su viaje de tres 
días dpsde Stari grad hasta Necujam en Solta, donde permane¬ 
ció Marulic como eremita entre 1510 y 1512, a causa del 
calor con que pinta a sus dos acompañantes, los campesinos 
Paskoje y Nikola, y especialmente por haber anotado textual¬ 
mente dos poemas tristes: “Marko Kraljevic y brat mu Andrj- 
jas” y “Vojvoda Radosiav Siverinski”, la poesía lírica “1 klice 
djevojka” (Exclama la muchacha), además de la conocida can¬ 
ción “Ñas gospodin poljem jizdi” (Nuestro señor cabalga por 
el campo). El autor no cambió un ápice (“sin agregar la más 
mínima palabra’'), de modo que aquí estamos seguros de la 
autenticidad de la reproducción; aún más, Hektorovió anotó 
la melodía de dos canciones. Aunque en Hvar se sucedieron 
poco antes dos rebeliones contra los señores feudales, el autor 
trata a los campesinos de igual a igual, respeta su honradez 
y su sano juicio. El realismo de Hectorovió no consiste sólo en 
la fiel descripción del itinerario, sino en la exacta citación de 
los puertos y bahías por donde navegaban, de los peces que 
pescaron y comieron, de los alimentos que consigo llevaron y 
de varios útiles de que se sirvieron (velas, remos, timón, ancla, 
redes, arpón). Hektorovió acaso moraliza demasiado, pero el 
autor de Ribanje se entusiasma con las menudas alegrías de la 
vida, con la belleza de la naturaleza y extasiado contempla los 
encantos del paisaje marítimo dálmata (“bascinu ^edajuc: oh, 
koli lipa je”). 

Como, Hektorovic en su Ribanje admiraba a Marulic asi el 
zadranense Petar Zoranié en su 'novela Planine (Montañas), es¬ 
crita en 1536 y publicada en Venecia en 1569, declaró que el 
pueblo croata siempre honrará al autor de Judit. Hablándo de 
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la “patria despedazada”, el autor de Planine inserto os versos 
iniciales del “Rezo contra los turcos” de MaruUc y el también 
se quejaba que los “lobos” (los turcos) habían degollado a los 
animales y pastores, incendiaban su hacienda y se llevaban a 
los niños en cautiverio. Si bien Zoranic estaba bajo la infíuen- 
cia directa de Arcadia de Sannazaro., toda su obra esta imbuida ^ 
de ferviente patriotismo croata. El autor áe-Planine conocio 
bien la poesía popular (cita “A ti, djevojko seglijiva y Drazi 
mi goru pojdose”) La poesía del pastor Grapko (‘Pasite drob- 
ne travice, moje primile ovcice...”) está escrita según el ntmo 
de la poesía popular. Zoranic fue el-primero en acercarse al 
pueblo, conocer su mísera vida y esforzarse por despertar la 
conciencia nacional croata. 

Excepto el juicioso benedictino Mavro Vetranovic, quien 
se da cuenta del creciente predominio turco y de la codicia de 
los venecianos, en los demás poetas ragusinos'no encontramos 
lágrimas ni lamentos ante la precaria situación en que se halla 
la patria. Disfmtando de la libertad de su ciudad y siguiendo 

principalmente la tradición petrarquista, ellos escnbian sobre-sus 

amoríos y los momentos de placer, pero eso con el tiempo se 
evaporó y se convencieron que únicamente en los gozos espiri¬ 
tuales puede hallarse la paz y la satisfacción definitivas. Ade¬ 
más de la influencia de Petrarca y de sus seguidores, hay evi¬ 
dentes signos en los importantes poetas ragusina *^ore 
Drzic y Sisko Mencetic (en la transición del siglo XV al XVI) 
de que conocían también la poesía popular. Ambos, con otra 
poetas conocidos y desconocidos contenidos en el simposio de 
‘ Ranjina de 1507, contribuyeron mucho ai enriquecimien¬ 
to de la expresión poética croata. Estuvieron influidos ca¬ 
da vez más por el dialecto stokavski de la retaguardia, si bien 
encontramos vestigios del dialecto cakavski de la Daimacia 

El trabajo de Drzic y Mencetic en la segunda mitad del 
siglo lo continuaron Dinko Ranjina y Dominko Zlataric. 
jina, muy joven, editó sus Pjesni razlike (Florencia, 1563); 
desconocemos si más tarde se ocupó del quehacer literario. Su 
tema dominante es el amor. Tiene especial mentó por haber 
introducido en la poesía croata nuevas formas de estrofas. Si 
bien se atenía a las formas tradicionales, Zlatanc como poeta 

es más significativo que Ranjina. 

Zlataric se destacó como traductor: como estudiante en 
Padua (1580) publicó la traducción de Aminta de Tasso, y a 
fines del siglo (1597) tradujo del griego Electra, tragedia de 
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JURAJ DALMATíNAC (Giorgio Dalmata), “Flagelación de Cristo”, 
detalle del altar de San Anastacio de la catedral de Split. La obra 
renacentista más lograda de e.ste máximo arquitecto y escultor croata 
dei siglo XV. 






IVAN MESTROVlé (1883-1962), “Descendimiento de la Cruz”, bajo- 
irelieve tallado en madera. > . 


Sófocles, y del latín La muerte de Priamo y Tisba, metamor¬ 
fosis de’Ovidio. Como lo dice en su dedicatoria de Electra a 
Juraj Zrinski, hijo del héroe de Síget, traducía de los idiomas, 
extranjeros ¿ croata “para enriquecer este idioma nuestro con 
cualquier cosa d^na de ser leída”. 

En la alegre y bastante despreocupada sociedad de Dubrov- 
nik floreció también la vida teatral. Las piezas se representa¬ 
ban durante los carnavales en las plazas públicas o en las casas 
particulares con motivo de las bodas de los ciudadanos pudien¬ 
tes A Marín Dríic, fam<?so dramaturgo croata, precedieron los 
ragusinos Mavro Vetranovic y Nikola Naljesl:ovic, El primero 
además de los autos'sacramentales (Posvetiliste Abramovo, El 
sacrificio de Abraham) compuso dramas mitológicos í 
mientras el segundo era más moderno y trató de describir eii 
sus juegos pastorales la vida de sus conciudadanQS. 

Para comprender la- obra de Marín Dr2ié es menester decir 
algo sobre su vida. Si bien no era muy religioso, creyendo 
asegurarse económicamente se hizo clérigo y más tarde sacer¬ 
dote. Empezó escribiendo poesías que publicó en Venecia en 
1551 pero no se destacó en este ámbito. Fue a Siena a estu¬ 
diar derecho, pero carecemos de pruebas de que haya rendido 
siquiera un examen durante su estadía de varios años. En cam¬ 
bio asistía a la exhibición de los juegos pastorales prohibidos y 
a veces- desempeñaba papeles de galante. Al regresar a Dubrov- 
nik en los años cincuenta del 'siglo XVI escribió todas sus 
piezas teatrales. A principios de los anos sesenta, descontento 
y endeudado,' se embarcó en una extraña aventura todavía no 
esclarecida del todo. Fue a Florencia para inducir a Cosimo I 
a derribar el gobierno aristocrático de Dubrovnik. Sin respues¬ 
ta del duque toscano y enterado de que las autoridades de 
Dubrovnik-conocían su traición, Dríic se retiró a Venecia don¬ 
de murió como capellán del patriarca.. 

Dtíic conoció en Siena los renombrados-juegos pastoral^ 
italianos y sus modelos, las comedias de Terencio y especial¬ 
mente las de Plauto. No imitaba ciegamente a sus predeceso¬ 
res ya que sus obras testimoniaban su talento excepcional y 
nos proporcionan un cuadro fiel de la sociedad ragusma de 
aquellos tiempos, cuando los nobles y los ricos corriari tras los 
placeres despreocupándose de la tremenda situación de la cla¬ 
se desposeída. Drzic sentía el dolor de, los- pobres (acaso ten¬ 
gamos aquí la causa de su rebelión) y entre sus figuras mas 
újteresantes encontramos precisamente a sirvientes, empezando 
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por Omakala en el juego pastoral Plakir, ha^ta Petrunjela y 
Gruba en las comedias Dundo Maro je (Tío Maroje) y Skup (El 
avaro). Todas ellas se expresan en el lenguaje popular, recurren 
a proverbios y enigmas y a veces en el diálogo intercalan algu¬ 
na extraordinaria poesía popular. 

Muchas piezas de Dríic desaparecieron y entre las conser¬ 
vadas algunas quedaron truncas, por ejemplo. Dundo Maroje y 
Skup. Dríic compuso Skup según El avaro de Plauto, lo mis-' 
mó que Moliére. Én. Dundo Maroje encontramos passim en 
detalles, algunas semganzas con las comedias. Esta comedia de 
Drzic y su juego pastoral Novela od Stanca (Bromas a cuenta 
de Stanac) están tan entretejidas con un humor fresco y rebo¬ 
santes de vida que el espectador cree que nos representan a. 
nosotros ya nuestras debilidades humanas. 

Si bien escribía con rapidez y el texto no es del todo 
pulido, encontramos én Dríic hondas y perspicaces observacio¬ 
nes sobre el hombre, sorprendentes detalles psicológicos e in¬ 
cluso vuelos poéticos. 

Ivan Gundulic (1589-1638), uno de los más significativos 
hombres de letras croatas, compuso en su juventud juegos pas¬ 
torales, tradujo los.poemas penitentes del rey David (Roma, 
1621) y sé destacó con tres obras: la epopeya Suze sina 
razmetnoga (Lágriiqas del hijo pródigo, Venecia, 1622); el dra¬ 
ma Dubravka (representada en Dubrovnik en 1628) y el'poe¬ 
ma épico Osman, inconcluso, de modo que en el siglo XIX 
tuvo varios complementos, siendo el mejor el que escribió lyan 
Ma^uranic. 

En Suze sina razmetnoga, en tres “llantos”, el poeta sigue 
la conocida parábola bíblica sobre el hijo pródigo. Leyendo 
estos versos en octosílabos donde hay floreo barroco junto 
con refinados pensamientos sobre lo pasajero de las cosas te¬ 
rrestres, expresados en ritmos sonoros, se siente la religiosidad 
del poeta, profunda y sincera, su arrepentimiento y el retorno 
a los preceptos religiosos^ 

GunduUc en Dubravka compuso el himno no sólo a la 
ciudad libre de Dubrovnik, único punto luminoso en el negro 
fondo de la opresión turco-veneciana, sino que en el mismo 
resumió la experiencia secular de su pueblo que ansia la liber¬ 
tad más que cualquier otro bien. Los versos con que el coro 
termina este ingenioso juego pastoral se hallan en los corazo¬ 
nes y los pensamientos de los croatas, sea de los que viven en 
la-patria oprimida-.o de los que se encuentran en todos los 
continentes: 


Libertad hermosa, dulce y querida, 
don de Dios, bien supremo de la vida, 
causa verdadera de la gloria pura, 
único decoro de la florida llanura. 

Con vidas, con oro y con plata fina 
No puede pagarse tu belleza cristalina, 

Gundulic tuvo en alta estima al poeta italiano Torquato 
Tasso y se aprontaba a traducir su célebre poema Gerusa- 
lemme liberata (1575). Cuando se enteró de la victoria polaca 
sobre los turcos en Hocím (1621) y la muerte del joven sultán 
turco Osman, a quien ahorcaron los jenízares descontentos, 
dejó la traducción y se abocó a escribir una extensa epopeya, 
abrigando la esperanza de que precisamente los polacos iban a 
liberar a los sureslavos del yugo opresor turco. En esta obra 
inconclusa trabajó hasta su muerte (le faltan los cantos XIV y 
XV). Osman fue conocido para sus contemporáneos y se con¬ 
servan más de setenta manuscritos. Está compuesto en ágiles 
octosílabos bajo la influencia de la poesía popular y se carac¬ 
teriza por su verso ameno, de factura perfecta. 

Ivan Bunic Vercicevic (1591-1658) en su tiempo era famoso, 
como.un. excelente lírico,, y aún hoy es estimado por ciertos 
críticos modernos. En vida publicó el poema religioso Manda- 
lijena pokornica (La penitente Magdalena, Ancona, 1630), y 
en manuscrito dejó un libro de poesías amatorias llamado 
Plandovanja (Holganzas). 

Huelga destacar que Bunic cuidaba mucho la pureza idio- 
raátioa, que sus imágenes son prístinas y que conserva la mesu¬ 
ra poética y la sonoridad del verso de manera que el lector 
queda deslumbrado por el resplandor de las palabras. 

Stijepo Djurdjevic compuso un poema jocoso de amor “Ja 
sam Dedo aSk dervis"”, donde un viejo y sencillo derviche 
turco se enamora de una muchacha cristiana. Otro noble ragu- 
síno, Vladislav Mencetk, inspirándose en el fdklore, describe 
en Radonja a un campesino que no sufre de amor sino de 
desgracia por haber esposado a una joven traviesa y aconseja a 
todos los novios que no se dejen “arrastrar como los asnos” 
por distintas Milave sino que la domestiquen a tiempo y a 
porrazos. La ^oria de Menéetic se basa en Trublja slovinska 
(La trompeta eslava, Ancona, 1665), dedicada al virrey croata 
Petar Zrinski. Mencetic elogia en demasía a Zrinski como poe¬ 
ta, mas en su trompeta hay versos que resumen perfectamente 
la cruda realidad, la noción de que el Occidente cristiano des¬ 
conoce los sacrificios seculares croatas: 
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En las olas de la esclavitud 
ya se habría hundido Italia, 
si contra las riberas croatas 
no se rompiese el mar otomano... 

Peter Zrinski tradujo del magiar la obra de su hermano 
Nikola, Adrianskoga mora Sirena (Sirena del Mar Adriático, 
Veneda, 1660). Cuando fue decapitado en Wiener Neue Stadt, 
el 30 de abril de 1671, junto con su cuñado Frankopan, entre 
sus escritos se halló la copla sobre Svilojevié y sus hazañas 
heroicas. 

Fran Krsto Krankopan, retoño de una antigua y prestigiosa 
familia, escribió en la cárcel un libro de poesía mayormente 
de amor, Gartlic za Has kratitti (Jardín para entender). Conoció 
bien las literaturas francesa e italiana, pero también estaba 
familiarizado con la poesía popular y bajo su influencia escri¬ 
bió algunos poemas en decasílabo. Es suyo el famoso verso: 
“Siempre vivirá quien muere con la frente alta”. 

Juraj Kriianic (1618-83), presenciando desde su temprana 
edad el estado calamitoso en que se encontraba su pueblo, 
acosado por los turcos desde el sur y por los alemanes desde 
el norte, pensaba que si lograba que el emperador ruso entrase 
en comunidad con la I^esia Catíáica, Moscú ayudaría a 
liberar a los eslavos meridionales. Ese escritor capaz, enérgico 
y visionario fue expulsado quince años a Siberia por orden del 
zar de Moscú. Murió defendiendo Viena (1683) o sea a los 
alemanes de los turcos. La obra principal de Krizanic Politika 
üi razgovori o vladalastvu (La pdiítica y los diálogos sobre el 
gobierno), fue reeditada en Moscú (1965). V. Jagic le dedicó a 
Krizanic su mejor monografía (1917). Sobre su vida y su obra 
no hace mucho fue publicada una colección de estudio en 
croata (1974) y otra en inglés (1975). Varios estudiosos anali¬ 
zan hoy sus distintas ideas, lingüísticas, culturales, económicas, 
políticas y ecuménicas, y a través de él el mundo conoce la 
suerte de su país, todavía crucificado entre Oriente y Occiden¬ 
te. 

Tampoco Pavao Vitezovic (1652-1713), seglar, muy ins¬ 
truido y laborioso tuvo mejor suerte que Krizanic: se ocupó 
de infinidad de cosas, contraía deudas a menudo y murió 
pobre en Viena. Escribió muchas obras en latín y en croata; 
quiso unificar las tierras eslovenas, croatas y servias bajo la 
administración estatal croata y en este sentido fue precursor 
de Ante Starcevic. En sus obras históricas en latín (Croatia 


142 


rediviva, Zagreb, 1702; Plorantis Croatiae saecula dúo, Zagreb 
1703) le guiaban más las buenas intenciones que una sólMa 
investigación histórica. Sin embargo, en su mejor obra, Odil- 
jenje sigetsko (Linz, 1684; Viena, 1685), hay trozos poéticos 

agradables de leer. , 

Mientras la parte croata en Dalmacia y en la Croacia Supe¬ 
rior, desde Marulic hasta Gundulic, estimulaban la lucha con¬ 
tra los turcos; mientras la hazaña heroica de Nikola Subic 
Zrinski en Siget (1566) fue glorificada desde Kmarutic hasta 
Petar Zrinski y Vitezovic, por el lado contrario, en la Bosma 
vecina, los musulmanes trataban de convencer a los intieles 
(católicos y ortodoxos) que abrazaran el mahomet^ismo y 
aceptaran el Corán. Si bien la “poesía aljamiado” (en arabe 
significa ajena, no árabe) no está a la altura de lo que los 
musulmanes bosníaco-herzegovinos crearon en las lengu^ 
orientales, ya que se halla en el nivel de los “entonadores 
medievales, resulta significativa pues demuestra que también 
los elementos no cristianos siguieron creando en su lengua 
materna. Esos poetas musulmanes sentían la comumdad con 
sus adversarios políticos y trataron de convencer a los J^uri 
(cristianos) que la lucha fratricida no tenía sentido. Muhamed 
Hevaji Uskjufi, uno de los poetas “aljamido” de mediados del 

siglo XVII, subraya el hecho del origen común. 

En esta misma Bosnia donde la población católica estaba 
decayendo debido a la falta de sacerdotes, los franciscanos se 
quedaron con el pueblo y trataron de sostener e üustr^ a su 
feligresía. Como escritor llegó a ser conocido el franctócano 
Matiia Divkovic quien a principios del siglo XVII imprimió sus 
obras piadosas en Venecia. El también tomaba temas de las 
fuentes apócrifas igual que los glagolitas medievales,^ con la 
diferencia de que su narración era amena y escribía en el 
hermoso dialecto stokavski. 

Además de los franciscanos en Bosnia y Herzegovma actúa-, 
ron también los jesuítas, arribados allí como misioneros ^ 
servicio de la contrarreforma. Bartul KaSic, qmen escribió la 
primera gramática de la lengua croata en latín (Roma, 1604), 
en el prólogo de su Ritual rimski (Ritual romano, Roma, 
1640) sostiene la opinión de que los croatas deberían adoptar 
el dialecto bosníaco por ser “el más generalizado y todo el 
mundo lo puede entender . 

Los pasos de KaSic los siguió Jakov Mikalja y compuso el 
diccionario croata-latino-itaüano {Blago 

soro de la lengua croata, Loreto, Ancona, 1649-51). bl tam- 
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bién ensalzaba el habla bosníaca, comparándola con el dialecto 
toscano de Italia. De esa manera ya en el siglo XVII fue 
planteado el problema de la lengua única croata; idea que será 
adoptada mayormente durante el siglo XVIII para triunfar de¬ 
finitivamente durante el movimiento ilirio. 

Después del desastroso terremoto de 1667, Dubrovnik de¬ 
cayó económicamente y menguó también la labor creativa en 
croata. Con el ocurrente satírico Antun Gledjevic, en los albo¬ 
res del siglo XVIII, aparece Ignjat Djurdjevic, prolífíco y signi¬ 
ficativo escritor. 

También Djurdjevic (1675-1737) era jesuita, pero luego 
pasó a los benedictinos. Muy joven empezó a escribir poesías, 
sobre todo con el contexto amatorio. Además de la poesía 
amatoria escribió también poesía religiosa; su obra más famosa 
en este género es Uzdasi Mandalijene pokomice u spilji od 
Marsilje (Suspiros de la Magdalena penitente en la cueva de 
Marsella, Venecia, 1728). 

Djurdjevic compuso también en latín poesías de amor, de 
las cuales la más conocida es “El sueño sobre la mujer” (“La 
mujer desea entregarse, mas no quiere revelar este deseo”). 
Además Djurdjevic sostenía que San Pablo, tras el naufragio 
cerca de la isla Melita (en griego), desembarcó en Mljet. (La 
interpretación unánime de los exégetas es que se trataba de la 
isla de Malta). Fue de los primeros en sustentar que Homero 
no había existido. Djurdjevic posee el mérito de haber sido el 
primero que reunió datos valiosos acerca de los más conocidos 
escritores de Dubrovnik {Vitae illustrium Rhacusinorum). To¬ 
das sus obras tuvieron e(¿ciones críticas en este siglo y acerca 
de ellas se escribe bastante y su prestigio está en auge. 

En latín sobresalieron cuatro sacerdotes ragusinos que mar 
yormente vivían fuera de su patria: Ruggiero Boskovic, célebre 
matemático, físico y astrónomo; el benedictino Stay, quien 
escribía poesías sobre la filosofía de Descartes y Newton; Rai¬ 
mundo Kunic y Bmo Dzamanjic,' de los que el primero tradu¬ 
jo la Ilíada de Homero y el segundo la Odisea, Si bien no 
escribían en croata, quedaron en buenas relaciones con sus 
connacionales y Kamanjic tradujo al latín fragmentos de Os- 
man y Radonja de Menéetic. 

Mientras esos instruidos jesuítas frecuentaban los salones 
romanos y se codeaban con conocidos poetas italianos, los 
padres franciscanos, quedándose en el suelo natal, prosiguieron 
con su labor de ilustración y educación entre su pueblo, 

Filip Grabovac primero se dio a conocer como escritor 


popular y educador. Aunque en forma indirecta, criticaba la 
administración veneciana en Dalmacia y fue llevado a la sinies¬ 
tra mazmorra “sotto i piombí”. 

Andrija Kacic-Miosic (17OL60), otro franciscano dalmata, 
es escritor pero mucho mejor. Viajando oficialmente por dis¬ 
tintas comarcas (“desde Skadar hasta Zadar” oyó muchas poe¬ 
sías populares, sabía que “los pobres, campesinos y pastores 
las quieren y queriéndoles enseñar su glorioso pasado; “esta en 
la naturaleza del hombre elogiar, ensalzar y magnificar a su 
pueblo”) decidió escribir en decasílabo' popular. Sn Razgovor 
ugodni naroda slovinskoga (Plática amena del pueblo croata, 
publicado en Venecia 1756, fue reimpreso ya en 1759) se 
difundió entre el pueblo. 

Para muchos fue su única lectura y hasta hace poco se lo 
conoció como “Pismarica” (poemario). Racic incluso en su 
Ragovor ugodni dos hermosísimas canciones populares, a sa¬ 
ber: “IZenidba Sibinjanin Janka” (El casamiento de Sibmjanin 
Janko) y “Dragcman divojka” (Muchacha Dragomán). 

En Eslavonia, tras la liberación de los turcos, hubo varios 
escritores; los más conocidos son Antun KanSlic y Matija Pe¬ 
tar Katancic. Pero más interesante que esos monjes es Matija 
Antun Reljkovic (1732-98), de profesión oficial, quien en el 
cautiverio alemán compuso el poema didáctico “Satir ilitj divji 
éovik” (“Sátiro o el hombre salvaje”, Dresden, 1762). El tam¬ 
bién escribió en decasílabo, pues quiso acercarse a las masas 
populares e inducirlas a que abandonen las supersticiones y las 
costumbres turcas. La Sátira de Reikovic fue acogida tan bien 

por el pueblo como de Kacic. 

En el ámbito del dialecto kaikavski, entre Zagreb y Varaz- 
din, apareció a fines del siglo XVIII el comediógrafo Tito 
Brezovacki (1757-1805). Sus dos comedias (Matifas graban- 
cijas, (1804; Diógenes, 1823) nos revelan que observó aguda¬ 
mente los lados negativos de la sociedad feudal de su. tiempo y 
que trató de restañar esta herida en el espíritu de una ilustra¬ 
ción moderada. ^ , 

El sacerdote-Pavao Stoos, igual que Brezovacki, sintió el 
peligro de una magiarización sistemática, y en su poema I^p 
domovine” (“Estatua de la patria”) trata de despertar a los 
hijos adormecidos, los invita a no olvidar su lengua materna y 
a quedar fieles a su pueblo. 

Pero precisamente cuando los húngaros se esforzaron para 
hacer de Croacia una de sus provincias, se despertó la concien¬ 
cia nacional croata, se Uegó a la comprensión de que las distin- 
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cienes localistas y religiosas son secundarias y que todos son 
miembros de un mismo pueblo. En ese espíritu Antun Miha- 
novic compuso el himno nacional croata (1835); himno que 
no se caracteriza por los gritos guerreros sino por el amor al 
solar paterno donde el pueblo trabaja con alegría; 

Oh hermosa patria nuestra, 
heroica tierra querida, 
solar de gloria antigua, 
sé por siempre dichosa! 

A veces resultan muy meritorios los hombres que no se 
destacaron como escritores, pero colocaron la piedra angular 
para que cierta literatura pudiera desarrollarse normalmente. 
En Croacia ese hombre fue Ljudevit Gaj (1809-72), quien re¬ 
formó y simplificó la ortografía. Tomó la medida drástica, 
pero correcta cuando dejó de lado el dialecto kaikavski y 
adoptó e\ stokavski, fundó el periódico Danica (1835), reunió 
a su alrededor a un considerable número de jóvenes y entusias¬ 
tas partidarios que con canciones apropiadas y marchas expre¬ 
saban su confianza y fe en la liberación nacional y colocaron 
los cimientos para que las letras croatas alcanzasen cumbres 
más altas. 

Entre los escritores del resurgimiento croata (“ilirios”) ha¬ 
bía prosistas (Matija Mazuranic y Antun NemSic publicaron 
sus recuerdos de viaje); dramaturgos (Ivan Kukuljevic describió 
a los combatientes contra los turcos y Dimitrije Demeter el 
pasado remoto); críticos literarios (sobre todo Stanko Vraz, 
quien en 1842 funda la revista Kolo)-, pero el campo en que 
más se destacaron fue la poesía épica, lírica y a veces refle¬ 
xiva. 

Tan pronto como Gaj empezó a publicar Danica, Ivan 
Maáuranic (1814-90) colaboró con poemas breves y siguió co¬ 
laborando hasta 1848. Como la famosa obra Osman de Gun- 
dulic quedó inconclusa y muchos trataron de completarla, 
pero sin éxito, fue elegido Maíuranic para que la concluyera, 
lo que hizo (1844) a entera satisfacción de todos, demostran¬ 
do que era igual al máximo poeta croata antiguo. Dos años 
después fue publicado en la revista Iskra su poema épico Smrt 
Smail~age Cengica, considerado todavía como una de las supre¬ 
mas realizaciones de la literatura croata. 

En su juventud Mazuranic leyó mucho ales escritores cla¬ 
sicos e italianos, luego a los poetas de Dubrovnik del renaci¬ 
miento y del barroco, a continuación se entusiasmó por la 


poesía popular y por fin conoció las obras de los románticos 
occidentales. Cuando en 1845 se dedicó a escribir la Muerte 
de Smail-aga l:engic había pasado por todas las escuelas mdica- 
das de cada una de las cuales aprendió algo, pero gradual¬ 
mente construyó su propio estilo, su modo de expresión, reco¬ 
nocible ya en sus primeros versos. Es reflexivo, condensado, 
sintético como los proverbios, de modo que sus versos los 

conoce todo croata un poco instruido. 

M^urarüc y Stanko Vraz (1810-51) pertenecieron al mis¬ 
mo movimiento ilirio, escribieron en la misma revista, a menu¬ 
do leyeron los mismos autores, ambos adquirieron una cultura 
envidiable, pero hay una gran diferencia entre eUos: el primero 
logró superar la exhuberancia de los sentimientos, casarse con 
la mujer querida, intuir la realidad y en ella hacer lo posible, 
mientras que el segundo ardía con el fuego del amor, conside¬ 
raba el amor como la riqueza suprema 

mentos de feücidad con la joven Ljubica (D;u/aóí/e, 184Ü), y 
luego, cuando ella se casó con otro y poco después muño 
escribió versos deprimentes y desesperados. Mazuramc hasta 
cuando escribía acerca de los eslavos y los elogiaba no se 
olvidaba de su Croacia, mientras Vraz, esloveno de «^igen (e 
único esloveno en adherir el movimiento diño) considero el 
espíritu eslavo como criterio básico según el cual habría que 
tuzgarlo todo. Mazuranic sostenía que la renovación literana 
debía apoyarse igualmente en la poesía popular y envíos escri¬ 
tores barrocos croatas, mientras Vraz condenaba el exag 
do” interés por los antiguos escritores quienes, a su juicio, 
navegaban demasiado en las aguas italianas. El primero tradu¬ 
cía raras veces, mientras Vraz fue quien famüianzo al publico 
lector croata con las mejores obras del romanticismo europeo 

V especialmente el eslavo. , 

Como Vraz había empezado a escribir en esloveno asi co¬ 
mo Petar Preradovic (1812-72) en su juventud escnbio en Fe¬ 
rnán cuando en Italia conoció a algunos dinos y luego tue 
trasladado como oficial austríaco a Zadar, empezó a esen ir 
en su lengua materna a la que había olvidado bastante. 

Preradovic se aproxima bastante al concepto occident^ d 
romántico: no sólo que empezó a escribir cerca de Vieria, 
entonces uno de los principales centros del romanticismo ale¬ 
mán- no sólo que conoció bien a los románticos occidentales y 
checos, sino que su vida estaba Uena de vicisitudes. Dos veces 
se casó la primera vez con una italiana que se suicido y la 
^minda con una alemana que poco o nada lo entendió, de 
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modo que para él el amor era algo extraterrestre. Como varios 
de sus hijos murieron y él mismo estaba enfermo, a menudo 
desesperaba y caía en un negro pesimismo o buscaba consuelo 
en el espiritismo. No encontrando ni en los hombres ni en sus 
sentimientos nada estable, todo lo humano lo consideraba 
transitorio y pasajero (“bl corazón humano"; “Muecín”); vi¬ 
viendo mayormente fuera de la patria, amándola por ello toda¬ 
vía más, escribió fervorosos poemas patrióticos (por ejemplo 
“Viajero”). Rodeado por los extranjeros sentía cuán difícil era 
conservar la pureza de la lengua materna y en varias ocasiones 
se refirió a la lengua como a cosa sagrada (“en ella se funda el 
futuro”). Hn este desgarramiento, en este espasmo dcl corazón 
y del cerebro compuso algunas poesías que todavía hoy cauti¬ 
van al lector. 

Por los años cincuenta actuó Luka Botic (1830-63) quien 
con todo su ser se identificaba con los puntos de vista román¬ 
ticos. Siendo alumno en Spiit y Zadar leyó a los románticos 
italianos (Manzoni, Tommasco). Si bien estuvo influido por la 
poesía popular, no la siguió ciegamente ni en la dicción ni en 
el contenido; no pintaba, como se acostumbraba hasta enton¬ 
ces, a los musulmanes bosníacos como tiranos, explotadores u 
hombres moralmente corrompidos, sino que los describía 
como amigos fieles y valientes en el combate, Botic fue de los 
primeros en predicar que son hermanos de sangre y que un 
hermano es querido no obstante su religión. Su obra más co¬ 
nocida es Bijedna Maro {Pobre Mana, 1861): cuando a fines 
de! siglo XVI Mara Vornic de Spiit se enamoró del oficial 
turco Adel, los padres la encerraron en un convento donde 
pronto murió. 

En la transición del romanticismo al realismo apareció 
August Senoa (1838-81), uno de los más meritorios y signifi¬ 
cativos escritores croatas en general. En los artículos progra¬ 
máticos recomendaba a los escritores describir la vida tal como 
es en realidad, pero en sus obras, para atraer a las masas que 
había que educar, recurrió a muchos requisitos románticos. En 
vida fue apreciado como poeta, pero hoy en día su poesía 
impacta como enseñanza moral y patriótica, excepto ciertos 
poemas con temas históricos, por ejemplo, “Derrumbe de Ve- 
necia” y “El testamento franciscano” en los cuales el conte¬ 
nido, unido a la sonoridad del verso, deja cierta impresión 
agradable. Desde que publicó la novela Zlatarevo Zlato (1871), 
La preferida del joyero, donde se refiere al amor del noble 
Pavao Gregorijanec con Dora Krupiceva, hasta su temprana 


muerte, Senoa, en base a ios documentos históricos, se esforzó 
por describir ios más importantes sucesos del pasado croata. 
Una de sus novelas más logradas es Seljacku buna {La rebelión 
campesina, 1877), donde pinta con rigor y simpatía la rebe¬ 
lión de los campesinos croata-eslovenos conducidos por el tri¬ 
buno y mártir Matija Gubec (1573). 

En sus cuentos trataba acerca de los problemas actuales, a 
veces sobre alguna historia interesante. (Sobre los^ valientes 
“usküci" escribió "Cuidado de la mano de Senj”.) Senoa fue 
hasta 1874 director de la revista literaria Vijenac en cuyas 
páginas aparecieron algunos escritores de talla. La época en 
que actuó es denominada por los críticos literarios con su 

Senoa era partidario de Strossmayer y de Racki, es decir, 
de la tendencia política que creía en la concordia de los esla¬ 
vos del sur, pero la próxima generación adhirió firmemente al 
ideario de Starcevic convencida de que había llegado el tiempo 
de que los croatas se restituyan a su Estado nacional. Mientras 
que hasta la. época de Senoa.la poesía fue mejor representada, 
por los años ochenta el papel dominante lo asumirá la prosa. 
Hubo también poetas como August Harambasic, pero se pier¬ 
den ante el impulso de los novelistas. _ 

El primer escritor notable de Istria fue Eugen íCumiCK 
(1850-1904). El también, como su maestro Starcevic, se enm- 
siasmaba por Francia y pasó varios años en París. Por ser de 
ardiente independencia era como educador constantemente 
amonestado por las autoridades hasta que renuncio al cargo 
y se dedicó a la política y a la labor literana. En su 
artículo programático “Sobre la novela” (1883) admiraba a 
Bal/ac y Zola, mas en sus obras no adoptó completamente ni 
el método realista ni el naturalista. Mientras descnbia al^ cam¬ 
pesinos, pescadores, marinos y capitanes istrianos exhaltaba a 
la gente laboriosa y honrada, la que solía oponer a los 
señores corrompidos del bando italiano. En estas obras istna- 
nas encontramos hermosísimas descripciones del rnar (v.g. en 
ct primer capítulo'de la novela Jelkin Bosiljak {Álhahaca de 
Jelka) en la que canta un excelso himno a esta ‘superficie 
movediza e inconstante”). En la novela Gospod/a Sabina {La 
señora Sabina, 1883) Kumiéic se sirvió de colores negros, pues 
se propuso pintar la corrupción de la clase media que estaba 
bajo la infiuencia directa de Viena y Budapest. Es excelente su 
novela histórica Urota zrinskofrankopanska (189^-93) en la 
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tas Zrinski y Frankopan. Su última obra es Kraljica Lepa (La 
reina Lepa), 1902, donde responsabiliza al Papa por el derrum¬ 
be del reino de Croacia. En la política así como en sus novelas 
históricas. Kumicic recalcaba, que los croatas erraban cuando 
entraban en una unión estatal con sus vecinos. Deben indepen¬ 
dizarse de una vez por todas. Es muy logrado su extenso 
cuento “Pod puskom” (“Bajo las armas”, ISSÓ), en el que 
narra lo que vio y vivió en Bosnia cuando sirvió allí como 
soldado voluntario. Pese a su criterio unilateral en pintar el 
elemento local y forastero, Kumicic se impuso al público lec¬ 
tor con su talento de narrador, con imágenes convincentes de 
la alta sociedad y con su idealismo sin compromisos. 

Como Kumicic, si no más. Ante Kovacic (1854-89) fue 
partidario de Starcevic, es decir, de la Independencia de Croa¬ 
cia. Oriundo de Hrvatsko Zagoqe, procede de una familia 
pobre; a la pobreza se unió su hosco temperamento, de modo 
que en su breve vida estuvo expuesto a muchas penurias y 
desventuras. En sus poemas se vengaba de sus adversarios polí¬ 
ticos y de clase; él mismo, muy sincero y consecuente, no 
toleraba a tipos rastreros y cambiadizos, “siempre prontos a 
saltar a cualquier banco” (Camaleón)”. Más que en poesía ' 

Kovacic sobresalió en prosa; escdbióvari os cuentos, délos cuales 
el más conocido es “Ladanjska sekta” (“La secta de campa¬ 
ña”, 1880), donde se refiere a la penetración de las ideas 
socialistas en el campo, entre la gente analfabeta. Compuso i 

tres novelas, de las que tuvo cierto éxito la segunda {Fiscal, 

.,1882); mientras que la tercera {En el Registro, 1888) se consi¬ 
dera generalmente como la mejor novela croata del período 
realista. La primera parte de esta novela resulta excepcional, 
pues el autor, en base a la experiencia propia, dotado de talen¬ 
to de narrador, describió convincentemente la niñez y la ju¬ 
ventud de un estudiante de la campaña, Ivica Kicmanovic, y 
escribió páginas insuperables sobre los campesinos de Zagorje: 
esos campesinos no son ni ángeles ni demonios, sino seres 
humanos, fáciles de enternecerse y de enfurecerse, que traba¬ 
jan en el campo y en las huertas como hormigas, pero suelen 
emborracharse y pelear por pequeneces. 

Oriundo de Hrvatsko Zagorje es también Ksaver Sandor 
Djalski (su verdadero nombre era Ljubo Babic, 1854-1935). 
Perteneció a una famiUa de nobles y pintaba con simpatía a 
los que después de 1848, bajo nuevas condiciones económicas, 
descendían gradualmente del escenario. Ai comienzo de su 
creación literaria éscribió sus mejores cuentos (“Pod starim 


krovovima”, “Bajos los viejos techos”, 1886; “Iz varmedjins- 
kih daña”, “De los tiempos de Varmedje”, 1891; “Diljem 
doma”, “A lo largo y ancho de la patria”, 1899), cuando 
describió a su comarca natal con los palacios y burgos de los 
nobles. Estos no son explotadores de los campesinos, sino 
hombres de refinado gusto, endeudados desde que perdieron a 
los servios y a menudo poco prácticos en la vida cotidiana. En 
sus numerosas novelas Djalski trató de ofrecer un cuadro de la 
vida política y económica croata desde el niovinnento Uirio 
hasta su tiempo, pintando a los iUrios como ideahstas y a sus 
coetáneos como oportunistas {U noH, En la noche. 1886). 
Djalski conocía varios idiomas, estaba familiarizado con la lite¬ 
ratura rusa y francesa, se interesó por la filosofía y la religión 
y a veces por las ciencias ocultas. En su mejor novela con esta 
temática {Janko Berislavic, 1887) un noble intelectual, decep¬ 
cionado de todo, incluso de su Schopenhauer, termina “su 
vida sin sentido” suicidándose. 

A Djalski sus coetáneos o lo elogiaban o lo atacaban dema¬ 
siado debido a la rapidez con que escribía, a la imprecisión de 
sus actitudes y a causa de su tosco estilo y lenguaje. Los 
juicios actuales son mucho más moderados; por ejemplo 
Krle^, quien en 1924 lo definió despectivamente “nobilis sin 
nobilitate”, trazó su figura en la Enciclopedia de Yugoslavia 
con cierto elogio; Petar Segedin le prestó también mucha aten¬ 
ción y considera que Djalski “siendo uno de nuestros mejores 
narradores” merece una evaluación mejor también desde el 
punto de vista lingüístico. 

Unicamente por razones de espacio no nos referimos aquí 
a otros importantes escritores de la época realista: v. gr. a 
Josip Kozarac, quien describió la decadencia económica del 
campesino eslavonio; a Vjenceslav Novak, quien con mucha 
comprensión pintó la miseria del hombre del litoral, a Fran 
Mazuranic, quien publicó sus deliciosos apuntes {Lisce - Hojas, 
1887) y reapareció tras treinta años de andar por el mundo y 
de reflexionar con su segundo libro de recuerdos y reflexiones 
{Od zore do mraka. Desde el amanecer hasta el ocaso, 1927); 
si bien algunos críticos como Barac observaron con razón que 
en Fran Mazuranic hubo pocos frutos tras brillantes prome¬ 
sas. Sin embargo sus esbozos y apuntes sobresalen por sus 
ideas, su estilo pulido y su fluido lenguaje. Igual que Novak y 
Fran Mazuranic, del litoral croata proviene también Süvije 
Strahimir Kranjcevic (1865-1908), uno de los máximos poeta.s 
croatas de todos los tiempos. Lo admiraban sus contemporá- 
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neos (Matos le dedicó un ensayo magistral; “bn la sombra de 
un gran nombre”) y lo elogió también el conocido iconoc asta 
Krleza. El es “la obertura más solemne en la nueva, grandiosa 
y artística fase de la poesía croata", dijo por su parte Ivo 

^"^^^Tnjcevic fue a Roma a estudiar teología y ser sacerdote, 
pero pronto advirtió que esa vocación no era la suya y al 
recibirse de maestro sirvió en varios lugares de Bosma y Herze¬ 
govina hasta que en 1893 fue trasladado a Sarajevo. Al co¬ 
mienzo estuvo influido por Senoa, Harambasic y Kovacic, pero 
muy pronto se independizó y su poesía se distingue por una 
dicción natural, despojada de la decoración romántica y con 
una temática del todo nueva, liberal: derribaba en sus poemas 
a todos los valores consagrados terrenales y espirituales. pi 
una de sus primeras poesías (“in tyrannos", 1884) gritó a los 
dictadores que pueden hacer “que sea sediento y hambriento 
pero nunca vil traidor despreciado"; y poco después pedia a 
obrero que le extendiera su mano callosa para besarla en señal 
de respeto, Kranjcevic atribuía un pape! honroso al intelectual, 
dispuesto a sacrificarse y a conducir a las masas, pero pobre 
de él si alguna vez le asaltaban las dudas. 

Pero para ti que ardes de la llama 

de ideales pujantes, eternos. 

este fulgente fuego será la muerte negra. 

Morirás ni bien empieces nt sólo 
a dudar de tus ideales,.. 

{Moisés, 1893). 

La estada en la Roma papal dejó tan hunda huella en 
Kranjcevic que cuando dudaba de Dios o de la bondad eterna y 
cuando rechazaba a la Iglesia como institución humana, como 
un niño se dirigía a Jesús que siempre era para el un símbolo 
de los anhelos más nobles. Como en el poema Los doce 
(1918) de A Blok, Cristo aparece ante los vanguardistas rojos, 
así en “Resurrectio” (1897) de Kranjcevic el Crucificado des¬ 
de la cruz conduce a los revolucionarios franceses. 

Cabe dividir la literatura contemporánea croata en tres pe¬ 
ríodos: el que denominamos la “Moderna croata , el tiempo 
entre las dos guerras mundiales y el período de la postguerra. 

1. La Moderna croata (1895-1918) comprende desde que 
los estudiantes de Zagreb quemaron la bandera húngara en 
presencia del emperador francisco José, hasta 1918 cuando 
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fue constituido el Reino de los Servios, los Croatas y los Eslo¬ 
venos llamado luego Yugoslavia. 

Los estudiantes que por participar en las manifestaciones 
antihúngaras fueron expulsados de la Universidad de Zagreb, 
prosiguieron sus estudios en otras universidades de la Monar¬ 
quía. Sobre algunos ejerció una poderosa influencia el práctico 
Tom.ás Masaryk. y sobre otros los círculos artísticos vieneses a 
fines de! siglo pasado. Matos en fonna directa, durante su 
residencia de varios años en París, conoció la cultura francesa, 
mientras que tres significativos escritores dálmatas (Nazor, 
Vojnovic y Begovie) estaban íntimamente familiarizados con la 
literatura italiana. En ese movimiento, lejos de ser unitario y 
uniforme, hubo quienes leyeron a los escritores escandinavos, 
polacos, ingleses y norteamericanos. 

El escritor más célebre de esta época “del vuelco hacia 
Europa”, cuando los literatos croatas ya no estaban atrasados 
varios decenios respecto de las corrientes artísticas occidenta¬ 
les, fue Antun Cjustav Matos (1873-1914), nacido en Srijem y 
educado en Zagreb. Como prófugo militar pasó varios años en 
Belgrado, luego en Cünebra y París, donde lo entusiasmaron 
Baudelaire y Verlaine. Regresó a Belgrado en 1904 y después 
de su indulto retomó a Zagreb donde murió a los 41 años de 
edad. 

Matos primero escribió cuentos (Iver/e, Fragmentos^ 1899, 
Novo íverje. Nuevos fragmentos, 1900: limóme price, Los 
cuentos cansados, 1909) en ios cuales solía analizar los proble¬ 
mas nacionales o a intelectuales neuróticos, donde se siente la 
influencia de Edgar A. Poe. Aunque sus descripciones suelen 
ser interesantes, el contenido resulta a menudo inverosímil. 

Más que narrador, Matos sobresalió como un excelente 
crítico literario {Ogledi, Panoramas, 1905: Vidici i putovi. Ho¬ 
rizontes y caminos, 1907; Nasi Ijudi / krajevi. Nuestra gente y 
paisajes, 1910). Los ensayos de Matos acerca de los escritores 
servios incluso hoy son muy apreciados, pues reflejan su rcTi- 
nado gusto estético. Si bien conocía a fondo a los escritores 
franceses, a veces exageraba su importancia. En cambio, mien¬ 
tras analizaba las obras de los autores croatas ocurría que las 
evaluaba con criterios patrióticos. 

Los paisajes de Matos constituyen algo único en las letras 
croatas: los trazó el poeta, buen conocedor de la historia y 
muy sensible para la annonía que existe entre la naturaleza y 
las casas que el hombre levanta. Con tonos nostálgicos escribía 
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sobre los viejos burgos y castillos en los que oía las quejas de 
sus lejanos dueños sobre lo transitorio de todo lo humano. 

Matos empezó a escribir regularmente poesía después de 
1908, que recién en 1923 recogió en un libro. Su poesía se 
distingue por la elaboración formal y el contenido diverso. El 
poeta nos habla de sus muchas desilusiones, del amor desafor¬ 
tunado y de la soledad, pero también de sus sentimientos 
patrióticos; amaba a Croacia como a su propia madre, fustiga¬ 
ba a sus opresores, a los explotadores de los pobres y desam¬ 
parados que tuvieron que emigrar al extranjero, exaltaba las 
bellezas naturales de Croacia y estaba convencido de que “has¬ 
ta que late el corazón habrá Croacia”. 

Al comienzo del siglo surgió un gran número de buenos 
poetas de la Croacia Superior. Uno de los más originales era 
Vladimir Vidrié quien en cuadros mitológicos e históricos ex¬ 
presaba sus puntos de vista liberales y anticlericales y su amor 
por la naturaleza; Dragutin Domjanic, quien en sus “coplas” 
melódicas cantaba como antimilitarista angustiado por el atra¬ 
so y la miseria de los campesinos; el prematuramente fallecido 
Eran Galovié quien en forma inmediata y pintoresca echaba de 
menos a la patria y temía la muerte; y, finalmente, Ljubo 
Wiesner, seguidor de Matos, quien en sus poemas, especial¬ 
mente sonetos, recurriendo a sus expresiones simbólicas “con 
veneración contemplaba todo lo hermoso y exaltante que lo 
rodeaba” (Barac). 

Vladimir Nazor (1876-1949) colaboró activamente durante 
media centuria en las letras croatas. Como en su vida cambió 
su actitud política, un observador superficial podría acusarlo 
de inestabilidad, pero profundizando se ve que con sinceridad 
e insistencia buscaba la solución a los graves problemas nacio¬ 
nales, personales y universales. * 

Empezó con Slavenske legende {Leyendas Eslavas, 1900) 
en las que admiraba la fuerza y la libertad de los dioses y los 
antepasados eslavos; siguió glorificando a Los Reyes Croatas 
(1912), pero durante la Primera Guerra Mundial cantó “los 
matorrales” última esperanza en la defensa del suelo patrio. 
Hacia los años veinte era uno de los más conocidos poetas 
católicos {Poemas sobre los cuatro arcángeles, 1927), mientras 
que durante la Segunda Guerra Mundial compuso Pjesme partí- 
zanske (Poemas de los guerrilleros comunistas). Pero en su 
último poema, “Ahasvero” (1946), afirma que el hombre, des¬ 
pués de todas las búsquedas, encuentra su salvación únicamen¬ 
te en Cristo. 


Nazor también escribió en prosa, en la que exhortaba a los 
istrianos a liberarse del yogo extranjero (Veli Joze, Gran José, 
1908). Entre las dos guerras publicó bellos cuentos autobiográ¬ 
ficos {Price s ostrva, iz grada i sa planina. Cuentos de la isla, la 
ciudad y la montaña, 1.927). Le interesó la métrica croata, 
escribió ensayos sobre algunos de sus escritores más conocidos 
y traducía del italiano y del alemán. Aunque la producción de 
Nazor está unida a la retórica, que a veces perjudica sus obras, 
pocos sentían tan profundamente la naturaleza como él y su¬ 
pieron compartir los sufrimientos y las esperanzas de su pue- 
blo. 

Coetáneo y amigo de Nazor fue Milán Begovic 
(1876-1948). A diferencia de aquél que vivía retirado, Begovic 
viajó mucho. Se hizo conocer al principio del siglo con su 
libro Knfiga Boccadoro (1900), donde exaltaba a las mucha¬ 
chas hermosas. Las generaciones jóvenes le dieron una calurosa 
bienvenida, y los viejos lo acusaban de pornografía. Begovic 
compuso varias novelas, de las que Giga Baricéva (1940), donde 
siete pretendientes piden la mano de esta moderna Penélope, 
es la más célebre. Entre las dos guerras, junto con Krleía, 
Begovic era el dramaturgo croata más conocido. Si bien sus 
dramas se caracterizan por vigorosos efectos escénicos, el me¬ 
jor resulta ser Bez trecéga {Sin el tercero, 1931), en el cual 
dramatizó el último capítulo de Giga Baricéva, donde describe 
el conflicto entre un marido celoso y su fiel, pero orguUosa 
mujer. Begovic publicó también un logrado libro de viaje Put 
po Italiji (1942); conoció bien a Italia y le tenía mucho cariño 
a ese país de cultura y de vida agradable. 

El mejor dramaturgo croata de fines y comienzo del siglo 
fue Ivo Vojnovic (1857-1929). Escribió poesías y cuentos, 
pero sobresalió con sus dramas; cultivaba la temática nacional 
o describía la sociedad cosmopolita de Viena y Venecia, pero 
dejó obras de valor duradero únicamente cuando pinta a los 
aristócratas de Dubvrovnik o la miseria de los que se vieron 
obligados a emigrar a América. En Equinoccio (1895) des¬ 
cribe el conflicto entre una mujer engañada y su ex amante: 
ella lo mata cuando, enriquecido en Brasil, vuelve y trata de 
quitarle la novia al hijo ilegítimo. En Dubrovacka Trilogija {La 
Trilogía de Dubrovnik, 1902) Vojnovic describió en forma ma¬ 
gistral (en tres actos; “Alons enfants”, “Ocaso” y “En la te¬ 
rraza”) la desaparición gradual de los otrora poderosos patri¬ 
cios de Dubrovnik, que en su orgullo no quisieron o no supie- 


ron adaptarse a los nuevos tiempos. Igual que Djalski echa de 
menos a esos distinguidos señores. 

Habría que referirse en el periodo de la literatura Moderna 
a Miiutin Cihlar-Nehajev, ensayista de talento, quien escribió 
una de las mqores novelas de la literatura croata sobre Krsto 
Frankopan (Kuc/, Lobos, 1928); a Dinko Simunovic, poco 
convincente mientras pintaba a los habitantes de las ciudades, 
pero que dejó páginas inolvidables cuando describe a sus queri¬ 
dos campesinos de la retaguardia dálmata; a Ivana Brlic-Mazur- 
anié, quien escribió hermosos cuentos infantiles y por eso fue 
llamada “la Andersen Croata”, y finalmente a Branko Vodnik, 
quien introdujo más amplios y nuevos horizontes en la historia 
literaria. 

2. El período entre las dos guerras puede subdividirse en 
dos tramos: el primero termina con el asesinato de Esteban 
Radie en el parlamento de Belgrado (1928) y con la proclama¬ 
ción de la dictadura del rey Alejandro Karageorgevic (1929), y 
el segundo finaliza más trágicamente aún con el golpe de Esta¬ 
do de los círculos nacionalistas e izquierdistas servios (27 de 
marzo de 1941) y pocos días después con la invasión militar 
de Yugoslavia por parte de la Alemania hitlerista. 

En el primer tramo los escritores se ocuparon más de los 
problemas estéticos, mientras que en la década del treinta pre¬ 
valecieron el nacionalismo, el socialismo y los diversos choques 
ideológicos. En la década del veinte el expresionismo influyó 
en ciertos escritores croatas, pero en la siguiente aumenta la 
influencia francesa; la generación joven conoce poco la litera¬ 
tura italiana; los grandes escritores rusos del siglo XIX, sobre 
todo Dostoievski, ejercen poderosa influencia en ciertos escri¬ 
tores; y los escritores soviéticos (buenos y malos) por su parte 
fueron traducidos bastante y devotamente leídos por sus parti¬ 
darios de la izquierda. 

Entre los primeros y más talentosos representantes del ex¬ 
presionismo figura el prematuramente fallecido Antun Branko 
Simic (1898-1925), oriundo de Herzegovina. En vida publicó 
un libro de poesía {Preobrazenja, Transformaciones, 1920) y 
después su hermano Stanislav editó dos veces sus poemas escri¬ 
tos hasta 1925 (1933, 1960), y una vez lo hizo también su 
admirador Tadijanovic (1950). Como lo sostenía en sus procla¬ 
maciones literarias, publicadas en sus revistas Vijavica y Suris, 
así lo logró: sus producciones poéticas se distinguen por una 
particular actitud, por el verso totalmente libre, suprimida casi 
íntegramente la interpunción y por un conciso lenguaje. Este 


noble rebelde quien ataca a los demás, pero era muy exigente 
para consigo mismo, compuso un par de poemas religiosos a la 
vez que dejó versos en los que se mofaba del cielo y de todas 
las cosas sagradas. Sabiendo que pronto iba a morir y viendo 
la tremenda miseria de su derredor, Simic cantó a su cuerpo 
que se detendría como “una máquina” y en general cantó a 
los hombres que se enfrentan con cosas inexorables. 

Miroslav Krle^ (1893), uno de los más fructíferos, más 
significativos, más influyentes y más discutidos literatos croa¬ 
tas, empezó también a escribir en el estilo expresionista, pero 
pronto se abrió su propio camino y creó su oración típica, 
inimitable. Al comienzo de sus creaciones Krle^ compuso 
“sinfonías” al mediodía, ai ocaso y a la noche, pero se hizo 
conocer por su poesía de guerra, en la que en forma eruptiva 
y vehemente describía a los soldados heridos, los hospitales y 
los cortejos fúnebres. En la década del treinta en Pjesme u 
tmini condenó la sociedad burguesa y previo que las masas de 
todos modos iban a encontrar una salida de la “oscuridad”. Su 
máxima realización poética son baladas, como Petrice Kerem- 
puha (1936), compuestas en el dialecto kaikavski, donde brinda 
una grandiosa visión de la trágica historia croata, expresando la 
esperanza de que también para su pueblo vendrían días mejo¬ 
res. 

Durante la Primera Guerra Mundial Krleza escribió “leyen¬ 
das” dramáticas sobre Cristo, Miguel Angel y Cristóbal Colón; 
trátase de personajes desdoblados, ambiciosos, a quienes muy 
pocos entienden; una leyenda o fantasía parecida publicó en 
1959 sobre el médico romano Areteo, quien, reapareciendo en 
los años de preguerra, testimonia que el hombre actual no es 
menos mono que el de la época antigua. Sus mejores dramas 
se refieren a Los Glembaj, escritos a fines de los años veinte, 
bajo el fuerte impactó de Ibsen. En dichos dramas desmenuza 
en forma convincente y con matices psicológicos la mentalidad 
de algunos miembros de una decadente familia noble austro- 
húngara. 

Como en su Baladas lloraba sobre el triste destino de su 
pueblo, de igual modo en sus cuentos antimilitaristas Hrvatski 
bog Mars {El dios croata Marte, 1922) condenaba a quienes 
enviaban al matadero de los diferentes frentes austríacos a los 
desgraciados campesinos y obreros croatas. 

Su primera y mejor novela, Povratak Filipa Latínovieza 
{Retorno de Felipe Latinoviez, 1932) describe a un pintor que 
regresa de París a su casa para descubrir quién era su padre. El 



autor vincula con maestría los recuerdos de Felipe con su asco 
ante la corrupción de la clase alta. En la novela Na rubu 
pameti (1938) habla sobre la estupidez del hombre; y a partir 
de 1967 publica su novela en cinco tomos Zastave (las bande¬ 
ras), en los cuales, juntamente con sus recuerdos, brinda un 
cuadro de la realidad croata de 1912 a 1922. 

Los seis tomos de sus ensayos son un documento confir¬ 
matorio de su erudición, capacidad de reaccionar frente a to¬ 
dos los problemas actuales, de su combatividad y de su a veces 
inclinación impresionista y de allí de actitudes opuestas, pero 
en síntesis nos habla de un creador de extraordinaria fuerza. 
También describió su viaje de “peregrino” a la Unión Soviética 
{Izlet u Rusiju, Excursión a Rusia, 1926). 

Como Krleza tuvo muchos adherentes en la izquierda, así 
en la oscuridad del zdanovismo guerrillero de la posguerra 
Tin Ujevic (Nacido en Vrgorac, Dalmacia, 1891-1955) era el 
mojón que indicaba a los jóvenes en qué fuentes debían abre¬ 
var y buscar la inspiración. Difícil y trágica fue la trayectoria 
vital de ese solitario y bohemio; empezó como discípulo de 
Matos; siguió como nacionalista yugoslavo; durante sus seis 
años en París peleó con los políticos “yugoslavos , regresó a 
la patria en 1919 totalmente decepcionado; vivió algunos años 
en Belgrado, luego en Sarajevo y Split hasta que en 1940 se 
radicó definitivamente en Zagreb. 

Cuando empezó a escribir, Ujevic estaba influenciado por 
Matos y Kranjcevic, además de los escritores renacentistas 
croatas, especialmente por Marulic, como se colige de su poe¬ 
ma compuesto en el dialecto kaíkavski “Oprostaj” (“La despedi¬ 
da”), incluido en la antología Miada Hrvatska Lirika (La joven 
lírica croata, 1914). Los primeros dos libros de Ujevic {Lelek 
sebra. El lamento del siervo, Kolajna, El collar. 1926) 

contienen poesías escritas mayormente en París. Si bien por 
sus rasgos formales se parecen a los de la preguerra, su conte¬ 
nido es distinto. En Lelek sebra canta sus penurias, su soledad 
y postración, su deseo de sacar de su congoja por lo menos 
una palabra salvadora: 

Como duele sentirse débil, 
cómo duele sentirse solo, 
estar viejo siendo joven... 

y a menudo, desde la prisión de su cuerpo, invocaba el Todo¬ 
poderoso para que lo ayudara. Kolajna es un admirable poe- 
mario de la poesía de amor en que el poeta exalta a una dama 
imaginaria. 
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Aunque en los libros posteriores (Auto na korzu, Coche en 
el paseo. 1932; Ojadjeno zvono, La campaña afligida, 1933; 
Zedan kamen na sTudencu, La piedra sediente en la fuente, 
1954) a menudo repite los mismos temas, sin embargo se reve¬ 
la menos emocionado, más sosegado, pero también menos con¬ 
secuente; ese egocéntrico cantaba sobre “la fraternización de 
las personas en el cosmos” y exclamaba: “No temas, no estás 
solo”; él quien como un hijo rezaba al Dios cristiano era a la 
vez un admirador de Buda; en sus poesías cuesta distinguir 
entre lo aparente y lo real. 

Como lo testimonian sus Obras Completas, en 17 tomos 
publicadas no hace mucho, Ujevic era enciclopedista. No hubo 
problema al que no se dedicara por algún tiempo con todo su 
fervor. Sé destacó también como excelente traductor de varios 
idiomas. 

Entre ambas guerras, mundiales siguieron produciendo im¬ 
portantes escritores de la era Moderna, por ejemplo, Begovic, 
Nazor y Nehajev, pero aparecieron muchos nuevos narradores. 
Entre ellos sobresalió Djuro Vilovic quien con éxito describió 
el “septentrión y el mediodía croata” (Medjimurje y Dalma¬ 
cia); un izquierdista noble y patriota, August Cesarec, a quien 
su tendencia socialata y la rapidez de trabajo impidieron de¬ 
jarnos obras más valiosas; Alija Nametak, Hasan Kildc y Novak 
Simié, quienes nos descubrieron la Bosnia desconocida, musul¬ 
mana y capitalista; y Vjekoslav Kaleb quien pintó la misma 
retaguardia dálmata que con éxito y plasticidad habían descri¬ 
to Sima Matavulj y Dinko Simunovic, pero Kaleb se expresó 
en su lenguaje peculiar y profundizó más el alma de sus queri¬ 
dos primitivos en ese insensible pedregal. 

Entre estos y otros numerosos prosistas situados entre las 
dos guerras, merecen destacarse Slavko Kolar y Müe Budak, 
quienes por el año treinta habían conquistado al público lec¬ 
tor croata. 

Kolar había nacido cerca de Garesnica, Eslavonia, en 1891 
y muerto en 1963. En sus trabajos iniciales (Nasmijane pripo- 
vijesti. Los cuentos sonrientes, 1917) estuvo demasiado in¬ 
fluenciado por Nusic, escritor servio cuyo propósito principal 
fue caricaturizar y entretener al público en libros de posguerra 
como Natrag u naftalin. Volver a la naftalina, 1946; Glavno je 
da je kapa na glavi. Lo importante es que la gorra esté puesta, 
1956). Solía vengarse de sus ex amigos mostrando su temor y 
pusilanimidad, de modo que esa mofa y esa sátira cosquillea 
la curiosidad de los maliciosos, pero está lejos de ser un verda- 
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dero arte. En el libro Ili jesmo ili nismo {Somos o no somos, 
1933) hizo un mosaico de la vida de los semi-inteUgentes pe- 
Queños burgueses: trátase de almas pequeñas, dispuestas a 
compromisos e intrigas con el afán de acceder a los mejores 
puestos. Ea mejor obra de Kolar es su libro de cuentos 
smo za pravicu. Nosotros estamos a favor de la justicia, 1936. 

Lo mismo que Ante Kovacic y Antón Chejov tampoco 
Kolar idealizó al campesino ni lo rebajó al grado de ammal. bl 
campesino es envidioso, ávido y camorrero, pero son muy po¬ 
cos los que le extienden la mano para levantarlo. En algunos 
de sus mejores cuentos, por ejemplo “Dueño de su propio 
cuerpo”, los dramatizó. 

No es fácÜ hablar de la figura “trágica de Mile Budak, 
nacido en sv. Rok, cerca de Graóac, Lika, 1889-1945. Fue 
encarcelado y maltratado por las autoridades yugoslavas y en 
1932 se unió a los ustasi de Pavelic en Italia; de allí regreso a 
Zagreb en 1938; cuando en 1941 fue restituido el Estado de 
Croacia, Budak ejerció importantes funciones. Los guerriUeros 
comunistas lo ahorcaron en 1945 como “enemigo del pueblo . 

Mientras estaba en la cárcel y en los campos de concentra¬ 
ción itaüanos escribió la mayor parte de sus obras, de modo 
que se pubUcaron a principios y a fines de los anos treinta En 
el primer período se destacan sus cuentos de Lika {Fod 
Gorom Bajo el monte, 1930; Opanci dida Vidurine, Us zapa^ 
tillas del abuelo Vidurina, 1933), mientras que en el segundo 
período creativo sus demás novelas quedaron ensombrecidas 
por OgniíiSte (El Hogar. 1938). Algunos las comparaban con 
los Campesinos de Reymont y El Placido Don de Sholojov 
mientras que otros sostenían que el autor se servia de la técni¬ 
ca blanco-negro. . 

“Mientras que en Yugoslavia lo ignoran totalmente, los 

emigrados lo reeditan (Chicago, 1966) y bojean con cierta 
devoción como un viejo Ubro de oraciones” (V. Nikohc). In¬ 
cluso entre sus adversarios políticos e ideológicos nadie niega a 
Budak su estilo épico, su lenguaje sencillo y jugoso y su capa¬ 
cidad de atraer y entusiasmar al lector con sus descripciones 

líricas de los arquetipos de su querida Lika. 

Fueron numerosos los poetas de la década treinta; entre 
ellos con ciertas características sobresalieron dos poetas de Es- 

lavonia: Cesaric y Tedijanovic. 

Dobrisa Cesaric (1902) no escribió mucho: en total un 
centenar de poesías más bien de corto aliento; sus 
cipales son Urica (1931) y Poemas escogidos (1960, 1964). 


160 


Leyendo a Matos, Vidrie y Ujevic, y traduciendo a los conoci¬ 
dos poetas alemanes y rusos, Cesaric tomó de ellos las^ formas 
tradicionales, pero se independizó tanto en la expresión y en 
las ideas a punto que un lector atento puede reconocer sus 
versos incluso si no estuviesen firmados. No es ^andilocueiite 
sino que traza una cosa sencilla que luego adquiere un sigmfi- 
cado más hondo. En sus poemas (“El puerto muerto”, ‘La 
nube”, “El pájaro enloquecido”) no encontramos un tono ele¬ 
vado o declamatorio, pero en estas escenas íntimas logra 
proporcionar una imagen de estancamiento o de belleza de la 
vida. En Cesaric también anida un fuerte sentimiento por las 
clases bajas (“Morgue de los más pobresj’) y por la patria 
oprimida (“Trompetista desde el Sena-Matos en París ). 

Dragutin Tadijanovic (1905) escribió bastante y publicó a me¬ 
nudo sus libros. Sus colecciones de la preguerra ( L trica, 1931; Sun- 
ce na oranicama, Sol en los sembrados, 1933;Z>flm djetinjstva. 
Dias de la niñez, 1937) son en el fondo una autobiografía 
poética. En ella nos habla con tono cálido y sincero sobre sus 
familiares vivos y muertos, sobre los viñedos y el cementerio 
de su pueblo natal, Rastuije, y sobre sus primeros amores. 
Con el correr de los años reflexionando sobre sí mismo y 
sobre los demás, viajando por el extranjero y traduciendo a los 
poetas foráneos, sus horizontes se ensancharon mucho, si bien 
conservó la entonación. Sus últimos libros fueron. Blagdan 
ietve. La fiesta de la cosecha, \9S(>\ Prsten, El anillo, 1963, 
1965, 1967). Desde Nazor hasta Kaátelan los críticos se mues¬ 
tran unánimes en subrayar su estilo inconfundible, la pureza 
de su lenguaje poético y la musicalidad de sus versos. Viendo 
que su poesía toca los límites de la prosa, los menos interiori¬ 
zados no se orientan, mientras que otros, con el oído más 
sensible, perciben en sus versos libres el ritmo de una primitiva 

autenticidad. , . . 

Habría que hablar más extensamente de la critica croata 

de preguerra, tanto académica como libre y decir algo sobre 
las características principales de algunos críticos literarios (Al- 
bert Haler, Mihovil Kombol, Llubobomir Marakovic y Antun 
Barac), pero el espacio limitado no lo permite. 

Por la misma razón no podemos hablar más detallad^en- 
te de la extraordinaria actividad editora durante el gobierno 
del Estado de Croacia (1941-45), sobre el hecho de que enton¬ 
ces vivieron en Zagreb algunos de los principales escritores e 
izquierdistas (Krleza, Segedin y Matkovic) y que algunos inte¬ 
lectuales (por ejemplo, Barac en su artículo “La libertad del 
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sileiicio”, publicado en 1943 en Hrvatska Revija) expresaban 
su desagrado frente a la libertad restringida. Dos escritores 
croatas, Nazor y Kovacic, ambos no comunistas, se unieron a 
los guerriñeros a fines de 1942. Ivan Coran Kova£ic compuso 
en enero de 1943 el poema Jama, El pozo, la realización 
máxima entre los guerrilleros. 

3. Los guerrilleros comunistas que salieron victoriosos de 
la Segunda Guerra Mundial, proclamaron el Estado “Federati¬ 
vo de Yugoslavia”, ensancharon la frontera croata recuperando 
Istria, sometida durante un cuarto de siglo ^ severo régimen 
fascista italiano, aumentaron el número de escuelas y constru¬ 
yeron muchos caminos, pero implantaron el régimen comunis¬ 
ta que sin consideración eliminó a sus reales potenciales adver¬ 
sarios. Al comienzo en la literatura yugoslava todo se juzgaba 
conforme a los ukases de ¿danov, pero desde los años cin¬ 
cuenta, especialmente durante los años sesenta, se sentía en 
toda Yugoslavia un evidente deseo de liberalización. Los escri¬ 
tores más jóvenes leían a Eliot y Lotea. Ejevic y Simic, que 
hasta entonces figuraban en el índice de libros prohibidos, 
tuvieron muchos seguidores entre la nueva generación que pri¬ 
mero fundó la revista literaria Krugovi (1952-58) y luego Knji- 
zevnik (1959-61). A fines de los sesenta prevalecía la convic¬ 
ción de que lenta, pero seguramente se iba hacia la descentra¬ 
lización y la eventual democratización. Esa fe encontró eco en 
las páginas de las extraordinarias revistas (Forum, 1962; Kolo, 
1963-1 \, Kritika, 1968-11-, Umfetnost ríjeci, 1957). No hubo 
una sola ciudad croata de cierta importancia donde no se edi¬ 
tara una revista literaria; la cantidad de libros editados y su 
valor testimoniaron que la literatura croata de cinco siglos no 
está en decadencia sino en una milagrosa eclosión y renova¬ 
ción. 

A principios de diciembre de 1971, temiendo que el parti¬ 
do comunista iba perdiendo el control sobre los intelectuales y 
la gran mayoría del pueblo, Tito, sostenido por la vieja cama¬ 
rilla centralista, reintrodujo el sistema policial que castiga seve¬ 
ramente toda expreáón de la opinión libre. Algunos prestigio¬ 
sos escritores croatas fueron condenados a varios años de cár¬ 
cel y la conocida institución cultural croata Matica Hrvatska, 
que durante el movimiento masivo y renovador reveló una 
extraordinaria actividad, ahora apenas vegeta y en su nombre 
hablan funcionarios que nada tienen que ver con su tradición 
secular. Gojko Boric, escribiendo en Continente (Nro. 2. 
1975) sobre las posibilidades de “samizdat” en Yugoslavia, 


VANJA RADAUS, “El mendigo" (detalle). 


162 












IVO LOZICA, “Retrato de mi hermano”. 


afirma que ese Estado “en el dominio de la übertad espiritual 
y a causa de la falta de resistencia de los artistas y escntores 
está por debajo de la Unión Soviética_ 

Hubo en Croacia escritores que en los anos de posguerra, 
cuando Yugoslavia fue el satélite más fiel de la Unióri Soviéti¬ 
ca lucharon contra el realismo socialista. Petar Segedin (naci¬ 
do en Korcula, 1909), en sus novelas Djeca bozja {Hijos de 
Dios, 1946) y Osamljenici {Los solitarios, 1947) hablaba de 
los problemas que personalmente le interesaban, es decir, de 
los traumas de su niñez y de la soledad de los intelectuales en 
la sociedad contemporánea. En sus libros de viaje {Na puta, 
1953; Susreti. Encuentros, 1963) y en sus numerosos cuentos 
Segedin siguió su camino sin describir a los “héroes positivos 
sino que hurgaba por los oscuros rincones de la subconciencia 
de sus protagonistas neuróticos, ^egedin es solo en apariencia 
tradicionalista, su lenguaje es claro y las oraciones lógicas, pe¬ 
ro es moderno, ya que su narración está llena de asociaciones 
sorprendentes, se mueve en el límite del ensayo y a veces 
adquiere la forma de carta a un amigo. Pocos como Segedin 
expusieron de manera tan convincentes las razones de la tran¬ 
sición del yugoslavismo al nacionalismo croata {Todos somos 

Como Segedin a sus lugareños, asi Ranko Marmkovic (na¬ 
cido en Vis, 1913) a sus isleños los describió como holgazanes 
a la sombra de la iglesia local de San Cipnan; canónigos gor¬ 
dos, viejas solteronas, carnosos taberneros y peqienes e- 

nientes charlan todo el día sobre estupideces (/Yoze 1948). 
Su otro libro de cuentos, Ruke (Manos, 1953) es mucho me¬ 
jor pues amplió sus horizontes y entumeció el aguijón Algu¬ 
nos cuentos de este libro, como “Abrazo”. “Manos , Angel , 
de hecho son los mejores en la literatura croata de posguerra. 
Glorija (1956), comedia de Marinkovic, aunque tuvo un gran 
éxito en Yugoslavia debe su popularidad más a la tendencia 
antirreligiosa que a una descripción convincente 
ses que el autor no comprende. Síntesis de la obra de Mannko- 
vic se considera su novela Kiklop (Cíclope, 1965). Es la odisea 
de un intelectual desequilibrado en la que están retratados 
algunos literatos de Zagreb en vísperas de la Segunda Guerra 
Mundial y donde se logra describir la atmóstera de miedo de 
esos años, cuando varios Polifemos ya habían cerrado la puer¬ 
ta del zoológico humano. 

También entre los escritores algo más jovenes hay buenos 
prosistas. En una reseña un tanto más extensa habría que 
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referirse a Ivan Raos (1921), quien con el frescor de la expre¬ 
sión, con su sátira bonachona, aventuras y desventuras auto¬ 
biográficas (Vfecno Zalosni smijeh. La sonrisa eternamente tris¬ 
te, trilogía, 1965) y con sus apuntes histórico-legendarios so¬ 
bre la comarca de Imotski (Prosiaci Sinovi-Pordioseros 
Hijos, 1971) adquirió fama de narrador excepcional. 

Merece ser mencionado Slobodan Novak (1924) quien des¬ 
de los primeros fragmentos en Izgubljeni zavicaj {La patria 
perdida, 1955) y hasta la novela Mirisi, tamjan i zlato. Olores, 
inciencio y oro, 1968) normalmente elabora sus textos en base 
a los recuerdos de la infancia, de la guerra de guerrillas y de 
los años maduros cuando empezaron a preocuparle los proble¬ 
mas ético-ideológicos. 

Cabe referirse también a Antun Solfan (1932) quien en 
1974 publicó la novela simbólica Luka, pero ya antes se desta¬ 
có como narrador. Habló con franqueza sobre la “traición” de 
su generación para poder sobrevivir en una época poco poéti¬ 
ca, comprendiendo después que hace falta creer en algo, de 
modo que hace “breves excursiones”, ora a la derecha ora a la 
izquierda. 

Aunque desde los años ochenta del siglo pasado los nove¬ 
listas y narradores a veces están a la vanguardia de las letras 
croatas, no hay un solo período donde no haya habido tam¬ 
bién excelentes poetas. Incluso en los años de transición del 
zdanovismo a la liberalización aparecieron Jure Kastelan y 
Vesna Parun cuyas poesías integran todas las antologías. 

KaStelan (1919) publicó varios libros de poesía, siendo el 
más conocido Pijetao na krovu {El gallo en el techo, 1950). 
Sus mejores poesías están recogidas en Izbor pjesama {Poemas 
selectos, 1964). Aunque los críticos insisten en que Kastelan 
frecuentó varias corrientes (creacionismo, surrealismo, Krleza y 
Tadijanovic, Whitman y Lorca), no hay duda de que creó su 
propio ritmo y de que su lenguaje selecto concuerda con el 
contenido cuando con un acento conmovedor habla de sus 
compañeros que desaparecieron segados por varias enfermeda¬ 
des o por las bayonetas, cuyas voces el poeta siguió oyendo en 
las noches de insomnio. 

Aunque en la literatura croata aparecieron durante los si¬ 
glos varias poetisas, Vesna Parun (1922) fue la primera que en 
los años de posguerra, junto con Kastelan, ocupaba la cima del 
Parnaso croata. Cuando en 1947 publicó su libro Zore i vihori 
{Auroras y torbellinos) —su mejor creación poética y entonces 
un rayo de sol ya que en aquellos tiempos difíciles los comisa¬ 


rios políticos determinaban lo qué y cómo había que escribir¬ 
la atacaron como reaccionaria. Su segundo libro importante se 
llama 072^ maslina (Olivo negro, 1955). Mientras en el prime¬ 
ro cantaba los horrores dé la guerra y creía en el socialismo, 
en el segundo y los posteriores nos cuenta con sinceridad sus 
malogrados amores. Nadie antes con tanta intensidad había 
expresado el sentir femenino. Parun, que buscaba constante¬ 
mente el significado de la vida en este mundo desespiritualizado, 
al comienzo de 1971 declaró en Glas Koncila que regresaba al 
catolicismo. 

Además de Kastelan y Parun sobresalieron como poetas 
Mak Dizdar, Slavko Mihalic, Josip Pupacic, Milivoj Slavicek, 
Zlatko Tomicic, Vlado Gotovac e Ivan Slamnig, y como dra¬ 
maturgo Marijan Matkovic, quien mientras escribía sobre los 
héroes legendarios griegos se refería a los tiempos actuales. 

Entre los críticos literarios es menester citar a Ivo Franges, 
Miroslav Vaupotic, Vlatko Pavletfc, Tomislav Ladan y Brani- 
mir Donat, además de otros más jovenes que investigan y estu¬ 
dian la literatura croata guiados exclusivamente por los moder¬ 
nos criterios estéticos. 

Después de 1945 varios escritores croatas buscaron refugio 
en el extranjero. Entre los mayores figuraba Ljubo Wiesner, 
mientras que a la generación media pertenecían Antun Boni- 
facic, Ivo Lendic, Vinko Nikolic y Antun Nizeteo. 

Wiesner Murió en 1951, en Roma; Bonifacic se trasladó 
del Brasil a Estados Unidos de América; mientras que Lendic 
y Nikolic se radicaron en Buenos Aires, donde se refugió la 
mayor parte de los intelectuales croatas. 

Bonifacic que siguió en el exilio escribiendo poesías y pro¬ 
sa, es uno de los principales intelectuales croatas en el exilio. 
Sus poesías completas fueron editadas en Chicago en 1974. En 
su novela Bit cete kao bogovi (Seréis como dioses, 1950) apa¬ 
rece muy acentuada su tendencia política. 

Nizeteo se destacó como narrador, ensayista y traductor. 
Su libro de cuentos Bez povratka, {Sin retomo, 1957), espe¬ 
cialmente en la segunda parte, resulta muy interesante desde el 
punto de vista temático y las figuras de los emigrados llegan a 
convencer. Bez povratka y Ludi Mile (1970), ésta de Ivan 
Mestrovic, son las obras en prosa mejor logradas que dieron 
los exiliados croatas. 

Mientras que los demás escritores croatas se ocupan de 
otras cosas para subsistir, Nikolic se dedicó últimamente tan 
solo a la actividad literaria y editora. Entre su prolífica pro- 
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ducción poética sobresalen los poemas escritos en el dialecto 
cazavski de su pueblo natal. El lector, sin embargo, prefiere 
sus “mensajes” dirigidos a la madre y a la patria lejana, pre- 
sentes en el corazón de todos. Nikolic publicó un libro de 
viajes, Pred vratima domovine, (Ante la puerta de la 
1966-67), donde brinda no sólo un excelente cuadro de la 
situación imoerante entre los exiliados sino que rebosa tam¬ 
bién por su frescura poética. Desde hace veinticinco anos diri¬ 
ge Hrvatska revija, una revista literaria trimestral, la mejor que 
publican los sureslavos fuera de la patria. 

Habría que decir algo acerca de los poetas que empezaron 
a escribir recién en el exilio (entre los mayores Lucijan Kor- 
dic la desaparecida Nada K.estercanek-Vujica, Alan Horic; y 
entre los más jóvenes Mirko Vidovic, Boris Maruna y Vmko 
Grubisic, pero nos limitaremos a dos poetas ya fallecidos. Vik- 
tor Vida y Srecko Karaman. 

Viktor Vida, nacido en 1913 en Kotor y quien se suicido en 
1960 en Buenos Aires, empezó a publicar poesías en Zagreb 
en la década del treinta y continuó haciéndolo durante la 
guerra en Italia, pero desarrolló su mayor actividad en la Ar¬ 
gentina. Dio a luz dos libros de poesía (Svemir osobe. Cosmos 
de la persona, 1951; Suzanj vremena. Cautivo del tiempo. 
1952), mientras que Nikolic con gran devoción preparó des¬ 
pués de su muerte una edición de lujo de sus poesías comple¬ 
tas (1962). Sirviéndose de este trabajo, Mirko Bopic hizo 
•una selección de la obra de Vida (Otrovane Lokve. Los char¬ 
cos envenenados, Zagreb 1971). La mayoría de las poesías de 
este vate se relacionan con Dios, la muerte y su patna chica. 
Escribió con moderación, intuitivamente, con gusto, sin pala¬ 
bras demás; cautiva por sus melodías y sus irnágenes. Puede 
considerárselo continuador de Matos y de Ujevic. 

El delicado poeta Srecko Karaman, nacido en Jesenice, 
Poljica inferior, en 1909 y muerto en Buenos Aires en 1964, 
no fue muy fértil: publicó un solo libro de poesía (Jedro na 
pucini. Vela en alta mar. 1951). A Karaman también lo abru¬ 
mó el exilio. En sus pensamientos y sueños a menudo vagaba 
por las costas de su niñez y por los viñedos paternos, evocan¬ 
do las muchachas de su pueblo, frescas como una fruta jugosa. 
Anhelaba siempre volver al mar; aspiraba a navegar como el 
“Ala en alta mar”, sin presentir que no volvería a ver a los 
seres queridos. Bajo los cielos extraños era como una gaviota 

solitaria. .. 

Drago Ivanisevic (1907), paisano de Karaman, izquierdista. 
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y uno de los pocos surrealistas en la literatura croata, residien¬ 
do en 1953 en Bol, en la isla de BraS, medita así sobre la 
patria croata. 

Pues Croacia no es tierra, piedra, a^ua, 

Croacia es la palabra que aprendí de mi madre 
y lo que es más hondo de la palabra; 
y eso más hondo me une a Croacia. 

Con la Croacia de los croatas; 
en sus sufrimientos, 
con sus sonrisas y esperanzas, 
me une a los hombres, 

y yo como croata soy Hermano de todos los hombres. 

¡Y donde voy, conmigo está Croacia! 

Vlado Gotovac, nacido en Imotski en 1930, uno de los 
poetas más reflexivos de la generación media, fue encarcelado 
por la sola razón de haber dicho que además de la humanidad, 
él pertenece también a su pueblo: 

Croacia, tú nos invitas sin dar explicaciones 
y no te puede servir quien no te acepta 
tú recién en el camino descorres tus velos 
y descubres lo que hicimos yendo tras tuyo... 

El país que cuenta con hijos tan fieles y capaces recobrará 
su libertad nacional y la democracia, y las futuras generaciones 
de escritores croatas, siguiendo la rica tradición de cinco si¬ 
glos, crearán sin duda las obras que testimoniarán de la mane¬ 
ra más firme que el espíritu humano es invencible. 

LA MUSICA 

La más antigua referencia escrita sobre la música croata se 
halla en una crónica del año 1177, donde se dice que el Papa 
Alejandro III, viajando por las provincias croatas, fue recibido 
en Zadar con cánticos y canciones en el idioma nacional. Es 
natural que estos cánticos fueron inspirados por el melos na¬ 
cional con la característica del dueto, común a los pueblos 
eslavos, como también en el centro europeo lo son el checo, el 
eslovaco, el ucraniano y el polaco. 

El más antiguo código neumático croata se remonta al 
siglo XI y se conserva actualmente en la Biblioteca de la Uni¬ 
versidad de Zagreb bajo el índice “Sakramentar MR 126” (MR 
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indica Metropolitana Raña, es dedr, las rarezas de la Biblioteca 
Metropolitana). Este es, ai mismo tiempo, el más arcaico docu¬ 
mento de la liturgia latina en la Croacia septentrional. Los 
numerosos códigos similares manuscritos de los siglos XII y 
XIV posteriores, permiten señalar las estrechas relaciones de 
Croacia con las creaciones culturales y musicales europeas. 

El manojo más antiguo de canciones eclesiástico-litúrgicas 
manuscritas y conservadas datan del año 1320 y se hallan 
reunidas en un Cancionero escrito con los caracteres glagolíti- 
cos —primera escritura nacional croata— y que se usaba en el 
culto religioso. 

Más concretos y valiosos testimonios nos dejó el poeta 
popular Petar Hektorovic en su obra La Pesca y la Plática de 
los pescadores, de 1568, donde anotó algunas canciones popu¬ 
lares y, lo que es más importante, agregó también las notas 
musicales. Algunas de estas canciones todavía son cantadas en 
la isla de Hvar, en sus alrededores y en el litoral croata. 

Debido a las circunstancias históricas desfavorables -las 
luchas seculares contra los turcos desde el siglo XV hasta el 
XIX- el pueblo croata sólo defendió su supervivencia, hecho 
que no pudo dejar de reflejarse sobre el melos popular, espe¬ 
cialmente en Bosnia y Herzegovina, donde se impusieron can¬ 
ciones de carácter oriental conocidas como sevdalinke (cancio¬ 
nes de amor). 

Estas canciones, asimiladas por el pueblo croata que las 
fusionó con su melos popular, formaron un conjunto todavía 
más completo y más bello, en las que la población de dichas 
provincias expresa sus sentimientos más nobles y finos. De allí 
se difundieron por las otras provincias croatas. Un ejemplo 
similar lo encontramos en el caso de España, donde la influen¬ 
cia árabe todavía se refleja hoy en la creación musical españo¬ 
la.* 

En Croacia, como en toda Europa, el factor más activo en 
la creación musical fue la Iglesia, las órdenes religiosas y sus 
monasterios. En diversos monasterios se escribían crónicas, de¬ 
dicadas especialmente a los acontecimientos políticos de su 
tiempo, pero paralelamente se venían creando y anotando cán¬ 
ticos sacros y su música. Esta música en sus comienzos estaba 
bajo la influencia del coral gregoriano, caracterizado por sus 
intervalos, que siguen cantándose todavía especialmente en las 
ceremonias solemnes y en otros oficios religiosos. Pero desde 
entonces ya hay cancioneros donde se observa la influencia 
popular croata. Cabe señalar especialmente aquellas canciones 


del obispado de la isla Krk, Cres y Losinj de los siglos XII y 
XIII, como también las de la diócesis de Senj, donde se usaba 
el ceremonial y la escritura glagolítica croata. 

El más grande e importante cancionero de carácter ecle¬ 
siástico de aquella época es “Cithara Octocorda”, editado en 
1701 y 1723 en Viena y en 1757 en Zagreb. Junto al texto 
latín figura el texto croata, lo que permite suponer que se 
cantaba también en este idioma. Entre estas canciones figuran 
también las que se cantaban en los siglos anteriores y una de 
ellas se canta incluso en la actualidad: “Vu to vreme godisca”, 
“En aquella época del año”. 

Corresponde destacar que una canción del texto latín y 
del melos nacional croata (“Stal se jesem rano v jutro”, “Me 
levanté hoy temprano”) inspiró a J. Haydn al componer el 
anterior Himno nacional austríaco que se canta actualmente 
en Alemania Occidental. Es en general muy conocido que en 
sus sinfonías londinenses J. Haydn adoptó algunos motivos 
populares croatas qué escuchó siendo chico en su región natal 
—Burgenland, Austria-, donde muchos croatas huyendo ante 
la invasión turca, fundaron sus nuevos hogares. También en la 
Sinfonía Pastoral de Beethoven encontramos motivos popu¬ 
lares croatas de dicha región. 

Debido a las luchas seculares contra los turcos durante 
cuatro siglos, fue posible crear obras artísticas musicales en la 
Croacia meridional, especialmente en Dubrovnik. Allí es donde 
se creó la mayor cantidad y donde surgieron muchos artistas, 
especialmente en el siglo XVIII, algunos de los cuales alcan¬ 
zaron reconocimiento mundial. Así, por ejemplo, Mane 
Jamovic, compositor y virtuoso del violín, se constituyó en la 
personalidad principal de la música croata en el siglo XVIII. El 
crítico e historiador croata de música, doctor Artur Schneider, 
dedicó a Jarnovic un estudio titulado “Ivan Mane Jarnovic”, 
ateniéndose estrictamente a las fuentes históricas. En francés, 
el mismo autor publicó este estudio en “Annales de ITnstitut 
fran 9 ais de 21agreb”. Sobre Jamovic escribieron también algu¬ 
nos autores extranjeros, por ejemplo Either, Schering y Engel, 
reconociendo a Jamovic su nacionalidad croata. Así también 
el renombrado Lexicón Musical de H. Riemann (IZa. edición, 
tomo I, 1959); F. Abbiati, “Storia della música”. Milano 1941 
(Tomo in); A. Chybinski, “Slownik musikov dawney Polski”, 
Krakov 1949, y A. Della Corte y M. Gatti, “Dizionario de 
música”, 5a. edición, Torino, 1956. La crítica mundial de mú¬ 
sica escribió en aquella época sobre Jamovic como uno “de 
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los más brillantes, y más perfectos violinistas que jamás haya¬ 
mos oído”. Palabras del “Mercure de France”, de París, donde 
Jarnovic estudió en 1773. Jarnovic compuso una serie de obras 
de variada índole: sinfonías, conciertos para violín y orquesta 
como también cuartetos para violín, de las cuales una parte 
considerable se conserva hasta hoy. Uno de esos cuartetos fue 
ejecutado varias veces por “El Cuarteto de Zagreb” en Croacia 
y en el exterior, mientras la Filarmónica de Zagreb ejecutó 
una de sus suites para orquesta. 

Entre los demás descuella Gavro Temparióic (Tamparica, 
Temparriciua) quien desde corta edad abandonó a su patria 
para continuar y perfeccionar su actividad musical en Viena 
como maestro de música en la corte del emperador Matías. 

Cabe señalar que en Dubrovnik del siglo XVI había un 
ambiente apropiado para el canto monodíaco que más tarde 
encontramos en las primeras óperas de los compositores flo¬ 
rentinos y del mismo Monteverdi. Al respecto nos dejó un 
testimonio el poeta de Dubrovnik Mavro Vetranic, que en un 
lamento dedicado al más grande comediógrafo croata del siglo 
XVI, Marin Dr2ic, y al mismo tiempo organista de la catedral 
de Dubrovnik y virtuoso de varios instrumentos, enumera a 
todos éstos que eran los que poseían también las orquestas de 
Florencia. En consecuencia, Dubrovnik no andaba a la zaga de 
Italia ni de otros centros musicales en la Europa de aquella 
época. 

El conocido compositor Luka Sorkoéevic es de la segunda 
mitad del siglo XVIII (1743-1789). Sus sinfonías son las pri¬ 
meras composiciones cortas que se conservan guardadas hoy en 
el archivo de los Franciscanos Menores de Dubrovnik, centro 
de nuestra música religiosa. Además, a lo largo de la costa de 
la Croacia meridional (Dalmacia), el más conocido músico fue 
el franciscano Ivan Lukacic de i^ibenik (1584-1648). LukaÓic 
compuso una serie de obras sacras de las cuales se conservó 
solo un cancionero de veintisiete motetes para varios conjun¬ 
tos vocales -“Sacrae cantiones”-, signados por las caracterís¬ 
ticas de la temprana música barroca italiana, lo que nos per¬ 
mite ver que el cambio musical al Anal del siglo XVI se reflejó 
también de inmediato en Croacia. El único ejemplar de esta 
obra lo encontró en la Biblioteca de Berlín el doctor Dragan 
Plamenac, conocido musicólogo croata, actualmente en Nueva 
York, miembro y ex-presidente del Instituto Musicológico de 
esta ciudad. Plamenac adoptó dichos motetes para su ejecu¬ 
ción actual, lo que se hizo con gran éxito en 1935 en el 
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Instituto Musical de Zagreb. Lukaóic gozaba de renombre tam¬ 
bién en el exterior. Cinco de sus motetes están incluidos en la 
tercera parte del simposio “Promptuarium Musicum”, publica¬ 
do en Estrasburgo en 1627. 

Se conoce además a Patricio de la Isla de Cres (un descen¬ 
diente de la familia noble Petris o Petric), cuyos madrigales 
son un reflejo de aquellos italianos y europeos en general; 
Julio Skjavetic, compositor de madrigales, publicados en Vene- 
cia en 1563, un ejemplar de los cuales se guardaba en la 
Biblioteca del Estado de Berlín antes de la Segunda Guerra 
Mundial. Es conocido también Tomás Cecchini de la isla de 
Hvar por sus “Amorosi concetti” y por una serie de obras 
instrumentales, consideradas como las composiciones más anti¬ 
guas de la música instrumental croata en la Croacia meri¬ 
dional. En Split actuó Julio Bajamonti, un músico instruido y 
docto, organista y director del coro y de la orquesta de la 
catedral de dicha ciudad (1744-1800). 

Lógicamente, como ya dijimos arriba, en la Croacia septen¬ 
trional (la Croacia panónica y Eslavonia) no pudo darse una 
actividad musical tan intensa como en la Croacia meridional. 
Allí encontramos una serie de cancioneros de carácter sacro y 
anónimo, pero no sin valor en la historia de la antigua música 
croata. Todas estas obras anónimas descansan sobre el melos 
popular y sus motivos desempeñan más tarde, durante el rena¬ 
cimiento nacional, un papel primordial, especialmente en el 
si^o XX cuando aparecieron compositores que crearon música 
artística inspirada en motivos folklóricos. Así, recién al final 
del siglo XVIII y a principios del XIX también la Croacia 
septentrional, empieza a participar activamente en la produc¬ 
ción musical y cultural. El centro de esta actividad es la ciu¬ 
dad de Zagreb, que se convirtió en la capital cultural y políti¬ 
ca de todos los croatas. En Zagreb, en el primer período (siglo 
XVIII) se ejecutaban solo obras de autores extranjeros, substi¬ 
tuidas paulatinamente con fragmentos de compositores croa¬ 
tas, tanto óperas como conciertos de compositores vernáculos. 
La pnmera ópera extranjera ejecutada en Zagreb en el antiguo 
palacio del teatro fue “I filosofi imaginan”, de Paisiello, en 
1799. Pero ya en 1846 fue ejecutada la primera ópera croata 
de V. Dsinski. 

Al final, pues, del siglo XVIII, se cultivó la música solo en 
los castillos de los nobles croatas que imitaron la vida de los 
señores feudales europeos. Sirva como ejemplo el obispo Adán 
Barón Patacic, quien residió en Gran Varadin (Veliki Varadin) 
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y tenía cantantes y orquesta, entre cuyos directores estuvo 
Michael Haydn, hermano de Joseph, y luego también el com¬ 
positor austríaco Karl von Dittersdorf, director de teatro y 
compositor de óperas. 

Por desarrollarse todo esto lejos del pueblo croata y en los 
idiomas extranjeros, alemán e italiano, con desprecio por el 
idioma nacional, se produjo la reacción de los intelectuales 
croatas, de sus escritores y músicos que inauguraron el Renaci¬ 
miento nacional ilirio que ya conocemos. Cuando en 1835 una 
ola de renacimiento abarcó a toda Croacia, este movimiento 
trasladó la actividad cultural de los castillos y los salones de 
los magnates feudales a las ciudades, teatros y salones de con¬ 
ciertos, donde la música y la literatura se convierten cada vez 
más en el bien de las masas populares. 

Junto con Ljudevit Gaj, prócer en el campo literario y 
político, en el sector musical desarrolla el papel protagónico el 
terrateniente de Samobor Ferdinando Livadic, que allí reunía 
a los entusiastas músicos patriotas. Ellos componían canciones 
patrióticas con el fin de asegurar al idioma y al canto croatas 
la posición que les correspondía en la vida nacional. Ferdinan¬ 
do Livadic (1799-1878) compuso una serie de canciones y 
obras para piano como también la primera canción croata del 
despertar nacional, “Jos Hrvatka nij propala”, “Croacia no pe¬ 
reció todavía”, con versos del doctor Gaj. Esta canción fue 
interpretada por primera vez en Zagreb en 1833. Lo hizo la 
condesa Sidonia Erdedi-Rubido, quien interpretó el principal 
papel también en la primera ópera croata “Ljubav i Zloba”, 
“Amor y Malicia”, de Lisinski. 

A los compositores más productivos de esa época Üiria 
pertenece el franciscano Fortunato Pintarle con numerosas, 
composiciones para piano de carácter sacro y profano; luego 
Josip Runjanin, compositor del himno nacional croata “Lijepa 
nasa Domovino” con texto del poeta Antun Mihanovic. Tam¬ 
bién el mejor pintor de esa época —Vjekoslav Karas— se dedi¬ 
caba asimismo a la música y nos ha dejado algunas obras de 
carácter vocal. Ivan Padovac se hizo conocer como guitarrista 
en sus actuaciones en Viena, Frankfurt, Praga y Londres. Se lo 
conocía como ai “Paganini de la guitarra”. Muchas de sus 
composiciones para este instrumento figuran en las ediciones 
del editor vienés Diabelli. Como artista reproductivo se desta¬ 
có Franjo Krezna, un excelente violinista, que se presentaba 
con éxito en el exterior y formaba parte como maestro del 
concierto de la famosa orquesta de Bilse en Berlín, base de la 


T 

que más tarde se llamaría Filarmónica de Berlín. Dejó una 

serie de composiciones orquestales. 

Así el traslado de la vida cultural y musical de los casti¬ 
llos de’ la nobleza feudal a los centros urbanos y el anhelo 
popular de elevar su cultura, dieron la base para el desarrollo 
de la música nacional. Ya al comienzo de .este encuentro 
surgió el talento sobresaliente del primer compositor de una 
ópera nacional craota (Vatroslav Lisinski, 1819-1854). En 
en la lucha contra la germanización y la magiarizadón de la 
vida cultural croata, los croatas consiguieron aserrarse su pro- 
pió teatro nacional con el drama de J. Kukuljevic^ Juran y 
Sofía”, con lo que quedó abierto el camino también para la 
ópera nacional. En 1846 fue ejecutada la primera, “Ljubav i 
Zloba” (“Amor y Malicia”) de V. Lisinski, acontecimiento 
transcendental en la vida cultural de Croada. Esto sucedió 
veinte años antes de la inauguración de la ópera checa con ja 
obra de Smetana: “La novia vendida”. En ese mismo ano 
Franz Liszt dio un concierto en Zagreb, lo que se considero 
ya un gran éxito en la incipiente historia musical de la capital 
croata. La ópera de Usinski es una exitosa síntesis de los 
elementos musicales populares nacionales con elementos im¬ 
portados del exterior. Alentados por este éxito, Alberto Striga, 
organizador de la ópera, y el poeta y director del teatro De¬ 
metrio Demetar, reunieron sus esfuerzos para promover cada 
vez más la obra inaugurada. Demeter escribió el texto para la 
nueva ópera de Lisinski “Porin”, y §triga, ya sea con sus 
propios medios como con aquellos del público, reunió la suma 
necesaria para enviar a Lisinski a Praga con el fin de contmuar 
sus estudios musicales. Allí, en la capital checa, Lismsld com¬ 
puso una serie de obras, y una de ellas, el idilio “Vecer , tuvo 
considerable éxito en la misma ciudad. Lisinski no vio la eje¬ 
cución de su nueva ópera “Porin” —una ópera al estilo de las 
grandes obras de aquella época- porque ello ocumo recwri en 
1897. Bajo la batuta del director de orquesta Nicolás Faller, 

I alumno de Massonet y de Bruckner, la ópera obtuvo un gran 

éxito. La obertura de “Porin” sigue todavía en los programas 

' de los conciertos sinfónicos. 

En 1870 empezó en Zagreb la ópera croata estable con la 
representación de la ópera “Mislav” del compositor Ivan Zaje 
(1831-1914), el compositor croata más productivo. Nacido en 
Rijeka, ya a la edad de 12 años compuso la ópera “María 
Teresa”. Trasladado a Milán, escribió la ópera “La Tirolesa , 
premiada y ejecutada en el Conservatorio de dicha ciudad. Le 
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fue ofrecida la dirección de la orquesta de la ópera “la Scala”, 
pero declinó el puesto y volvió a su patria. A invitación de su 
amigo Suppe, compositor de operetas, se dirigió a Viena, don¬ 
de se dedicó a este género con notable éxito, especialmente si 
tenemos en cuenta que Viena era la ciudad de las operetas y 
de los valses de Johann Strauss. 

Después de la ejecución de la ópera “Momci na Brod”, 
“Muchachos a bordo” en la capital croata, Zajc fue llamado 
aUí para encargarse de la dirección de la ópera, que lo llevó a 
convertirse en el motor principal de la vida musical capitalina. 
En Zagreb se estrenaban las obras extranjeras más notables y 
seleccionadas; pero Zajc redoblaba sus esfuerzos por substituir 
en los conjuntos orquestales y de solistas a los elementos ex¬ 
tranjeros por los croatas, lo que con los años se consiguió. En 
tal sentido, ya en el estreno de su ópera “Mislav”, con que se 
inauguró la ópera estable de Croacia, se presentó el barítono 
croata Josip Kasman de renombre mundial. En 1894 fue orga¬ 
nizado el elenco estable de ballet de la Opera. En la primera 
mitad de nuestro siglo se destacó especialmente Mija torak- 
Slavenska, que actuó más tarde en París y Nueva York, donde 
se radicó y todavía hoy actúa como directora de su escuela de 
ballet. 

En 1895 el teatro nacional obtuvo su nuevo edificio, ubi¬ 
cado en la parte más bella de la ciudad, que los especialistas 
consideran como uno de los teatros más hermosos del mundo, 
tanto por su estilo arquitectónico como por su ubicación en la 
ciudad. En su larga actuación, el teatro croata se convirtió en 
el centro de la lucha no sólo por el arte sino también por los 
derechos nacionales en general, irradiando desde allí una firme 
y constante conciencia política y nacional croata contra las 
opresiones extranjeras. La libertad humana y nacional en la 
exteriorización artística fueron y son su vocación esencial y 
primordial. A principios de nuestro siglo, bajo la guía del di¬ 
rector y escritor croata Sjepan Miletic, considerado como el 
creador del repertorio contemporáneo, tanto del drama como 
de la ópera, se sintió el gran impulso y avance de dicha máxi¬ 
ma institución artística nacional. 

Dentro de los esfuerzos y éxitos de Miletic cabe señalar 
algunos estrenos de óperas que se realizaron antes en Zagreb 
que en Viena. Elias son; “Dalibor” de Smetana y “Eugenio 
Onegin’" de Tchaicovsky. Los cuatro géneros artísticos: drama, 
ópera, ballet y opereta del teatro croata se convirtieron en una 
verdadera escuela de arte. Muchos de sus integrantes, especial¬ 


mente de la ópera, actuaron y siguen actuando en los escena¬ 
rios de los coliseos más renombrados de Europa y de América. 
Así, por ejemplo, en la historia del Teatro Colón de Buenos 
Aires, publicada con motivo de cumplir sesenta años esta gran 
casa del arte de la República Argentina, figuran los siguientes 
artistas croatas: primera dama Zinka Kunc-Milanov, quien du¬ 
rante veinticinco años fue la primera dama del Metropolitan 
Opera House de Nueva York; luego el barítono Rothmueller, 
quien tiene actualmente su propia escuela de canto en Nueva 
York, ambos alumnos del Instituto Musical de Zagreb, Más 
tarde, después de la publicación de dicho libro, actuaron como 
huéspedes en el Colón, lossiguientes artistas croatas: Georgina 
Milinkovic, Sena Jurinac, miembro estable de la Opera de Vie¬ 
na; luego Marijana Radev, huésped de varios centros de ópera 
y de la Opera de Zagreb, donde murió en 1973, y Biserka 
Cvejic. Entre los dirigentes croatas se presentó Lovro Matacic, 
visitante permanente de la “Scala” de Milán y de varios tea¬ 
tros alemanes, especialmente de Salzburgo, como también su 
alumno Berislav KlobuSar, huésped del actual centro Lincoln 
(Ex Metropolitan Opera House). 

En el Metropolitan actuaron los siguientes artistas croatas: 
la ya mencionada Zinka Kunc-Milanov que fue alumna de las 
artistas croatas Milka Tmina y María Kostrencic, y quien por 
su actuación obtuvo el título de “The First Lady of Metropo¬ 
litan”. Zinka actuó también en la “Scala” de Milán, en el 
festival de Salzburg, junto con Bruno Walter, oportunidad en 
que cantó el “Réquiem” de Verdi y la “Misa Solemnis” de 
Beethoven. Luego actuó en el mismo teatro el barítono Vladi- 
mir Ruzdjak, actualmente en Hamburgo; Biserka Cvqic y 
Rui^a PospiS-Baldani. 

Como testimonio del renombre extraordinario que los ar¬ 
tistas croatas gozan en el mundo desde hace mucho tiempo, 
cabe destacar lo siguiente: con motivo de la solemne inaugura¬ 
ción de la Metropolitan Opera House en 1883, en la segunda 
presentación fue huésped de esa casa el croata Josip Kasman, 
considerado en esa época “el rey de los barítonos” y precisa¬ 
mente en la ópera “Lucia de Lamermoore”, de Donizzeti. 
Además, Kasman fue también el primer “Don Giovanni” de 
Mozart, el primer duque Luna de la opera “H Trovatore” de 
Verdi, el primer Hamlet en la ópera Thomas de la misma 
denominación, como también el primer Telramund en 
“Lohengrin” de Wagner. Antes de organizarse la ópera estable 
croata de Zagreb, Irma Murska de PukSec actuó en esta ciudad 


como también en los teatros de Europa, América y Australia. 
Bernard Shaw la denominó “la pirotécnica vocal” y la crítica 
musical la llamó “Die Kroatische Nachtigal”, “el ruiseñor croa¬ 
ta”. Fue también la primera Senta en “El buque fantasma” de 
Wagner en el Covent-Garden. Antes que Zinka Kunc se hizo 
célebre en Alemania, Inglaterra y América del Norte la sopra¬ 
no croata Milka Tmina, la primera Tosca en el Covent-Garden 
y en el Metropolitan. Al presentarse en Nueva York con “Tos¬ 
ca”, dijo Puccini; “Hasta ahora ninguna Tosca pudo acercarse 
a Trnina”. Las cantantes croatas Blazenka Krnic y Thea de 
Pelic actuaron con éxito en aquella época también en los tea¬ 
tros alemanes, y Matilda Mallinger fue la primera Eva en el 
estreno de la ópera de Wagner “Los maestros cantores , en 
1868 en Munich. 

Dentro del cuadro de la actividad del teatro de Zagreb, 
cabe mencionar también a la soprano de coloratura Maja 
Strozzi-Pecic, que más tarde se presentó en el exterior inter¬ 
pretando canciones de Stravinsky como también de composito¬ 
res croatas. Actualmente actúan en el exterior: Tomislav 
Neralic, bajo, y miembro estable de la Opera del estado de 
Berlin; Sena Jurinac, miembro de la Opera de Viena; Vladimir 
Ruzdjak en Hamburgo y Ratko Delorko, tenor, en Düsseldorf. 

En la primera mitad cel siglo XX actuaron como huéspe¬ 
des en el extranjero Marko Vuskovic, barítono; Pavao Marion- 
Vlahovic, tenor; Tino Pariera, tenor; Rudolf ¿upan, barítono, 
y Dragutin Sostarko que cantó papeles de barítono en el gru¬ 
po que al terminar la Segunda Guerra Mundial se presentaba 
con Gigli en varias ciudades de Europa. Draga Martinis, sopra¬ 
no, actúa con mucho éxito en Viena. 

Entre los directores de orquesta en el exterior se presenta¬ 
ron Lovro Mataéic, primer director de orquesta croata en 
Bayreuth (1959) y luego en el Teatro Colón de Buenos Aires, 
y más tarde al frente de la Filarmónica de Zagreb (1974). 
Luego Kresimir Baranovic, Milán Horvath, director de la radio- 
orquesta de Viena (1974-75) y Milán Basic ex director de la 
Opera de Salzburgo. 

La cooperación recíproca y el contacto permanente de los 
artistas croatas con los centros artísticos europeos y sus artis¬ 
tas, colectiva o individualmente, posibilitaron la presentación 
en el exterior de los artistas croatas como conjuntos: sus solis¬ 
tas, orquestas, personal técnico o de coro actuaron en Roma, 
Viena, Venecia, Florencia, etc. En estas giras, los artis¬ 
tas croatas estrenaron la ópera croata“Nikola Subió ZrinSjki”, 


de Zajc, y “El Picaro del otro mundo” del compositor Jakov 
Gotovac, actualmente el más destacado. Hace pocos años la 
ópera croata se presentó en Tokio y Osaka con éxito digno de 
mencionarse. 

Por otro lado, los conjuntos teatrales que se presentaron 
en Zagreb incluyeron a la Opera de Dresden, la “Opera 
Comique” de París, la “Scala” de Milán y el “Teatro Reale” 
de Roma, con Gigli y M. Caniglia. De los directores de orques¬ 
ta extranjeros actuaron en Zagreb (en óperas o conciertos) 
Furtwaengler, Knappertsbuch, Bruno Walter, Tulio Serafini, 
Karl Boehm y Richard Strauss; de los más encumbrados can¬ 
tantes de ópera, Brigit Nilsson, Mario del Mónaco, Richard 
Tucker, L. Volpi, Leo Slezak, Fjodor Saljapin y Victoria de 
los Angeles, entre otros muchos. 

En el campo de la música de Zagreb ya en 1839 se organi¬ 
zó el primer coro “Narodno ilirskog sldadnoglasja drustvo”, 
siguiendo después, como uña necesidad espontánea del pueblo, 
los coros “Kolo”, “Sloboda”, “Sloga”, etc. Inspiradas por su 
capital también las provincias Eslavonia, Bosnia-Herzegovina, 
Dalmacia, etc., procedieron en el mismo sentido. En 1931 el 
profesor Mladen Pozaic fundó el excelente coro “Los Madriga¬ 
listas”, de Zagreb, que qecutó con gran éxito composiciones 
de música de cámara “a capella”. 

De la sociedad para el fomento de la música de cámara, 
fundada en 1890 surgió el primer cuarteto de Zagreb, que 
recién en 1919 se presenta como “Cuarteto de Zagreb”, cam¬ 
biando en el curso del tiempo sus componentes, pero siempre 
con una música de alto valor. En 1920 se fundó la Filarmóni¬ 
ca de Zagreb que actúa hasta hoy, presentándose a menudo en 
el exterior con interpretaciones tanto de obras sinfónicas uni¬ 
versales como de autores croatas (Jamovic, Gotoyac, Sirola, 
Baranovic, etc.). En 1954, el conocido violoncelista italiano 
Antonio Janigro fundó el conjunto de cámara “Solistas de 
Zagreb”, que alcanzó fama mundial. Entre los premios que 
recibió mencionamos algunos: la medalla Goolidge de Londres 
y el primer premio por los discos en Mar del Plata (Argenti¬ 
na). Janigro vivió más de diez años en Zagreb como profesor, 
se enamoró de la cultura musical de dicha ciudad, aprendió el 
croata y allí empezó a actuar como director de orquesta. 

En cuanto a las escuelas musicales, Zagreb es también el 
centro de la cultura musical de Croacia. En la Academia Musi¬ 
cal, fundada en 1827, y bajo el control de prestigiosos especia¬ 
listas vienen educándose nuevas generaciones. Entre ellos vale 
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mencionar al profesor de piano S. Stan£ic (aluinno de F. 
Busoni), ai violinista Vaclav Huml (alumno de Sevcik) y más 
tarde para el violoncelo a A. Janigro. En el campo vocal, 
María Kostrencic, cuyas alumnas fueron Zinka Kunc y Sena 
Jurinac. Actualmente en Croacia hay unas veinte escuelas mu¬ 
sicales, mientras que en 1948 se fundó en^ la Acaderriia de 
Música de Zagreb el departamento para la crítica y publicidad 
musical. 

Durante la actuación de Ivan Zajc, en las creaciones de los 
compositores croatas hubo una tendencia a inspirarse en las 
obras extranjeras, mientras que durante y después de la Prime¬ 
ra Guerra Mundial se produce un rumbo nuevo, acentuándose 
la tendencia de la composición basada en el melos del propio 
pueblo. En este sentido el concierto sinfónico efectuado en 
Zagreb en 1916 marca el cambio. En esa oportunidad fueron 
ejecutadas obras de Baranovic, Dugan, Stancic y Dobronic. Es¬ 
te último fue el más revolucionario por su concepción y sus 
giros en armonía. En una serie de sus obras de carácter vocal, 
instrumental y operístico, el melos popular constituye su línea 
fundamental. En dicha época actúa Blagoje Bersa, un maestro 
de instrumentación cuyas mejores obras son: las óperas 
“Oganj-Fuego” y “El Zapatero de Delfta”, obras clásicas, y el 
poema sinfónico “Sunlana Polja” (Campos soleados), donde 
da una fiel visión del litoral de Croacia meridional. Menciona- 
‘remos también a Franjo Dugan, maestro de órgano y composi¬ 
tor de obras vocales e instrumentales, quien se destacó a la vez 
como un teórico musical; Fran Lotka, de origen checo, que 
vivió en Zagreb más de la mitad de su vida y escribió una sene 
de obras vocales, instrumentales y escénicas (ballet), como 
también algunas obras sinfónicas. Su trabajo más conocido es 
el baUet “Djavao u Selu”, “El diablo de la Aldea”, estrenado en 
Zürich, Munich y Winnipeg (Canadá). A esta generación perte¬ 
necen Ivan Matetic-Ronjgov, de Istria, quien esclareció la es¬ 
tructura de “las escalas istrianas” con que compuso su obra 
vocal más conocida: “Cace moj , Padre mío . 

Luego Krsto Odak, compositor de una ópera singular: 
“Dórica Ple§e”, “Dórica baila”, hecha totalmente con elemen¬ 
tos folklóricos de Medjumurdje, región de la Croacia septen¬ 
trional, en los confines con Hungría. Boíidar Sirola,, primer 
doctor croata en música de la Universidad de Viena, uno de 
los más fecundos compositores de Croacia. Su obra Vida de 
los Santos Cirilo y Metodio” fue ejecutada por primera vez en 
Frankfort (Alemania) en 1927. En eUa evoca tonalidades arcai- 
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cas de la pureza estilística de las antiguas composiciones sa¬ 
cras. Aquí hay que incluir también a Franjo Lució, organista y 
compositor; José Hatze, Vjekoslav Rosenberg-Ruzic, Ivan Parac 
y Bresimir Baranovic, director de orquesta y compositor de 
una sene de ballets (“Licitarsko Srce”, por ejemplo).^ 

El más original con respecto al estilo y expresión nusical 
actuales es Josíp Stolcer-Slavenski. Estudió en Budapest con el 
profesor Kodaly y en Praga con V. Novak. Es un gran simpati¬ 
zante de los esfuerzos de Bela Bartok en el sentido de estudiar 
el folklore musical. 

En el festival de la música contemporánea efectuado en 
Donauschingen en 1924, el jurado eligió entre sus obras al 
cuarteto para cuerdas, que la crítica europea proclamó como 
la música más programática, y la famosa casa editora Schott s 
Soehne de Mainz editó una serie de sus obras para piano y de 
carácter vocal. Se lo puede considerar el mejor de los composi¬ 
tores polifónicos croatas por su ritmo y su impulso elemental. 
Su obra más conocida es la “Sinfonía de Oriente”, donde 
dibuja musicalmente a todas las religiones del mundo atenién¬ 
dose estilísticamente a sus características. Rudolf Matz, peda¬ 
gogo y organizador de la vida musical croata sobresalió espe¬ 
cialmente en el campo del canto coral. Bozidar Kunc, compo¬ 
sitor de música instrumental y de cámara, es también un destaca¬ 
do pianista. Se presentó con sus composiciones y las de autores 
extranjeros tanto en Zagreb como en el exterior. Aportó mu¬ 
chísimo al éxito de su hermana Zinka, primera dama del Me¬ 
tropolitan. Sintetizando discretamente el espíritu popular con 
la estilización del impresionismo europeo, Kunc tiene un estilo 
y expresión especiales. 

Entre los compositores de este siglo cabe mencionar en 
primer término a Jakov Gotovac (1895), nacido en Split, 
quien se dedicó tempranamente a la música. Estudio con el 
profesor Dobronic en Zagreb y luego en Viena, para dedicarse 
a la actividad musical práctica: coros, canciones y obras escé¬ 
nicas. Prefiere una expresión simple, sin lugares polifónicos, 
con la atención puesta en una línea de sentimientos melodio¬ 
sos, mientras rítmicamente contrasta a menudo y su colorido 
es muy rico. Gotovac es el compositor croata más efectivo, 
cuya principal obra “El picaro del otro mundo” pasó por todos 
los teatros de renombre europeos y del Asia. En el campo 
sinfónico se destaca como compositor de brillantes partituras 
como por ejemplo “Simfonijsko Kolo”, “La Danza Sinfónica , 
que entusiasma tanto por la belleza de su lírica eslava como 


por la riqueza de su ritmo y la coloración tonal. Esta obra 
también figuraba en los programas de los conciertos europeos 
y asiáticos. Gotovac tiene muchas óperas y composiciones de 
carácter vocal e instrumental. 

Boris Popandopulo (1906), hábil explotador de los elemen¬ 
tos nacionales e internacionales característicos en la música, 
creó una serie de obras de notable éxito tanto vocal como 
sinfónicac, ejecutadas también en el exterior. El mayor acierto 
lo obtuvo con su ópera “Suncanica”, ejecutada por primera 
vez en Zagreb en 1942. 

Milo Cipra (1906) es el más conocido erudito de la música 
croata y compositor de muchas obras de cámara. Ivan 
Brkanovic es un autor muy fértil de obras vocales y orquesta¬ 
les. Slavko Zlatic crea en especial composiciones orquestales y 
vocales, caracterizadas por el folklore de Istria. Ivo Lhotka- 
Kalinski (1913), autor de composiciones vocales y orquestales, 
tiene también un drama musical, “Matija Gubec . Stjepan 
Sulek (1914) es un violinista, pedagogo y compositor de gran¬ 
des óperas y composiciones orquestales, conocido como el me¬ 
jor experto en instrumentación. Cabe mencionar además a 
Natko Devóic, Ivo Kirigin, director del conjunto de danzas 
populares “Lado”, Branimir Sakac, Nikola Hercigonja, Miros- 
lav Spiller y Kresimir Fribec, como compositores de música 
vocal y orquestal. El último pasó al extremo de la música 
moderna. 

Ivo Tijardovic, compositor conocido por sus excelentes 
operetas “Mala Floramy” y “Splitki Akvarel”, “Acuarela de 
Split”, caracterizadas por el folklore mediterráneo y especial¬ 
mente por aquel de Split. 

Uno de los más talentosos compositores croatas contempo¬ 
ráneos es Mirko Keleman (1924), alumno de Sulek, quien con 
sus obras orquestales y escenográficas atrajo la atención de los 
editores y ejecutores extranjeros como por ejemplo de la casa 
editorial Schott, Peters y Universal. Es él quien inauguró y 
organizó el “Bienal Musical de Zagreb”, oportunidad en que 
año tras año se ejecutan las obras más caracterizadas de la 
música contemporánea, tanto extranjera como croata, con lo 
que se ofrece al público y a los autores un contacto y conoci¬ 
miento recíprocos a favor de la cultura musical y se da testi¬ 
monio del alto nivel de la vida musical de la metrópoli croata. 
Ivan Malee reside actualmente en París, es partícipe de la 
música supermodema y difusor de la música concreta en Croa¬ 
cia. 
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De cuanta estima es acreedora la música croata en el ex¬ 
tranjero, lo ilustran los festivales que se organizan anualmente 
en las ciudades de Dubrovnik y Split. Entre el numeroso y 
constante público se halla también como huésped permanente 
el compositor inglés contemporáneo Benjamín Britten, mien- 
i tras el renombrado director de orquesta Herbert von Karajan 
t frecuenta asiduamente los festivales de Dubrovnik. Impresio¬ 
nado por una de estas visitas a Dubrovnik, von Karajan invitó 
a la Opera de Zagreb para que actuara en el festival de Salz- 
burgo con la opera “El Príncipe Igor”, de Borodin. 

Entre los nuevos y jóvenes talentos que surgen en los 
centros musicales de las ciudades croatas de Osijek, Split, 
Sarajevo y Rijeka, con sus propios teatros líricos, cabe men¬ 
cionar a Ljiljana (Liliana) Molnar (miembro de la ópera de 
Sarajevo), Radmila Bakacevic y Branka Bertovac, luego al bajo 
i Franjo Petrusanec y a los tenores Krunoslav Cigoj y, especial- 
i mente, a Berto Matesic, todos miembros de la Opera de Za- 

I greb. 

I Entre los musicólogos y los que recogen motivos populares 

I se destaca Franjo KuhaS (1834-1911) quien registró cerca de 

j cinco mil melodías populares, que más tarde publicó en su 

obra “Juznoslavenske narodne popijevke”, “Las melodías po¬ 
pulares de los sureslavos”, compuesta de cinco tomos con dos 
mil motivos. Fue él quien llamó la atención del mundo musi¬ 
cal sobre los temas nacionales croatas utilizados en las obras 
de J. Haydn (Sinfonía en Re Mayor) y de Beethoven (VI 
sinfonía). Vinko ^ganec, por su parte, es el que recoge y 
armoniza las canciones populares de Medjumuije. 

En la Argentina despliegan su actividad desde 1948 los 

I directores de coro y compositores croatas Ante Kopitovic e 

Ivo Degrel. Sus composiciones vocales y sinfónicas han sido 
ejecutadas en varias ocasiones por conjuntos tanto argentinos 
como croatas, con éxito reconocido por la crítica musical ar¬ 
gentina. 

Después de la Primera Guerra Mundial la crítica croata 
tomó impulso y empezó una actividad más intensa en la vida 
musical de la metrópoli croata, lo que se reflejó en los diarios 
y en las revistas especializadas. Mencionemos algunos de los 
críticos: Arthur Schneider, B. Sirola, Luis Safranek Kavic, Vla- 
dimir Ciprin, ^iga Hirschler, Miro Majer, José Andreis, Zlatko 
Grgosevic, Pablo Markovac, Milán Katic, Branimir Ivakic, Hu¬ 
berto Pettana, Natko Dévcic, Ivo Brkanovic y, después de la 
última guerra., Nenad Turkalj y Cvjetko Rihtman. Las obras 
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de los compositores y de los musicólogos son publicadas por 
varias casas editoras. El más fecundo y activo es el doctor J, 
Andreis, quien editó: “Historia de la música” y “La Enciclope¬ 
dia Musicd”. 

Que este breve esbozo sirva de testimonio de que la cultu¬ 
ra musical croata corre paralela con aquella del resto de 
Europa. 
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ARQUITECTURA, ESCULTURA Y PINTURA 

El pueblo croata, parte integrante del mundo cultural eu¬ 
ropeo-occidental, recibe también en el campo de la pintura, la 
escultura y la arquitectura las influencias de Occidente. Bajo 
ellas y agregando su contribución original, se desarrolla el arte 
croata, condicionado todo por Jas circunstancias sociales, polí¬ 
ticas y geográficas de! ambiente. Aquí esbozaremos una vista 
panorámica y breve de lo que los croatas crearon en el campo 
de aquellas artes durante centurias. 

Los comienzos de la creación artística de los croatas se 


remontan ai siglo VIH d.C., especialmente en la arquitectura, 
y luego en el arte figurativo y aplicado. En el litoral y las islas 
de la Croacia mediterránea los arquitectos y escultores dieron 
la expresión a sus impulsos artísticos, edificando una serie de 
pequeñas iglesias en forma de trébol de cuatro y de seis hojas, 
cubiertas primero con cielorrasos comunes y luego con cú¬ 
pulas. Muchas de ellas se han conservado hasta hoy, unas ínte¬ 
gras y otras en sus restos como, por ejemplo, la de la Santa 
Cruz, de San Nicolás en Nin. de San Donato y San Crisógono 
(Kersovano) en la isla de Krk, de San Pedro y de San Donato 
de Zadar. de Santa Bárbara en Trogir, etc. 
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El interior de estas iglesias está decorado por bajorrelieves 
entrecruzados y cincelados en grandes placas pétreas. Estas 
decoraciones, recibidas de Italia septentrional y transformadas 
más tarde mediante la unión y agregación de elementos verná¬ 
culos, se han conservado hasta el siglo XI. Los ejemplares más 
hermosos de este tipo de decoraciones se guardan en los mu¬ 
seos de Split y Knin. 

En el siglo XI y durante el tiempo de la dinastía nacional, 1 

los representantes de la actividad arquitectónica fueron los be¬ 
nedictinos quienes, siguiendo el ejemplo del estilo románico 
italiano, lo modificaron y adaptaron de acuerdo con su propio 
gusto. Entre las numerosas iglesias edificadas por ellos en la 
parte dálmata de Croacia, las más conocidas son: la catedral 
de Rab con un campanario del siglo XIII, la catedral de Trogir 
de tres naves terminando en tres ábsides; luego, la readaptada 
iglesia de San Trifón en Kotor, consagrada en 1166 y, por fin, 
la catedral de Dubrovnik, conocida sólo por una descripción 
pues fue destruida por el terremoto en 1667. Entre los monu¬ 
mentos de aquella época románica, uno de los más bellos y 
más valiosos, conservado hasta hoy, es el monasterio francis¬ 
cano del siglo XIV en Dubrovnik. 

En el campo del arte figurativo de aquella época la pintura 
no halla su plena expresión —excepto la pintura miniaturista y 
dibujos coloreados—, mientras la escultura está todavía al ser¬ 
vicio de la arquitectura. Las obras escultóricas más bellas y 
más valiosas en esa época están en Split y Trogir. Andrés 
Buvina de Split talló en 1214 la puerta principal en madera 
para la catedral de Split en la cual hay veintiocho escenas en 
bajorrelieve encuadrados por la trenza croata, representando la 
vida y la pasión de Cristo. En Trogir, el maestro Radovan 
construyó un maravilloso portal de la catedral dedicado al 
mismo tema mencionado y ejecutado por Buvina para la cate¬ 
dral de Split. 

GOTICO 

Como los benedictinos fueron portadores y representantes 
del estilo románico en el siglo XIV, análogamente los francis¬ 
canos y los dominicanos introducen en Croacia el estilo góti¬ 
co, del que se destaca un tipo especial en la construcción de 
las iglesias con una sola nave. Entre ellas la mejor conservada 
es la iglesia de San Domingo en Trogir. Al imponerse a media¬ 
dos del siglo XV el dominio veneciano sobre la costa adriática 


de Croacia -excepto la región de la república de Dubrovnik- 
fue allí construida una serie de iglesias, edificios públicos, to¬ 
rres con reloj y fontanas en estilo veneciano florido. Así, por 
ejemplo, Onofrio de la Cava construyó en Dubrovnik dos 
fuentes y en 1435 el palacio del duque de la ciudad, que más 
tarde fue reconstruido, pero conservándose las pulcras termi¬ 
naciones de las columnas originarias. 

En el mismo estilo empezó a construirse en 1431 la cate¬ 
dral de Sibenik, en cuya edificación trabaja, como uno de los 
arquitectos y escultores, Juraj Dalmatinac (Geoigius Dalma- 
ticus, Giorgio de Sebenico, muerto en 1475). Entre otras 
obras de arte, en la mencionada catedral está también una 
serie de cabezas de piedra colocadas en la pared exterior del 
ábside, representando con un realismo muy fiel toda una serie 
de tipos étnicos de aquella región. 

En la parte septentrional de Croacia fueron construidas en 
el estilo gótico la iglesia de Lepoglava, Remete, Samobor, To- 
pusko, Tuhelj, la catedral de Zagreb y las partes más antiguas 
de la iglesia de San Marcos. Pocas pinturas a su vez de aquella 
época se han conservado. De la pintura miniaturista hay única¬ 
mente el Misal glagolita del duque Hrvoje (siglo XIV), obra de 
un maestro vernáculo desconocido, y el Misal de la catedral de 
Zagreb del siglo XV, decorado por Jonanes Alemann. i. 

ARTE ISLAMICU 

El arte islámico dejó sus rastros en la parte bosníaca de 
Croacia. Los hallamos en muchas mezquitas, edificadas des¬ 
pués de la caída de Bosnia bajo el poder turco, con ricas 
decoraciones internas de ornamentación oriental. Las más be¬ 
llas y las más conocidas son: la mezquita de Bey en Sarajevo, 
de Ferhadbey en Banja Luka y aquella de Foca. Los arquitec¬ 
tos musulmanes de aquella época construyeron muchos edifi¬ 
cios públicos, mercados y puentes. 

RENACIMIENTO 

En 1500, el renacimiento en Croacia está completamente 
afianzado y en este estilo fueron construidos muchos palacios 
de los señores feudales, especialmente en la Croacia marítima 
(Dalmacia). El testimonio más conocido al respecto es el cam¬ 
panario de la catedral de Hvar. En ICorcula trabaja el muy 
apreciado arquitecto Marcos Andrijic, mientras en Dubrovnik 
desarrolla su actividad toda una serie de pintores talentosos, 
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cuya cabecera la ocupa Nicolás Bozidarevic. Sus obras: Madre 
de Dios con el Niño, Angeles y Santos y Anunciación están en 
el monasterio franciscano de Dubrovnik, mientras un tríptico 
suyo se halla en la iglesia de Dance, cerca de Dubrovnik. Al 
mismo tiempo trabajaron Mateo Juncic,quien hizo para la igle¬ 
sia de SunJ en Lopud un politípcico, luego Lovro Marinov 
(Madre de Dios, en la iglesia de Dance), Mihajlo Hamzic, Vic- 
ko Lovrin, de quien es el gran tríptico en la iglesia franciscana 
en Cavtat. Entre los arquitectos, junto con M. Andrijic, 
hay que mencionar también a Andrés Alesic, alumno de Juraj 
Dalmatinac, quien construyó en la catedral de Trogir la cono¬ 
cida fuente bautismal donde se ven elementos del estilo gótico 
veneciano, fruto de la influencia de Juraj Dalmatinac. Obras 
de Iván Duknovic encontramos en Trogir, Roma y Budapest, 
mientras Paskoje Milicevic colaboró en la construcción de! 
puerto de Dubrovnik. 

En la parte septentrional de Croacia fueron construidas 
muchas galerías en los palacios de los nobles y un considerable 
número de las pinturas para altares de iglesias. En el campo de 
la pintura miniaturista cabe mencionar el Misal de Julio 
Klovic, elaborado con gran gusto, mientras en la Corte de! rey 
húngaro-croata Matías trabajan junto con el mencionado Julio 
Klovic {maximus in minimis, llamado así por sus contempo¬ 
ráneos, maestro de El Greco) también Iván Duknovic y Félix 
Patacic. 

BARROCO 

El barroco fue introducido en Croacia por los jesuitas. 
En este estilo, entre 1620 y 1630, fueron edificadas las iglesias 
de Santa Catarina y de San Javier en Zagreb, poco más tarde 
la iglesia de la Asunción en Varazdin, de Lepoglava, Belac, 
Daruvar, Sisak, etc. De los edificios de valor artístico se cons¬ 
truyeron en esa época muchos palacios señoriales {en Bistrica. 
Coruja y Donja Bedekovcina, Lobor, palacio arzobispal y de 
las familias Orsic-Rauch en Zagreb, como también palacios del 
conde Patacic, Draskovic y K.egievic en Varazdin). Pero los 
más hermosos monumentos del arle eclesiástico en estilo ba¬ 
rroco los hallamos en Dubrovnik. Después del gran terremoto 
del año 1667, en esta ciudad fue levantada la monumental 
iglesia de la Santísima Virgen en estilo gótico-románico. Fue 
construida por Andrés Buffalini y Paolo Andreotti bajo la di¬ 
rección del abate de Dubrovnik, Esteban Gradica: mientras 



JOZA KLJAKOVIC, "Ruggero Boskovic” (1711-1787), gran matemáti¬ 
co, físico, astrónomo croata, precursor de la teoría atómica moderna. 
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que la iglesia de San Blas, con una cúpula monumental, fue 
edificada en 1715 por el arquitecto veneciano Marino Gropelli. 

Entre otras construcciones dignas de mención, edificadas 
en dicho estilo y con una mezcla en sus ornamentos exte¬ 
riores, es el portal de la catedral de Hvar, de la iglesia de 
Omis^, el campanario de la iglesia de Santa Cruz y el gran altar 
en mármol de la iglesia de San Daimo en Split. Los escultores 
que se destacaron en aquella época son Ante Nogulovic y 
Pavle Gospodnetic de Sibenik, mientras que en Dubrovnik tra¬ 
bajó Nikola Lozanic (1589), quien esculpió estatuas de San 
Blas y de San Jerónimo para la iglesia del primero. 

En cuanto a la escultura y la pintura de aquella época, a 
pesar de ser limitado el campo de su actividad por el carácter 
únicamente decorativo, es decir, limitado para llenar grandes 
espacios de templos y embellecer enormes tablas de muros y 
de altares con temas religiosos, desde el Renacimiento las mis¬ 
mas empiezan a liberarse de esta sumisión a las exigencias de 
la arquitectura. Francisco Bernardo Babic (murió cea. 1698), 
uno de los pintores muy activos de la época, desarrolla su arte 
en Zagreb. Aquí, en la iglesia de Santa Catarina, hizo dos 
cuadros, como también los cuadros laterales del altar de San 
Ladislao en la catedral de Zagreb. Estos se guardan en la Gale¬ 
ría de Pinturas de la Academia Croata. En la Croacia marítima 
(Dalmacia) pinta Marcos Campogrosso, nativo de Split, quien 
ejecutó las composiciones decorativas en cielorrasos de algunas 
iglesias de §ibenik y de Split. En Perast pintaba el muy talen¬ 
toso Tripo Kokolja (1661-1713). En la iglesia local de la Vir¬ 
gen de Skarpelj hizo unas setenta pinturas de varios tamaños, 
ilustrando la vida de la Madre de Dios. 

Después de la Revolución Francesa y de un breve período 
de clasicismo, la escultura y la pintura, completamente libera¬ 
das del frío artificio y la tutela arquitectónicos, se acercaban 
cada vez más a las masas ciudadanas con nuevos temas y obje¬ 
tivos. Es lógico que ya los primeros monumentos y obras ar¬ 
tísticas croatas, desde los tiempos de los gobernantes naciona¬ 
les hasta nuestra época, lleven ínsita en sí la influencia y 
rastros de todas aquellas fuerzas que se hacían sentir en la 
vida político-social de los croatas. 

HACIA LA INDEPENDIZACION ARTISTICA 

Como el desarrollo políticcneconómico del pueblo croata 
fue siempre acompañado por muchas dificultades, casi en to¬ 
das las épocas de la creación artística la sombra de la lucha 


FRANO KRSINIC: Escultor (Estudio). 
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político nacional, sus éxitos y derrotas se proyecta en las mis¬ 
mas. Un movimiento poco más fuerte y económico en el cam¬ 
po político encontraba su eco también en aquel de la cultura. 
Hasta la revolución del año 1848 prevalecían en Croacia los 
extranjeros en todos los campos de la vida artística, especial¬ 
mente en la pintura. Desde ese momento también este arte 
cambia radicalmente. Aparecen signos de la mayor indepen¬ 
dencia de la creación vernácula y los nombres de los artistas 
croatas cada vez más junto con los de extranjeros. Así el 
nombre del cura párroco Esteban Marjanovic (1802-1860) 
quien pinta exclusivamente para iglesias, luego Ana Marovic, 
María baronesa Stürmer, nacida Bedekovic, Karolina Mihano- 
vic, etc. Lógicamente en aquel período (1771-1851) la prepa¬ 
ración profesional de dichos pintores fue de poca monta y sus 
trabajos tienen carácter más histórico-documental que de valor 
artístico. El pintor esloveno Michael Stroy (1803-1871) ocupó 
un lugar en la historia del arte croata como pintor de retratos 
de los obispos de Zagreb, Haulik y Alagovic, como también del 
conocido poeta ilirio, esloveno-croata, Stanko Vraz. Casi en la 
misma época fue muy conocido retratista el eslovaco Ivan Zas- 
che quien llegó a Zagreb en 1850 invitado por el obispo 
Haulik. A pedido del ban Jelaac viajó por la provincia de Lika 
y Croacia marítima pintando paisajes y trajes nacionales. En 
su calidad de buen dibujante, Zasche pintó todo lo que le 
gustó, dejándonos un considerable número de retratos de las 
familias de importancia social de Zagreb. 

Pero muchos más trascendente que los pintores ya men¬ 
cionados es Vjekoslav Karas, nacido en Karlovac en 1821. Al 
terminar la escuela primaria y secundaria estudia el arte de 
pintura en Venecia, Florencia y Roma. Una vez de regreso a 
Zagreb desarrolla su actividad artística como el primer pintor 
croata de auténtico talento de la época. Entre sus mejores 
obras, en las cuales hay una envidiable técnica de trabajo, 
debemos mencionar su “Autorretrato”, “La Romana con Gui¬ 
tarra” y luego “La Napolitana con Flores” y “La Mujer de 
Lika”. 

Sus obras marcan un nuevo capítulo de la pintura croata y 
signfican al mismo tiempo la prolongación de la escuela de la 
pintura de Dubrovnik del siglo XV (Mateo Juncic, Lorenzo 
Marinov, Vicko Lovrin, Michael Hamzic, Nikolas Boüdarevic y 
Pedro Ognjenovic). 

Después de Karas, en la segunda mitad del siglo XIX, apa¬ 
rece una serie de pintores quienes se perfeccionan en el ex- 
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tranjero y trabajan principalmente conforme al espíritu del 
realismo académico de la época. Entre ellos cabe destacar, en 
primer lugar, a Ferdo Quiquerés (1845-1893) quien realiza 
pinturas de gran tamaño y de contenido patnótico. Gracias a 
esos temas (el Rey Tomislav, la Coronación de Zvonimir, la 
Muerte de Matías Gubec, Zrinjski en Siget, los Zrmjski y 
Frankopan, etcétera) se hizo muy conoddo y popular. La 
prueba de su talento se refleja en los paisajes de la costa 
adriática donde reveló una refinada concepción coloristica y 
espiritual. De este género de pinturas, las más logradas son: 

Zadar y Kotor. , ,, v.. 

El contemporáneo de Quiquerés, fue Nikola Masic 

(1852-1912), quien se inspiró en los viajes que hizo a través 
de Croacia cuya sobresaliente característica era realizar todo 
lo visto. De regreso a Croacia, después de estudiar en Alema¬ 
nia pinta de acuerdo con los deseos de sus clientes, atenién¬ 
dose rigurosamente a las reglas del academismo en bop. Como 
prueba cabal de cuanto decimos tenemos su^pintura ideaüzada 
“Licanin” luego sus obras de estudio “Guscarica na Savi y 
una serie de retratos pintados a pedido del príncipe de Mon¬ 
tenegro Nikolás, en Cetinje. Se destacó también quizas toda¬ 
vía más como pintor de temas del mundo animal. 

LA EPOCA DE STROSSMAYER Y DE KRSNJAVI 
El ambiente social y cultural en el que trabajaron los tres 
mencionados pintores no era propicio para el desarrollo de 
una vida artística de mayor importancia. Poco mas tarde ac¬ 
túan en Croacia dos hombres salientes en tomo a los cu^es 
giraba todo lo que tenía alguna importancia en Croacia, abar¬ 
cando también el campo de la pintura: el obispo Josip Juraj 
Strossmayer (1815-1905) e Iso Krsniavi (1845-1927). El obis- 
po Strossmayer, político, mecenas e inspirador proporciono 
medios materiales para la fundación de los institutos científi¬ 
cos como, por ejemplo, la Academia de Ciencias y de Arte, la 
Galería del Arte Escultórico y de la Universidad de Zagreb. 
Iso KrSnjavi a su vez, colaboró al comienzo con Strossmayer, 
y fue el organizador de la Galería del Arte Escultórico en 
Zagreb. Continuará más tarde solo organizando casi la tot^- 
dad de la vida cultural de la Croacia de su época. En 1878 
fundó la Sociedad de Arte y en 1882 la Escuela de Artesanías 
con su correlativo museo. En calidad de jefe del Depart^ento 
para el Culto e Instrucción Pública construyó muchos edificios 
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educacionales en Croacia, como también iglesias y escuelas. 
Dedicado también a la pintura y la literatura se convirtió en 
un apreciado historiador del arte y la cultura en general, 
Kj5njavi tradujo al croata las principales obras de Dante. Co¬ 
mo teórico y crítico del arte pertenece al grupo de los forma¬ 
listas rigurosos. Siguiendo su ejemplo de teórico-crítico del 
arte en Croacia, empezó a escribir estudios serios con juicios 
cn'ticos en el campo de la pintura y de la literatura. Nos dejó 
también un considerable número de pinturas religiosas propias. 

El primer croata pintor, alumno de París, fue Vlaho Buko- 
vac (1855-1923). Viajó mucho por el extranjero (Norteamé¬ 
rica, Canadá, Perú, el lejano Oriente y Rusia). Después de 
mucho vagabundear por el mundo (pintando en su tiempo 
libre) regresó a Croacia y gracias a la ayuda de Strossmayer se 
dirigió a París donde estudió con Chabanel. De esa época da¬ 
tan sus conocidos cuadros “La gran Isa” (1882), “El centinela 
montenegrino”, “La esclava blanca”, que hizo a pedido de la 
casa londinense Vizers Brothers. Esta última pintura fue más 
tarde expuesta en los salones de París y Londres. Bukovac es 
uno de los primeros pintores croatas modernos que logró gran 
éxito moral y material en el extranjero. Terminados sus estu¬ 
dios en París regresó a Croacia inaugurando el período más 
fructífero y maduro de su vida artística. Aprovecha los movi¬ 
mientos progresistas de la pintura mundial e introduce en sus 
obras elementos de innovación en el ambiente pictórico de 
Zagreb, saturado de romanticismo y del dulce conformismo. A 
pedido de Strossmayer realizó los cuadros “Gundulic imagina 
a Osman”, “El sueño de Gundulic” y luego “El regalo a Gun¬ 
dulic”. Bukovac hizo también el muy conocido y decorativo 
telón del principal escenario del Teatro Nacional de Zagreb. 
Organizó también la Sociedad de Arte Croata y fue líder de 
un grupo de jóvenes pintores talentosos como Cikos, Ivekovic, 
Kovacic, Tisov, Auer, Medovic, etcétera. De Zagreb, Bukovac 
se marchó primero a Viena y luego a Praga, donde fue profe¬ 
sor de la Academia de Pintura hasta su muerte acaecida en 
192Z 

Mate Celestín Medovic (1857-1919), oriundo de la peque¬ 
ña localidad Kuna en la isla de Peljesac, franciscano en Du- 
brovnik, desde la temprana juventud, dio pruebas de su talen¬ 
to. Sus superiores religiosos le enviaron a Roma para perfec¬ 
cionarse y más tarde estudió también en Múnchen. Nos legó 
muchos cuadros —decoración— en las iglesias católicas y orto¬ 


doxas en Craocia (Bjelovar, Pozega, Nova GradiSka, la catedral 
de Zagreb y la iglesia de los jesuítas de la misma ciudad). En 
la Galería de Strossmayer se conserva su conocido cuadro 
“San Francisco”, lleno de éxtasis religioso. Con V. Bukovac 
compite en la confección de telas de temas históricos^ Entre 
ellos los más conocidos son: “La llegada de los croatas” y El 

Concilio de Split”. _ . 

A la misma escuela pertenece Otón Ivekovic, que impnmio 
a sus cuadros un elemento personal especial. Se dedicó a los 
temas de carácter histórico y religioso, con que poprilarizó la 
historia de Croacia. Casi no hay una casa croata que no tenga 
un cuadro de Ivekovic: “Nikola Zrinski”, “Petar y Katarina 
Zrinski despidiéndose en takovec”, “La Coronación de Tomis- 
lav”, “La batalla de Gorjan”, “La Verónica Desinic”, “Pacta 
Conventa”, etcétera. Es conocida también su ilustración de un 
poema épico de Marko Marulic. 

Menci Crncic (1865-1930) presta más atención a los paisa¬ 
jes. Por esta orientación se destacan Ferdo Kovacic 
(1870-1927) y Bela Cikos Sesia (1864-1931). El prirnero de 
ellos, a diferencia del maestro Crncic, quien se dedicaba a 
paisajes del mar, otorga más atención a los alrededores de 
Zagreb, en las zonas del río Sava o a la impresión de un jardín 
abandonado o de un parque lleno de flores. 

B.C. Sesia nacido en Osijek, fue una especie de místico y 
clásico en su pintura. Los temas de su cuadros los toma de la 
Biblia y de Homero. 

Hubo en ese momento también mujeres pintores croatas. 
Mencionaremos a Slava Raskaj (1877-1906). Gracias a su 
maestro Sesia, a pesar de haber sido sordo-muda, su talento no 
quedó trunco. En sus pinturas encontraron expresión los paisa¬ 
jes de su ciudad natal, Ozalj. Junto con ella hay que recordar 
a Nasta Rojc (1883-1919), quien se dedicaba exclusivamente a 

retratos. 

LOS ARTISTAS MODERNOS 

Éntre los escultores croatas modernos flgura, en primer 
término, Ivan Rendic (1849 - 1932). Nácido en Imotski, vivió 
en la isla de Brac y estudió en Roma. Terminados sus estu¬ 
dios, continúa creando por largo tiempo bajo la influencia 
italiana, especialmente de su maestro Dupré. Ejecutó una serie 
de monumentos a los hombres croatas más prominentes como, 
por ejemplo, al poeta franciscano Kacic-Miosic, levantado en 


190 


191 



Zagreb. Fue de una orientación realista y nos legó muchos 
monumentos y otros trabajos de este carácter en Trieste, Za¬ 
greb Dubrovnik, etcétera. Cabe mencionar también sus monu¬ 
mentos al político Ante Starcevic y a los poetas Petar Prera- 

dovic, este último en Dubrovnik. 

El segundo lugar lo ocupa Robert Frange? Mihanovic 
(1872-1940^, conocido no sólo como escultor sino también 
como “plaquetista” y medalista. Ejecuta sus obras en madera, 
piedra y bronce. De regreso de París, donde Rodin fue su 
profesor, enseña en la Academia de Arte en Zagreb, y organiza 
varias exposiciones en Europa, especialmente en París, Kjo- 
benhaven, Petersburgo, etcétera. Su monumento al rey Tomis- 
lav, levantado en Zagreb, pertenece a las mejores obras del 
artista. Rudolf Valdec (1872-1929), otro profesor en la men¬ 
cionada Academia croata, es retratista de renombre. Dos de 
sus obras se destacan especialmente: el monumento levantado 
sobre el sepulcro de Strossmayer en Djakovo y la estatua del 
cantor popular Guslar, esculpido a pedido de la Universidad de 
Columbia, Nueva York. 

Ivan Kerdic (1881-1953), también fue profesor, escultor y 
plaquetista. Alumno de París y Viena, es conocido en Euro¬ 
pa entera por sus plaquetas. Las más famosas son las del arzo¬ 
bispo Antón Bauer (Zagreb) y la del pintor Becic. Las exponía 
en París, Londres, Nueva York, Bruselas, Filadelfia, etcétera. 
Branislav Deskovic (1885-1939) de la isla de Brac, reconocido 
pintor animalista, autor de apreciadas obras: “Burro” y “El 
caballo de tiro”. 

José Racic y Mirosiav Kraljevic son dos pintores que ac¬ 
túan a fines del siglo pasado y comienzos del actual. Se trata 
de dos artistas de considerable talento, con visiones y técnicas 
modernas. Rompen con la tradición del academismo realista, 
un poco endurecido, e inauguran una nueva época de la histo¬ 
ria de la pintura croata. Así José Racic (1885-1908), de una 
pequeña aldea cerca de Zagreb, joven de gran talento, estudia 
en Alemania y luego en Francia, donde descubrió para la pin¬ 
tura croata a Manet y F. Hals. Si bien su obra no es grande, 
en su trabajo se refleja, especialmente de la época temprana, la 
influencia de los dos artistas mencionados, como también de 
Velázquez y de Goya. En este sentido son típicas sus dos 
obras: “Autorretrato” y la valiosa “Pont des Arts”. Los críti¬ 
cos del arte plástico señalan que también las historias de artes 
más grandes y ricas podrían envidiar a los croatas por el men¬ 
cionado cuadro de Racic. 
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Su contemporáneo es Mirosiav Kraljevic (1885-1913), otro 
considerable artista. Interrumpidos sus estudios de dere<Ao en 
Viena se dedicó exclusivamente a la pintura. De Munich pasa 
a París donde actúa bajo la influencia de Manet, Degas, Tou- 
louse Lautrec y de Cezanne. Lo confirman sus pinturas: Au¬ 
torretrato”, “La chica con la niña” y un retrato de su herma¬ 
no. Es un talento puramente impresionista. 

meStroviC y su escuela 

Finalizada la época de dichos artistas, aparece un nuevo 
movimiento encabezado por el gran escultor Ivan Mestrovic y 
con una serie de jóvenes artistas que dan a la pintura y a 
escultura croata una nueva orientación. Los nuevos artistas se 
agrupan en la sociedad MeduUc con el fin de crear en Croacia 
su propio arte, Uberado de influencias extranjeras, y ofrecer ^ 
mundo el arte autóctono con rasgos y realizaaones especifi¬ 
cas. Ivan Mestrovic (1883-1962) empezó su trayectoria artís¬ 
tica como pastor en su pobre aldea en Dalmacia al tallar es¬ 
pontáneamente todo lo que veía en la naturaleza y que pasaba 
y reelaboraba en su fantasía. Los cuentos oídos en su mñez, 
especialmente por boca de sus abuelos, refendos a mucto 
av^turas de la poesía épica, dejaron una honda impresión en 
su alma, y que ya maduro volcó con fuerza en el bronce, 
piedra, el mármol o la madera. Su primera escuela fue un 
úmple taller marmolero de SpUt. De allí fue a Viena y luego a 
París donde sus obras llamaron la atención incluso del nusmo 
Rodin. Luego inauguró una serie de exposiciones en Pans, 
Londres, Roma y en todo el mundo, con el mayor éxito. 

Su escultura “Madre” no es solamente uno de sus trabajos 
muy apreciados, sino que constituye asimismo una expresión 
figurativa, típicamente croata. En eUa el artista vive y realiza 
una. creación realmente nacional de una manera hasta entonces 
desconocida, en la armonía perfecta entre vestimenta^ msgos 
faciales y formación craneana, típicamente croatas. Sen^o asi 
un nuevo rumbo en el arte nacional que atrajo la atención del 
mundo y abrió el camino a otros artistas quienes crearon con 

el mismo espíritu, gran vigor y originalidad. _ 

Junto con estos motivos nacionales el arüsta dedicara mas 
tarde su preferencia a los motivos religiosos. Los temas de la 
Sagrada Escritura, especialmente la vida de Cnsto, ^^co^itr^^ 
en^su pincel las más variadas expresiones, frutos auténticos de 
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su inspiración artística. A pesar de todo, dichos motivos e 
influencias, provinieran de donde sea, Asia, Egipto, Asiria, los 
monumentos griegos, el arte gótico, el renacimiento, el barro¬ 
co, Miguel Angel, Rodin o Bourdelle, transplantados al suelo 
croata y expresados en obras de Mestrovic, nunca son una 
imitación o copia, sino algo completamente nuevo y sin ele¬ 
mentos ajenos, sea del pasado o del presente. Su “Pietá” re¬ 
cordará a muchos la estatua homónima de Miguel Angel, pero 
no obstante podrán ponerla de lado de la “Pietá” de este 
último sin que la misma pierda nada de su valor. Cada una 
vive su propia vida-interna, inspirada y esculpida de dos mane¬ 
ras diferentes y por la mano de dos grandes artistas. 

Quien intentara clasificar la obra de Mestrovic podría divi- 
diria en tres capítulos. Al primero pertencen la ya mencionada 
“Madre” con su cabeza tan característica, casi irrepetible, y 
una figura en mármol de la mujer desnuda, conocida como 
“El Recuerdo”. En la segunda fase —que abarca el tiempo de 
la Primera Guerra Mundial— aparecen motivos de carácter góti¬ 
co y bizantino, que hallan su expresión en bajorrelieves de 
madera, especialmente de la vida de Cristo. Aquí hay que 
incluir también un bajorrelieve en mármol llamado “María 
Magdalena”, de una expresión grandiosa de dolor y resignación 
humanas. Al tercer capítulo de su actividad pertenecen aque¬ 
llos colosos de bronce, de piedra o mármol en forma de mo¬ 
numentos públicos levantados en Zagreb, Belgrado, Chicago, 
Bucarest, Spht, etcétera. 

Su influencia sobre los artistas croatas es grande. Tomo 
Rosandic (1878- ) y Tomislav Krizman (1882-1953) sintie¬ 

ron el irfipacto de Mestrovic. Este último se destacó por sus 
trabajos gráficos. 

José Kljakovic (1889-1969) era amigo íntimo de Mestrovic 
y, en cierta medida, Mestrovic mismo en cuanto a su paleta 
artística. Para Kljakovic, quien después de la Segunda Guerra 
Mundial trabajó también en Buenos Aires, los motivos princi¬ 
pales son momentos de la vida de los campesinos y pescadores 
de la región en que nació el artista, transplantados en sus 
grandes composiciones de figuras titánicas, de músculos robus¬ 
tos y quemados por el sol. Este carácter monumental de todas 
las figuras de sus telas es bien calculado y armónico, lleno de 
dinamismo y de movimientos vigorosos. Todo ello expresado 
también en muchos de sus frescos en la iglesia de San Marcos 
de Zagreb, caracterizados por dibujos perfectos y por un tono 
de pintura simple y de un gusto no común. 


Vladimir Becic (1886-1954), alumno de la escuela de pin- 
turas alemanas, es uno de los mejores portretistas en la pintura 
croata. Como profesor de la Academia de Arte de Z^b 
formó a varias generaciones de pintores. Mmuel 
(1872-1953) estudió en Itaüa y luego actuó en Split. Sus cua¬ 
dros de las ciudades del Utoral adriático y de naturalezas 
muertas están llenos de ürismo y de nostalgia. Braramir Senoa 
a88ai940) es conocido por sus obras gráficas con motivos 

de la vieja ciudad de Zagreb y de su catedral 

Entre los más destacados portretistas cabe mencionar tam¬ 
bién a ¿iromir Babic (1890- ) profesor de ¿ 

da Academia de Zagreb, quien pmto paisajes de Hrvatsko Za 
rd^oLacil Como escritor y críüco estético aporto 
muchísimo a la popularización del arte 
V Becic y Jerónimo Mise fundaron en 1929 al p 
Tres c^^e por su actividad significa una ulterior mnovacion- 
orientación en la historia del arte escultórico croat^ 

Jerónimo Miáe (1890- ) es conocido muy bien por sus 

paisajes de las islas de Dalmacia como también por 
oue expresan fuertemente las notas psiqmcas de sus modelos 

Zlatko Sulentic (1893- ), uno de los 

croatas viajó por la América del Sur y por Afinca. El tema 
urtaciml de sus obras son paisajes de todas las lurtes de 
CmacL Marta TartagUa (1894- ). de SpUt, es tambi» ma 

personaUdad artística de gran valor. Se “^4, 

lezas muertas y unos vaUosos retratos. Vladirmr Ki^ 

(1894-1963) pertenece al grupo de los 
S dedicinlose de m^era est^cial a las dutamciones 

(189°5- l^™j Uzelic, Vüko Gecan. Marijan -^epse 

(1897- ) Emest Tomasevic (1897- ), Ivo Re 

)i 898- ) y Leo Junek (1899- ) en sus pmturas culti- 

vasn los paisajes. Juraj Plancic (1899-1930) se mspua igual 
oue Kljakovic ^ en la vida de pescadores croatas de Dalmacia. 
Se lo considera como uno de los mejores pmtores croatas en 

Esta orientación de paisajistas continúa toda una serie de 
pintofes nacidos después de 1900 que aport^ nuevas visio- 
Ls una nueva técnica y cuyos colores enriquecen sus reahza 
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Bruno Bulic (1903- ), Kamilo Tompa (1903- ), Vje- 

koslav Parac (1904- ), Slavko Sohaj (1908- ) y 3^ Otón 

GHha(l914- ). 

LOS INGENUOS 

Krsto Hegedusic fundó en 1927 la sociedad artística deno¬ 
minada Zemlja, La Tierra, Preocupado por los problemas so¬ 
ciales, dedica su paleta y su talento a los más humildes de su 
aldea, a quienes transporta a sus cuadros con un realismo que 
denota clara disconformidad. Tanto es así que se dedicó a 
organizar una escuela de pintura en la aldea HIebine para los 
campesinos con vocación de pintores. De esa escuela salió una 
serie de artistas campesinos (los ingenuos) de renombre inter¬ 
nacional, como son Ivan Generalic (1914- ), Edo Kova- 

cevic (1906- ), Ivan Lackovic Croata, etcétera, con éxito 

estético, artístico y financiero extraordinario. 

Un grupo de pintores croatas trabajaron o trabajan actual¬ 
mente en el extranjero. Maksimilian Vanka (1889-1960) reali¬ 
zó obras valiosas en los Estados Unidos que reflejan motivos 
muy fuertes de la vida popular y de la pobreza y miseria de 
los emigrantes croatas. En la Argentina actúan Zdravko Duc- 
melic y José Cmobori. Ducmelic es un artista talentoso y de 
una capacidad de trabajo y aplicación notables. En París actúa 
Slavko Kopac, pintor y escultor de una fantasía original y 
extraordinaria. Allí pinta también Virgilio Nevistic, a quien la 
crítica internacional especializada considera como el mejor ar¬ 
tista gráfico en la actualidad. Kristian Krekovic, viviendo en 
Perú —actualmente en Mallorca— evocó en sus telas tanto el 
pasado del pueblo croata como también aquel del pueblo pre¬ 
colombino del Perú. Ivan Galantic actúa en Canadá. Sus obras 
son de carácter místico-lírico. 

De los escultores, quienes al comienzo de su carrera artís¬ 
tica estaban bajo el impacto de Ivan Mestrovic en la Notre 
Dame University, de los Estados Unidos, hay que mencionar a 
dos especialmente: José Turkalj y Augustín FiÜpovic. Pero no 
hay que olvidar al joven pintor norteamericano de origen croa¬ 
ta Teodor Golubic. 

En Croacia, después que I. Mestrovic se había exiliado en 
los Estados Unidos, terminada la Segunda Guerra Mundial, 
continúan creando bajo su influencia algunos artistas de gran 
talento, como Hinko Juhn, Robert J. Ivanovic, Marin Studin, 
Eran Krsinic y Antun Augustincic. Especial atención merce 
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Dulció, muerto prematuramente (1975), que había conseguido 
gran éxito internacional. Sus obras están inspiradas en fuentes 
religiosas, profundamente vividas por el artista. 

TRADICION DE BARROCO 

La tradición barroca, especialmente en la arquitectura, sL 
gue estando muy viva y presente en toda Croacia. Una multi¬ 
tud de iglesias y capillas y de edificios particulares llevan las 
características de este estilo. AUí actuaba Bartol Felbinger 
(1785-1871), el primer representante del neoclasicismo y del 
arte de jardines en Croacia. Junto con toda una serie de edifi¬ 
cios construidos por él en Zagreb, la más bella realización es, 
sin duda alguna, la residencia episcopal de veraneo en el par¬ 
que Maksimir de Zagreb, como también el jardín y el parque 
episcolpales en Ribnjak, también en Zagreb. Su contemporá¬ 
neo Hermán Bolle también construía iglesias. Viktor Kovacic 
(1874-1924), su alumno, es uno de los más destacados arqui¬ 
tectos croatas. Estudió en Viena y sus contemporáneos son 
Schoen, Markovic, Ehrlich, entre otros, alumnos también ellos 
de las escuelas alemanas. De regreso a Croacia, V. Kovacic 
incorporó a sus obras nuevas ideas, tanto respecto de la forma 
de edificios como del tipo de material de construcción. La 
iglesia de San Blas es la cumbre de su creación y una de las 
más bellas de Croacia. 

De este resumen se puede concluir que los croatas están 
bien ubicados dentro de la cultura occidental, merecedores de 
una mejor suerte política entre los pueblos civilizados. 
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aENCIAS MORALES Y NATURALES 

ESCRITORES Y OBRAS TEOLOGICAS 

Dispersados por el mundo fuera de su patria durante si- 
gjos, muchos hijos de Croacia fueron obligados a escribir en 
idioma extranjero. Incluso aquellos en la patria, oprimidos por 
el poder foráneo, no pocas veces escriben en un idioma no 
croata. Por eso resulta difícil determinar cuáles de entre mu¬ 
chas obras escritas durante varios siglos en dichas condiciones 
pertenecen al tesoro espiritual croata. El “Studium Generale” 
franciscano, fundado en Zadar en 1260, estaba bajo el poder 
de Venecia. El resto dei clero croata debía dirigirse a las uni¬ 
versidades extranjeras de Padua, Bologna, Roma, París, Viena, 
como también a Trento, Graz, Tmava, etc., para completar sus 
estudios teológicos. 

Para dar por lo menos un esbozo de los escritos teológicos 
croatas y de sus autores, nos atendremos al orden cronológico y 
señalaremos lo más indispensable en varios siglos de la historia 
religioso-cultural de Croacia. 

Escritos teológicos en un sentido más amplio y en idioma 
croata aparecen recién en el siglo XI (Glagolita Glagolitanus y 
el Evangelistario de la abadesa Vecenega, pariente de la dinastía 
croata Trpimirovic), dedicados a las necesidades prácticas de 
carácter litúrgico. 

En el siglo XII conocemos a tres escritores oriundos de 
Croacia que escribieron en latín: Calanus Juvenaiis Dabnata, 
obispo en Pecuh, autor de la obra Attila, rex Hunnorum, Ve- 
nezáa, 1502; Hermanus Dalmata (cea. 1100) quien vivió en 
Francia y España, donde después de aprender la lengua árabe, 
preparó en colaboración con otros (1141) la primera traduc¬ 
ción al latín del Corán (Alcoranus) y al que le debemos las 
traducciones de Zaelis fatídica (De revolucionibus), de Saúl 
ben Bisr (Abu-Ma’ §ar), Introductorium in astronomiam 
(Augsburgo 1489) y Planispherium de Ptolomeo, etc. Sus 
obras originales son De essentiis (1143) y Tractatus contra 


Mahometanos. El tercero es el Presbiter de Dioclea, cuya Obta 
Sclüvórum regnum (1149-1153) tiene suma importancia para la 
historia croata y la eclesiástica. 

En el siglo XIII tenemos a cuatro escritores teológicos croa¬ 
tas que también escribieron en latín: Paulus Dalmata, llamado 
Hungarus (cea. 1195-1250), dominico, fundador de la provin¬ 
cia dominicana en Hungría, especialista en derecho canónico y 
teología moral: Notabilia compilationis II et III Decretalium; 
Summa de paenitentia (Augsburgo, 1723, traducido en idioma 
holandés). Se cree que la obra Adversus haereses illarum re- 
gionum (De Bosnia a Herzegovina) pertenece a este escritor. 
Luego Thomas Archidiaconus Spalatensis (1200-1268), cuya 
Historia Salonitana maior et minor (editada en Zagreb en 
1894) es también una fuente preciosa para la historia nacional 
y eclesiástica de Croacia. Mica Madii de Barnamzüs de Spalato 
escribió De gestis romanorum imperatorum et summorum pon- 
tificum, una obra similar editada en De Regno Dalmatiae et 
Croatiae de Ivan Lució (I. Lucius). Por último Rogerius, obis¬ 
po de Split (1249-1266), de origen italiano, pero quien duran¬ 
te su episcopado en Split vio la irrupción de los tártaros y fue 
capturado por los mismos, según relata en su obra Carmen 
miserabile super destrucciones regni Hungariae (et Chroatiae) 
temporibus Belae IV regis per Tártaros facía, publicada tam¬ 
bién en croata, Zagreb, 1952, en traducción de S. Antoljak. 

Del siglo XIV el más conocido es el beato Augustin 
Kazotic, dominico y obispo, primero de Zagreb y luego de 
Lucera (Italia), autor, entre otros. De paurpertate Christi et 
apostolorum; De tribus ecelesiae sacramentis propositiones 
theolologice, etc. En este siglo encontramos libros litúrgicos y 
poesías en el idioma nacional, como La Plegaria de Sibenik, 
con setenta y tres versos. 

En el siglo XV aparecen varios teólogos de origen croata: 
Andrija (Andrés) Zamometic, dominico y obispo de Rab, 
autor de Articoli de novo convocando concilio universali Ba~ 
sileae a. 1482 y luego de Revocado libelli a se scripti contra 
Sixtum IV, la polémica y su revocación contra este Pontíñee; 
Benjamín Dalmata, dominico, el primer humanista en Rusia 
que trabajó por la unificación de las Iglesias, en cuyo sentido 
cooperó con el obispo de Novgorod, Genadio, autor de Contra 
la secularización de los bienes eclesiásticos; Blaz Konstantini 
de Dubrovnik, más tarde obispo de Trebinje (cea. 1476), autor 
de Lectura quam fecit dum esset biblicus Bononiae, legens se- 
cundam compilationem evangeliorum s. Thomae de Aquino 
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y Sermones de tempore. Sermones de Sanctis; Dominik 
Krajcevic, también dominico, que dejó inédito: Commentarii 
super iure canónica; Ivan Stojkovic, destacado orador del Con¬ 
cilio de Basilea contra los husitas, de quien existen unos 116 
escritos sobre diferentes temas de carácter teológico; Jakov 
Textor (Tkalcic), franciscano de Istria, quien participó en el 
Concilio de Florencia de 1438, autor de Formalitates. Tabula 
super Conflatum Francisci de Mayronis, Sermones de concep- 
tiene B. V. Mariae, etc. Mencionaremos también a Leonardo 
Tkalcic, dominico (1480) autor de Scholia seu commentaria in 
s. Thomae Summam theologiae universam; Nikola Modru^ 
(1427—1480), que dejó manuscritos tales como De mortalíbus 
felicítate. De humanitate. De consolatione y Defensio eccle- 
siasticae libertatis. Matej Zadranin escribió en este siglo, tam¬ 
bién en croata Razmatranje o Isusu kako je bio zacet, O gri- 
jesima i ispovijedi, etc. (Meditaciones sobre cómo fue conce¬ 
bido Jesús; sobre pecados y la confesión, etc.) Escribió tam¬ 
bién varias obras en caracteres giagolíticos. 

En el siglo XVJ, junto con el latín y el italiano, crece el 
número de escritos en los idiomas croata, árabe y turco. Asi 
Agapet Dalmatinac, franciscano, escribió De inmaculata con- 
ceptione B. V. Mariae; Ali-Dede (Álaud-din) de Mostar 
(t 1598) místico y teólogo islámico, autor en árabe y turco de 
unas sesenta obras como Cuestiones de Sabiduría (Es ile^l- 
hinkem) y Crónica (Muhajdaretul-evail); Silivestar Bedricic, 
autor de La vida de s. Jerónimo, (l^ivot s.Jerónima); Senj, 
1508; Benedikt Benkovic (t 1525), obispo de Modrus, autor 
de Monumenta vetera Illyrici et Dalmatiae... Vita di S.Clemen- 
te papa, quien también preparó y editó un Misal en glagoli- 
tico; Simún Benkovic, franciscano, autor de Opera localia 
Seo ti; Opus de sex principii; Dragisic Juraj, franciscano 
(1448-1520), uno de los más famosos teólogos de su tiempo, 
autor de una decena de libros (el más destacado, Questiones 
de natura angélica), profesor de la Universidad de Pisa, obispo 
de Cagli y arzobispo titular de Nazaret; Bartol Djurdjevic, 
quien escribió contra los mahometanos; Gradic Basilio, obispo 
de Ston (tl585); Toma Ilirik, franciscano (1481-1529) y 
Aleksander Komulovic son autores de muchas obras en croata 
para el pueblo y como manuales prácticos del culto. T. Ilirik 
escribió y predicaba contra el protestantismo. Marko Marulic 
(1450-1524), padre de la literatura croata, es conocido tam¬ 
bién como autor de De Institutione bene vivendi, uno de los 
pocos libros que San Francisco Javier Uevó consigo a la India 


como misionero; Augustin Naljeskovic, dominico, obispo de 
Trogir (t 1527) nos legó: Prima pars Summae s.Thomae de 
Aq., Apologia adversus synodum pisanum. De auctoritate 
summi pontificis; Questiones in Summa s. Thomae etc.; 
Klement Ranjina, dominico (1482-1559) impugnó al protes¬ 
tantismo en su “Quaedam dubia super epistolam Pauli ad Ro¬ 
manos”, Venezia 1547; Matija Vlacic-Frankovic (Flacius 
lUyricus, 1520-1575, de Dubrovnik) protestante, autor de mu¬ 
chos libros donde polemizó con los católicos. 

En el siglo XVII dominan obras y autores en el idioma 
nacional en general. Prevalecen las de carácter ascético-místico. 
Así tenemos a un teologo musulmán de Bosnia —Abdulah 
Bosnjak— autor de unas sesenta obras en los idiomas turco y 
árabe, famoso por su interpretación de la obra El-Fusus de Ibn 
Arebía y por eso llamado “Sarikal-Fusus”; Ivan Ancic, fran¬ 
ciscano de Bosnia, autor de Thesaurus perpetuus indul- 
gentiarum, Venecia 1662; en croata, Vrata nebeska i zivot 
vicni. La puerta de cielo y la vida eterna, Ancona 1679, y 
Ogledalo misticno. Espejo místico, Ancona, 1681; Marcan- 
tonio de Dominicis, de la isla Rab, arzobispo de Split, autor 
de De República Ecclesiastica, London, 1617 y Relatio Status 
Ecelesiae spalratensis de anno 1609, respectiva Papatus Ro- 
manus, London, 1617; Matija Divkovic, autor de toda una serie 
de obras en croata para uso del pueblo, especialmente de Bos¬ 
nia; Atanazije Gjordjic y Franjo Glavinic, cuyas obras también 
en croata aparecían en Viena. El último publicó también una 
obra en italiano: Origine della provicia Bosna Croazia, Udine, 
1648; Juraj Abdelic, Oktavijan Jankovic-Spader, Bartol Ka§ic, 
jesuítas y franciscanos, pertenecen también a este siglo; Mavro 
Orbini (t 1614) es autor de Zrcalo duhovno. Espejo espiritual, 
escrito en idioma croata, como así de Storia del regno degli 
Slavi, Pesaro, 1601. 

En el siglo XVIII aumenta el número de escritores y 
obras, por lo que no podemos mencionar sino a unos pocos de 
eUos: Josip Berbardini, jesuíta, autor de De Pacatis et Gratia, 
Graz 1754 y De virtutibus theologicis, Graz, 1759; Stjepan 
Badric, Josip Banovac, Antun Kanizlié y M. Dobretic que es¬ 
criben en croata; Kaniilic editó Kamen pravi smutnje ve- 
like, iliti pocetak i uzrok istiniti rastavljenja crkve istoene od 
zapadne (La verdadera piedra del gran problema o el principio 
y la causa verdadera de la separación de la Iglesia oriental de 
la occidental, Osijek, Croacia 1780); Nikola Krcelic, autor en¬ 
tre otras obras de La Vida del beato Augustin Kazotic (Zagreb 
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1747) y De archidiaconi officio (Zagreb), De Indulgencia 
iubiíaei (Zagreb 1770); Franjo Pejacevic, jesuíta, autor de Con- 
troversiae ecclesiae orientalis et occidentalis de primatu, Graz, 
1752, Historia Serviae seu coUoquia XIIl de statu regni et 
religionis Serviae Graz, 1792; De Deo incamato, Graz, 1757; 
De fontibus theologicis et de Deo uno et trino, Graz, 1756; 
De sacramentis, etc. 

En el siglo XIX los autores teológicos escriben cada vez 
más obras sistemáticas tanto en croata como en el latín o 
húngaro. Rafo Barisic, franciscano, es autor de Theses ex theo- 
logia selectae (Tormo 1821); Juraj Zigmund Lakic, escritor 
jurídico eclesiástico, publicó De ecclesia christiana, Viena, 
1774; De hereditario succedendi iure ducum primum deinde 
regum Hungariae, Viena, 1809; De potestate et iuribus status 
in bona ecclesiae et clericorum, Viena, 1811; Institutio ele- 
mentorum iuris naturalis, Budapest, 1878; ínstitutiones iuris 
ecclesiastiici universi, Viena, \llS\praecognita iuris ecclesiatici 
universi, Viena, 1775, etc. Mencionaremos también a Ivan 
Josip Pavlovic Lucic (t 1818), autor de varias obras en croata y 
en latín: Commentarii morales in omnes episcopo Maccarensi 
casus reservatos, Venecia, \193\ Piae quaedam considerationes 
ab iis qui matrimonium inire cogitant devote praemittendae, 
in iilyrica lingua, Roma, 1796; Luka Turcic, autor de las si¬ 
guientes obras: El darvinismo (en croata), Krizevci, Croacia, 
1892; El origen del hombre, Zagreb, 1894; y Sobre principio, 
desarrollo y destino del mundo, Krizevci, 1894, también en 
idioma croata. 

En el siglo XX la literatura teológica es muy abundante. 
Una serie de revistas se dedica a los problemas más variados de 
la especialidad, entre ellas Bogoslovska Smotra, Revista teoló¬ 
gica, (Zagreb); Nova Revija — Nueva revista (Makarska); Zivot 
(La Vida); Vrhobosma, Noticiero franciscano (Sarajevo). Hay 
también editoriales que en varias series publicaron obras de 
carácter teológico-filosófico: Cuestiones de actualidad (Mos- 
tar); Fuentes y aportes (Sarajevo), como actualmente Fas¬ 
cículos (Zagreb), Dobri Pastir, El Buen Pastor (Sarajevo); Crk- 
va u svijetu, I^esia en el Mundo (Split). 

Carlos Balic, no hace mucho fallecido en Roma, es uno de 
los más eminentes teólogos croatas de este siglo. Los datos 
referentes a su amplia obra pueden encontrarse en Balic OFM 
Biblio^aphia systemático ordine digesta, Antonianum 45 
(1970); Ante Cmica, franciscano, autoii-de varios libros: Ka- 
nonsko Pravo Kat. Crkve, El Derecho Canónico de la Iglesia 
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Católica, Split, 1937 y Commentarium theoretico-practicum 
Codicis iuris canonici, (Sibenik, 1940), autor también de cua¬ 
tro volúmenes sobre la vida de San Nicolás Tavelic, canonizado 
en 1970, primer santo croata; Djuro Gracanin, autor de una 
obra en francés: La personalité morale d’aprés Kant, París, 
1935; Moderni /i/ozo/(Bergson) branitelj krscánstva. Un filó¬ 
sofo moderno (Bergson) defensor el cristianismo, Sarajevo, 
1935; Augustin Guberina, muerto en 1945 por los comunistas, 
autor de Iglesia Católica, Katolicka Crkva, Sarajevo, 1928; Na- 
cionalizam i Katolicizam sv. Cirih i Método, El nacionalismo y 
el catolicismo de los ss. Cirilo y Metodio, Zagreb, 1927; 
Vitomir Jelicic, profesor en la Universidad Central Franciscana 
de Roma, autor de El derecho canónico de matrimonio, Sara¬ 
jevo, 1930; Julián Jelinic, erudito y autor franciscano de La 
cultura y los franciscanos de Bosnia, Sarajevo, 1915; De pata- 
renis Bosniae, 1908, etc.; Franjo §anc, jesuíta, quien escribió 
Setentia Aristotelis de composicione corporum, Zagreb, 1928; 
Stvoritelj svijeta. El Creador del mundo, Sarajevo, 1935; Pro- 
vidnost Bozija, La Providencia divina, Zagreb, 1939, y Povijest 
filozofije, Zagreb, 1942: Urban Talija, franciscano, preferido 
por los lectores, autor de Religiozna skepsa i krscanska apole- 
getika. El escepticismo religioso y la apologética cristiana, Sara- 
vevo 1914; Moral i drustvo. La moral y la sociedad, Du- 
brovnik, 1925; Neumrlost duse, La inmortalidad del alma, Du- 
brovnik, 1925; Isus Krist u svijetlu trijezne i netrijezne kritike, 
Jesucristo a la luz de una critica serena y no serena, Du- 
brovnik, 1934; Stjepan Zimmermann, autor del mayor signifi¬ 
cado entre los teólogos y filósofos croatas del siglo: Religifa i 
^ivot. La religión y la vida, Zagreb, 1938: Filozofija i religija. 
La filosofía y la religión, Zagreb, 1936, etc.; Andrija Zivkovic, 
ex rector de la Universidad de Zagreb, autor —entre otros— de 
Prohlem eticke kulture. El problema de la cultura ética, Mos- 
tar, 1927; Encicklike pae Pija XI za moralno-socifalni pre- 
porod. Las Encíclicas del papa Pío XI para el renacimiento 
moral y social, Zagreb, 1931, y Katolicko moralno bogos- 
lovlje. La teología moral católica, 1938-42. 

En el exilio, junto con el mencionado C. Balic, escriben 
algunos teólogos, croatas de renombre: Dinosio Lasic, profesor 
en la Universidad Central Franciscana, Roma, autor de Theolo- 
gia Perfectiva Hugonis de S. Victore, Roma, 1956, y De vita 
et operibus S. lacobi de Marchia, Ancona, 1974, etc. Su 
connacional y como él franciscano croata, Kvirin Vasüj, autor 
de varias obras en idioma croata de alto vuelo teológico-filosó- 
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fico como Teorías trinitarias. Marxismo y Cristianismo y La 
relación entre el orden natural de la realidad y el sobrenatural, 
Madrid, 1970. 

Desbordaría el objeto de este capítulo si quisiéramos, aun 
en forma sucinta, analizar tantas obras durante tan largos 
siglos y de tantos teólogos croatas. 
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LA FILOSOFIA 

Desde los comienzos mismos de su vida histórica en su 
tierra de hoy los croatas entraron en la esfera cultural de 
Occidente. Como en las demás partes de Europa, análogamen¬ 
te también en Croacia las órdenes religiosas eclesiásticas fueron 
casi las únicas y las reales portadoras de la cultura y los maes¬ 
tros de su pueblo. Los monasterios o casas de benedictinos, 
agustinos, franciscanos, dominicos, jesuítas, fueron centros de 
la ilustración y del saber y, lógicamente, también de la filoso¬ 
fía sistemáticamente escrita. 

En el medioevo, existía pues una comunidad espiritual 


[ cristiana, diríamos paneuropea, donde el idioma latín era el 
medio principal de expresión, especialmente para la vida mte- 
lectual superior, por lo que, tomando en consideración este 
’ hecho, se habla de una filosofía cristiana europea omitiendo 
los límites nacionales que no existían en este sentido. Hoy en 
día se exploran los escritos de tal índole y se desglosa a los 
latinistas de una y otra nadón moderna de Europa. 

La participadón croata en aquel acervo cultural de Europa 
tampoco está bien explorada; pero ya tenemos los primeros 
frutos de esta exploración. De hecho encontramos en la segun¬ 
da mitad del siglo XIV las primeras obras de importancia en el 
I campo de la filosofía. Se trata de la época del humanismo, 

I cuando los espíritus se dividen, optando por las nuevas pers¬ 

pectivas en la disciplina filosófica o por la tradición cristiano- 
católica, con el aporte también de ciertas innovadones fruto 
i de los tiempos nuevos. También dentro de la corriente cris- 
K tiana hubo dos conocidas e inevitables orientaciones: la do- 

Í minicano-tomista y la franciscano-scotista. Por las desastres^ 
condiciones políticas imperantes en aquel tiempo en Croacia 
-las luchas contra la invasión otomana— no había un ambien¬ 
te propicio para la vida y la reflexión filosófica, por lo que los 

Í ' filósofos croatas vivían y escribían en Italia o en Dubrovnik, 

Estado-ciudad croata libre. ^ 

Así vivió y escribió en Dubrovnik y en Italia Juraj DragiSic 
(Gregorius Benignus de Salvatis, muerto en 1520), oriundo de 
y Srebrenica, Bosnia, franciscano. Fue educador en la casa de los 
l condes de Florencia, amigo de Lorenzo el Magnífico, profesor 

i de filosofía en Pisa, arzobispo titular de Nazaret y reconocido 

' como uno de los mejores conocedores de los idiomas orien¬ 

tales. Sus obras principales fueron: Lógica nova secundum 
mentem scoti et b. Tomae Aquinatis, aliorumque, 1480; Volu¬ 
men de dialéctica nova, 1489; Artis dialecticae praecepta vete- 
' ra ac nova, 1520. El principal objetivo de su obra filosófica es 

I conciliar, con su posición personal y crítica, la escuela tomista 

con la franciscana. Como fructífero rastro de su morada en 
Dubrovnik (1497-1500) nos legó la obra sobre la naturaleza de 
I los Angeles, escrita en forma de conversación con nobles de 

Dubrovnik-Benko Benkovic, también franciscano, nacido en 
I Zadar (t 1525) fue profesor de filosofía en la Universidad de la 

Sorbona, París. Los contemporáneos lo llamaban “monarcha 
scientiarum”. Es autor de varios übros entre los que se desta¬ 
can "Comentarios de Scott a la lógica de Aristóteles”. Los dos 
dominicanos —Gregorio (NataÜus Budisaljic t 1550) y Agustín 
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NaljeSkovic (f 1527) fueron oriundos de Dubrovnik. El primero 
era un teólogo, orador y astrónomo de consideración. En una 
de sus obras —Commentarii Philosophichi Itemenke Astro 
loguichi contra haereticus, polemiza con Comelio Agripa von 
Nettelsheim en defensa de la filosofía de Aristóteles. El segun¬ 
do fue profesor en Venecia y Bolonia y luego obispo de su 
tierra natal, función en la que se destacó por la defensa que 
hizo de la autoridad pontificia. Fue también erudito comenta¬ 
rista de la primera parte de la Suma Teológica de Santo To¬ 
más de Aquino. En el siglo XVI sobresalen además tres filóso¬ 
fos de la familia Gucetic, de Dubrovnik: el dominico Ambro¬ 
sio Gucetic, profesor de filosofía de Dubrovnik y en varias 
ciudades de Italia, autor de un Tratado sobre ia Lógica de 
Pedro Hispán y comentarista de De Civitate Dei, de San Agus¬ 
tín; Petar Gucetic, (t 1564), también dominico, profesor en la 
Sorbona y en Lowein, conocido como “doctor illyricus”; Ni¬ 
colás Gucetic (1549-1610), autor de una serie de obras filo¬ 
sóficas como Commentarie in sermonem Averrois de substan¬ 
cia urbis (1580) y De inmortalitate intellectus possibillis 
(1580). 

Los ragusinos eran también escritores filosóficos: Gregorius 
Raguzeos (1622), profesor de filosofía en Padua, fue conocido 
por la denominación de “philosophus orator”. En sus obras 
defiende la corriente peripatética y mantiene una polémica 
con Cécar Cremonion, representante principal de la escuela de 
Padua que se inclinaba hacia el averroísmo. Antón Medo (An- 
tonius Medus Callocius, nacido en 1530), escribió varias diser¬ 
taciones filosóficas entre las cuales de destacan Comentarios al 
XII y VII libro de la Metafísica de Aristóteles. 

Franciscos Patricius (Franjo Petric), oriundo de la isla Cres 
(1529-1597), era profesor de la Academia de Ferrari y de 
Roma. Fue uno de los representantes de la filosofía natural y 
adversario de la Escuela peripatética. En tal sentio escribió 
varios volúmenes titulados Discusiones peripatetiake (1571), y 
un libro, Aristóteles exotericus, donde trataba de demostrar la 
imposibilidad de conciliación entre el Cristianismo y la filoso¬ 
fía de Aristóteles, por lo cual daba preferencia a la filosofía 
de Platón. Las ideas filosóficas propias y originales las expuso 
en su obra Nova de universis philosophia (1581). En el campo 
de las ciencias naturales Petric es uno de los primeros defen¬ 
sores del método empírico, acerca del cual aduce varios ejem¬ 
plos de su propia experiencia relativos a fenómenos naturales. 
Se lo considera como el representante más puro del espíritu 
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humanista entre los croatas. En la disertación Delta Historia 
degli dialogui discute sobre el método de escribir la historia y 
en el libro Bella poética enseña y expone su concepción relati¬ 
va a la poesía, criticando, en especial, los principios de la 
Poética de Aristóteles. Escribió también sobre geometría, arte 
retórico y arte bélico. 

Marko Marulic (1450-1524), si bien no es un filósofo por 
estudio, es conocido en todo el mundo por sus libros De 
insttitutione bene vivendi (1506) y Evangelistarium.- En el si¬ 
glo XVII hubo menos escritores filosóficos en Croacia, tal vez 
por haberse tranquilizado el campo de las discusiones filosó¬ 
ficas después de la Contrarreforma. Se organizan varias escue¬ 
las y academias donde se enseña la filosofía, pero dentro de 
los criterios rigurosos de la filosofía peripatética y ortodoxa. 
Los escritos de los autores no se publican y quedan manus¬ 
critos en las bibliotecas de los monasterios y las academias. 
(La Academia de los Jesuitas en Zagreb fue fundada en 1607; 
luego el Colegio Croata de Viena en 1624 y la Academia de 
Paulinos en Lepoglava en 1656). Entre los de Dubrovnik se 
destaca Stjepan Gradic (1613-1683), que fuera consqero del 
Papa Alejandro VII y director de la Biblioteca Vaticana. En su 
obra Peripateticae Philosophie pronunciata Gradic expone su 
filosofía. Sobre la lógica y la filosofía moral escribió el domi¬ 
nicano Vicko Komnenovic en sus obras Apendix in universam 
logicam, Commentaria super universam philosophiam mora- 
lem. El franciscano Ivan Borea, nacido en Bosnia, trató sobre 
los problemas de la psicología en su obra De potentiis animae. 
Franjo Jambrekovic (1631-1703), profesor de la Academia de 
los Jesuitas, editó un libro titulado Philosophia Peripatética 
(1669), así como un ensayo completo de la filosofía escolás¬ 
tica. En el siglo XVIII sobresale el nombre del jesuíta Roger 
José Boskovic (1711-1785). Fue profesor de matemática, de 
física y de astronomía en Roma y París; fundador del Obser¬ 
vatorio Astronómico en Milán y conocido como uno de los 
más grandes científicos de su tiempo. Si bien el campo de su 
interés originario era el de las ciencias naturales, Boskovic se 
interesó también por la filosofía de la naturaleza. Le interesa¬ 
ba la estructura de la materia, el movimiento, el espacio y el 
tiempo. Se lo considera como el precursor y fundador de la 
Ciencia Atómica contemporánea. Las obras de Boskovic, único 
entre los escritores filosóficos croatas, han merecido ser estu¬ 
diadas y comentadas detalladamente, lo que aún se continúa 
haciendo en la actualidad. Su contemporáneo y amigo Bene- 
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dict Stojkovic (1714-1801) fue un poeta reconocido y expuso 
en sus versos las ideas de dos representantes de la ciencia y de 
la filosofía de aquella época: Descartes y Newton. 

Las obras filosóficas escritas en el idioma croata en los 
siglos XIX y XX continúan la tradición filosófica que perduró 
en Croacia durante siglos. Así, José Stadler (1843-1918), profe¬ 
sor de filosofía en la Facultad Teológica de Zagreb, más tarde 
arzobispo de Bosnia, es autor de un Manual de la filosofía 
escolástica en seis volúmenes. Antonio Bauer (1856-1940), 
profesor en la misma cátedra que Stadler y arzobispo de Za¬ 
greb, publicó en croata La Metafísica General Ontologia 
(1894). La Teología Natural y una serie de disertaciones sobre 
varios temas como, por ejemplo, el sistema metafísico de 
Wundt. Adolfo Weber Tkal5evic escribió también una diserta¬ 
ción de carácter no ético, titulada Istina, La Verdad. Franjo 
Markovic (1845-1914), fue el primer profesor en la Facultad 
de Filosofía de la Universidad de Zagreb y se lo considera 
como el iniciador de la filosofía secular. Sus obras están in¬ 
fluenciadas por la filosofía de Herbart. Ademas de la filosofía 
teórica Markovic se dedicaba también a los problemas de la 
estética, escribiendo, desde ese punto de vista, sobre las más 
importantes obras de la literatura croata. Realizó también una 
disertación sobre La obra filosófica de Rugero José Boskovic. 

El continuador de la filosofía de Markovic es Djuro Ar- 
nold (1854-1941). En su comienzo se hallaba también bajo la 
influencia de Leibnitz, pero poco a poco se fue acercando a la 
filosofía ortodoxa católica, hasta considerar la religión como 
la principal base de la vida y de la cultura. Sus obras son las 
siguientes; Zadnja bica, (Los últimos seres), La ética y la his¬ 
toria, Monismo y Cristianismo y Sobre la psicología sin alma. 
Sus manuales de lógica y de psicología sirvieron casi medio 
siglo para la introducción a la filosofía en las escuelas secun¬ 
darias. 

En la vida cultural y filosófica de Croacia de fines del s^o 
XIX y principios del XX se reflejan las ideas del materialismo 
de Büechner y de Maleschott, luego el darvinismo en la va¬ 
riante de Hágel, etc. Como allí,también en Croacia los defen¬ 
sores de esta corriente demuestran su fe en el poder de las 
ciencias positivas y la solución de todos los problemas. Davo- 
rin Trstenjak (1848-1921), uno de los escritores más fecundos 
de esa época, escribió La educación del hombre luchador 
(1909), Etica Historia de la Cultura (1914), etcétera. 

A la misma corriente, perteneció también hasta cierto punto 
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Ljudevit Dvomikovic, autor de Ideas sobre la educación en la 
historia y en la humanidad. 

Antón G. Matos (1873-1914), si bien fue un poeta, en sus 
críticas estéticas defendió la idea de cierto panestetismo. Por 
sus inclinaciones hacia la tradición filosófica aristotélica se 
opuso al materialismo positivista de la época. También Milán 
Marijanovic, narrador, periodista y crítico literario reserva en 
todos sus trabajos un puesto privilegiado a las apreciaciones 
filosóficas. Su concepción del mundo la expresó especialmente 
en su Ensayo y Cuatro Evangelios de la religión de la Relativi¬ 
dad .A la corriente ocultista pertenecen Hinko Hinkovic y 
Gustav Gaj. 

Los hermanos Antun y Stjepan Radie, a pesar de que en 
primer término fueron dos políticos, sus escritos tienen una 
relevante importancia en el sentido cultural-filosófico. El már¬ 
tir político croata Milán Sufflay (1869-1931), en sus escritos 
históricos proporciona al lector también una visión histórica 
de la memoria nacional. Fue asesinado por la policía servia de 
Belgrado. 

En esa época de la inauguración de las ideas materi^stas y 
de la correspondiente batalla de éstas contra la tradición fílo- 
sófico-cristiana de los croatas. Urban Talijaa, Josip Maric, An- 
drija Zivkovic, Fran Barac, Stjepan Baksic y Ante Altevic 
defienden en sus numerosas obras una concepción filosófico- 
catóUca del mundo. Urban Taüjaa, por ejemplo, publicó en 
1897 una disertación sobre el principio supremo de la éti^ y 
otra sobre la inmortalidad del alma. Josip Maric escribió el 
libro El Monismo y el Cristianismo; Andrjia ^ivkovic. El pro¬ 
blema de la cultura ética, mientras que Fran Barac publicó 
Sobre la Fe y la ciencia, y Carlos Eterovic se destaca por su 
sólida disertación sobre el voluntarismo de Duns Scott. 

La tradición de F. Markovic y de Djuro Amold la retoma 
Albert Bazala, profesor en la Universidad de Zagreb. Su obra 
principal fue Historia de la Filosofía, publicada en tres volú¬ 
menes que abarcan a la filosofía universal en todas sus facetas 
a través de la historia. Podemos considerar a Bazala como el 
creador de la terminología filosófica croata. En múltiples ensa¬ 
yos nos ha legado concepciones propias especialmente en el 
campo noético, y en oposición a la corriente filosófica ocul¬ 
tista de Croacia escribió la obra Fenómenos ocultos. Ljuboe 
Dlustus (1850-1921) intentó antes que Bazala escribir la histo¬ 
ria de la filosofía, pero alcanzó solamente la filosofía griega 
hasta Sócrates. A esta corriente secular de la Filosofía pertene- 
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ce también Stjepan Maticevic (1888-1941), profesor de peda- 
sogía, de orientación positivista, que publico un übro en icho- 
ma alemán titulado Zur Grundlegung der Logik (1907), y Co¬ 
mienzos de la Filosofía (1920). 

El neoescolástico Stjepan Zimmermann, profesor de brioso- 
fía en la Facultad Teológica de Zagreb, publicó toda una sene 
de obras como ser: La noética general (1918), Introducción a 
la Filosofía (1922), Fundamentos de la Filosofía (1934) La 
filosofía y la Religión (1936), La Religión y la inda (1938), 
La Filosofía de la vida (1941) y Doctrina del conocimiento 
(1942), donde abarca casi todos los problemas de la tilosotia, 
dándorios, al mismo tiempo, un panorama exhaustivo de las 
concepciones füosóficas de la actualidad. Su principal objetivo 
era comprobar, contra el escepticismo y el subjetmsrno, a 
capacidad de la razón humana de apoderarse de la verdad y la 
realidad metafísicas. Publicó además dos trabajos relativos a la 
historia de la filosofía en Croacia. Uno se refiere a la vida y 
obra de Juraj Dragisic, y el otro se titula Historia del desarro¬ 
llo filosófico en Croacia. 1 TT • 

Vladimir Dvornikovic, ex profesor de Filosofía en la Uni¬ 
versidad de Zagreb, sostiene en su obra La Filosofía contem¬ 
poránea (vol. í y n) la orientación psicologística. Pavao 
Vuk-Pavlovic (1894), profesor de la Universidad de Zagreb, 
escribió varias obras de carácter filosófico. En £7 conocimiento 
y la teoría del conocimiento (1926) y La noética y la metafí¬ 
sica (1928), defiende la opinión de que la noética no es una 
ciencia independiente áno parcialmente es psicológica y parcial¬ 
mente teoría del objeto. 

Marian TkalCic y Stjepan Pataki, éste último profesor en la 
cátedra de Pedagogía de la Universidad de Zagreb, se dedican 
también con preferencia a los problemas noéticos. El último 
escribió Los problemas de la Pedagogía Filosófica (1933) y La 
Cultura y la educación. Vladimir Filipovic, actualmente profe¬ 
sor de Filosofía de la Universidad de Z^reb (1906), escribió: 
Pedagogía y Axiologia (1934), La Filosofía y la vida (1938), 
Las concepciones actuales del mundo y de la vida {\942), La 
suerte de la vida cultural, donde defiende una nueva forma del 
Humanismo contra el Naturalismo. 

El jesuíta Franjo ^nc, excelente conocedor de la filosofía 
aristotélica, publicó Sentencia Aristotelis de compositiones 
corporus (1928), luego El Creador del mundo. La Providencia 
Divina y La Historia de la Filosofía. A esta misma comente 
católica pertenecen el jesuíta Carlos Grimm y el obispo José 
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ANTON AUGUSTINCIC, ‘Tú minero”. 







FRANO KRSINIC, “El despertar”. 


t ach Aleo más íoven, Vilim Keilbach, publicó mientras vivía 
en Croacia El problema de la Religión, luego La Psicología 
moderna de la Religión. El problema de la intuición en^ 
filosofía moderna de la Religión y La Filosofía existencial D 
origen alemán, desde la terminación la ultima gi^rra es 
proftsor de Filosofía y vive y escnbe en la ciudad de “^clu 
Buró Gracaniii se dedicó a la füosofia de Kant y nos lego un 
ensayo titulado La personalité morale d apres Kant. mientras 
que en El filósofo moderno, defensor del Cristianismo se refi¬ 
rió a la filosofía de Bergson. El dominicano Hiaanto 
en varios escritos polemiza y defiende la filosofía tomista con 
tra Carlos Baüc, profesor de la Universidad Franciscana Cen¬ 
tral de Roma, uno de los más apasionados seguidores de 

filosofía de Duns Scott, muerto en 1977. 

Existe todavía toda una serie de escritores y publicistas que 
se dedican a los estudios filosóficos en forma esporaifica. Son los 
siguientes; Zdenko V rnic, Vjekoslav Rotkvic, vo Pilar, Drago 
C^uUc. Daniel Uvanovic (fusilado en 1947) e Ivan Nevisfic (t 
1941) Este último ha intentado presentarnos las corrientes fu 
damentales de la Filosofía en la actualidad en una Mulada 
Corrientesy tendencias de la filosofía contemporánea (1924/25). 

Énue las mujeres que se dedican a la Füosofía cabe men¬ 
cionar a María Bride, quien escribió un ensayo 
vida y las vivencias (1937). Inspirándose en la filosofía de 
Bergson y de Nietzche expone la relación entre una concepción 

biofoeista y la filosofía de las vivencias. _ 

D^espués de la guerra los autores marxistas, casi los umc 

autorizados para escribir y pubücar f"" ^-Tivan 
alrededor de la revista “Praxis”. Branko Bosnjak Rudi e Ivan 
Supek. El primero escribió una voluminosa obra: El materialis¬ 
mo V el Cristianismo. , , * ui 

Con posterioridad a la firma del Protocolo y el restablecí- 

miento de las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y 
Belgrado, reaparece nuevamente, aun cuando en proporciones 
limitadas, la filosofía católica. Uno de los «scntores mas cono¬ 
cidos es el obispo auxiliar de la Arquidiocesis de Zagr , 

^'"En'el exiho croata, el doctor Kvirin Vasilj, autor de varios 
y voluminosos Ubros, se destaca por sus planteos y soluciones 
muy originales entre una serie de escritores filosóficos, en su 
mayoría sacerdotes católicos, como, por ejemplo^^ Francisco 
Jacinto Eterovic. Vasily publicó; Análisis y síntesis del Hornbre 
(1958); Libertad y Responsabilidad (1972); Conocimiento de 
la realidad (1966); etcétera. 
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LAS CIENCIAS FISICAS 

Por las mismas razones que no permitieron a los croatas 
desarrollar la Filosofía, los que cultivaban el estudio de ía 
Física tuvieron que trabajar en el extranjero. Así el primer 
escritor sobre problemas de Física, F. Petrisevic (1529-1597), 
publicó fuera de su patria la obra Nova de universis philoso- 
phia (Ferrara, 1591), mientras que M.A. de Dominis, de la isla 
Rab (1560-1624), en su obra Euripus seu de fluxu, Roma, 
1624, explicó el problema de las mareas por la acción del Sol 
y de la Luna. Lo mismo hizo acerca del arco iris. B. Gelilei 
menciona como ridicula la solución de las crecidas y bajantes 
del agua de Dominis, pero posteriormente su tesis fue aceptada 
como un hecho científico firme. Faust Vrancic, de Sibenik 
(1551-1617) prestó atención al aprovechamiento de las fuerzas 
naturales físicas como fuerzas eneigéticas. Su obra Machinae 
Nova, Venezia, 1595, despertó un interés general tanto por el 
autor como por sus proyectos de varios tipos de mecanismos 
movidos por el viento y el agua. Uno de sus proyectos de 
molinos a fuerza de viento y aprovechando las altas y bajas 
mareas sirvió como idea-guía para la realización de la primera 
turbina en general. 

El matemático de Dubrovnik Marin Getaldic (1566-1626), 
de regreso del exterior a su ciudad natal se ocupó de la ciencia 
física. Su obra Archimedes promotus seu de varüs corponim 
generibus, gravitóte et mangnitudine. comparatis (Roma, 603) 
fue inspirada por el problema del peso específico de elementos 
físicos determinados con una precisión muy exacta ese peso 
de doce elementos. Se dedicó también a los problemas de la 
óptica y construyó un telescopio con el que pudo observar 
objetos situados a treinta kilómetros de distancia. El fruto de 
estos experimentos los volcó en su obra. Nonnullae proposi- 
tiones de parabola num primum inventae et in lucem adetae 
(Roma, 1603). 

Roger Boskovic se destacó en los varios campos de la cien¬ 
cia y entre ellos la Física. En su obra más sobresaliente, Theo- 
ria philosophiae naturalis redacta ad unicam virium in natura 
existentium (Viena, 1759) con una segunda edición en Vene- 
cia, 1763) intentó reducir todas las calidades de los seres físi¬ 
cos mediante una única ley; los puntos materiales se repudian 
tanto más por cuanto están más cerca y se atraen por cuanto 
están más lejos entre sí. La ley de repulsión y atracción de 
Boskovic no fue aceptada en su época, pero hoy se la conside¬ 


ra como una ley y una teoría precursora de la ciencia atómica. 
Criticó también la idea de Newton sobre el espacio y el tiem¬ 
po absolutos. Sus teorías acerca de la Optica están contenidas 
en Opera pertinencia ad opticam et astronomiam, compuesta 
de cinco volúmenes. 

J. Torbar, S. Subió B. Sulek, M. Sekulic y S. Ljubic for¬ 
man un grupo de científicos croatas que en el siglo pasado se 
expresan en el idioma nacional. 

La enseñanza pública de esta materia vio su comienzo en 
Croacia en 1874 al fundarse la Academia de Ciencias y de 
Arte por el obispo J.J. Strossmayer. Otón Kucera (1857-1931) 
es un popularizador de la ciencia física en Croacia, cuyas prin¬ 
cipales obras son: Notas sobre el magnetismo y la electricidad 
(Zagreb, 1891), El tiempo. Notas de Meteorología (Zagreb, 
1897), Las Ondas y los Rayos (Zagreb, 1903), y Movimiento 
y Fuerzas (Zagreb, 1915). 

En la primera mitad de este siglo las ciencias físicas se 
desarrollan dentro de un núcleo de científicos agrupados alre¬ 
dedor del profesor de la cátedra de la teoría física, Stanko 
Hondl. cuyos principales colaboradores son D. Pejnovic, M. 
Katalinic y M. Pajic. A éstos les corresponde organizar los 
laboratorios de la Facultad de Filosofía en Zagreb e inaugurar 
un período de investigaciones físicas de alto nivel. 

Actualmente el Instituto R. Boskovic de Zagreb, es el 
centro de la ciencia física en Croacia. Allí colabora un gran 
número de investigadores que se dedican a la ciencia nuclear y 
atómica y a la física nuclear. Disponen de un ciclotrón para la 
aceleración de deuterón hasta 16 MeV y un generador para 
neutrones hasta 15 MeV de energía, construidos en el mismo 
instituto, que por su organización hizo posible también el de¬ 
sarrollo de la química física. Toda una serie de científicos 
croatas trabajó o está trabajando en este campo de la ciencia 
natural: F. Bubanovic (1883-1956). I. Plotnikov, ruso 
(1878-1955). N. Pusin, también ruso (1875-1947), G. Flumia- 
ni, M. Karsulin y B. Tezak, son los principales. 

MINERALOGIA Y PETROGRAFIA 

Desde la primera mitad del siglo XIX también se cultiva en 
Croacia esta especialidad científica. Ljudevit Vukotinovic, un 
aficionado, marca el comienzo, y Djuro Pilar retoma la inicia¬ 
tiva dándole carácter científico a las investigaciones petrográfi- 
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cas de las montañas de Croacia. Mijo Kispatic dio su aporte 
como profesor de la Facultad y director del Museo Mineralógi- 
co-petrográfico de Zagreb. Su sucesor en la misma cátedra, 
Fran Tu£an, autor de multitud de disertaciones sobre el pro¬ 
blema de la petrografía eruptiva, sostuvo que la tierra rojiza y 
la bauxita son el resto indisoluble de calcio gastado atmosféri¬ 
camente, tesis que fue declarada exacta. Kispatic se servía para 
sus investigaciones del microscopio de polarización con el agre¬ 
gado de una serie de instrumentos ópticos, con lo que exami¬ 
naba el contenido de los minerales, su metamorfosis y la es¬ 
tructura de las piedras. Actualmente está trabajando en este 
campo de la investigación un grupo de científicos dedicados a 
las más diversas especialidades, con métodos modernos de mo- 
larografía, espectroscopia y el análisis químico diferencial 
térmico. 

GEOLOGIA 

Esta disciplina vio su comienzo en Croacia a principios del 
siglo pasado. Su desarrollo sistemático lo inauguró Djuro PÜar, 
especialmente cuando en 1875 fue nombrado profesor de la 
cátedra de Geología, Paleontología, Mineralogía y Petrografía 
de la Universidad de Zagreb. Su sucesor fue Dragutin Gorja- 
novic-Kramberger, por cuya iniciativa se fundó en 1909 la 
Comisión Geológica que publicaba trabajos de geólogos croatas, 
especialmente fotografías geológicas. En Í924 se fundó el 
Instituto Geológico Croata con su correspondiente Noticiero, 
pero como Belgrado se oponía a su actividad lo suprimió en 
1931, pasando sus tareas, especialmente la cartográfica, a un 
instituto amilar de Belgrado. A duras penas Zagreb consiguió 
en 1939 organizar nuevamente el Instituto Geológico, del cual 
fue nombrado director F. Suklje. En 1950 se rebautizó a di¬ 
cho instituto como Instituto para las Investigaciones Geológi¬ 
cas en la R. S. de Croacia, que edita Acta Geológica. 

Los principales geólgos croatas son: Djuro Pilar 
(1846-1893), que se dedicó a los problemas de la geología 
teórica, al estudio de la Tierra como planeta y al fenómeno de 
los glaciares. Su obra Grundzüge der Abyssodinamik - Funda¬ 
mentos de la dinámica de Abismos, Zagreb, 1881, átrajo la 
atención científica internacional. Es autor también de Flora 
fossilis susedana. En 1879 aparece el nombre del Dragutin 
Gorjanovic-Kramberger (1856-1936), quien con sus obras pro¬ 
movió a una gran altura la ciencia geológica croata. Los fósiles 


fueron su tema de preferencia. Su trabajo —en sesenta y cinco 
disertaciones— sobre el hombre fósil de Krapina (cerca de Za¬ 
greb), lo hizo célebre en el mundo científico. Publicó Der 
diluviale Mensch von Krapina in Croatien (Wiesbaden, 1906), 
su obra principal, y La Vida del hombre diluviano de Krapina 
en Croacia, Zagreb, 1913. 

En el campo de la paleontología y la estratigrafía terciaria se 
destacó Spiridion Brusiona (1845-1908) con Iconographia 
molluscorum fossilium in tellure tertiaria Hungariae. Croatiae, 
Slavoniae, Dalmatiae, Bosniae, Hercegovinae, Serbiae et Bulga- 
riae inventorum, Zagreb, 1902. Al principio de este s^lo se 
destacaron los alumnos de Gorjanovic: Ferdo Koch, Mariano 
Salopek, Josip Poljak y Frano Suklje, y actualmente son cono¬ 
cidos M. Herak, F. Ozegovic, M. Margetic, D. Sikic por sus 
trabajos geológicos en sus aspectos y especialidades mas vana¬ 
dos. 

GEOFISICA 

Esta disciplina tiene en Croacia también bastante larga tra¬ 
dición. Ya Bo^ovic puso en el siglo XVIII sus primeros fun¬ 
damentos, pero las investigaciones sistemáticas fueron organi¬ 
zadas a principios del s^lo XX. El centro de trabajos es el 
Instituto de Geofísica, que en 1949 efectuó mediciones de la 
inclinación magnética para el uso de la Marina de Guerra de 
Yugoslavia. En 1930 este Instituto fundó en Bakar un mareó¬ 
grafo. En 1938 J. Goldberg y K. Kempni investigaron las osci¬ 
laciones Ubres del golfo de Bakar. Ahora existen mareógrafos 
en Rovinj, Bakar, Split, Ston, Dubrovnik y Ulcinj. 

M. Kispatic fue el primero que se dedicó al fenómeno de 
los movimientos sísmicos en Croacia, para lo cual recogió en 
1879 los elementos necesarios en todo este país. Hasta 1906 
había publicado veinticuatro trabajos sobre esta especialidad. 

A partir de 1891 la dirección del Observatorio Meteoroló¬ 
gico fue confiada a A. Mohorivicic, quien instaló un sismó¬ 
grafo de Vicenti (3n 1906) y en 1908 un sismógrafo astático 
de 80 kg de peso, tipo Viechter, y al ano siguiente otro de 
1.000 kg. Investigando el terremoto del ano 1909 con epicen¬ 
tro a unos 25 km de Zagreb, Mohorovicic expuso la tesis, 
actualmente aceptada universalmente como hecho científico, 
de que a una profundidad de 54 km existe un salto de la 
dilatación de las ondas sísmicas (la discontinuidad). Existe allí 
la zona marginal más profunda de la corteza terrestre, donde 
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rápidamente cambia el material que la forma. La discontinui¬ 
dad de Mohorovcic es conocida en el mundo científico. 

MATEMATICA 

Los trabajos matemáticos de Marin Getaldic en el siglo 
XVII y de R. Bo^ovic en el XVIII pertenecen a la generación 
antigua de los matemáticos croatas. Las obras del primero. De 
resolutione et compositione mathematica (Roma, 1630) y Sec~ 
tionum conicarum elementa, constituyen obras principales de 
la ciencia matemática croata. Algunos de los que estudiaron 
ios trabajos de Getaldic como, por ejemplo, E. Gleich, llegaron 
a la conclusión de que “había formulado la idea fundamental 
de la geometría analítica”, lo que más tarde Descartes perfec¬ 
cionó. R. Boskovic, jesuíta croata, es también un matemático 
geométrico que aplicó sus conocimientos al estudio de la as¬ 
tronomía, la geodesia, la física y la técnica. Su obra más 
importante es Seccionum conicarum elementa. 

La ciencia matemática en el idioma nacional tuvo origen 
en el siglo XVIII, precisamente cuando Mijo Silobad publicó 
su obra Arithmetika Horvacka, La Aritmética Croata, Zí^reb, 
1769. Al reformarse la Universidad de Zagreb en 1874 y con 
la fundación de la Academia de Ciencias y de Arte en 1866, 
se despertó el interés por el estudio sistemático de la matemá¬ 
tica. Karlo Zahradnik, checo, llamado a Zagreb, donde actuó 
como profesor en la Universidad, fue el protagonista, y luego 
una serie de profesores de matemáticas desarrollaron la ciencia 
matemática en Croacia, especialmente la especie geométrica. 
Después del regreso de Zahradnik a Praga, fue su sucesor Vla- 
dimir Varicak (1899). Los profesores David Segen y luego 
Juraj Majcen hicieron interesantes aportes a la matemática en 
Croacia, especialmente en el campo del análisis y de las ecua¬ 
ciones diferenciales e integrales, como también sobre las fun¬ 
ciones de Mathieu y la teoría de los números. V. Nice, Z. 
Makanec, V. Vrancic, S. Brixi, R. Cesarec y D. Kurepa perte¬ 
necen a los matemáticos croatas entre las dos guerras mundia¬ 
les. 

Dada la orientación científico-positivista del régimen co¬ 
munista, desde 1945 se presta más atención a la ciencia mate¬ 
mática. Junto con la reorganización de la Facultad de Matemá¬ 
ticas se empezó a editar también un Glasnik, Noticiero, de los 
matemáticos croatas. Son muy variados los problemas de la 
matemática teórica y aplicada, lo que sobrepasa el interés y 


objetivo de este libro. Sólo señalaremos que desde 1945 a 
1963, de acuerdo con la Enciclopedia de Yugoslavia, página 
43. fueron publicados unos 340 trabajos y editados 20 manua¬ 
les de alta matemática. En el mencionado Glasnik los trabajos 
son publicados en idiomas extranjeros, mientras que los suma¬ 
rios se publican en croata. 

FARMACIA 

El edicto de Federico II de 1240, separando la farmacia de 
la medicina, dio comienzo a la actividad farmacéutica también 
en las tierras croatas. Las farmacias de Trogir (1271) de Du- 
brovnik (1272), de Zadar (1289), Kotor (1326) y Zagreb 
(1355) fueron las primeras instituciones de esta índole. Los 
estatutos de dichas ciudades fijaban minuciosamente la activi¬ 
dad de las farmacias y los farmacéuticos, tanto en el orden de 
la producción y conservación de los medicamentos como tam¬ 
bién en el del sueldo de los farmacéuticos y su obligación de 
residir en la ciudad o su alejamiento de la misma. 

Los primeros farmacéuticos fueron extranjeros, pero ya en 
1395 se menciona al primer farmacéutico croata, Ratko Ozre- 
nic, quien tenía su farmacia en Kotor. Dubrovnik poseía su 
farmacia desde 1242 en el hospital municipal, como también 
en el monasterio de los franciscanos. 

Para la elaboración de medicamentos al principio se utiliza¬ 
ron en Croacia las obras de Hipócrito, Galeno y Dioscurides. 
Entre los libros que se han conservado hasta hoy señalaremos 
especialmente De materia médica, del mencionado en último 
término. 

Después de unos siglos de uso de las yerbas medicinales 
domésticas y de acuerdo con los manuales extranjeros, se fun¬ 
dó en 1882 un curso de farmacia en la Facultad de Filosofía, 
primero y único en los Balcanes, que resultó un verdadero 
vivero de farmacéuticos y de la ciencia farmacéutica para to¬ 
dos los eslavos del. Sur. Julio Domac (1853-1928) fundó la 
cátedra de farmacognosia y publicó en 1900 Uputeu Farmako- 
logiju. Instrucciones para la Fannacologia. 

Gustav Janacek (1848-1929) fue profesor de química en la 
Facultad de Filosofía, fundó la cátedra para la química farma¬ 
céutica e inauguró la química física. Los resultados de la acti¬ 
vidad física de Domac y Janacek fueron publicados en Zagreb 
en la segunda edición de Hrvatskoslavonski Ljekopis, El Ma¬ 
nual del Farmacéutico croata-eslavónico, de 1901. El trabajo. 


según se dijo, atrajo la atención internacional por su caUdad y 

valor científico. . , j j i r 

En 1891 fue fundada en Zagreb una sociedad de los tar- 

macéuticos cuyos integrantes colaboraron científica y práctica¬ 
mente en el desarrollo de esta ciencia, especialmente a través 
del periódico “Aesculap”, que las autoridades austrohungaras 
prohibieron por razones políticas, ademas de disolver dicha 
sociedad. Recién en 1905 pudo fundarse La Sociedad de los 
farmacéuticos croatas, que desde 1907 viene editando su Far- 
maceutski Vjesnik, Noticiero Farmacéutico. 

La producción farmacéutica organizada data de los anos 
90 del siglo pasado, cuando se comenzó a producir linfa de 
animales. Merced a la actividad del médico Adolfo Fodor 
(Varazdin 1853 - Zagreb 1897) fue iniciada la producción de 
dicho elemento en Zagreb. Las primeras fábricas de i^^edica- 
mentos fueron fundadas después de la Primera Guerra Mun¬ 
dial. Kastel d.d. (Karlovac, Zagreb) fue el primer laboratorio 
de medicairientos con capital vernáculo. Actualmente el mas 
grande productor es Püva, establecimiento de renombre inter¬ 
nacional. 
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LA ECONOMIA 


Resulta difícil desglosar los datos estadísticos relativos a la 
economía de las tierras croatas (las Repúblicas Socialistas de 
Croacia y de Bosnia-Herzegovina) de aquella de Y ugoslavia en su 
totalidad. Por eso las informaciones que se dan a continuación 
tienen un carácter aproximativo, necesariamente incompleto y 
sin pretensiones de ser una imagen exacta de la economía 
croata. No obstante, será posible concluir que Croacia, inde¬ 
pendiente y soberana, podría vivir bien y desarrollarse al ritmo 
de todos los pueblos libres y adelantados' sin necesidad de 
recurrir a la ayuda ajena, pues cuenta con recursos económi¬ 
cos propios. 

Para entender correctamente el complejo problema econó¬ 
mico de Yugoslavia y sus consecuencias negativas con impli¬ 
cancias muy graves de carácter político-nacional, hay que te¬ 
ner presentes dos hechos fundamentales que caracterizan el 
sistema comunista yugoslavo y lo dividen en dos períodos for¬ 
malmente diferentes. El primero es el de la economía estricta¬ 
mente colectivista, dir^ista y planificada desde un centro úni¬ 
co: Belgrado. El segundo, la sustitución formal de este sistema 
por el sistema de autogestión y el bancario. En cuanto al prime¬ 
ro señalaremos las leyes de reforma agraria (1945), la nacionali¬ 
zación de toda la industria y del treinta por ciento del comer¬ 
cio (1946), que poco después (1948) se extendió al cien por 
ciento. La ley de reforma agraria nacionalizó en Croacia 
37.923 propiedades privadas con una superficie de 424.685 
ha. De este total, 390.510 ha entraron a formar el Fondo 
Territorial. Del mismo y con expropiaciones y fiscalizaciones 
de toda clase se crearon “las condiciones para la economía 
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planificada y el primer plan quinquenal destinado a la indus- 

trialización V electrificación de Yugoslavia . , - j j 

De esta^forma Belgrado tomó en sus manos las riendas de 
la economía del país, con todas sus aberraciones y sus abusos 
correspondiendo a las tierras croatas el mayor aporte de ese 
Fondo. Lo recabado en la R.S. de Croacia sm los datos relari- 
’-os a Bosnia-Herzegovina. se constituía del 30 h de los bieries 
de los ex ciudadanos alemanes, el 14% de los bancos y las 
empresas particulares, otro tanto de los latitactios, el 12 /o de 
los bienes'^eclesiásticos, el 11 % de los bienes de los enemigos y 
el 5% de los bienes abandonados. (Enciclopedia de Yugoslavia, 

Zagreb, 1960, página 203). , 0,0 m 

^Según la misma fuente, Croacia participo en 1939 «n d 

total ta^strial bruto de Yugoslavia con ®1 39 /.^ en 1947 con 
el 28% y en 1956 con el 27% Esto quiete decir, indirectamen¬ 
te que mientras las demás repúbUcas yugoslavas se ¿esarrolla- 
b¿i en perjuicio de Croacia, ésta relativamente retrocedía. No 
Obstante'^o-acias a la tradición industrial croata, a la capaadad 
dfs^ cuacos especiaüzados, su contribución a 'a rema nació- 
nal de Yugoslavia fue del 27% todavía en el ano 1958. Repro¬ 
ducimos aquí una tabla al respecto y de acuerdo con los ele¬ 
mentos de la mencionada Enciclopedia de Yugoslavia. 

Porcentaje 


. 24 

Electroenergia ... 

Producción y reelaboración del carbón. ■ 

Producción y reelaboración de nafta . 

Producción y reelaboración de no metales . 

Industria de metales . 

Industria naval . . 

Industria eléctrica . ' * ^7 

Industria química ... 

Industria de materiales de construcción . • 

Industria maderera . 

Industria del papel y celulosa . 

Industria de textiles . 

Industria del cuero y calzado . . 

Industria de la goma . 

Industria alimenticia . ^4 

Industria gráfica . 


De acuerdo con los datos de otra pubKcación oficial de 
Yugoslavia, la participación de la industria croata dismmuyo 
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en 1971 al 26,4% Pero según calcula el autor de aquélla, 
Croacia también en aquel momento aportó a la comunidad 
yugoslava un 5 % más de lo que correspondía a la superficie y 
al número de su población (Suvremeni Hrvatski Nacionalirnaz, 

doctor I. Peric, Zagreb, 1976, página 28). 

Reducida Croacia territorialmente (Bosnia-Herzegovina tie¬ 
ne una superficie de 51.564 km^), exportó en 1957 por un 
valor de 23,6 millones de dinares y participó en las exporta¬ 
ciones totales de Yugoslavia de 1956 con un porcentaje del 
28%, es decir, superaba por un 8 % a lo que le correspondía. 
Para ilustrar ese aporte a las exportaciones yugoslavas se men¬ 
ciona la industria normal croata que alcanzó en aquel momen¬ 
to al cien por ciento; la industria de no metales el 47% la de 
madera el 42% la del cuero y calzado el 35% la de la alimeii- 
tación el 33% la química y la textil el 26% y el 24% respecti¬ 
vamente. 

“Un gran potencial hidrogenético (explotado hasta ahora 
sólo en un 5 %), considerables superficies agropecuarias, la ri¬ 
queza de sus bosques, yacimientos petrolíferos y de gas consti¬ 
tuyen una base favorable para el desarrollo ulterior de la hi- 
droenergía, de los alimentos, de la industria maderera, la nafta 
y la química”, dice la mencionada Enciclopedia de Yugoslavia, 

página 235. . ., 

Veamos, pues, sin el espíritu polémico o de apreciaron 

axiológica de la política comunista de Belgrado, qué capacidad 
real tiene y la que podría tener en condiciones políticas nor¬ 
males la economía croata. 

AGRICULTURA 

Antes de la última gran guerra (1939-1945), Croacia fue 
un país prevalentemente agrario. El 70% de la población vivía 
y trabajaba en propiedades pequeñas y medicas (unas cuatro 
hectáreas por familia). La colectivización obligatoria y la polí¬ 
tica general comun^ta poco propicia para los campesinos, ini¬ 
ciadas en 1945, los obligó a huir masivamente hacia las ciuda¬ 
des y luego al extranjero. Esta nueva política se refleja cruel¬ 
mente en los siguientes datos que pudimos obtener relativ^ a 
Croacia y Bosnia-Herzegovina. (Ver cuadro página siguiente). 

El total de la superficie agraria de las tierras croatas es de 
seis millones de hectáreas, de las cuales 2,1 millones, o sea el 
35 % corresponde al pastoreo. 

Según los datos de 1959 a cada habitante correspondía 
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Total de la población al 31 de marzo de 1971 


Tierras croatas (Croacia y Bosnia-Herzegovina) 
en millones 


Yugoslavia 
en mülones 


Población total 8.172.760 

Población agraria 3.469 

el porcentaje de esta 47% 


20.504.516 

9.198 

50 ^*) 


(*) Boletín estadístico Nos. 662/71 - 727/72 

StaTi^icki Godisn/ak Yugoslavije 1970, Anuario Estadístico de Yugos¬ 
lavia, 1970, edición del Instituto Estadístico, Belgrado. 


Posesiones individuales y colectivas 


Tierras croatas Yugoslavia 

Unidades individuales 1.114.000 2.600.000 

Unidades colectivas 620 2.073 

Superficie cultivable 

Unidad individual en iOOO ha 3.390 8.720 

Unidad colectiva en 1000 ha 474 1.468 

Total superficie cultivada 3.860 10.200 


Superficie cultivable en 1969 

Unidad individual en ha 3.100 . 3.400 

Unidad colectivas en ha 776 706 


una superficie de 0,80 ha. Se trata pues de un alto porcentaje 
comparándolo con el de la mayoría de los países europeos. 
Sólo Irlanda con 1,64, España con 1,10 y Grecia con 1,05 ha 
están delante de Croacia. Detrás estarían Rumania con 0,78, y 
descendiendo se llega a Holanda y Bélgica con 0,18 ha (*). 

La ganadería es un aspecto muy importante de la econo¬ 
mía agraria de Croacia. En ciertas regiones —partes norocci- 
dentales— es la fuente principal, y en otras —partes centrales y 
montañosas— la fuente única de subsistencia. En las llanuras 
panónicas la agricultura es intensiva. El forraje se acumula y se 
recoge en los prados naturales y artificiales. El número de 


{*) Production Yearbook 1966, vol. 20, 23, Food and Agriculture 
Organization ofThe U. Nations, Rome. 


Total superficie agraria según los diversos cultivos 
en miles de ha 1969 


Tierras croatas (Croacia, Bosnia-Herzegovina) Yugoslava 


Superficie arable 



Para granos 

1.811 

5.157 

Yerbas industriales 

68 

438 

Horticultura 

260 

622 

Forraje 

317 

794 

Otros 

300 

528 

Total arables 

2.756 

7.539 

Frutales 

137 

442 

Viñedos 

92 

256 

Prados 

856 

1.928 

Pastoreo 

2.118 

4.474 

Otros 

35 

68 

Total de la superficie agraria 
en 1000 ha 

5.994 

14.707(*) 


{x) Statistiki Godisnfak Yugoslavije, Anuario Estadístico de Yugoslavia 
1970 


vacunos es de 2 millones, igualando al de Hungría, Suiza y 
Finlandia, dos veces mayor que el de'Grecia y Noruega. La 
tabla que reproducimos brinda un panorama general: 


Croacia (tierras croatas) 

Vacunos 

Cerdos 

Ovejas 

Caballos 

Aves 


GANADERIA 
en miles, 1970 
17953” 

1.715 

2.954 

488 

15.388 


Yugoslavia 

5.029 

5.544 

8.974 

1.076 

40.854 


MECANIZACION Y FERTILIZACION 

El adelanto de la agricultura se mide de acuerdo con la 
proporción entre el número de tractores y la fertilización, por 
un lado, y la superficie cultivable, por el otro. Yugoslavia se 
halla en el sexto lugar en cuanto a la superficie agraria culti¬ 
vable y en cuanto al número de tractores, en el vigésimo pri¬ 
mero, o sea, en el penúltimo. El consumo de los fertilizantes 
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de oxígeno es algo superior al de Dinamarca donde la super¬ 
ficie agraria es tres veces mayor. Bulgaria y Hungría con super¬ 
ficies menores gastan más fertilizantes oxigenados que Yugos¬ 
lavia. Lo mismo ocurre con los fertilizantes de calió y de. 
fosfato. 

Tomado de Production Yearbook 1969, volumen 23, 
FAO, Rome 1970, reproducimos una ilustración abreviada de 
la situación: 

La superficie agraria cultivable por países 
en 1000 de ha 


1 

España 

20.482 ha 

con 204 mil tractores en el 

7mo. lugar 

2 

Francia 

19.816 ” 

” 1.106 ” 



2do. ” 

3 

Polonia 

15.494 ” 

” 168 ” 



10o. 

4 

Italia 

15.195 ” 

” 594 ” 



3er. 

5 

Rumania 

10.560 ” 

” 96 ” 



14o. ” 

A 1 »» 

6 

Yugoslavia 

8.246 ” 

” 44 ” 



21 

1 — ’* 

7 

Alem.Occ. 

8.179 ” 

” 1.293 ” 



1 er. 


Después de Yugoslavia viene únicamente Portugal con 18.000 tractores. 


PRODUCCION AGROPECUARIA 

En las tierras croatas la producción de trigo y de maíz 
ocupan el primer lugar. Luego siguen el t^nteno y la cebada. 
La renta de las siembras por hectárea está muy por debajo de 
la de los países centroeuropeos y occidentales en general. La 
renta yugoslava por hectárea es de 24 mtc de trigo, mientras 
que en los países mencionados alcanza a 40/50 mtc. Algo 
semejante pasa con el maíz. Así Francia supera a Yugoslavia, 
es decir, también a las tierras croatas más o menos por un 
4a50% la ha a pesar de darse las mismas condiciones para el 
cultivo de cereales. 

La remolacha representa también un importante renglón 
en la agricultura de Croacia, país que presenta todas las con¬ 
diciones para desarrollar hasta el máximo este sector de la 
agricultura y colocarse al nivel de los países más adelantados. En 
el momento actual la producción total yugoslava está rezagada 
en este renglón en un 20% y hasta un 25% 

La producción de tabaco -también un rubro de importan¬ 
cia económica- cubre las necesidades domésticas y queda un 
excedente para la exportación. El centro de su cultivo se halla 
en Herzegovina y en la Croacia del litoral. Junto con la viti¬ 
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vinicultura, frutas y legumbres constituye el principal produc¬ 
to en aquella parte de Croacia. 

La producción de papas ocupa uno de los puestos privile¬ 
giados, perc Yugoslavia en su totalidad queda atrás de los 
países adelantados. Así, por ejemplo, Francia producía en 
1969 213 mt^ por hectárea y Yugoslavia sólo 83 m^. La 
superan Grecia, Italia, España y Portugal- En Holanda la pro¬ 
ducción alcanza a 344 m^ por ha, en Alemania 291 m^, pero 
Croacia debe soportar la suerte de Yugoslavia en general. 

El girasol ocupa un lugar muy importante entre las olea¬ 
ginosas. Tomando en consideración el crecido interés por el 
aceite de girasol, las perspectivas para su cultivo son grandes, 
especialmente en la cuenca panónica, favorecidas por el clima, 
la mecanización del trabajo,-etcétera. 


Tabla general de dichos productos en Croacia 


Croacia (Rep. de Croacia y Rep. de Bosnia-Herzegovina) Yugoslavia 


Trigo 

ha sembradas 
rendimiento por ha 

Maíz 

has sembradas 
rendimiento por ha 


629.302 
24,5 mi 


864.424 
28,4 mt2 


2.019.196 

24,2 


2.398.018 

32,6 


Remolacha: 

has sembradas 
rendimiento por ha 

Tabaco: 

has sembradas 
rendimiento por ha 

Girasol 

ha sembradas 


23.462 
399 mt2 


11.049 

11 m2 


162.994 

82,4 


{*)Production Yearbook 1969, voL 23, FAO, Rome, 1970, 
Godisnjak Yugoslavije, 1970. 


95.340 
381 m2 


218.829 

8,7 


330.117 

93,9(*) 

y Statisticki 


Gran parte de la superficie agraria la constituyen los pra¬ 
dos. Una política acertada al respecto aseguraría para la gana¬ 
dería de Croacia forrajes de primera clase, lo que abriría a su 
vez a los productos agrarios, especialmente carnes, muy buenas 
perspectivas para el mercado europeo. Por eso, el problema de 
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agua y del riego, especialmente en la región marítima, es de 
suma importancia en este sentido. 

La producción de ciruelas y de guindas también reviste 
destacada importancia para la agricultura croata. La Sljivovica 
(aguardiente de ciruelas) y el maraschino son dos artículos de 
exportación de Croacia bien conocidos. 

La vitivinicultura es la espina dorsal de la agricultura en la 
región adriática. La tabla que a continuación reproducimos 
nos informa acerca del estado actual de esta explotacióp. 

Frutas y vino 


Croacia (en miles de frutales) 1969 Yugoslavia 

(en miles de frutales) 


Ciruelas 18.431 70.138 

Manzanas 3.792 

Guindas 538 3-759 

Olivos 4.023 4.581 


Producción en vagones 

Ciruelas 34.343 vagones 

Manzanas 12.110 

Guindas 1.150 

Aceitunas 637 

Víñ edos en miles de hectáreas 

Cosecha de vino en hectóUtros 25.781 70.596 

Cosecha por hectárea 28 hcctl. 27,6 hectl. 

Los vacunos en las tierras croatas representan el renglón 
esencial para la exportación. Junto con los porcinos arrojaba 
ya grandes excedentes para la exportación en la Yugoslavia 
monárquica. En este renglón también el campesino croata y la 
producción campesina comparten la suerte de la Yugoslavia 
atrasada. El promedio de la producción de leche en Yugoslavia 
por vaca es de 1.200 kg y en Croacia de 1.230. Algunos países 
europeos llegan ya a 3.600 y más (Suiza) y su próximo obje¬ 
tivo es de 5.000 kgs. Croacia tiene todas las condiciones para 
seguirles al mismo ritmo. 

La cría de ovejas está orientada, en principio, para el con¬ 
sumo interno. La cría de porcinos también para la exportación. 
Con una mejoría en las condiciones y en la calidad, las pers¬ 
pectivas serían excelentes. 


I 29.206 vagones 
48.285 ” 

3-648 ” 

712 ” 
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La exportación de huevos es también un interesante ren¬ 
glón en la agricultura croata. 

El promedio yugoslavo anual por gallina es de 90 huevos y 
en Croacia de 115. El atraso de Yugoslavia con respecto a los 
países adelantados es evidente, pues en éstos el aporte de 150 
huevos por gallina no se considera rentable. 

El pescado, especialmente en las orillas adriáticas de Croa¬ 
cia, es un renglón también muy importante. 

Lo siguiente es un cuadro completo en la economía croata 
de los rubros arriba citados: 

Leche, lana, carne y pescado 
en millones de litros, toneladas y unidades, 1969 

Croacia (tierras croatas)___ Yugoslavia 


leche 

1.114 

2.736 

por vaca 

1.320(*) 

1.203 

Lana 

sin lavar en toneladas 

3.751 


Huevos 

en millones de unidades 

874 

2.746 

Carne y pescado en miles de toneladas 


Carne vacuna 

86 

258 

Carne de cerdo 

94 

287 

Carne ovina 

18 

51 

Carne de aves 

45 

120 

Carne de pescado 

34 

44 


(*)Solo la República de Croacia sin Bosnia-Herzegovina, según Stati^icki 
' GodSnfak Jugoslavije, 1970. 

En la producción de leche ix>r vaca, Holanda está en el 
primer puesto con 4.250 kg anuales y Yugoslavia en el penúl¬ 
timo, delante de Grecia con 1.233 kg (Production Yearbook 
1969, volumen 23, FAO, Rome 1970). 

CAPACIDAD DE LA ECONOMIA AGROPECUARIA 
PARA LA EXPORTACION 

El ramo agropecuario de la economía de Croacia pudo 
exportar en primer término ganado y porcinos, como también 
carne y los productos de la carne de este tipo de ganado. 
Existen elevados sobrantes para exportar granos. También vi- 
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no, tabaco, pescado y aves. Como especialidades, ya se ha 
dicho, figuran la sljivovica. aguardiente de ciruelas y el maras* 
quino. 

El estado general agropecuario de Croacia no está a la 
altura de las posibilidades técnicas científicas actuales. El régi¬ 
men comunista, instalado en Belgrado en 1945. que impuso su 
poder político también en el territorio croata, tomó una actitud 
hostil para con los campesinos en general y respecto de los 
campesinos croatas en particular. Para los comunistas, los cam¬ 
pesinos, por su apego a la tierra, a la libertad y la propiedad 
privada, son elementos reaccionarios. Por eso recurren a todos 
los medios posibles para liquidarlos. Esta política pasó ya por 
varias fases y modalidades: desde la total colectivización, a 
través del reconocimiento de la propiedad privada de diez hec¬ 
táreas, hasta diferentes medidas recientes de estímulo en el 
período de la crisis alimenticia, cuando Tito declaró el 31 de 
octubre de 1970 ante un grupo de productores directos que 
no había lugar para el miedo en el sentido de que podría 
“olvidarse la cuestión de los productores individuales”. A pe¬ 
sar de estas promesas y medidas a medias, la colectivización 
quedó como objetivo. En tal sentido el campesino está obliga¬ 
do a colaborar con las empresas colectivizadas, privilegiadas 
con créditos, mecanización y personal especializado, pero que, 
a pesar de todo, pasan por una grave crisis. Teniendo presente 
el conflicto croata-servio, la servia Belgrado impone una políti¬ 
ca especialmente negativa con respecto a los campesinos croa¬ 
tas, obligándolos a la emigración masiva al extranjero, de don¬ 
de regresa sólo un pequeño número. 

El deterioro del conjunto agropecuario de Yugoslavia en su 
totalidad, gracias a la mala política de Belgrado, es visible en 
la tabla de la página siguiente que nos presenta el desarrollo de 
las exportaciones de Yugoslavia de 1939 a 1969, en renglones 
muy característicos. 

De acuerdo con estos datos, en ese período de treinta años 
se elevó en 317 mil toneladas la exportación y en 609 mil la 
importación; lo que quiere decir que la diferencia entre una y 
otra a favor de la exportación fue de 251 mil toneladas en 
1969, mientras que la misma diferencia en 1939 fue de 542 
mil toneladas. 

Es muy significativo el balance negativo en el comercio 
exterior de granos. Después de la última guerra Yugoslavia 
tuvo que importar los granos de pan a pesar de ser un país 
típicamente productor de cereales. La política no puede satis- 
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Exportaciones 1939 en miles de toneladas 


Animales vivos 

63 

94 

Carne y productos de carne 

24 

112 

Productos lácteos y huevos 

17 

13 

Pe.scado y sus productos 

3 

12 

Granos y sus derivados 

310 

322 

Frutas y verduras 

131 

172 

Forrajes 

46 

141 

Otros rubros alimenticios 

8 

53 


Totales 

602 

919 

Bebidas y tabaco 

Bebidas 

10 

84 

Tabaco 

3 

14 

Totales 

13 

98 

Importación 

Granos y sus productos 

20 

185 

frutas y verduras 

25 

157 

Cafe, cacao y condimentos 

9 

52 

Otros artículos alimenticios 

5 

274 

Totales 

59 

668 


facer y garantizar el abastecimiento del mercado interno con 
elementos básicos veinticinco años después de la guerra. La 
estructura del comercio exterior con elementos agropecuarios 
es inestable e insana. 

Para poner fin al constante empeoramiento de la economía 
agropecuaria croata a causa de la falta de la mano de obra 
necesaria y del interés por el trabajo en el campo, el agricultor 
y el pueblo necesitan recuperar su libertad personal y nacio¬ 
nal. En la libertad y el amor por el suelo propio, en colabora¬ 
ción con sus autoridades nacionales que no los perseguirían 
sino que los ayudarían con perfecta comprensión, los campe¬ 
sinos croatas y su economía habrían de progresar y colocarse 
en condiciones de hacer aportes considerables al mercado 
mundial y al bienestar de Europa. La política explotadora 
comunista y de ocupación en Croacia paralizan la iniciativa 
privada y la libertad nacional, sumiendo a la economía en 
atraso y penuria. 
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METALES E INDUSTRIA 

La industria dei hierro ocupa un puesto de importancia en 
Croacia Los primeros hornos para fisión de las hguras de hie- 
rro fueron construidos en 1858 en Vranovina y en 1878 en 
Beslinac Las dos producían unas 25 toneladas diarias de hie¬ 
rro gris y blanco crudo. En 1938-39 fue instalado en Caprag, 
cerca de Sisak, un alto horno con una capacidad de 70 tone¬ 
ladas de hierro diarias. Actualmente existe un complejo indus¬ 
trial de hierro y acero compuesto por dos hornos nuevos con 
capacidad cada uno de 60 toneladas diarias de hierro crudo, 
dos hornos Siemens Martin cada uno de 55 toneladas de acero 
crudo y la fábrica de caños sin costura con capacidad para 
60.000 anualmente. Las materias primas provienen mayor¬ 
mente de Bosnia y la fuerza motriz (electricidad y gas) de 
la R- S. de Croacia. Existe la posibilidad de aumentar fá¬ 
cilmente la producción de hierro y acero en un 25% y de 
caños sin costura en un 23°lo {Enciclopedia de Yugoslavia, Za- 
greb, 1967, página 237). Teniendo presente que el centro de 
la producción de hierro y acero de Yugoslavia está en Zenica 
y Vares, dos localidades en la Bosnia croata, es fácil entonces 
imaginar el futuro económico y el efecto financiero de la in¬ 
dustria del hierro en Croacia unificada y libre. La producción 
de bauxita en 1957 fue de 387.543 toneladas. Junto con la de 
Bosnia y Herzegovina se convirtió en una fuente de gran im¬ 
portancia para la economía croata. En 1958 la industria de los 
no metales en Croacia dio estas cifras: Cemento, 1.070.858 
toneladas; vidrio hueco, 10.040; cerámica para las construc¬ 
ciones, 4.617; cerámica para uso doméstico, 855; cerámica 
sanitaria, 649; asbestos, productos de cemento, 21.071; sal de 
mar, 13.449 y barit, 27.376. Las fábricas de cemento se hallan 
en los alrededores de Split (Spalato), en Istria (Umag) y cerca 
de Zagreb (Podsused). La de Umag posee 120.000 t de capaci¬ 
dad anual y las de Podsused y Kastel Sucurac, 300.000. La 
industria del vidrio cuenta con tres fábricas: Kristai, en Sa- 
mobor, Boris Kidric, fábrica de vidrio para laboratorios, en 
Pula y Ghetaldus, vidrios ópticos, en Zagreb. La primera pro¬ 
duce unas 140 toneladas, de las cuales 100 son de vidrio hue¬ 
co de calidad, 25 de vidrio opal y 15 de cristal, mientras que 
la Boris Kidric produce un millón de pares de vidrios para 
anteojos. Hay fábricas de asbesto cerca de Split y de bentonita 
en Futina, con las que se cubren las necesidades domésticas. 
La industria de los metales tiene varias fábricas como la Jugo- 


turbina en Karlovac, con fuerza motriz de 10.000 HP, produc¬ 
tora de turbinas a vapor y motores Diesel; luego está la Vul- 
kan, fábrica de elevadores especialmente para las construccio¬ 
nes navales; la fábrica Duro Djakovic en Slavonski Brod, con 
una capacidad de producción de 18.000 t entre locomotoras, 
vagones y otras construcciones de acero. Hay una fábrica de 
tanques de vapor de 700 t; una fábrica de electrodos de 2500 
t, una fábrica de motores de nafta de 1500 motores de 5-9 
HP, una fábrica de máquinas calculadoras con una produc¬ 
tividad de 2.800 unidades anuales. 

También hay fábricas de reelaboración metálica como La 
Fábrica del embalaje en Rijeka, con 1400 t de capacidad de 
embalaje blanco para pescado, y la Fábrica de Instrumentos 
Medicinales de Zagreb. Las fábricas principales de la electroin- 
duscria son Rade Koncar, en Zagreb, con una capacidad de 
producción de 8.600 t de aparatos eléctricos y transformado¬ 
res; Elka, también en Zagreb, producía en 1958 cables y simi¬ 
lares por un total de 3.900 t; Munja, 2.200 t de acumuladores; 
Nikola Tesla, fábrica de centrales telefónicas, abastecía de 
27.000 conexiones e instalaciones, mientras su capacidad para 
producir radio y telecomunicaciones alcanzaba a 35.000 unida¬ 
des. 

La industria química está en pleno desarrollo. Pliva, fábri¬ 
ca de elementos farmacéuticos, es la más grande en Yugoslavia 
y tiene el rango de una empresa europea moderna. Como sus 
ramas colaterales, se han organizado laboratorios de carácter 
científico y de investigación. En 1958 producía 75 t de sulfa- 
midas, 59 de barbitúricos y 50 de vitaminas C, entre otros 
.múltiples elementos. Existe también allí una fábrica de ele¬ 
mentos para la protección de vegetales con una capacidad de 
250 t de herbicidas. En colaboración con otras empresas pro¬ 
duce asimismo pinturas orgánicas, aislantes para techos, pintu¬ 
ras en general y varios papeles para embalaje, materiales esco¬ 
lares para dibujos, etcétera. La producción de antibióticos es 
de gran importancia. Neva, fábrica de cosméticos, ocupa un 
lugar privilegiado; cremas, odorantes y desodorantes, aguas de 
colonia, pastas dentífricas, etcétera, las produce en grandes 
cantidades. Fotokimika, en Zagreb, tiene capacidad para pro¬ 
ducir 1.250.000 m^ de películas y otros elementos del ramo. 
En Umag, Istria, hay una fábrica de colores subsintéticos 
Submarinkolor— que trabaja a base a iodio y cuya produc¬ 
ción es de 2 t. Jugoplastica, de Split, se dedica a la reelabora¬ 
ción de masas plásticas y su capacidad es de 900 t. 
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La industria de materiales de construcción ocupó en 1958 
a 13 000 obreros. La producción de ladrillos, tejas comunes y 
de paredes finas y huecas es muy elevada. Hay arcilla abun¬ 
dancia en la Croacia septentrional en toda una linea de ocali- 
dades desde Zagreb, Bedenkovcina, Karlovac hasta Vmkovci. 
Antes de la guerra se producían 140.000 ladrillos. Actualmen¬ 
te hay más de 60 empresas de este tipo y una sola en Zagreb 
produce anualmente 40 millones de unidades. 

La industria de la piedra tenía hasta la Primera Guerra 
Mundial el carácter más bien de artesanía, pero después tomó 
vuelo industrial al instalarse con la mecanización necesaria y al 
preparar bloques enteros tanto para las necesidades internas 
como para la exportación. Actualmente existen las siguientes 
fábricas; Industria de piedra del Adriático, en Split; Industria 
de la piedra de construcción y de adorno, en Zagreb, y Minas 
de Istria, en Pula. En el mercado extranjero son conocidas las 
piedras de adorno de Croacia “Verde Jadran , la perla Dio- 
cleciana” y el ‘ Rosalit” de las que en 1958 se exportaron 
7.200 toneladas por un valor de 63 millones de diñares. 

La industria de la cal en la R.S. de Croacia -sin Bosma- 
Herzegovina- tiene dos fábricas. Una en Ozalj con capacidad 
para 25.000 t anuales y la otra en Rutina con 20.000 

Hay fábricas que producen cal directamente para sus nece¬ 
sidades, como la fábrica de carbido en Dugi Rat; pero las hay 
también que lo producen indirectamente como elemento se¬ 
cundario en el proceso tecnológico propio. En síntesis la in¬ 
dustria de estos materiales daba el siguiente cuadro: Ladrillos, 
281.211.000 unidades; tejas, 62.274.000 unidades; cal, 
96 009 000 toneladas; piedra, 5.083 m^ de bloques; mármol, 
62.617 de tablas y 1.023.020 metros^ de otros varios tipos de 
ladrillos, etcétera. 

Las fábricas Betón Proizvod, de Zagreb; Samoborka en óa- 
mobor; Jadranka en Split e ízoüt en Zagreb producen 600.000 
m^ de tablas y bloques de cemento y durmientes para ferroca¬ 
rriles. En la fábrica mencionada en último lugar se produce 
también betonccl, una especie de betón espumante para casas 
desmontables. Katran. en Zagreb. produce varias especies de 
aislantes e impermeables para techos que alcanzaban en 1958 a 
unas 18.000 toneladas, suficiente para las neeesidades del mer¬ 
cado interno. ^ , c c ^ 

En 1958, de 14 empresas de construcción de la K.i>. ae 

Croacia, dos de ellas tenían entradas anuales brutas de más de 
2.000 millones de dinares y diez de 1.000 hasta 2.000 millo¬ 


nes, etcétera. Las firmas especializadas ejecutan obras de im¬ 
portancia en el exterior: Siria, Eritrea, Libia, Paquistán, inclu¬ 
so Alemania y la Rusia Soviética. Se dedican a la edificación 
de puentes, hoteles, hospitales y perforación de suelos para la 
búsqueda de petróleo y agua. 

La industria maderera es un rubro de extraordinaria impor¬ 
tancia a pesar de que sus instalaciones y máquinas son anti¬ 
guas y obsoletas. En 1953 trabajaban en ella 20.856 obreros y 
empleados y el porcentaje de las exportaciones de Yugoslavia, 
en lo que hace a Croacia, era en este rubro del 32% Los 
bosques de la R.S. de Croacia ocupan el 43% del total de su 
superficie, pero el régimen comunista los ha nacionalizado. 
Los bosques de Bosnia-Herzegovina constituyen la columna 
vertebral de la enorme riqueza forestal de Yugoslavia. Unidos 
con los de Croacia y mediante la industria de la madera en 
esta última, aumentaría sensiblemente su potencial económico. 
Las reservas de bosques en la R.S. de Croacia se calculan en 
184,5 millones de m^. Después de la última guerra se talaban 
anualmente unos 6.700.000 m^, ritmo que supera el creci¬ 
miento natural de los bosques, lo que obliga a disminuir dicha 
producción. Con el caudal de Bosnia-Herzegovina no solo se 
podría evitar dicha disminución, sino que el global croata po¬ 
dría elevar tanto el crecimiento de bosques como también el 
volumen de la ya de por sí adelantada industria de la madera, 
equilibrando racionalmente el crecimiento y las necesidades de 
la misma. 

Croacia tiene dos fábricas de papel: una en Kijeka y otra 
en Zagreb. La primera produce 7.500 t de papel fino y de 
celulosa. La segunda, fundada en 1895 y modernizada en 
1936, tiene una producción anual de 12.000 t a pesar de que 
su plantel ya es anticuado. Zagreb consume casi el 90% de 
esta producción. 

La industria textil croata era la más desarrollada de todas 
las industrias en Croacia en la época austro-húngara. La indus¬ 
tria textil de eakovee fue fundada en 1871; la industria del 
algodón de Duga Resa, en 1884; la industria de la lana en 
Osijek, en 1901. Después de la última guerra el régimen comu¬ 
nista ha nacionalizado y unido a varias de ellas en fábricas de 
mayor capacidad. En 1958, 39.200 obreros estaban ocupados 
en este ramo de la actividad económica. En las fábricas de 
Osijek, Karlovac, y Zadar se producen hilados finos, mientras 
que en Rijeka se hacen hilados gruesos para sogas. En Varaz- 
din y Krapina hay dos nuevas fábricas de hilados en lana 
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cardada y peinada. La producción total ofrecía estas cifras en 
1958: hilado de lino, 85 toneladas; cánamo, 2.062; algodón, 

20.536, lana, 4.698. - ^ , 

La producción de tejidos no aumentó mucho después de la 
última guerra. En 1958 se producían estas cantidades: Uno y 
semiUno 674.000 m^ cáñamo, 3.734.000 m^ algodón con 
hilos de celulosa, 54.642.000 y lana y semilana, 11.252.000. 
En el mismo año se exportaron de la R.S. de Croacia 8 millo¬ 
nes de m^ de textiles de algodón con hilos de celulosa. Hay 
también fábricas de rayón en Varazdin, Osijek y Zagreb, cada 
una con equipos propios para la elaboración química tanto del 
hUado como de los tejidos. Telares y confecciones son de 
especial importancia. Trece empresas se dedican a la confec¬ 
ción de lencería para hombre, y quince a la confección de la 
ropa interior, incluidos tejidos de lana cardada para^ sacos y 
trajes. Para la ropa liviana de mujer existe una sola fábrica en 
Zagreb. En 1958 la producción de la industria de las confec¬ 
ciones ofrecía el siguiente cuadro: Lencería, 7.594.000 m y 
vestidos, 7.287.000. La participación de esta industria croata 
en el total de Yugoslavia era del 30,6% en lencería y del 
61,4% en vestidos. 

La industria del cuero y el calzado representa el 41,79/o 
del total yugoslavo. Actualmente los centros de esta industria 
son Zagreb, Karlovac y Borovo. Esta industria empleaba a 
2.200 obreros para el cuero y 8.500 para el calzado. La pro¬ 
ducción en 1958 fue la siguiente: cuero para suela, 3.265 t; 
cuero para cubierta, 916; cuero técnico, 76; cuero desmenuza¬ 
do, 188.000; cueros de cerdo, 190.000 y calzado de cuero, 
4.599.000 pares. La modernización de esta industria podría 
elevar su producción a 6,500.000 pares de calzado de cuero 
dentro de breve lapso, con nuevos equipos que la perfecciona¬ 
rían tanto en la calidad como en la cantidad. 

La industria de la goma, por su parte, está muy desarrolla¬ 
da y complementa a la del cuero y el calzado. Es de reciente 
fecha: la de Bata, en Borovo, arrancó en 1931 y la de Kastel, 
en Zagreb, funciona desde 1936 en Stenjevac. La de Borovo, 
renovada con nuevas maquinarias, producía anualmente 4.600 
toneladas de neumáticos para automóviles y 7,2 millones de 
calzados de goma. La de Stenjevac, 880 toneladas de mercade¬ 
ría de higiene y sanitaria en general. Del total de la produc¬ 
ción de la mercadería de goma, correspondió en 1958 a la 
R.S. de Croacia el 48,9% con 10.968 toneladas contra 22.436 
del total de Yugoslavia. En cuanto al calzado de goma, Croa¬ 


cia produce el 59% del total yugoslavo; el 40% de la ropa 
técnica, el 45% de los neumáticos y el 100% de la ropa imper¬ 
meable. Según su valor, representa el 60% del total de la pro¬ 
ducción de goma de Yugoslavia. 

La industria de la alimentación se desarrolla a partir del 
siglo pasado y cuenta con todas las materias primas en el 
propio agro. Molinos, mataderos, reelaboración de carne, fábri¬ 
cas de cerveza, producción de bebidas alcohólicas, vinagre, 
etcétera, son algunas de sus muchas especialidades. Hasta 1938 
las instalaciones industriales para la manufactura de alimentos 
representaban el 38% de todas las instalaciones industriales en 
la Croacia reducida territorialmente. La utilización del poten¬ 
cial instalado variaba en 1956 de un 4.0 a un 90%, de acuerdo 
con el rendimiento del agro. En 1956 la R.S. de Croacia parti¬ 
cipó con el 37,4% del total del valor de la industria de este 
ramo en Yugoslavia. La industria molinera posee unas 17 em¬ 
presas mayores con una capacidad en 1955 de 571.550 tonela¬ 
das. La industria pastelera cuenta con 13 empresas, la mayoría 
instaladas a lo largo de la costa adriática. La capacidad en 
1939 era de 16.800 toneladas y en 1958 de 20.700 toneladas 
aproximadamente. La producción en 1939 alcanzaba a 7.000 
toneladas y en 1955 a 15.700. El consumo anual por persona 
en Yugoslavia era de 1,9 kg y en Croacia de 3,9 kg. Se trata 
de modernizar las empresas y elevar la calidad de la produc¬ 
ción. 

La industria del azúcar tiene en la R.S. de Croacia 3 de las 
8 fábricas que hay en Yugoslavia: en Osijek, desde 1905; en 
Belje, desde 1911 y en Zupanja desde 1947. Se calcula en 
70.000 toneladas la producción de azúcar en Croacia. En 1958 
Croacia producía 64.000 toneladas del total yugoslavo de 
170.000, mientras que el consumo en Yugoslavia era de 13 kg 
por persona y en la R.S. de Croacia de 16,6. 

Cabe mencionar también la industria del alcohol, cuya pro¬ 
ducción en 1959 se calculaba en unos 1.250 vagones. 

La producción de vinagre de alcohol era en 1957 de 
53.000 hl. Las fábricas están en Zagreb, Ivanic-grad y Pe- 
trijanec. Las fábricas de levadura de Sisak y Savski Marof pro¬ 
ducen por su parte 2.400 toneladas de este producto. El si¬ 
guiente es el cuadro de las mercaderías más importantes en 
1958: harina, 365.007 toneladas; pastas, 14.933; bizcochos, 
7.698; reelaboración de frutas, 5.342; conservas de verduras, 
1.952; azúcar, 64.555; bombones y productos de cacao, 
12.281; substitutos de café, 5.949; aceite comestible, 13.863; 
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aceite técnico, 1.919; margarina, 3.657; carne salada y dese¬ 
cada, 2,524; embutidos, 4.429; conservas de grasa, 5.735; gra¬ 
sa comestible, 4.897; conservas de pescado, 7.841; leche en 
polvo, 842; manteca, 972; quesos, 1.304; levadura, 2.357; vi¬ 
nagre, 47.000 hl; alcohol refínado, 11.502; bebidas alcohólicas 
destiladas, 231.045; cerveza, 7.561; alimentos concentrados 
para animales (forrajes), 7.561 t. (Enciclopedia de Yugoslavia, 
página 255). 

T fábricas de bebidas alcohólicas están en Zeadar (el licor 
“marasca”), luego en Zagreb (Marijan Badel y Segestica en 
Sisak). La producción total en 1958 fue de unos 740 vagones. 
La industria vitivinícola produjo 18.600 vagones de vino apro¬ 
ximadamente entre 1947 y 1956. Las instalaciones industriales 
se hallan en Lfmag, Pazin, Bankovac, Dmis, Imotski, Starigarad 
y Smokvica. Nuevas instalaciones se levantan en Vrgorac, Po- 
tomnje. Pag, Lastovo y Split. La fábrica Franck de substitutos 
de cafe se halla en Z^reb y produce 10,000 t, abasteciéndose 
de materia prima en la zona. La industria de condimentos 
(Kras, en Zagreb; Koestlin, en Bjelovar; Sloboda, en Osijek) 
había alcanzado en 1958, 7.000 t. La producción de chocolate 
en Kras, Zagreb; Zvecevo, en Slavonska Pozega; Marasca, en 
Zadar, y en la fábrica de azúcar y confites en Osijek alcanzaba a 
3.500 toneladas. La industria de bombones era de 10.000 t. 
La industria del aceite (Cakovec, Varazdin, Podravska Slatina, 
Daruvar) y una fábrica en Dubrovnik elaboran 17.300 t anua¬ 
les. La producción de aceite de oliva se realiza en pequeñas 
propiedades y en la forma tradicional, es decir, sin instalacio¬ 
nes especiales. En el período considerado se elaboraron 29.000 
t de aceitunas, que prudujeron 460 vagones de aciete. La indus¬ 
tria de reelaboración de frutas y legumbres abarca tres empresas 
medianas y once más pequeñas. Las primeras son Kalnik, en 
Varazdin; Podravka, en Koprivnica, y Neretva en Opuzen. La 
capacidad de las mismas era en 1958 de 14.000 toneladas 
anuales. Esta industria está en proceso de modernización a fin 
de aumentar su producción. La industria de la reelaboración 
de la carne tiene su principal ubicación en Petrinja, Zagreb, 
Zapresic y Vrbovac; luego en empresas más pequeñas en Kri- 
zev, Bjelovar, BeH Mantir. La producción de carne fresca 
alcanzó en 1958 a 62.000 t. La industria lechera proporciona¬ 
ba en 1939, 594.500 t. Después de la guerra, muchas empresas 
que habían sido destruidas, se reabrieron y se fusionaron en 
empresas más grandes. Así tenemos en Osijek una fábrica de 
leche en polvo con 35.000 litros diarios; y otra en Yupanja, 
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con 20.000; mientras que el consumo de leche fresca se obtie¬ 
ne en Zagreb con 120.000 litros y en Rijeka con 20.000 litros 
diarios, así como en Slavonska Pozega, Virovitica, Beli Manas- 
tir y Staro Petrovo Selo. La producción de subproductos de la 
leche (manteca, leche en polvo, quesos, etcétera) aumentó de 
1.064 t en 1939 a 3.800 en 1958. 

La industria del pescado se incrementó de 10.315 t en el 
período que media entre las dos guerras a 18.175 t. 

La producción del carbón en Croacia fue en 1958 de 
2.478.000 toneladas. Los yacimientos principales se hallan en 
Istria, luego Lika y Dalmacia. 

La extracción de gasolina y gas es de reciente fecha. Los 
yacimientos se hallan principalmente en las llanuras panónicas 
y pueden agruparse en varias zonas; río Mura, río Sava, río 
Drava y una zona intermedia entre las mencionadas. En 1959 
los yacimientos petrolíferos de Croacia producían el 70% del 
total de Yugoslavia. Las refinerías de Sisak y Rijeka son de 
gran importancia tanto por el procesamiento del petróleo cru¬ 
do propio como del importado. Una red de conductos distri¬ 
buye el líquido por el interior del país y se conecta con 
Austria, Hungría y Rumania. La producción de gas en Croacia 
alcanzó en 1957 un total de 25.060.000 m^, mientras que la 
gasolina llegó a 364.786 toneladas. Las mencionadas destilerías 
de Siskak y Rijeka habían preparado para el consumo en 1948 
782.182 toneladas, de las cuales 286.321 corresponden al cru¬ 
do doméstico y el resto, 495.861, al crudo importado. Desde 
entonces aumentaron tanto la producción interna como tam¬ 
bién las importaciones, especialmente de Libia en la actuali¬ 
dad, pero carecemos de las informaciones respectivas. 

Las fábricas de pescado se encuentran en Umag, Zadar, 
-Prvic-Luka, Slano y Porec, luego las renovadas en Rovinj, Ika, 
Milna y Komiza. La producción de conservas* de pescado es, 
aproximadamente, de unas 7.841 t anuales. El 85% de este 
total se exporta. 

Las fábricas de forraje concentrado situadas en Virovitica, 
Bjelovar, Valpovo y Vinkovci alcanzaban en 1958 a producir 
unas 25.000 t. Hay frigoríficos en Zagreb para unos 300 vago¬ 
nes de mercadería; en Dubrovnik, 20; en Belje, 80, y aquel de 
Oájek para 50 vagones. El que se encontraba en Rijeka era 
para 200 vagones. 

La industria gráfica en Croacia data de 1484 y fue funda¬ 
da en la localidad de Kosinj, provincia de Lika. En Zagreb 
existe desde 1694, fundada por Pavao Ritter Vitezíc. Cien 
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años más tarde Kaptol, sede del arzobispado de Zí^reb creo 
su propia imprenta eclesiástica. En 1832, Gaj, una de per- 
son^des más destacadas del Renacirniento nacional «o^. or¬ 
ganizó la imprenta del movimiento. Osijek tiene la 
de 1770- Varazdin, desde 1773; Dubroviíik. desde 1783, Kar- 
lovac d¿sde 1809; Split y Pozega, desde 1868. Entre las dos 
ültimks grandes guerras aumentó el numero de empresas gráfi¬ 
cas pero muchas retuvieron su carácter artesanal. E' actual 
régimen comunista las nacionalizó a todas. Con cierta mo - 
nilación y perfeccionamiento técnicos poco a poco esta activi- 
Ld se convertiría en una próspera industria ya que las bases 
están echadas. En 1958 su producción fue de 6.260 t de dia¬ 
rios y revistas; libros y folletos, 2.365; formularios. 3.271, 
bbros escolares y otros productos impresos, 7.652 mientras 
que en bolsas de 9.735 t y de todos otros produces de 
papel de 9.104, lo que hace un total en el ramo de 40.531 
t V un valor de 13.834.040.000 de dinares. 

La industria del tabaco está orientada hacia el consto 
interno. Si bien esta industria no se halla suficienterr^nte desa¬ 
rrollada, su participación en el total promedio de Yugoslavia 
después de la última guerra era de un 24,4°/a Entre 
na de fábricas, sólo aquella en Imotski, reconstruida y moder¬ 
nizada después de la última guerra, tiene las instalaciones para 
la fermentación artificial del producto, mientras las de mas (en 
Drnis, Duborvnik, Metkovic, Trogir, Sinj, Vrgorac, Slatma, Vi- 
rovitica, Rovinj. Zagreb y Zadar) utilizan el calor y la hume¬ 
dad naturales. La exportación del tabaco fermentado oscila 
entre 100 y 300 t. Es de una buena calidad y esta destinado a 
varios países extranjeros. Si se reuniera el tabaco de Herzego¬ 
vina con el de la R.S. de Croacia, la cantidad, como también 
la caüdad y el valor de la producción croata, aumentarían 
considerablemente. ^ . 

Además el tabaco de Herzegovina esta en manos casi ex¬ 
clusivas de los croatas de aquella provincia. La política discri¬ 
minatoria de Belgrado en lugar de favorecer a los cultivadores 
croatas locales, les impone condiciones de toda c ase para obli¬ 
garlos a emigrar y dejar así el espacio libre para la penetración 
y la colonización servia. De aquellas tierras croatas par^ la 
emigración yugoslava hacia los países industrializados de Occi¬ 
dente... Una Croacia Ubre e independiente daría a esos hijos y 
su economía un trato mucho más favorable, proporcionaiido- 
les créditos y una modernización adecuada del plantel indus¬ 
trial. 
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El transporte y las comunicaciones se desarrolla en su ma¬ 
yor parte en la R.S. de Croacia por vía férrea. En este sentido 
la R.S. de Croacia —longitud de vías, número de estaciones y 
personas transportadas— está al nivel de los Estados vecinos 
industrializados. Así la ZTP, la Empresa de Transporte Ferro¬ 
viario de Zagreb, la más grande en su clase de Yugoslavia, 
transportó en 1958 unas 900.000 toneladas de mercadería 
por cada kilómetro de longitud de su red. La misma empresa 
transportó 51,1 millones de pasajeros en 1957 y 28,3 millones 
de toneladas de mercadería, mientras el total de la red ferro¬ 
viaria de Yugoslavia alcanzó en el mismo año a 170,9 millones 
de pasajeros y 56,6 millones de toneladas de mercaderías. 

El tráfico fluvial en Croacia es de gran importancia. El río 
Sava es su espina dorsal con sus 390 km navegables. Luego 
hay 4 ue agregar el tráfico por los ríos Danubio, Drava, Kupa, 
etcétera, con sus puertos principales en Sisak (Sava), en Vu- 
kovar (Danubio) y en Osijek (Drava). El tráfico por las carre¬ 
teras no está a la altura de sus necesidades, si bien se trata de 
aumentar y modernizar una red que en 1946 alcanzaba a 
9.903 km. Si el pueblo croata pudic.’a disponer libremente de 
su renta nacional, también esta infraestructura económica se 
elevaría pronto al nivel de un Estado moderno e industriali¬ 
zado. 

De especial importancia resulta el tráfico marítimo de 
Croacia. Su flota mercante marítima posee el 70% del total de 
Yugoslavia, o sea 1.225.000 de toneladas brutas. Los puertos 
principales son Rijeka (180.000 h), Ploce, perteneciente a 
Bosnia-Herzegovina, luego Split, Zadar, Sibenik, Dubrovnik y 
en Istria Pula, Porec, Umag, Rovinj, etcétera. El puerto más 
grande es Rijeka. En 1974 el transporte total fue de 6,1 millo¬ 
nes de toneladas. Empleaba a 4.800 personas y tenía una en¬ 
trada de 441,0 millones de dinares. Las principales empresas 
de navegación marítima mercante son las siguientes: Jugosla- 
veqska Linijska Plovidba, la mayor empresa en Croacia (y Yu¬ 
goslavia) con 62 unidades de 680.000 t. Luego Atlantska Plo¬ 
vidba, de Dubrovnik, con 20 unidades de 348.000 y una en¬ 
trada en 1973 de 467 millones de dinares; Jadranska Plovidba, 
de Split, y LoSinjska Plovidba, en Zadar, Sibenik y Korcula. 

La flota mercante croata transportó en 1973 17 millones 
de toneladas de mercadería, del cual sólo 2,7 millones de los 
puertos de Yugoslavia, La política de Belgrado frena el desa¬ 
rrollo del tráfico marítimo croata y trata de orientarlo hacia 
un tráfico continental-fluvial, con lo que persigue dos objeti- 
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vos: estancar la economía croata y sacar mayor provecho para 
sí haciendo converger el tráfico fluvial hacia Belgrado y el 
Danubio Un alto funcionario comunista de Croacia declaró 
hace pocos años: “Nosotros tenemos una clara orientación 
adriático-maríüma y su política de desarrollo, pero tambieri 
una gran falta de cumplimiento de la misma. Nuestra sociedad 
tomará medidas enérgicas para asegurar condiciones para la 
construcción de buques para las necesidades domesticas y eli¬ 
minar así el ‘absurdo’.” Y el absurdo es que Yugoslavia pago 
en 1973 a las empresas extranjeras 125 millones de dolares 
para el transporte de sus mercaderías, mientras que la flota 
mercante doméstica (croata) pudo participar en ese transporte 
sólo con el l4®/a El aumento de tonelaje de la marina mercó¬ 
te croata es del 14%, mientras el mundial resulta del 30%. “La 
navegación marítima croata trabajó bajo difíciles condiciones 

y está muy gravada por el fisco. 

La misma paga hasta el 60,5% de impuestos y otras obliga¬ 
ciones, la más grave carga registrada en cualuqier otra rama, 
de la economía croata.. ’ , dice un especialista en la materia 
''Marko Tarle: La Orientación Adriática de la política econo- 
mica croata, en la revista “Na Pragu Sutrasnjice de A. Ciliga, 
Roma, 1975, páginas 49-65). 

En íntima relación con la flota mercante croata esta su 
industria naval, una de las más importantes de Croacia y de 
Yugoslavia. La situación de esta industria es la siguiente: Ulja- 
nik, en Pula, construye unidades de 250.000 t y rnotores 
Diesel En 1973 realizó una entrada bruta de 1.222 rnillones 
de dinares y empleaba a 5.800 obreros. Produce también mo¬ 
tores Diesel. ^ ^ 

Las entradas brutas alcanzaron en 1973 a 1.380 millones 
de dinares. Split, en la ciudad de este nombre, emplea a 5.600 
obreros, tenía una entrada bruta de 1.460 millones de dinares 
y construye unidades de 120.000 dwt. Dentro de poco podra 
construir unidades de 350 mil dwt. Luego tenemos Mosor, en 
Trogir, con 2.000 obreros y la construcción de unidades de 
3.000* toneladas brutas; Viktor Lenac, en Rijeka, con 2.000 
obreros; Kraljevica, en la ciudad homónima, con 2.700 obre¬ 
ros, y Jugo-Tanker, en Zadar, con 2.000 obreros. En total esta 
industria empleaba a 22.000 trabajadores en 1974. Lucha con¬ 
tra las grandes dificultades impuestas por Belgrado, como la 
obügación de importar el 30% del material de reproducción 
porque de los 300 mil t de productos metalúrgicos que nece¬ 
sita tiene sólo 30 mil. La fábrica de hierro de Sisak produce 


anualmente 300 mil t, pero está obligada a satisfacer las ne¬ 
cesidades de otras repúblicas yugoslavas. Sobre dichas importa¬ 
ciones, la industria naval croata debe pagar impuestos aduane¬ 
ros y otros gravámenes. Debido a ello en los últimos años 
tenía 1.800 millones dinares de déficit, especialmente debido a 
tres devaluaciones del diñar y por el pago de gravámenes adua¬ 
neros e intereses bancarios fuera de Croacia. 

Jugoslavenska Pomorska Agencija en Belgrado es una de 
las empresas intermediarias de autogestión que monopoliza pa¬ 
ra sí el manejo de todas las operaciones de esta índole, deven¬ 
gando ganancias fabulosas sin trabajar. El riesgo y las pérdidas 
se trasladan a los productores, a la industria de autogestión, 
donde deciden otros, en otros lugares y fuera de la actividad 
económico-productiva. Aquí tenemos uno de los causales del 
grave descontento en Croacia, especialmente en las filas de sus 
obreros ya que muchos de ellos se ven obligados a abandonar 
el país y buscar trabajo en el'^terior. 

El turismo asume cada vez mayor importancia. El Adriáti¬ 
co con sus ciudades históricas, su suave clima, sus aguas lim¬ 
pias y sus miles de islas, ofrecen a los turistas un descanso 
iniguablable. La política de Belgrado se halla muy discrimina¬ 
toria y de manera especial en este campo de la actividad conó- 
mica croata. Los créditos son muy onerosos; el índice de inte¬ 
reses muy alto y el plazo de amortización muy corto. “El 
desarrollo acelerado del turismo se produce cuando un sistema 
socio-político y económico se abandona e introduce el otro, 
mediante el cual se efectúan inversiones más ampÜas en la 
economía y las actividades sociales. En aquella época (1965) 
el Estado deja de desempeñarse como el responsable directo 
de las mayores inversiones, se abandona el sistema de Fondos 
de Inversión, si bien esta actividad todavía no pasa a manos de 
los factores económicos, es decir, a manos de las asociaciones 
de productores directos, sino a manos de los bancos y de su 
mecanismo. Los créditos bancarios se convierten en el princi¬ 
pal y dominante factor del desarrollo económico. Esta trans¬ 
formación de una función social tan importante mediante el 
traslado de una fuerza no económica, de una institución a la 
otra, a la vez genera un nuevo fenómeno: la territorialización 
de los medios (financieros). Dichos medios, acumulados con 
anterioridad en el Fondo Central de Inversiones a nivel federal 
como también en otras formas, se convirtieron en medios de 
los bancos ubicados en el territorio en que se hallaron en el 
momento del traslado de dicha función. El proceso de trans- 
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formación de las funciones del Estado en el campo de las 
relaciones económicas internacionales se expresó también en la 
independización y el robustecimiento de las instituciones y los 
centros económicos. Se trata de las organizaciones de comer¬ 
cio exterior o, mejor, de los reexportadores que se hicieron 
especialmente fuertes en el centro del Estado y mediante los 
medios financieros anteriormente acumulados, destinados para 
el intercambio económico internacional. Esos centros de poder 
económico y financiero, como intermediarios en este intercam¬ 
bio internacional, aparecieron de repente como acreedores 
también para la construcción de las obras del turismo, creán¬ 
doles tales condiciones a los acreedores que'facilitaron a los 
primeros no solo intereses por el dinero prestado en la mone¬ 
da nacional sino también una parte considerable de divisas que 
gana la economía del turismo”. 

El autor del texto que acabamos de reproducir, el doctor 
Ivan Ferie —realmente el Comité Central del Partido Comunis¬ 
ta de Croacia por su intermedio— después de haber menciona¬ 
do unas medidas legales que tendían a facilitar los créditos y 
acelerar el desarrollo del turismo, agrega: “En base de estas 
soluciones se efectuó un drenaje de medios a la economía 
turística con lo que se aumentaron sus construcciones, pero 
este desarrollo pronto creó otros problemas que abrumaron a 
las organizaciones económicas”. Primero, según él, el hecho de 
que los acreedores del turismo estaban en su mayoría fuera de 
Croacia. Así, en 1971, del total del crédito al turismo croata, 
el 43,9% provenía de los acreedores en Croacia, mientras el 
56% de los de Belgrado. Debido al pago de intereses comunes, 
adicionales y anticipados y al breve plazo de los créditos, el 
turismo croata no pudo desarrollarse de acuerdo con sus posi¬ 
bilidades reales. “Parece, dice Peric, que en este complejo pro¬ 
blema económico se presentaron de modo especial dos aspec¬ 
tos: la relación acreedores-economía croata teniendo presente 
que el mayor importe de los créditos colocados en la econo¬ 
mía de la R.S. de Croacia provem'a desde los centros fuera de 
Croacia. Además de los problemas que sui^en inevitablemente 
en condiciones de una economía de mercado y teniendo 
presente el plazo de amortización, de intereses, etcétera, los 
mismos reciben una nueva y adicional dimensión. Pues bien, 
dicha circunstancia (créditos de centros fuera de Croacia) posi¬ 
bilita y estimula interpretaciones nacionalistas del fenómeno y, 
luego, la relación República croata-Federación concerniente al 
cumplimiento de las obligaciones adicionales previstas por el 


sistema de garantías a los acreedores”. En pocas palabras y 
concretamente, para liberar de riesgo a los bancos, la Federa¬ 
ción trasladó las garantías por dichos créditos a la R.S. de 
Croacia, mientras el manejo de créditos y las divisas los reser¬ 
vó para los banqueros de Belgrado. 

Pese a todo, el turismo se desarrolla y los s^uientes datos 
nos ofrecen el cuadro del turismo croata dentro del total turis¬ 
mo yugoslavo en 1972: 

De 12.942.000 turistas visitaron a Croacia (sin Bosnia- 
Herzegovina) 7.371.000 de ellos. Del total de 56.244.000 de 
noche-turista pasadas en Yugoslavia, a Croacia le corresponden 
33.327.000. Del total yugoslavo de noches de extranjeros, a 
Croacia pertenecía el 59,5% lo que indica claramente las divi¬ 
sas ganadas por el turismo croata que terminan en Belgrado. 

Come se ha visto, en 1965, al realizarse ia Reforma Eco¬ 
nómica, el Estado transfirió inversiones a los productores di¬ 
rectos. Pero la medida fue realizada sólo aparentemente. En 
realidad, todos los fondos de inversión pasaron a los bancos 
como unidades de autogestión. Así las inversiones nuevamente 
quedaron en manos ajenas. Croacia tenía antes de la Segunda 
Guerra Mundial trece bancos, y Zagreb, su capital, era el cen¬ 
tro financiero e industrial de Yugoslavia. Después de la ocupa¬ 
ción servia y la revolución comunista en 1945 todos los ban¬ 
cos croatas fueron confiscados (9.de noviembre de 1945). 

De acuerdo con recientes informaciones, el estado banca- 
rio, sus capitales y créditos ofrecen el siguiente cuadro: de los 
20 bancos que operan actualmente en Yugoslavia, 8 están en 
Servia y sólo 2 en Croacia (y 1 en Bosnia-Herzegovina). La colo¬ 
cación de créditos en 1976 fue en total de 462.000 millones de 
dinares. 

Ha dicho un economista de renombre internacional que el 
dueño de una economía cualquiera es aquel que suministra y 
administra los créditos. Los ocho bancos en manos de Servia con¬ 
tra los tres en tierras croatas hablan claramente en este senti¬ 
do. Los medios financieros, injustamente acumulados, están en 
Belgrado; la distribución de los créditos se hace con discrimi¬ 
nación nacional en perjuicio de Croacia; las ganancias banca- 
rías obtenidas de los créditos vuelven a acumularse en Belgra¬ 
do, 

No obstante Croacia reúne todas las condiciones para vivir 
en forma independiente y soberana. Su suelo, su mar, sus 
bosques, su agro y su industria pueden asegurar a la población 
un standard igual al de los países industrializados. Para ilustrar 
lo que estamos afirmando y por falta de presupuestos de la 
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R.S. de Croacia de fechas más recientes, reproducimos los ele¬ 
mentos esenciales de aquel de 1957: el plan de recaudaciones 
fue de 48.787 millones de dinares; la realización, 46.671 mi¬ 
llones; gastos con inversiones, 47.184 millones. Además del 
presupuesto de la República de Croacia hay instituciones con 
sus presupuestos propios de autofinanciación. Sus gastos en 
1957 fueron en total de 34.107 millones. Este total fue distri¬ 
buido entre las instituciones de la RepúbÜca y las de los Con¬ 
sejos del pueblo en esta proporción: 4.699 millones para las 
primeras y 29.408 para las segundas (*). Resulta difícil saber 
de estas instituciones cómo recaudan sus fondos y con qué 
criterio los gastan e invierten. Además no hay que olvidar que 
las tierras croatas aportan una gran parte de su renta nacional 
al Presupuesto de la Federación, donde los gastos del ejército, 
de la policía y de la diplomacia, en su maycHÍa absolutamente 
en manos servias, gravan pesadamente a la economía croata. 
Reproducimos a continuación el cuadro del valor de las expor¬ 
taciones de la industria de Croacia donde la misma tiene el 
29% del valor total de las exportaciones de Yugoslavia: 


Industria naval . ...... 

Industria de la madera . 

Ganadería . 

Industria de los alimentos . 

Metalurgia . 

Reelabpración metalúrgica . 

Industria de productos agropecuarios 

Industria del cuero . .. 

Industria de no metales . 

Explotación de bosques . 

Industria metalúrgica. 

Industria textil . 

Industria química . 

Agro .! 

Derivados de la nafta. 

Caza y yerbas medicinales . 

Industria eléctrica . 

Industria pesquera. 

Industria papelera . .. 

Energía eléctrica. 

Frutas . 


Millones 
7.616 
. 6.582 
. 5.069 
. 3.226 
1.949 
1.621 
1.620 
1.466 
1.449 
1.317 
1.278 
1.190 
. 882 
. 842 
. 387 
. 368 
. 268 
. 333 
. 269 
, 198 

. 156 


(*) La fuente, como para casi todo el panorama precedente, ha sido la 
Enciclopedia de Yugoslava, Zagreb, 1960, pág. 271. 


Tomando en consideración la renta nacional en Yugoslavia 
y por separado la de Croacia los datos le aseguran la posibili¬ 
dad de vivir y desarrollarse al pueblo croata como Estado 
soberano: 


Renta Nacional (año 1970) 

Total en millones de dinares 
Entrada por personas en dinares 
Rentas de industria 
Entrada por persona en dinares 
Rentas agropecuarias 
Entrada por persona • 

Renta comercio-hotelería 
Entrada por persona 


de Yugoslavia de Croacia 


142.835 

38.673 

7.024 

8.898 

47.056 

12.647 

2.314 

2-910 

28.038 

6.549 

3.830 

4.564 

34.002 

9..522 

1.672 

2.191 


Visto todo esto, ¿cómo es que Croacia todavía tiene 46 
comunas subdesarrolladas, de donde se recluta todo un ejérci¬ 
to de obreros estacionales actualmente trabajando en los" paí¬ 
ses capitalistas^^. Del total yugoslavo de 780.000 obreros 
(“Ekonomska PoUtika”, Belgrado, del l®de noviembre de 1976, 
según Wissenschaftlicher Dienst Südosteuropa,N“ 12/76, página 
228) el porcentaje de croatas junto con los de Bosnia-Herzego- 
vina está entre un 60-65%. Dichos obreros croatas disponen en 
la actualidad de unos 2.000 millones de dólares en los bancos 
extranjeros. En repudio del sistema comunista y la ocupación 
servia de su Patria, ese dinero no entra al país y no se lo 
puede invertir en la actividad económica libre, lo que aporta¬ 
ría prosperidad a Croacia en una medida comparable a Suiza. 
En consecuencia, si bien el derecho de autodeterminación de 
los pueblos es un valor ante todo moral y humano, no puede 
negarse la importancia del factor económico. Nadie, pues, pue¬ 
de desccMiocer que en la economía croata y en sus medios 
financieros no está el sudor del pueblo y sus fuerzas morales 
invertidos en la disciplina de trabajo con que los crea. Tampo¬ 
co se puede negar la injusticia del régimen servio, totalitario y 
extranjero, que fiscaliza esos medios. 

El pueblo croata tiene títulos justísimos para tomar las 
medidas adecuadas, en las condiciones y momento propicios, 
para sacudir el yugo servio y comunista, obstáculo principal 
para su vida Ubre, en el Estado propio y dentro de la comuni¬ 
dad del mundo civilizado. 
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IVAN LACKOVIC-CROATA,_ “Triste retorno”, el representante más 
destacados entre los pintores ingenuos (naüfs). croatas. 


VI 


LA IMPORTANCIA 
ESTRATEGICA 

DE LAS TIERRAS CROATAS 


La característica más saliente de la política mundial en la 
actualidad es la lucha por el poder entre dos bloques. El uno 
capitaneado por los Estados Unidos y el otro por la Unión 
Soviética. Se suele considerar a los Estados Unidos como pala¬ 
dín de la democracia y la libertad, mientras la Unión Soviética 
encamaría todo lo contrario. Hay, además, opiniones interme¬ 
dias. Tanto los Estados Unidos como la Rusia Soviética ten¬ 
drían sus facetas imperialistas con pretensiones mundiales. 

Recientemente, en este panorama general, le está corres¬ 
pondiendo un papel secundario a los países llamados del “ter¬ 
cer mundo’ . Los productores del petróleo complican la situa¬ 
ción y aumentan la tensión ya de por sí muy elevada. Los dos 
colosos mencionados están dominando a todo el mundo en 
uno o en el otro aspecto con pretensiones de eliminarse recí¬ 
procamente. 

Hasta ahora la lucha no ha degenerado en un conflicto 
bélico directo entre ellos. Si hay lógica alguna en la política, 
no degenerará tampoco en un futuro previsible. El equilibrio 
del terror nuclear hace improbable una guerra abierta. Pero, si 
bien este terror posterga la guerra como el instrumento de la 
política entre los dos grandes, no elimina las causas de la 
misma. Por eso se llevan a cabo las guerras revolucionarias y 
las guerras de guerrillas, las guerras locales. Para su preparación 
y como un indispensable concomitante de dichas luchas, se 
aplican las más variadas formas de propaganda, tratando de 
influir sobre los pueblos y sus dirigentes e imponerles sus pro¬ 
pias concepciones filosóficas, políticas o económicas. Claro, 
siempre con vistas a perjudicar a su contrincante a nivel inter¬ 
nacional. 
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El objetivo final de esta lucha es la incorporación dentro 
de su propia esfera de control y dominación de nuevas regio¬ 
nes, pueblos, países. De esta manera el equilibrio existente 
está expuesto a golpes sin cesar, convirtiéndolo en inestable y 
peligrosamente dinámico. 

El aspecto negativo de estas luchas para Occidente es que 
se lleven a cabo sólo en medida muy reducida en las zonas 
bajo el poder comunista. En efecto, el verdadero campo de 
batalla lo constituyen las zonas y los países que todavía no 
están o no están por completo bajo la dominación izquierdis¬ 
ta. Hacia ellos tiende la expansión del comunismo mundial. 

Una de estas zonas de guerra es el sudeste de Europa, que 
en el transcurso de la historia fue objetivo varias veces de las 
luchas por la influencia y la dominación. Allí, en el pasado de 
Europa, se restablecía con frecuencia o se destruía el equili¬ 
brio del poder mundial. Justamente el territorio yugoslavo es 
la parte más caliente en este sentido. Tanto antes como ahora. 
En la actualidad, ese territorio podría convertirse, una vez más 
en la historia, en el objeto de las luchas por el poder y la 
supremacía mundiales. Sin embargo, creemos que esas luchas 
no alterarían el equilibrio nuclear directamente, pero sí el 
equilibrio político-estratégico y psicológico, aportando elemen¬ 
tos de grave peso en favor de una u otra parte en el conflicto 
y facilitándoles la decisión final sin emplear armas nucleares. 
Teniendo presente esta realidad y las posibilidades mayores de 
dichas luchas, conviene llevar la atención de los interesados 
sobre la importancia geopolítica y estratégica del territorio de 
Yugoslavia, en que están, involuntariamente, incluidas también 
las tierras croatas. 

Desde el punto de vista geográfico, ese territorio está di¬ 
vidido en dos zonas marcadamente separadas. La zona occi¬ 
dental forma parte indivisible del cuerpo geográfico europeo y 
pertenece a la Europa Central y, mediante el Adriático, al 
Mediterráneo central. J-a zona oriental es la parte del gran 
conjunto geográfico balcánico, constituyendo incluso su nú¬ 
cleo central. Esta zona en rigor no forma parte del cuerpo 
europeo. Se trata más bien de un apéndice de Europa y es 
como un puente entre ésta y Asia. Hay cierta similitud y 
paralelismo entre esta zona y la de la Península Ibérica, Esta 
última está separada de Europa por los Pirineos, pero unida 
con ella por la civilización europea común, lo que no es el 
caso de los pueblos balcánicos. 

La línea divisoria entre dichas zonas nace en los Cárpatos, 
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sigue el curso de los ríos Danubio, Sava y Drina —este último 
forma un cañón difícilmente transitable—, luego las cadenas de 
montañas igualmente intransitables, terminando en la frontera 
albanesa de Scutary. 

La única región de contacto entre estos dos espacios es la 
región alrededor de Belgrado. Por esa estrecha puerta pasaron 
todas las invasiones procedentes de Oriente rumbo a Occidente 
y viceversa. En el resto de lá línea divisoria la geografía ha 
hecho una separación casi perfecta. 

Las características geográficas de las dos zonas se refleja¬ 
ron durante toda la historia en la política, la economía, la 
estrategia y la cultura de sus pueblos, tanto del uno como del 
otro lado de la frontera. 

LO QUE LA HISTORIA “DOCET” 

Si es verdad que la historia docet, vale la pena echar un 
vistazo aunque sea breve y fugaz sobre los problemas que han 
dominado la vida de los pueblos de esta parte de Europa, 
porque problemas casi idénticos se están repitiendo en la ac¬ 
tualidad con las modalidades correspondientes a nuestra época. 

En el período de apogeo del Imperio Romano, ambas par¬ 
tes del territorio de Yugoslavia estaban unidas bajo un poder 
que en las condiciones de aquella época no fue sólo casi per¬ 
fecto, sino también un poder único, sin rival alguno. El centro 
político, administrativo y militar era Roma, es decir, su parte 
occidental, mientras el centro de la vida intelectual y espiritual 
era Grecia, o sea su parte oriental. De allí los dos polos uni¬ 
versalmente reconocidos: Occidente y Oriente. Como Roma en 
aquel tiempo aceptó la supremacía cultural griega sin tratar de 
imponer la suya, y como por otra parte Grecia no tenía ni 
fuerza ni voluntad de oponerse a la dominación política de 
Roma, se estableció en el Imperio la armonía casi perfecta. 

Pasado el apogeo del Imperio, Theodosio lo dividió (año 
395) en dos partes. La natural división geográfica que mencio¬ 
namos arriba, pasó a ser también la división política, que la 
historia conoce como ‘Ta línea de Theodosio”. Con la misma 
división se formaron dos centros de poder. El europeo, con el 
centro en Roma, que venía desarrollando sus propias formas 
políticas y, sobre la herencia griega, también sus propias for¬ 
mas de la vida cultural; y el euroasiático con sede en Bizancio, 
dando vida a sus formas poh'ticas y culturales específicas. 

A pesar de esta división formal y externa con la incipiente 
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división espiritual-cultural, el viejo equilibrio continuaba exis¬ 
tiendo; ninguno de los dos centros trataba de imponerse al 
otro; tampoco se promovían luchas por la influencia o domi¬ 
nación en las esferas ajenas. 

Pero al caer el Imperio occidental se produjo un vacío de 
poder. Por eso se entablaron luchas por la dominación entre 
Bizancio, que se consideraba el heredero natural y legítimo de 
Roma, y las fuerzas nuevas que intentaban erigirse en dueños 
por derecho propio. Las luchas duraron siglos y fueron perdi¬ 
das por Bizancio, no sólo en el seno occidental, sino también 
dentro de la zona que se consideraba suya, la oriental. Los 
croatas y los húngaros formaron sus Estados propios en el sur 
y el norte de aquella zona respectivamente. Poco más tarde, 
los búlgaros y los servios se instalaron en la parte oriental, 
llegando a ocupar el territorio casi hasta la puerta misma de 
Bizancio. Pero no obstante, no hubo por momentos tentativas 
de conquista ni por una ni por la otra parte, restableciéndose 
así un nuevo equilibrio de poder y de paz. 

Mientras duró este equilibrio y la paz, los pueblos al oeste 
de dicha línea de división —ios croatas y los húngaros- abra¬ 
zaron definitivamente los valores de la cultura occidental con 
la religión católica, mientras aquellos al este de la misma línea 
divisoria —los servios y los búlgaros— quedaron bajo la influen¬ 
cia de la cultura bizantina y adoptaron la religión greco-orto¬ 
doxa. Así, esta línea de división llegó a convertirse de una 
división geográfica natural en el límite entre dos mundos de 
diferentes formas políticas, estructuras sociales, tradiciones y 
valores éticos y morales en general. Allí chocaban también los 
antagonismos entre las dos fracciones principales del Cristianis¬ 
mo, producidos justamente gracias a la separación físico-natu¬ 
ral. Resumiendo en un todo lo dicho, aquella división natural 
se transformó en la línea divisoria entre las dos civilizaciones; 
la occidental y la bizantina. 

Más tarde aparecieron en el escenario histórico los turcos. 
Organizados militarmente a la perfección y empujados por un 
fanatismo religioso, fueron considerados como una superpoten- 
cia político-militar. En el breve correr del tiempo consiguieron 
destruir al estado búlgaro y luego al de los servios, adueñándo¬ 
se de casi toda el área balcánica, reemplazando a Bizancio 
como centro de poder. 

Mientas se luchaba en los Balcanes, Europa no se inquie¬ 
taba mucho por el peligro otomano. Se pensaba allí o se sen¬ 
tía en el subconsciente que desde hacía un milenio, desde los 


tiempos de Theodosio, los Balcanes no formaban parte de la 
vida europea. 

Pero cuando los turcos habían destruido ya el Reino croa¬ 
ta de Bosnia (1463) y luego avanzado por la puerta de Belgra¬ 
do a Croacia y Hungría, penetrando así en el área europea 
propiamente dicha con el objetivo evidente de conquistar a 
Viena, que se convirtió en el centro político-militar y cultural 
de esta parte de Europa, recién entonces ésta se despertó y se 
aprestó a luchar contra el invasor. Durante dos siglos estuvo 
en la defensiva frente a este nuevo poder euroasiático. Europa 
perdía cada vez más de su territorio —toda la Croacia oriental, 
la mayor parte de Hungría (Budapest estuvo bajo el poder 
turco desde 1541 a 1686)— al llegar los turcos hasta la puerta 
misma de Viena. Pero allí también perdieron la batalla decisiva 
contra los autríacos, húngaros, croatas y polacos. Desde enton¬ 
ces (1683) empezó la decadencia del poder turco y Europa 
pasó de la defensa al ataque. Ya a mediados del siglo XVIII 
sólo una parte de aquella zona europea, Bosnia y Herzegovina, 
quedaban bajo et poder turco. Incluso, su poderío sobre la 
zona balcánica empezó a zozobrar. El peligro provenía de dos 
factores: los pueblos balcánicos, sintiendo el debilitamiento 
del poder turco, vieron la oportunidad para su propia libera¬ 
ción nacional por un lado y, por el otro, la Rusia zarista entró 
en el escenario inaugurando al poderío moderno de la historia 
de aquella parte de Europa. 

En efecto, desde los tiempos de Pedro el Grande y Cata¬ 
lina la Grande, el sueño político ruso fue la saüda al mar 
cálido, el Mediterráneo. Los objetivos inmediatos fueron el 
Bósphoro, los Dardaneles y la costa del Mar Egeo. Los Balca¬ 
nes, propiedad turca, como paso natural desde la tierra rusa 
hacia dichos objetivos, se convirtieron en el campo de batalla. 
Aüí los rusos trataron (y lograron) erigirse en protectores de 
los pequeños pueblos eslavos y de religión ortodoxa, búlgaros 
y servios (los griegos habían conseguido ya la independencia 
en 1821), sirviéndose de los mismos como instrumentos de su 
política, hoy diríamos, como sus satélites. Por un lado trata¬ 
ban de debilitar a los turcos y como corolario asegurar su 
propia preponderancia. 

Después de la derrota turca en la guerra de 1876-1877 
parecía que los zares estaban en vísperas de coronar sus sue¬ 
ños en aquél sentido. Con el tratado de paz de San Stéfano, 
Bulgaria, el país más adicto a Rusia en aquella época, obtuvo 
territorios que se extendían hasta el lago Ohrid al sudoeste y 
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un lago estrecho de la costa del Mar Egeo. Con esto se vislum¬ 
braba la posibilidad también de que los zares habrían podido 
heredar todas las posesiones turcas en Europa, especialmente 
las provincias de Bosnia y Herzegovina, lo que amenazaría 
directamente a los intereses europeos. Entonces casi toda Eu¬ 
ropa, bajo la batuta de Inglaterra, reaccionó vigorosamente. 
Por eso en el Cor^reso de Berlín (1878) se adoptaron tres 
decisiones, entre otras, de importancia histórica. Se redujo el 
territorio concedido a Bulgaria, alejándola del lago de Ohrid y 
las costas del Mar Egeo, lo que ayudó sustancialmente para 
que Grecia se erigiera como baluarte de protección de los 
intereses europeos y como barrera contra la penetración zaris¬ 
ta al Mediterráneo oriental; se concedió a Austria, potencia 
centroeuropea y no a Rusia, el derecho de ocupar las provin¬ 
cias de Bosnia y Herzegovina, reafirmando así el hecho geográ¬ 
fico e histórico de que estas tierras pertenecen al ámbito euro¬ 
peo sirviendo a la vez de acceso a toda Europa, al Mediterrá¬ 
neo y como base desde la cual se defiende la costa adriática 
contra los invasores extraeuropeos; Europa reconoció allí im¬ 
plícitamente que la zona central de los Balcanes-Bulgaria y 
Servia pertenece a la influencia política y estratégica rusa. 

Estas decisiones, provenientes del tratado de paz de Berlín, 
se convirtieron en la constante básica de la política europeo- 
rusa hasta el fin de la Primera Guerra Mundial. Todo intento 
de alterar el equiÜbrio allí establecido por una u otra parte 
chocaba con la oposición según se tratara de quien quería 
destruirlo. Así los rusos frenaron a secas (1878) la agitación 
de los servios, descontentos por la ocupación austríaca de Bos- 
nia-Herzegovina, alegando argumentos de acuerdo con sus pro¬ 
pias pretensiones sobre ese territorio. Más tarde, Europa (In¬ 
glaterra, Francia e Italia) junto con Rusia, se opusieron a la 
política Drang nach Osten de la Alemania de Guillermo II y 
de Austria. Durante la guerra balcánica (1912), cuando" los 
servios ocuparon una parte del norte de Albania y llegaron al 
Adriático, Europa (Italia, Austria e Inglaterra) los obligaron a 
retirarse, considerándolos satélites de Rusia. Esta última, no 
obstante, no opuso reparos a esta actitud europea. 

A pesar de todo, los Balcanes se convirtieron en un ‘"barril 
de pólvora”, pero más a causa del miniimperialismo de sus 
pueblos pequeños —el sueño de una Gran Servia, Gran Servia 
o la Gran Bulgaria— que por la lucha directa entre las grandes 
potencias. 

Al finalizar la Primera Guerra Mundial dos potencias con¬ 


sideradas grandes desaparecieron del escenario que hasta en¬ 
tonces guardaron el equilibrio en esa área europea. Austria fue 
desmembrada y Rusia quedó impotente debido a la revolución 
comunista. Las potencias victoriosas (Francia en su calidad de 
principal potencia continental) crearon un nuevo orden en to¬ 
da la Europa central igual que en los Balcanes. Como parte de 
este orden se creó también a Yugoslavia incluyendo bajo el 
poder servio a otros pueblos y territorios y desconociendo la 
división geográfica e histórica entre las dos zonas y las dos 
civilizaciones que las caracterizan. El evidente propósito de 
Francia fue crear allí un fuerte baluarte —prescindiendo del 
deseo de premiar a la Servia aliada— y un instrumento eficaz 
para su política y estrategia capaz de oponerse a cualquier 
tentativa de revisión del “sistema de Versailles’ . 

Pero el cálculo resultó equivocado. En lugar de extender el 
poder europeo hasta el núcleo geográfico central de los Balca¬ 
nes, se introdujeron en el seno mismo de Europa problemas 
balcánicos, prácticas políticas y mentalidades extrañas a su 
tradición. Para poder cumplir con la doble misión de ser el 
guardián de los intereses de Europa en la parte de su territorio 
occidental, por un lado, y desempeñarse como factor de orden 
en la parte balcánica, se necesitaba un poder fuerte, moral¬ 
mente unido. Pero Yugoslavia por su poder económico y mili¬ 
tar era un país apenas mediano de acuerdo con los criterios de 
entonces. Incluso en el caso de su unidad étnica y espiritual 
que no existía hubiese sido problemático poder cumplir con la 
misión que le fue confiada. Pero fue todo lo contrario. Yugos¬ 
lavia es un conglomerado de pueblos que nunca vivieron jun¬ 
tos y que en su largo pasado histórico adoptaron sistemas 
políticos diferentes, desarrollaron estructuras sociales, tradicio¬ 
nes y mentalidades muy diferentes y —lo que es de suma 
importancia— tenían intereses nacionales diferentes, muchas 
veces antagónicos. Los croatas y los eslovenos no tenían inte¬ 
rés alguno por los problemas balcánico, importantes para los 
servios. Estos, a su tumo, estaban siempre dispuestos a vender 
los intereses croatas y eslovenos, si así les convenía. 

De lo dicho fácilmente se desprende que Yugoslavia, por 
su misma naturaleza, es un país destinado a desilusionar a los 
que ayudaron a crearlo y a traicionar los intereses de Europa 
que fueron confiados a su cuidado, tanto en el área de su 
poder como fuera de la misma. 

En efecto, la serie de traiciones empezó ya desde su for¬ 
mación. En lugar de ser un país democrático, Yugoslavia fue 
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primero una pseudodemocracia y luego una monarquía de ca¬ 
rácter fascista, antes que Hitler. En vez de ser un país de 
legalidad, se convirtió en una comunidad política de corrup¬ 
ción y de violencia de tipo balcánico tradicional. Fue la Yu¬ 
goslavia bajo el régimen fascista de Stojadinovic, que destruyó 
a la Pequeña Entente, destinadá” a desempeñarse como barrera 
frente al revisionismo en la Europa Central y en los Balcanes, 
abriendo así el camino a Hitler para su ocupación de Checo- 
Eslovaquia y para la ulterior penetración en Hungría, Rumania 
y Bulgaria^ . 

Por fin, en 1941, Mr. Edén y el coronel Donovan no aho¬ 
rraron esfuerzos (y dinero contante y sonante) para incitar a 
un grupo de oficiales servios para efectuar un golpe de Estado 
(27 de marzo de 1941) en la convicción de que éste provoca¬ 
ría a Hitler a atacar a Yugoslavia (lo que ocurrió) y que la 
capacidad de resistencia yugoslava aportaría considerables ven¬ 
tajas a la estrategia aliada (lo que no ocurrió). El “famoso” 
ejército yugoslavo se desmoronó sin batalla alguna, el Estado 
se hundió por entero en diez días provocando la desesperación 
aliada y la satisfacción de Hitler. Las afirmaciones de que la 
entrada de Yugoslavia en la guerra había retardado el ataque 
de Hitler contra la Unión Soviética y así salvado a la misma 
de la derrota, es un asunto por nada probado y que se está 
discutiendo tanto entre los historiadores de los Aliados como 
entre los de Alemania. El coronel Vladimir Vauhnik, agregado 
militar yugoslavo en Berlín (1939-1941) escribe al respecto: 
“En su soberbia Hitler quiso violentar el clima ruso y por eso 
decidió el ataque para el fin de mayo. Resultó difícil conven¬ 
cerlo de que habría sido mejor esperar a fines de junio. En 
efecto, el ataque empezó el 22 de junio, dos días antes de la 
fecha en que en su tiempo atacó Napoleón, la cual fue elegida 
de acuerdo con la información de que por aquel momento el 

(2 3) Stojadinovic decía a Hitler con motivo de su visita en enero de 
1938; “La política yugoslava con respecto a Alemania puede resumirse 
en que Yugoslavia nunca y bajo ninguna condición entrará en un pacto 
antialemán o en cualquier combinación antialemana. Los alemanes y 
los servios en la Primera Guerra Mundial no eran enemigos, sino sola¬ 
mente adversarios. (Subrayado en el originaL Ons. de I.B.) El objetivo 
de su política es que tampoco en el futuro Yugoslavia y Alemania lle¬ 
guen a ser adversarios”. (Ver: Erich Schmidt Richberg Gas Ende auf 
Balkan, pág. 9.) Es fácil imaginar actualmente una conversación casi 
idéntica entre un sucesor de Tito y Brezhnev o su sucesor respectivamen¬ 
te. 


barro ruso no estaba seco”. Más adelante agrega: “El golpe de 
Estado destruyó a Yugoslavia en una sola semana y no contri¬ 
buyó ni en lo más mínimo a la estrategia general en favor de 
los Aliados occidentales. Tampoco aportó ventajas a la Unión 
Soviética según se cree debiendo retardar sus preparaciones en 
el Este gracias al ataque de Hitler. Estas preparaciones venían 
continuándose sin demora, porque la destrucción de Yugosla¬ 
via no fue más que un episodio”.^** . 

Con esta última traición, parte natural de aquel Estado 
formado a despecho de las realidades geopolíticas, históricas y 
de civilización, termina la primera y breve reseña de la historia 
de Yugoslavia. Todo lo que ocurrió más tarde entra a formar 
parte de la actualidad política y estratégica de nuestros días. 

DESDE LA HISTORIA A LA REALIDAD ACTUAL 

Durante la guerra 1941-45 Yugoslavia existió ficticiamente 
como el Gobierno Yugoslavo en el exilio. Fuera de esta exis¬ 
tencia jurídica ficticia. Yugoslavia no existía en la realidad 
efectiva. Parte de su territorio fue anexado por Alemania, Ita¬ 
lia, Hungría o Albania, respectivamente. Una parte fue ocu¬ 
pada directamente por Alemania, las tierras centrales fueron 
abarcadas por el Estado Independiente de Croacia bajo la in¬ 
fluencia decisiva política y militar alemana (hasta setiembre de 
1943,' también parcialmente italiana). Este Estado croata, a pe¬ 
sar de no haber sido reconocido por la mayoría de los Estados 
neutrales y, por supuesto, por los Aliados mismos, era un 
hecho incuestionable. Además, el país estaba devastado por la 
guerra interna entre tres contrincantes que luchaban por el 
futuro destino del mismo y el poder en él una vez terminada 
la gran guerra. Los croatas, guiados por el régimen ustasa, lu¬ 
charon por la independencia de Croacia, una concepción polí¬ 
tica contraria a cualquier comunidad política yugoslava. En el 
otro extremo estaban dos concepciones de una Yugoslavia fu¬ 
tura, opuesta entre sí. Los cetniks servios profesaban un 
futuro Estado centralista y hegemonista en manos de ellos 
mismos, con partidarios únicamente entre la población servia- 
chovinista. Los partizanos, un movimiento comunista, com- 

(24) V. Vauhnik: Navidna Pronta, El Frente Invisible, edición “Svo- 
bodna Slovenija”, Bs. Aires, 1965, págs. 158, 9 y 196, 7. 

Ver también: Martín van Graveld: Hitler’s Strategy 1940 • 41 The 
Balkan Clue. 
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puesto por los comunistas de varias nacionalidades, disfrazado 
de federalista, democrático y de liberación de todos. Fue lógi¬ 
ca la oposición de la mayoría nacional croata a estas dos 
concepciones, a pesar de no estar de acuerdo con todo lo que 
hacía al régimen de los ustasa y prescindiendo que un escaso 
número de la población croáta participó en las filas de los 
partizanos. El derecho a la propia autodeterminación nacional 
y las ideas democráticas fueron los supremos valores políticos 
del pueblo croata. Las aberraciones en uno u otro sentido que 
no coincidían con este sendero fueron un fruto indeseable, 
impuesto por las circunstancias como una fuerza mayor, más 
fuerte que el propio derecho y la volimtad. 

Era de esperar que los británicos (a cuya esfera de influen¬ 
cia pertenecía Yugoslavia), políticos experimentados y buenos 
conocedores del asunto ya desde la época de la preguerra, iban 
a elaborar ideas precisas y un plan de principios básicos para 
un nuevo orden de posguerra y asegurarle a aquel espacio la 
seguridad y la paz. La experiencia del pasado imponía ideas y 
estructuras nuevas. Hacer entrar por segunda vez en sus cálcu¬ 
los la existencia de una Yugoslavia contraria a la realidad geo¬ 
política con las consecuencias inevitables de diferencias de va¬ 
rias civilizaciones e intereses nacionales, fue una política muy 
equivocada. Ha prevalecido un criterio anticuado, otorgando 
un significado político-militar a aquel país que no lo tenía. 

Descartando el elemento ustasa por completo como factor 
de futuro, los británicos, en base a un criterio completamente 
absurdo, consideraban a los cetniks servios como representan¬ 
tes legítimos de todos los demás pueblos de Yugoslavia, a 
pesar de que se trataba de una fuerza político-militar estricta¬ 
mente limitada a Servia y a la población servia en las tierras 
croatas. 

Un error similar se cometió al valorar la verdádera natura¬ 
leza del movimiento de partizanos. Por un lado se aceptó la 
idea, impuesta por su propia propaganda, que ese movimiento 
representaba a todos los partidos existentes a su tiempo en el 
país, a todas las ideologías democráticas y, de acuerdo con 
ello, a los intereses de todos los pueblos de Yugoslavia. Por el 
otro, buscando un embrollo nacional, se declaraba a los parti¬ 
zanos como un movimiento croata, tratando de conseguir un' 
acuerdo entre ellos y los cetniks, que serviría de base para 
resolver los problemas de la organización de Yugoslavia de 
posguerra. 

Pero más que un orden de esta índole, a los británicos les 


preocupaban los problemas inmediatos militares en lucha con¬ 
tra las fuerzas del Eje. Sin una visión más amplia, la polí¬ 
tica británica se resumía en fórmulas vagas e indefinidas como 
ser: “la política británica consiste únicamente en la libertad, 
independencia y la unidad yugoslava”^® . En este plan muy 
impreciso cabían todas las posibles interpretaciones: la restau¬ 
ración de la Yugoslavia anterior, centralista y de carácter 
granservio hegemonista de acuerdo con los deseos de los ser¬ 
vios; una Yugoslavia nueva, verdaderamente federal, democrá¬ 
tica y liberal, como le convendría más a otros pueblos; tampo¬ 
co se excluía la posibilidad de una Yugoslavia comunista, pre¬ 
sentada en fórmulas y programas que serían la expresión de la 
voluntad mayoritaria de los pueblos. Pero todas estas ideas se 
reducían al plan inmediato de acción: ¿a quién dar el apoyo 
político y militar? ¿A los cetniks o a los partizanos? Según 
las informaciones de las misiones político-militares británicas, 
en los cuarteles de^ los rebeldes^ los partizanos combatían con¬ 
tra los alemanes, mientras los cetniks o colaboraban con el 
enemigo o se quedaban pasivos. Fue ésta la causa principal por 
la cual los Aliados en la Conferencia de Teherán (1943) aban¬ 
donaron a los cetniks y volcaron el peso de su apoyo a los 
partizanos. 

Recién en la última fase de la guerra, precisamente en la 
segunda mitad del año 1944 y, por sobre todo en 1945, cuan¬ 
do el ejército rojo ya operaba en los Balcanes y cuando fue 
evidente que sus operaciones no tenían solamente fines estra¬ 
tégicos, sino también ambiciosos planes políticos al apoyar 
moral y militarmente a Tito se quitó la careta democrática y 
mostró su verdadero rostro de comunista, los Aliados com¬ 
prendieron que Yugoslavia iba a ser perdida para Occidente. 
En consecuencia, tuvieron que intentar en varias tentativas di¬ 
rectas con Moscú de restablecer el equilibrio en aquella zona 
con vistas a la situación de posguerra. A continuación reprodu¬ 
ciremos algunos párrafos del Memorándum de Foreign Office 
del 4 de junio de 1944 como confirmación de lo que decimos 
y que demuestra con claridad la falta de ideas precisas en 
cuanto al problema de la expansión del poder soviético en los 
Balcanes: “Analizando la política soviética en los Balcanes —se 
decía allí— resulta necesario delinear desde el comienzo la 
diferencia entre lo que se entiende como la ‘comunización’ 

^25) F.O. 371 - 44291 R 9423/44/92 (Documentos británicos de la 
ultima guerra). 
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de ios Balcanes y la extensión de la influencia rusa en aquellos 
países”. Formulando dudas en cuanto a la “comunización en 
aquellas condiciones”, el Memorándum continúa: “La exten¬ 
sión de la influencia rusa es, sin embargo, algo diferente que 
nos interesa muchísimo más”. Luego añade: “...si hay culpa- 
por la actual situación en que los movimientos dirigidos por 
los comunistas representan elementos más fuertes en Yugosla¬ 
via y Grecia, esta culpa es nuestra”. El punto 5 es de suina 
importancia en este sentido: “El interés histórico de Rusia en 
los Balcanes se ha manifestado siempre en la decisión firme de 
no permitir la dominación sobre los mismos por parte de nin¬ 
gún otro poder, dado que así se pondría en peligro estratégico 
a Rusia. Así, por ejemplo, a fines del siglo XIX, cuando el 
imperio otomano se descomponía, la alianza entre Rusia y 
Austro-Hungría se transformó en rivalidad abierta a causa de 
sus respectivas pretensiones de obtener el control sobre los Bal¬ 
canes. El proyecto ruso de una gran Bulgaria con salida al Mar 
Egeo en especial, llevó a Gran Bretaña y a Austria al acuerdo 
de combinar cómo frenar la extensión de la influencia rusa en 
la Europa suroriental. Los acontecimientos ulteriores como la 
anexión austríaca de Bosnia y Herzegovina y las guerras balcá¬ 
nicas de 1912-1913, son movimientos del gran juego que Ru¬ 
sia y las potencias centrales desarrollaron por el poder en los 
Balcanes. Ahora cuando bajo el impacto de la victoria el Go¬ 
bierno soviético está reavivando la política tradicional de Ru¬ 
sia, es lógico que este Gobierno luche otra vez por la suprema¬ 
cía en los Balcanes y que espere, sin duda, conseguirla con 
medios idénticos, es decir, tratando de formar allí gobiernos 
que podría controlar. La diferencia reside en el hecho de que 
nosotros en el siglo XIX teníamos a Austria como aliado para 
oponerse a tales intento rusos, mientras actualmente no tene¬ 
mos a nadie con cuyo apoyo podríamos contar”. 

Resumiendo todo lo que el Gobierno ruso podría hacer en 
varios países balcánicos, el documento expresa entre otros 
conceptos: 

“En Yugoslavia surgirá Tito por su propio esfuerzo como 
fuerza dominante... En cuanto a Grecia, los rusos mostraron 
en principio poco interés por los acontecimientos en este país. 
Hace dos meses aproximadamente, ellos empezaron abierta¬ 
mente a dar su apoyo al EAM. Esto nos preocupa., por el 
peligro de unir a largo plazo, los movimientos Prorusos en 
Yugoslavia, Albania y Grecia...”. Para dar una respuesta a lo 
que deberían hacer los ingleses para contrarrestar las ambicio¬ 


nes soviéticas, el Memorándum sugiere: “A. Suprimir nuestra 
ayuda a los movimientos dirigidos por los ‘comunistas’ en la 
Europa suroriental y reforzarla para los elementos moderados. 
La sugestión de suprimir la ayuda a Tito, ahora mismo o en 
una fecha prevista para el futuro, no puede tomarse en consi¬ 
deración...”. “B. Dar pleno apoyo a todos los elementos ‘co¬ 
munistas’ con el fin de influir sobre ellos en nuestro sentido y 
quitar el viento de la popa soviética. Esto involucraría la su¬ 
presión de nuestro apoyo a los reyes y sus gobiernos respecti¬ 
vos, el yugoslavo y griego. Esto parece posible, pero sumamen¬ 
te difícil en el caso de Yugoslavia...”. “C. Entrar en contacto 
con el gobierno soviético a fin de conseguir un acuerdo mutuo 
de no mezclarse en la política balcánica...”. “D. Asegurar 
nuestra influencia en los Balcanes mediante la consolidación 
de nuestras posiciones en Grecia y Turquía.. , evitando cual¬ 
quier reto directo a la influencia rusa en Yugoslavia, Albania, 
Rumania y Bulgaria.. 

Estas fueron las ideas generales que sirvieron de base para 
el acuerdo entre los Estados Unidos y Gran Bretaña por un 
lado y el gobierno soviético por el otro en la famosa Confe¬ 
rencia de Yalta (1945), oportunidad en que se había estableci¬ 
do —o se creía así— el equilibrio político y estratégico en el 
sureste de Europa. Típico de este acuerdo es que se reconocía 
la preponderancia soviética en Rumania y Bulgaria por parte 
de los Aliados occidentales, mientras los soviéticos hacían lo 
mismo en cuanto a la preponderancia occidental en Grecia y 
Turquía (Bósforos y Dardanelos), lo que significa una repeti¬ 
ción de la constante histórica que caracteriza la política tradi¬ 
cional de los dos contendientes en aquella área geográfica. 

En cuanto a Yugoslavia, la influencia de ambas partes fue 
fijada en la proporción del 50%, pero no en el sentido de la 
división territorial (lo que habría sido lógico si se hubiera 
respetado la realidad geográfica y las enseñanzas de la histo¬ 
ria), sino en la forma de una división del poder en aquel país 
—el 50% para los comunistas de Tito y el 5Ó% a las fuerzas 
“democráticas” del gobierno monárquico en el exilio. 

Con esto no se repitió la política tradicional europea (for¬ 
mulada lúcidamente en el punto 5 del Memorándum que men¬ 
cionamos arriba), sino más bien la repetición del grave error 
del año 1918 al fundar un Estado que abarcaba territorios de 

( 26 ) F.O. 371 43646 R 9092/349/67; W.P. (44) 304, CAB 66, voL 51. 
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ambos lados de la línea divisoria establecida por la geografía, 
la historia y la civilización, con pueblos diferentes y que pron¬ 
to se convirtió en un permanente foco de la inestabilidad polí¬ 
tica y estratégica con consecuencias incalculables. 

Este error fue gravado aún más por el hecho de que los 
soviéticos habían conquistado (y luego sometido a su poderío 
político, estratégico e ideológico) a Hungría, Checo-Eslovaquia 
y a una parte de Austria. Además, en Albania también se 
impuso un régimen comunista, y Tito, por su parte, inmedia¬ 
tamente de terminar la guerra no respetó los compromisos de 
Yalta, eliminando a elementos “democráticos” del poder y 
convirtiendo su propio régimen en el satélite más adicto al 
Kremlin y más opuesto a Occidente. Todo parecía indicar que 
Stalin vería cumplidos los sueños de sus antecesores —los za¬ 
res— no sólo en el Mar Egeo, lo que fue el único objetivo 
político-estratégico de la política rusa en el pasado, sino tam¬ 
bién en el Mar Adriático, lo que ocurriría por primera vez en 
la historia y lo que sería peor aún porque significaría la pene¬ 
tración soviético-rusa en el mismo corazón de Europa. 

La herejía de Tito (1948) y la posterior alineación de 
Albania con los chinos, alivió la situación en el sureste euro¬ 
peo. El centro de gravedad de la crisis se desplazó hacia la 
Europa Central, con su punto más candente en Berlín. Occi¬ 
dente formó entonces la OTAN como una organización neta¬ 
mente centroeuropea. El sur de Europa tenía sólo un papel 
secundario. Italia tendría que cubrir el flanco de Austria y 
servir como zona de contacto con Grecia; Grecia y Turquía 
debían servir como zonas avanzadas para el emplazamiento de 
los misiles americanos, todo con el único propósito de prote¬ 
ger el flanco sur de Europa. Un papel muy similar le fue 
confiado a Noruega, Dinamarca e Islandia en el flanco norte 
de Europa. 

La ruta mediterránea hacia el petróleo del Cercano y Me¬ 
dio Oriente (? ) parecía estar segura. Los países árabes eran en 
parte amigos de Occidente y en parte estaban bajo su directa 
dominación: en algunos de los mismos se encontraban bases 
militares americanas. Yugoslavia, en querella con Stalin, depen¬ 
día completamente de la ayuda occidental para poder sobre¬ 
vivir. Así el sureste europeo con el Mediterráneo parecía tan 
seguro que todos los problemas al respecto tenían un carácter 
secimdario, comparados con los de Europa central. 

Pero con el correr del tiempo cambió la situación. En 
1954 Inglaterra firmó con Egipto el tratado a raíz del cual sus 


tropas abandonaron la zona del Canal de Suez. En 1956, Ma¬ 
rruecos y Túnez cons^uieron su respectiva independencia. En 
el curso del mismo año Nasser nacionalizó el Canal. En 1962 
Algeria obtuvo también su independencia después de doce 
años de luchas muy sangrientas. En 1965, después de la visita 
de Krushchev a Belgrado, mejoraron las relaciones ruso-yugosla¬ 
vas. Al mismo tiempo el conflicto israeK-árabe se agudizó al 
extremo de que terminó en la guerra y la derrota árabe en 
1967. Los soviéticos ofrecieron a Nasser la ayuda negada por 
Occidente y estrecharon sus lazos con otros países árabes, pro¬ 
porcionándoles armas en abundancia. Así el Mediterráneo cesó 
de ser el mar exclusivamente occidental. Se creó allí un vacío 
político-estratégico, en el cual entraron los soviéticos, ejercien¬ 
do su influencia en todo el mundo árabe mediante la propa¬ 
ganda y con la presencia de su flota. 

La invasión soviética de Checo-Eslovaquia en 1968, un he¬ 
cho grave por sí mismo, creó el peligro, potencialmente más 
grave aún por la posibilidad de avances soviéticos ulteriores, no 
hacia la Europa central defendida por la NATO, sino en 
dirección a los países indefensos, pero que les cerraban el 
acceso al Mediterráneo, es decir, hacia la “zona gris”. Consi¬ 
deramos de sumo interés ocuparnos un poco de este término 
“zona gris”. Con él estaban ligadas muchas esperanzas y temo¬ 
res en aquel momento, pero esta ocurrencia puede repetirse 
con mayor importancia en el futuro no lejano. Así, por ejem¬ 
plo, la revista americana “Time” dio la siguiente definición de 
la “zona gris”: “Son los pequeños países comunistas o neu¬ 
trales que podrían ser objeto de la invasión rusa”^*^. En discu¬ 
siones posteriores se aclaró que se trataba de Yi^oslavia, Aus¬ 
tria y Albania. Posteriormente se agregaba también a Rumania. 

El término mismo tomó su origen en algunos pasajes del 
Comunicado Final de la OTAN en noviembre de 1968 y en 
los comentarios periodísticos al respecto. En el documento 
mencionado se decía: “Las pretensiones de los hderes soviéti¬ 
cos de que tengan derecho a intervenir en los asuntos de otros 
Estados, condenados de estar dentro de la así llamada ‘comu¬ 
nidad socialista’... es peligrosa para la seguridad europea y 
despierta inevitablemente graves temores. Produce temores por 
el uso ulterior de la fuerza también en otros casos... “Eviden- 


(27) Doctor Luis G.M. Jaquet (Holanda), Nato Review núm. 6, 1974, 
pág. 8. 
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temente, cualquier intervención soviética que afectara directa 
o indirectamente la situación en Europa y en el Mediterráneo, 
crearía una crisis con graves consecuencias...”^® Este enérgico 
lenguaje despertó muchas esperanzas en la prensa europea. El 
semanario holandés “Elseviers Weekblad” comentaba: “...hay 
una nueva expresión en el lenguaje de los círculos político- 
militares: la zona gris. Las fronteras de la Alianza Atlántica 
fueron movidas hacia adelante con esta expresión. Los aliados 
occidentales reaccionarían no solamente si el territorio de la 
OTAN fuere amenazado, sino también si los rusos violen el 
status quo en la Europa del norte, el centro o el sur”^^. 

“Die Welt” escribió que el concepto “zona gris” “era el 
punto decisivo en la política y la estrategia de la OTAN” y 
agregó: “Si el comunicado de Bruselas no es más que un tigre 
de papel, los acontecimientos en Checo-Eslovaquia y en el 
Medio Oriente incitarán a la NATO a dar un paso más adelan¬ 
te hacia una estrategia de seguridad avanzada de tal manera 
que la Alianza no se quede atrincherada detrás de sus propias 
lineas de defensa esperando la agresión y dejando simplemente 
el área gris entre los dos Pactos a merced de la otra parte”^° 
El diario holandés “Trow” observó: “Hace años que el 
comunicado final del Consejo de Ministros de la OTAN no 
contenía un lenguaje tan claro y firme... (los ministros) no 
solamente condenaron vigorosamente la acción rusa contra 
Checo-Eslovaquia, sino también sirve como advertencia ante 
cualquier intervención ulterior”^ ^ . 

Pero con el correr del tiempo no tardaron en aparecer 
dudas de que el comunicado de Bruselas no fue más que un 
alarde verbal, dado que “mientras la Unión Soviética, seguida 
por sus aliados del Pacto de Varsovia, persiste en expandir sus 
fuerzas... la brecha cada vez más ancha provoca causas de 
alarma”®^. En lugar de reforzar el dispositivo de la OTAN en 
Europa, se depositaron todas las esperanzas en la política de 
distención y la colaboración en lugar de la confrontación.” 
“Una de las características de esta política (las hay positivas 

(2 8) Informe del Instituto de Estudios Estratégicos, London, tomados 
de Nato Review. agosto, 1972, pág. 20. 

(29) Ibidem. 

(3 0 ) Ibidem. 

(3^) Ibidem. 

(32) Joseph Luns, secretario general de la OTAN, Nator eview 
N®3/74, pág. 6 


y menos positivas) que valdría la pena destacar es que, tomada 
en su totalidad, ella tiende por un lado a la conclusión de 
acuerdos de carácter global (Salt y acuerdos comerciales de 
proporciones gigantescas entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética) y del otro hacia la estabilización del equilibrio en la 
Europa Central (Conferencia de Seguridad y Cooperación, con¬ 
cluida en Helsinki en junio de 1975 que legalizaría las con¬ 
quistas soviéticas en Europa al terminar la Segunda Guerra 
Mundial y, por fin, la Conferencia para la reducción balancea¬ 
da de fuerzas en la Europa Central). Pero con todo esto, se 
toca sólo marginalmente el equilibrio y la seguridad en el sur 
de Europa y el Mediterráneo, dejando la puerta abierta para 
nuevas crisis en cualquier momento”. La disminución de la 
tensión en la Europa central, donde la Unión Soviética trata 
principalmente de legalizar mediante una ley internacional sus 
conquistas hasta el río Elba, ha aumentado automáticamente 
la presión soviética en los flancos sur y norte”., “el concepto 
básico del Estado Mayor soviético es envolver a Europa a tra¬ 
vés de sus flancos húmedos. A la luz del conflicto en el Orien¬ 
te, agrandado por la crisis del petróleo y las actividades de la 
flota americana y soviética, la situación en el flanco sur hay 
que considerarla particularmente crítica”^® . 

Sea como fuere, la situación en el sur de Europa y el 
Mediterráneo ha empeorado. El conflicto israelí-árabe se ha 
agudizado al extremo. A lo mejor, sería exagerado suponer su 
degeneración en una guerra nuclear, pero todo induce a creer 
que podría provocar una nueva crisis del petróleo con conse¬ 
cuencias que no deseamos ni mencionar aquí. Hay que agregar 
también, en este sentido, consideraciones relacionadas asimis¬ 
mo con el conflicto chipriota con la lógica tensión entre Gre¬ 
cia y Turquía por un lado y por el otro entre esos dos países 
y los Estados Unidos, lo que debilita el dispositivo de la 
OTAN en este sector tan importante. Hay crisis en Portugal, 
cuyo desenlace definitivo no se puede prever. Hay crisis polí¬ 
tica y económica en Italia que podría preparar la entrada al 
gobierno de su partido comunista, el más grande fuera del 
“campo socialista”. 

En una palabra, el sur de Europa, con el Mediterráneo, 
constituye actualmente el punto más débil en la estrategia nor¬ 
teamericana y la occidental en general. 

Por supuesto que a esta área tan crítica pertenece también 

(33) Doctor Wolfgang Hoepkcr, Nato Review, N® 3/74 págs. 14 y 15. 
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Yugoslavia. Acerca de su suerte se habla muchísimo y se pre¬ 
ven crisis de consecuencias graves. La ambigüedad de su posi¬ 
ción reside en que ella no pertenece formalmente a ninguno 
de los dos bloques y nadie tiene la obligación de defenderla. 
Ella es, en efecto, el punto más vulnerable dentro de la “zona 
gris” según la opinión occidental. Sin embargo Moscú no es de 
esta opinión. Replicando al ya mencionado comunicado de la 
OTAN, Moscú niega implícitamente la pertenencia de Yugos¬ 
lavia a esta zona. El diario búlgaro “Narodna Armija” (eco fiel 
de Moscú) del 20 de noviembre de 1968 escribió que “la 
advertencia de la OTAN a la Unión Soviética concierne en 
primer término a Yugoslavia y Albania” y que la nueva doc¬ 
trina de la OTAN pretende convertirla en el defensor de todos 
los países del mundo, incluyendo a los países de la ‘comuni¬ 
dad socialista’. La agencia Tass termina una noticia del 23 de 
noviembre de 1969 con las siguientes palabras: ‘Tass está auto¬ 
rizada a declarar que cualquier acción de los miembros del 
bloque militar de la NATO será tomada en consideración para 
contramedidas apropiadas junto con otros miembros del Trata¬ 
do de Varsovia, para salvaguardar la seguridad de los países de 
la comunidad socialista’. En ambos casos el término ‘comuni¬ 
dad socialista’ se refiere a Yugoslavia y Albania. Todos los 
analistas de renombre están de acuerdo que el período crítico 
vendrá después de la muerte de Tito, que es la única autoridad 
que sostiene ese conglomerado multinacional, al desatarse la 
lucha por la sucesión. Allí se creará un vacío de poder y la 
historia ha probado repetidas veces el peligro de crear vacíos 
en las relaciones internacionales. Potencias exteriores siempre 
sucumben a la tentación de llenarlo”^"* . 

Los mismos analistas están también de acuerdo acerca de 
las consecuencias políticas y estratégicas si pasara Yugoslavia a 
la órbita soviética. La caída de una parte de Yugoslavia bajo el 
poder soviético (Macedonia como sector más verosimil) consti¬ 
tuiría una grave pérdida para Occidente, pero no vital. Allí 
quedan como barrera para la salida rusa al Mediterráneo toda- 
s'ía Grecia y Turquía, desempeñándose en el sentido de la 
tradición política europea contra las pretensiones zaristas. 

Para el caso de dominación política y estratégica soviética 
sobre la parte propiamente europea del territorio de Yugosla¬ 
via, no hay precedentes históricos. Nunca en el pasado, hasta 
hoy, los rusos han ambicionado o conseguido las tierras que 

(34) Doctor Luis G.M. Jaquet, Aaío Review, N° 6/74, pág. 8. 


gravitan hacia el Adriático; siempre se limitaban a tratar de 
someter a su dominación o por la influencia aquellas tierras 
que la llevarían al Mar Egeo. Si actualmente lograran controlar 
la parte tradicionalmente europea —tierras al occidente del 
Río Drina— los expertos preven las siguientes consecuencias: 
el control de la llamada “puerta de Ljubljana”, capital eslove¬ 
na, que conduce a la Italia continental, les dejaría el camino 
abierto hacia el valle del río Po, en el centro de la vida econó- 
mica-industrial de aquel país y, además, flanquearía a Austria. 
Luego, la llegada rusa, a través de Croacia y Bosnia - Herzego¬ 
vina al Adriático, expondría al peligro mortal la frontera marí¬ 
tima de Italia. La oposición albanesa también desaparecería. Y 
no todo termina con esto. “La flota soviética depende, para su 
entrada y salida del Mediterráneo, de los estrechos turcos y de 
Gibraltar”^® . La dominación sobre Croacia y Bosnia-Herzego- 
vina les daría a los soviéticos una nueva entrada mediante la 
conexión directa geográfica, política, estratégica e ideológica 
empezando en su propio país, continuando a través de Hun¬ 
gría y terminando en las orillas del Adriático”. La Unión So¬ 
viética ha presionado constantemente a Yugoslavia a fin de 
obtener facilidades navales y lo ha repetido en el curso de este 
año una vez más (1972)”3®- En 1975 obtuvo en efecto facili¬ 
dades por parte de Yugoslavia para estacionar y reparar sus 
navios en los puertos yugoslavos. Además, “el más grande pro¬ 
blema operacional de la flota (soviética) en el Mediterráneo es 
el del poder aéreo necesario para la defensa, el reconocimiento 
y el ataque”^*^. La posesión de bases navales en la costa adriá- 
tica croata junto con las bases aéreas en el interior de las 
tierras croatas (Bosnia-Herzegovina y la Croacia propiamente 
dicha) eliminaría todos sus handicaps y extendería el radio de 
acción de su flota y aviación sobre el Mediterráneo casi en su 
totalidad. 

En síntesis, el control estratégico por parte de la Unión 
Soviética sobre la parte europea del territorio yugoslavo, dis¬ 
locaría por completo el dispositivo estratégico de la OTAN y 
produciría no solamente una alteración parcial sino un vuelco 
decisivo y esencial del equilibrio de poder en Europa y en el 
Cercano Oriente. 

(35) Informe del Instituto de Estrjdios Estratégicos, London, citado de 
NATO REVIEW, agosto 1972, pág. 20. 

(36) Ibidem 
(3'7) Ibidem 
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Nadie cree y con razón, que Yugoslavia sea capaz de resis¬ 
tir con sus fuerzas a Moscú si ésta se decide a usar la propia. 
Es por eso que el destino de Yugoslavia está en manos de 
Moscú y de Washington. 

Aunque las fuerzas terrestres y aéreas del Pacto de Varso- 
via son abrumadoramente superiores a las de Yugoslavia y, por 
cierto, desplazadas ya para un eventual ataque que abarcaría 
también las bases y unidades que tienen en Hungría y Bulga¬ 
ria, la mayoría de los observadores se inclina a la conclusión 
de que la Unión Soviética no necesita recurrir a un acto tan 
demostrativo, impopular y provocativo como lo fue la invasión 
de Checo-Eslovaquia. Aparte del despliegue dé fuerza militar, a 
Moscú le queda una amplia gama de medidas políticas y sub¬ 
versivas para conseguir dicho fin. Los preparativos en tal senti¬ 
do para la era post-Tito está ya en plena ejecución. Lenta¬ 
mente, pero con constancia, están ocupando posiciones claves 
en el Partido, la administración estatal, la economía, la policía 
y el ejército, un grupo promoscovita, compuesto de políticos 
hegemonistas servios, círculos económicos privilegiados de Bel¬ 
grado y, sobre todo, los generales servios, neostalinistas y dog¬ 
máticos. Todos ellos, en la necesidad del apoyo soviético para 
conservar su propia posición y la del pueblo servio dentro de 
aquella comunidad plurinacional, ofrecerán voluntariamente su 
colaboración a Moscú para doblegar la oposición de la ma¬ 
yoría en el país (incluso de los elementos antisoviéticos ser¬ 
vios) y ayudarán de tal manera el paso de Yugoslavia al otro 
lado de la barricada. Se trata realmente del grupo dispuesto a 
prestar su oído a la “doctrina de Brezhnev” y a cometer, una 
vez más, la traición a los intereses de Occidente, siguiendo las 
pautas de la Yugoslavia de antes de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. ¿Posiblemente, de la Yugoslavia monárquico-comunista 
entre las dos guerras y durante la última? 

Paralelamente y en el caso de que esta combinación por 
cualquier razón resultara impracticable, Moscú tiene ya metido 
otro hierro en el fuego: apoya las reivindicaciones búlgaras 
sobre Macedonia, luego cautelosamente, y según el momento, 
también las de Hungría sobre la Provincia Vojvodina, sin dejar 
fuera de su vista también un discreto juego con los sentimien¬ 
tos nacionales y separatistas de los croatas y los albaneses. 
Esta alternativa la utiliza Moscú con un doble propósito: pre¬ 
sionar a Belgrado para que se someta a la voluntad del Krem¬ 
lin o, en el caso extremo, para tener el terreno preparado en 


vista del desmembramiento de Yugoslavia. En contraste con 
esta dinámica soviética, la política de los Estados Unidos, deci¬ 
siva en el hemisferio occidental, se caracteriza por su postura 
estética, la falta de dinamismo, la imaginación y el espíritu de 
iniciativa, endureciéndose en la pasividad ante una realidad 
tan apremiante. Podríamos resumirlo todo con estas palabras: 
conservar el status quo. En lo que concierne a Yugoslavia 
particularmente: conservar y garantizar su unidad, su indepen¬ 
dencia, su integridad territorial y reconocerle el status de un 
país no alineado. 

El término status quo resulta muy impreciso. En efecto, el 
status quo territorial de las posguerras en Europa ha sido res¬ 
petado. No obstante, este status de hoy no es idéntico al del 
ayer. Especialmente después de la Conferencia efectuada en 
julio de 1975 en Helsinki. Los cambios, a primera vista imper¬ 
ceptibles, ocurren permanentemente contra los intereses del 
mundo libre. Los cambios internos o psicológicos-políticos 
después de Helsinki se sentirán como un impacto de grave 
peso en los ámbitos que consideran la libertad política como 
el valor supremo de su vida comunitaria. 

Además, hay que señalar que hablar de la “unidad yugos¬ 
lava” resulta, aparte del desconocimiento del que lo toma en 
serio, también ridículo. La unidad yugoslava es una ficción, un 
producto de pura propaganda sobre el cual es imposible edi¬ 
ficar política y estratégicamente algo positivo, digno de con¬ 
fianza en los cálculos políticos. Es admitido comúnmente que 
la política yugoslava de “no-alineación” ha desempeñado 
un papel de relativa importancia (no de tanto como se dice a 
veces y, por cierto, contra los intereses de Occidente) y que 
podrá eventualmente actuar en este sentido también en el in¬ 
mediato futuro y mientras la conducción de esta política que¬ 
de en manos de Tito. Consideramos ilusoria toda política que 
contaría con la no-alineación yugoslava después de Tito. 

En cuanto a la “integridad territorial” de Yugoslavia he¬ 
mos visto ya que la política soviética es muy flexible al res¬ 
pecto. El Kremlin va a continuarla con el supremo fin de 
someter a su poder la totalidad del territorio yugoslavo, su 
“integridad territorial”. Pero si ve que eso resultaría impracti¬ 
cable, Moscú no vacilaría en aplicar sin escrúpulos los planes 
ya preparados para desmembrarla, segura de que en cada una 
de las partes tendrá equipos capaces de tomar el poder con su 
ayuda y mantener de esta manera a las nuevas partes dentro 
de la órbita soviética. La política norteamericana, como ya 
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hemos dicho, carece de semejante flexibilidad. Ante la imposi¬ 
bilidad de atraer la “integridad territorial*’ de Yugoslavia a la 
influencia exclusiva de Occidente (lo que es casi inimaginable 
en las condiciones actuales), le quedan a la política americana 
dos alternativas: Primero, proseguir la política actual con el 
resultado más que probable de que Yugoslavia en su “inte¬ 
gridad territorial” se convertiría en un futuro próximo en un 
nuevo satélite incondicional del Kremlin. Segundo: Efectuar 
una revisión total de su política —a reappraisal of policy— 
aplicando el principio tradicional de la política de las poten¬ 
cias europeas en el pasado, es decir, reconocer los intereses 
soviéticos en la zona balcánica y retener bajo su influencia la 
parte tradícionalmente considerada como europea de Yugosla¬ 
via y vital para el equilibrio de poder y de los intereses entre 
las dos civilizaciones, cuya línea divisoria marca justamente a 
esa zona de acuerdo con la configuración geográfica. 

Esta revisión nos llevaría en sustancia a la rectificación del 
acuerdo de Yaltá, rectificación en el sentido de la división del 
territorio y no de aquélla practicada en Yalta dividiendo el 
poder y la influencia opuestos en la proporción del 50 x 50%, 
evidentemente impracticable en las condiciones actuales. Los 
dirigentes políticos del Kremlin son gente bastante capaz e 
inteligente como para aceptar con realismo un compromiso en 
este sentido, si los Estados Unidos evidencia una decisión y 
una voluntad respaldadas por su propio poderío y el del mun¬ 
do libre en su totalidad. 

Si la palabra “división” resulta odiosa o molesta para al¬ 
guien, bien podemos recordarle que hay toda una serie de 
divisiones en la actualidad, incluso injustas, cortando por la 
mitad a los cuerpos vivos de los pueblos —el caso alemán, por 
ejemplo, coreano, o, hasta hace poco, vietnamita— y que hay 
casos donde las fuerzas vivas han acabado con la “unidad” 
forzosa y artificial como en el Paquistán, verbigracia. Además, 
vale recordar aquí que también la reciente división de Chipre 
que se va a realizar de una u otra manera traerá un mejor 
modus vivendi entre Grecia y Turquía o entre las poblaciones 
respectivas de los dos países, lo que aportará a la estabilidad 
en el Mediterráneo oriental y a la voluntad de resistencia a 
cualquier invasor desde el exterior. 

La división de Yugoslavia, un conglomerado multinacional 
formado contra todas las leyes geográficas naturales y el desa¬ 
rrollo consiguiente de civilizaciones, sería justo no sólo desde 
el punto de vista de los principios proclamados por Occidente 


como principios de la vida civilizada en la actualidad, sino tam¬ 
bién, y esto es de una importancia mucho más grave, desde el 
punto de vista político y estratégico en vista de la lucha no 
acabada de las dos civilizaciones antagónicas que procuran una 
u otra forma de su dominación en un mundo unido. Se trata 
de optar por la libertad o la tiranía. Los. pueblos de Yugosla¬ 
via, separados y libres en sus tierras históricas, gozando de la 
soberanía nacional, se convertirían en factores de garantía y 
seguridad para la paz, orden y estabilidad, mucho más fírme 
del que presenta la ficticia unidad de la Yugoslavia actual. El 
respeto por la naturaleza, la geografía, por la experiencia his¬ 
tórica y los criterios de las civilizaciones no se pueden sustituir 
por las improvisaciones pragmáticas y momentáneas que pue¬ 
den parecer ópticamente ideales. 

Si se elude esta decisión por apreciación errónea de la 
situación en Yugoslavia, o por la inercia política o por falta de 
la energía necesaria, lo que preparará la pérdida total de la 
integridad territorial de aquel país, habrá que repetir las pala¬ 
bras: “Si hay culpa para la situación actual, la culpa es nues¬ 
tra”. Tal es realmente la importancia político-estratégica de las 
tierras croatas. Su ubicación en el extremo oriental del mundo 
occidental, sus puertos adriáticos de inapreciable importancia 
naval béUca son el hiterland continental como base de la de¬ 
fensa del Mediterráneo y la Europa central donde vive un 
pueblo históricamente identificado con los ideales occidentales 
de libertad; olvidar todo lo cual significaría una gravísima omi¬ 
sión en su propio perjuicio por parte del mismo mundo occi¬ 
dental. 

Por cierto, este valor queda como una constante histórica 
y nosotros la hemos señalado con más apremio vista la situa¬ 
ción general política del momento. 
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Ubicación geográfica de Croacia y comparación numérica de 
habitantes y km^ , con algunos países independientes de Europa: 


País 

Croacia 

Albania 

Austria 

Bélgica 

Bulgaria 

Dinamarca 

Estonia 

Grecia 

Irlanda 

Hungría 

Portugal 

Suiza 


Km?- 

115.000 

28.748 

83.500 

30.513 

110.928 

112.622 

29.549 

131.944 

70.282 

93.030 

91.932 

41.294 


Habitantes 

8,500.000 

2,200.000 

7,400.000 

9,700.000 

8,500.000 

4,900.000 

1,300.000 

8,900.000 

3,000.000 

10,300.000 

9,600.000 

6,400.000 
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151, línea 7, siervos en lugar de servios 
155, línea 2^.yuso en lugar de yogo 
155, línea 40a. állons en lugar de alons 

160, línea 40a. Tadijanovic en lugar de Tedijanovié 

161, línea 36a. Ljubomir en lugar de Llubobomir 

162, línea 18a. Ujevic en lugar de Ejevié 
164, línea 10a. incienso en lugar de inciencio 
166, línea 2a. ¿akavski en lugar de íazavski 
173, línea 8a. croata en lugar de craota 
179, línea 4a. Kre^mir en lugar de Bresimir 

192, línea 5a. debe decir: Petar Preradovic e Ivan Gundulic, 
195, línea 10a. retratistas en lugar de portretistas. 

Leyendas referentes a las ilustraciones incluidas en el texto: 

Página 131: Convento franciscano en Dubrovnik. 

Página 182: Iglesia de San Blas, Zagreb, arquitecto: Víctor 
Kovacié. 

Página 183: Cámara de Comercio de Dubrovnik, construida en 
1520. 

Página 197: El sector medieval de la ciudad de Varazdin. 
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104, 105, 106, 107, 142, 150,’19Í 

Starcevic Mile ’ 7 Q 

Stay Benko, poeta y filósofo I 44 

Stepinac Aloisio 12 o 

Stjepan I, rey croata 25 

Stjepan II, rey croata 28 

Stjepan Kotromanic II y II 87 

Stojadinovic MUan, político servio 1 15 254 

Stadler José, filósofo 208 

Strossmayer Josip Juraj 59, 60, 62, 63, 64, 66 , 97, 103, 104 

105, 108, 134, 149, 189, 190, 191 

Stolcer-Slavenski Josip, compositor 179 

Studin Marín, escultor 196 


Subasic Ivan, ban 

Supilo Frano 67, 70, 71, 72, 73, 74, 

Supek Rudi, filósofo 
Svacic Petar, rey croata 
§eferov ViJko, pintor 
Segedin Petar 
Senoa August, escritor 
éenoa Branimir, pintor 
Simic Antun Branko, poeta 
áimic Stanislav, escritor 
Simunovic Dinko, narrador 
Sikic D., geólogo 
Sirola Bozidar, compositor 
Siíic Ferdo, historiador 12, 14, 32, 40, ^ 

Si5goric Juraj, escritor 
Sohaj Slavko, pintor 
§oljan Antun, escritor 
^tedimlija Sava. historiador 
Stoos Pavao, pileta 

Subic M!adcn 1, II, Pavao, grandes de Croacia 
Sufflay Milán, historiador 
Sulentic Zlatko, pintor 


ipositor 179 

196 
116, 117 

67, 70, 71, 72, 73, 74, 107, 108 

211 
31 
195 
161,163 
148 

195 
156 
156 

156. 159 
215 

177, 178, 181 
12, 14, 32, 40, 41, 42, 44, 93, 101 

134, 135 

196 
164 

84, 85 
145 

andes de Croacia 87 

14, 209 
195 


Tadijanovic Dragutin, poeta 
Tahy Franjo 


156, 160, 161, 164 
43 




Talija Urban, filósofo 

Tartaglia Marin, pintor 

Teobaldo, legado papal 

Teodoro, emperador bizantino 

Teuta, reina de fliiios 

Thworocz M. Johan, cronista húngaro 

Tijardovic Ivo, compositor 

Tisov Ivan, pintor 

Tito Broz José 

Tomás Arcidiaconus, cronista medieval 

Tommaseo Nicolás 

Toraasevic Emest, pintor 

Tomasevió S^epan, rey de Bosnia 

Tomasic N., ban 

Tomislav, 1er. rey croata 

Torbar J., físico 

TrepSe Marijan, pintor 

Tmina Müka, cantante lírica 


203, 209 
195 
86 
26 
6 
30 
180 
190 

120, 127, 254 
7, 14, 15, 25, 30, 79 
148 
195 
89 
70, 79 
23, 94 
213 
195 
175, 176 


Trpimir, duque croata, rey 20, 21, 22, 24, 134 

Trstenjak Davorin, füóspfo 208 

Tn^bic Ante, políticci 67,72,74,75 76,107,108,112,113 

Tucán Fran, geólogo 214 

Turkalj José, escultor 196 


Ujevic Tin, poeta 158, 159 

Urbano 11, papa 30 

Uros I y II, reyes servios 80, 83 

Uzelac Milivoj, pintor 195 


Valdec Rudoif, retratista 192 

Vanino Miroslav, historiador 204 

Vanka Maksünñian, pintor 196 

Varicak Vladimir, matemático 216 

Vasilj Kvirin, filósofo 203, 211 

Vauhnik Vladimir, coronel esloveno 254, 255 

Velázquez Diego 192 

Verdi Giusseppe 175 

Vetranovic (Vetranic) Mavro, poeta 99, 138, 139 

Vida Víctor, poeta 166 

Vidovié Manuel, pintor 195 

Vidovic Mirko, escritor 166 

Vidrie Vladimir, poeta 154, 161 

Vilovió Djuro, escritor 159 

Viseslav, príncipe croata 16 

Vitale Falier, duque de Venecia 31 

Vitezovic Ritter Pavao, escritor 142, 143 

VlaóiC"Frankovic Matías (Flaccius Illyiicus), 

poeta latinista croata 201 


I 


OO/f 


Vladimiro de Ducha, gobernante 81, 82 

Vladislav, gobernante croata 20 

Vodnik Branko, historiador literario 156 

Vojnovic Ivo, escritor 153 155 

Vojnovic Luis, historiador J04 

Vokió Ante, general croata 128 

Vrancic Fausto, físico y filólogo 212 

Vrancic V., matemático 216 

Vraz Stanko, poeta 146, 147 

Vukan de Ducha, gobernante 82, 83 

Vukotinovic Ljudevit, minerólogo 213 

Weber Adolfo, cronista alemán 84, 85 

Wesseleny F., paladín húngaro 49 

Wiesner L>ubo, poeta 154 ^ 165 

Woodrow WUson 74 ^ 75 


Zadranin Matej, teólogo 
Zaje Ivan, compositor 
Zapolia Juan, rey polaco-húngaro 
Zdeslav, duque croata 
Zimmermann Stjepan, filósofo 
Zlataric Domingo, poeta 


199 

42, 173, 174, 177, 178 
39, 40, 41 
21, 22, 29 
203 
138 


Zoranic Petar, poeta 136, 137 

Zrinski Juraj, impresor 139 

Zrinski-áubic Nikola, ban, héroe de Siget 142 


Zrinski Nikola, ban y poeta 42, 49, 100, 142 

Zrinski Petar, ban y poeta 49, 50, 51, 142, 143, 150 

Zvizdovic Angel, provincial franciscano 90 


Zvonimir Dmitar (1076-1088), rey croata 26, 27, 28, 30, 31, 


Zganec Vinko, compositor 
Zivkovic Andrija, teólogo 
¿ivkovic Petar, general servio 


41, 133, 136 
181 

203, 204, 209 
113 


« 
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